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			A mis queridas brujas, a todas. 
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			EL PADRE
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			Yocasta yacía en el suelo hecha un ovillo, protegiéndose el vientre con las manos, mientras la lluvia de patadas no cesaba.

			El hombre estaba borracho, muy borracho. Había perdido todo el dinero de la paga del último mercante en el que había trabajado. Ni él mismo sabía si se emborrachó al darse cuenta de que se había quedado sin blanca o si ya lo estaba antes y el sopor del alcohol le había jugado una mala pasada. De lo que sí estaba seguro era de que su mujer tenía la culpa de todo. Siempre callaba y bajaba los ojos, pero no era por modestia ni respeto, sino por desprecio. Le escupía a la cara con su silencio, despreciándolo por perder los estribos, por perder el dinero, por perder el tiempo de bar en bar y de puerto en puerto. Lo sabía todo Katapola, toda Grecia. Yocasta se creía una reina, una diosa, aunque viviera en la pequeña isla griega de Amorgos, en los confines de las Cícladas, en el fin del mundo. Tras aquellos ojos aparentemente sumisos se escondía una arrogancia insoportable. Él le bajaría los humos. Merecía ese castigo. Pero... ¿por qué no gritaba? ¿Por qué no suplicaba? ¿Por qué no reconocía su culpa y le pedía perdón?

			Y la ira crecía y crecía al ritmo de la fuerza de sus pies y de la sangre que empapaba el suelo.

			Sin embargo, había algo peor que su mujer, algo que lo irritaba profundamente y contra lo cual no sabía cómo reaccionar, porque le producía un terror indescriptible y lo paralizaba completamente.

			Los ojos de su hija.

			Y en ese preciso instante, al notar el sudor frío en la espalda, supo que ELLA le estaba mirando. Se dio la vuelta y la vio. Estaba ahí, tras la puerta, contemplándolo con odio. Sus pequeños ojos grises eran infinitamente más amenazadores que los de Yocasta.

			Su hija solamente tenía cuatro años, pero no parecía una niña. Hasta Yocasta lo reconoció una vez: «Nunca fuiste una niña», dijo.

			Aquella noche, como tantas otras, la pequeña observaba en silencio la escena desde la rendija de la puerta.

			—¡Y tú no me mires! ¡Te digo que no me mires!

			La niña continuó mirándolo con fijeza, sin amedrentarse lo más mínimo, y su valentía lo desconcertó.

			—¡Vete! ¡Vete de aquí! ¡Ahora!

			En lugar de obedecerle, la niña entornó los ojos y los fijó en su pie, en el mismo pie que golpeaba a su madre. Entonces él descubrió que no podía moverlo, que lo tenía inmóvil, paralizado.

			—¡Deja de mirarme!

			Era inútil. La niña no atendía a razones, lo había comprobado otras veces. Tan pronto como aparecía le invadía el miedo. Debió ahogarla al nacer, eso era lo que tenía que haber hecho, pero Yocasta no se separaba de ella ni un minuto y le dedicaba todo su amor, el que nunca le dio a él, su marido. Ahora ya era demasiado tarde y lo único plausible era convencerse de que esa niña monstruosa nunca fue su hija y de que él jamás se enamoró de Yocasta. Ella lo embaucó, lo engañó y le hizo creer que la criatura era suya. Pero él nunca tuvo nada que ver con ellas.

			—¡Me iré lejos, muy lejos, y moriréis de hambre!

			Sus brazos recogieron su hatillo, el mismo con el que había llegado un mes antes, y sus pies se dirigieron a la puerta a pesar de que no quería franquearla. ¿Qué estaba haciendo?

			—¡Hasta nunca!

			Pero, pero... era pura fanfarronada, ese tipo de cosas que siempre se dicen y que nunca suceden. Y en cambio, estaba sucediendo, su cuerpo le dictaba los pasos de las palabras que salían de su boca y que no deseaba decir.

			—¡Nunca más sabréis de mí y os convertiréis en unas desgraciadas sin hombre, sin padre, sin marido!

			La niña continuaba impasible. Hasta diría que se estaba riendo de él.

			—¡Una pobre viuda y una pobre huérfana! —gritó desde la calle.

			La silueta de la niña, como un fantasma, se recortaba en el porche de la casa. Sin una lágrima, sin un asomo de culpa, sin un «papá, perdóname» en la boca.

			Lo sacó de sus casillas.

			—¡Bruja! ¡Eres una bruja, como tu madre!

			Deméter cerró la puerta y deseó que su padre y todos los hombres que pegaban a las mujeres se ahogaran en el mar.
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			MADELIA
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			Madelia levantó por tercera vez la cabeza para contemplar el vuelo de los estorninos. Su danza hipnótica sobre los cielos de Chora, la capital de la pequeña isla griega de Amorgos, era el aviso de que algo inaudito estaba a punto de suceder. Jamás sobrevolaban la isla antes del invierno y, sin embargo, ahí estaban, ejecutando sus coreografías imposibles a finales de otoño. ¿Por qué habían adelantado su llegada? ¿Qué pretendían anunciar? Tal vez a los ojos de los isleños ese fenómeno pareciese casual, pero Madelia había vivido lo suficiente para saber que la naturaleza era un libro abierto que pedía ser leído.

			Sin dudar un instante, tomó su cuchillo, se dirigió al corral, atrapó al gallo negro y lo colocó sobre el tocón de pino. De un certero golpe lo decapitó y, sin perder ni un instante, lo abrió en canal para derramar su sangre y leer sus entrañas.

			Efectivamente, la naturaleza hablaba y ahí estaba la repuesta a su pregunta. Con las manos temblorosas apartó las vísceras y palpó el segundo corazón que todavía latía débilmente. El indicio ratificó sus sospechas y la llenó de inquietud.

			—Madelia. —La voz la sobresaltó.

			Ahí estaba la pequeña Deméter, la hija de Yocasta, la comadrona, mirándola con sus ojos grises que parecían verlo todo. Había llegado tan silenciosamente que no había advertido su presencia. Apurada, escondió el cuchillo tras la espalda. ¿Por qué esa chiquilla la turbaba? ¿Acaso debía esconderse de algo tan usual como sacrificar un gallo?

			—¿Qué ocurre, pequeña?

			Y los ojos brillantes de la niña le hicieron temer lo peor, lo que había estado temiendo durante los últimos meses. El regreso de Petros.

			Desde que Petros, el padre, desapareció una noche, no habían sabido nada de él. Nunca hablaban de él. Yocasta había suprimido su nombre y sus recuerdos, como si no hubiera existido jamás, hasta el punto de que impuso su propio apellido, Tsinoulis, a su hija Deméter. No lloró el día que le trajeron su gorra jurándole que cayó al mar durante una fuerte tormenta. Sus compañeros lo dieron por ahogado y le entregaron la última paga, aunque, sin cadáver, todo resultaba difícil de creer. Por otra parte, la Administración no se lo ponía fácil; según la ley no era viuda, sino que debía esperar siete años hasta regularizar su situación. Deméter tampoco dejó caer ni una lágrima por el hombre desaparecido. No lo quería, le confesó un día, pegaba a su madre y no se comportó jamás como un padre, pero también le susurró muy quedo que tenía miedo de su regreso y que a veces soñaba con él. Madelia se estremeció pensando en todas las mujeres que rogaban en secreto por la muerte de sus maridos y preferían la soledad de las camas vacías. Petros se ahogó sin saber que su esposa Yocasta estaba embarazada cuando partió.

			—Mi madre me ha pedido que te avise, tiene dolores.

			Madelia lo entendió rápidamente, no se trataba de Petros. Yocasta, que había salido de cuentas, se había puesto de parto y algo iba mal. Siendo ella la comadrona, no pediría ayuda para su propio parto si no intuyese que había complicaciones.

			—¿Hace mucho que empezó?

			—Esta noche se despertó llorando.

			Madelia supo que, efectivamente, Yocasta necesitaba su ayuda.

			—Tiene dos corazones —observó con sagacidad Deméter.

			Había asomado su cabecita tras ella y contemplaba con atención los últimos estertores del gallo.

			Madelia secó la sangre del cuchillo con un paño y recogió con rapidez los restos, introduciéndolos en una cesta.

			—Anda, lleva esto a tu madre, le sentará bien un caldo.

			La niña, sin inmutarse, la siguió hasta el interior de su cabaña, como si fuera su sombra, sin perder detalle de sus movimientos. Madelia fingía no reparar en su presencia mientras escogía con esmero las medicinas y los utensilios para el parto. Pero la presencia de la niña era demasiado evidente. A pesar de su pequeño tamaño, ocupaba mucho espacio y Madelia se sentía escrutada. La niña de cinco años acariciaba un tapete de hilo bordado a mano, con iniciales bordadas en plata.

			—Me gusta tu casa, está limpia y huele a jazmín y a manzana.

			Madelia, con su moño pulcro y sus finas manos enjoyadas, sonrió por su perspicacia.

			—¿Tienes hambre? —le preguntó ofreciéndole un bollo acabado de hornear.

			Deméter lo aceptó con una sonrisa. El tsoureki de Madelia tenía una fama merecida, era el pan dulce más rico y oloroso de Chora y seguro que de toda Grecia.

			—¿Por qué tiene dos corazones? —inquirió Deméter masticando el bollo, pensativa.

			Madelia se estremeció.

			—A veces ocurre.

			—¿Por qué?

			Madelia se detuvo.

			—Dímelo tú. ¿Por qué crees que sucede?

			Deméter suspiró, se encogió de hombros y musitó una respuesta:

			—La madre naturaleza nos quiere explicar cosas.

			Madelia asintió dando por acabada la conversación.

			—Exactamente —convino cerrando la puerta de la cabaña y dirigiendo sus pasos hacia el pueblo.

			Deméter la siguió a la carrera.

			—¿Como el vuelo de los estorninos? —gritó tras ella.

			Madelia tuvo un pálpito, pero no se detuvo, no era el momento. Yocasta estaba en peligro y las necesitaba.

			—Démonos prisa —musitó apurada.

			Madelia vivía en las afueras de Chora, junto a un campo de olivos propiedad del monasterio de Hozoviotissa, regentando su gallinero y un pequeño huerto. La dejaban vivir ahí con la condición de reservar los mejores huevos para los monjes y mantener adecentada la ermita que había junto al mar. Ocupaba el resto de su tiempo recolectando plantas, raíces, hojas y tallos que almacenaba en los botes de cerámica de sus bonitas estanterías y que transformaba en ungüentos, jarabes y pociones que luego vendía a buen precio entre los aldeanos.

			Deméter frunció el ceño al empujar la puerta de su casa. Dentro reinaban el silencio y la oscuridad, malos augurios.

			—¿Yocasta? —preguntó Madelia atemorizada.

			Deméter fue quien la encontró.

			—¡Mamá! —gritó corriendo hacia ella.

			Yacía en el suelo de su dormitorio, con la cara blanca y los ojos turbios. Gemía débilmente, pero todavía tenía pulso. Madelia no perdió ni un instante.

			—¡Ayúdame! Tráeme algunas toallas limpias y pon agua a hervir —le ordenó la anciana.

			Y sin moverla del suelo, Madelia aflojó su ropa, colocó una almohada bajo sus piernas y frotó sus muñecas con alcohol.

			Yocasta volvió en sí y apretó los dientes para resistir la fuerte contracción.

			—No podré, Madelia, esta vez no.

			—Claro que sí —la animó sin excesivo convencimiento.

			Yocasta, de una belleza lánguida, era frágil. Una mujer hermosa que luchaba por sobrevivir sola en una isla sirviéndose de sus manos y sus conocimientos de comadrona. Madelia contemplaba la posibilidad de que se quebrase como un tallo tierno. Demasiados trances, demasiadas adversidades. Carecía de la fuerza de Deméter, consustancial a su naturaleza, que embestía al destino con la fuerza de un toro. Yocasta, en cambio, se parapetaba tras la sombra del miedo que flotaba en sus pupilas.

			El alumbramiento fue largo y doloroso. Yocasta, exhausta y tras muchas horas de sufrimiento, consiguió parir a una niña azul, sin pulso y con tres vueltas de cordón en el cuello. Madelia, con el corazón en un puño, la tomó en sus brazos sin decir una palabra y la inspeccionó. No había señales de vida.

			Mientras le propinaba cachetes en las nalgas y frotaba su pequeño cuerpecito, sintió los ojos grises de Deméter a sus espaldas.

			—¿Vive? —musitó Yocasta débilmente al no escuchar llorar al bebé.

			El silencio fue elocuente y Yocasta emitió un gemido.

			Madelia, con el bulto en sus brazos, se acercó a ella y la besó en la frente para consolarla.

			—Lo siento, Yocasta, era una niña.

			Deméter escuchaba los sollozos de su madre y apretaba los pequeños puños con impotencia. Madelia, apenada, cortó el cordón que unía a madre e hija, y envolvió el diminuto cadáver en una toalla.

			—Déjala en la habitación —le pidió a Deméter.

			Luego se obligó a olvidar a la recién nacida muerta y a ocuparse de la madre viva. Yocasta había perdido demasiada sangre, tenía que ayudarla a expulsar la placenta y detener la hemorragia que no cesaba.

			Media hora más tarde, la anciana herborista se conmovió al oír un llanto. No podía creerlo, pero así era.

			Deméter, de cinco años, la niña seria de Yocasta, la que observaba todo lo que sucedía y formulaba preguntas continuamente, apareció ante ella sosteniendo a una bebé regordeta y sonrosada que lloraba a pleno pulmón reclamando comida.

			—Pero, pero... —balbuceó sin creérselo.

			—Tiene hambre —afirmó Deméter.

			Y ella misma la acercó hasta el pecho de su madre y la ayudó a colocarle el pezón en la boca. La pequeñina succionó con desespero y los ojos apagados de Yocasta se abrieron súbitamente.

			—Se llama Criselda. —Sonrió Deméter.

			Yocasta no le discutió la elección del nombre ni quiso saber nada acerca de su extraña resurrección. Criselda, su hija recién nacida, la necesitaba y eso le dio fuerzas para vivir y la reconcilió con la vida. Sus mejillas se colorearon con una brizna de ilusión y aceptó la magia sin rechistar, evitando hacerse preguntas incómodas.

			Sin embargo, Madelia no se conformó. Mientras Yocasta amamantaba al bebé hambriento, tomó a Deméter de la mano y la llevó hasta la cocina.

			—¿Cómo lo hiciste? —quiso saber acuclillándose ante ella—. Creí que estaba muerta.

			—Le quité el cordón del cuello y la acaricié con las manos.

			A Madelia no le pareció una explicación plausible. La niña estaba sin vida, sin pulso, era imposible que con una simple caricia...

			—¿Dónde la acariciaste? —insistió.

			Deméter, sintiéndose interrogada, se encogió de hombros.

			—Donde las manos me llevaban.

			Madelia tuvo una intuición.

			—¿Cerraste los ojos?

			Deméter, avergonzada, admitió que sí.

			—¿Hice mal?

			Madelia percibió su temor a equivocarse, el reflejo de quien no sabe si aquello que es capaz de hacer será aceptado por los adultos. Intuyó regañinas de Yocasta, insultos de otros niños, reproches de las demás madres... La abrazó con afecto.

			—Hiciste bien, bonita, hiciste lo que tenías que hacer.

			Notó el suspiro de satisfacción de la niña y cómo su cuerpecito, siempre tenso, se relajaba.

			—Déjame ver esas manos.

			Y las estudió con la misma atención con la que estudiaba las hierbas que coleccionaba. Pasó sus dedos largos por los surcos de la vida y le pidió a Deméter que cerrase los ojos y le acariciase la cara. Las manitas de la niña se demoraron en su mandíbula izquierda, justo sobre la muela que le dolía desde hacía unos días. El tacto suave del masaje le produjo un alivio instantáneo. Lanzó un grito y quiso apresarle las manos mágicas.

			—¡Tienes el don!

			Deméter, asustada, las escondió tras su espalda, convencida de que había hecho algo mal.

			Madelia iba atando cabos. Sabía que estaba ante algo inusual y trató de explicárselo.

			—Es un don, un regalo que muy pocas personas tienen. Tus manos sanan y han salvado la vida de tu hermana. Puedes ayudar a tu madre a recuperarse.

			Los ojos de Deméter se encendieron con una chispa de comprensión.

			—¿Y no le dolerá más?

			Aún recordaba sus gritos desgarradores.

			—Seguro que le dolerá mucho menos. Prueba.

			Temblando de emoción, Deméter dejó que sus manos guiasen el camino por el maltrecho cuerpo de su madre. Yocasta y Madelia asistieron mudas a la operación, todavía vacilante, de la niña. Sus manos reconocían el daño, lo localizaban y lo eliminaban. Detuvo la hemorragia, cicatrizó el tejido desgarrado y alivió la inflamación. Yocasta no podía contener su asombro, aunque el miedo lo acalló.

			—Oh, Deméter, tienes el don...

			—¿Qué es el don?

			—Algo muy especial... y muy peligroso. No puedes decírselo a nadie.

			Madelia no estuvo de acuerdo.

			—Ha salvado la vida de su hermana y la tuya. No le digas que es peligroso.

			—Tú ya me entiendes, Madelia. —Se entristeció Yocasta—. No quiero que sufra todo lo que yo he sufrido. Solo tiene cinco años.

			—Exacto. ¿Te imaginas de lo que será capaz cuando sea una mujer?

			Yocasta suspiró pensando en la muerte. Si Deméter era capaz de imponer las manos y llamar a la vida, acabarían muchos de sus problemas.

			Yocasta chasqueó la lengua.

			—Pero hablarán de ella, la señalarán. No quiero que esté en la diana.

			—La respetarán, Yocasta, todos respetan a las que tienen el don sin hacerse preguntas, simplemente les agradecen la vida.

			Yocasta se debatía entre el miedo y el deseo.

			—Si no le enseñamos a utilizarlo, perderá la posibilidad de ayudar y aprender —continuó Madelia.

			—Pero estará viva, Madelia. Me parece suficiente.

			Madelia era tozuda.

			—Nadie se hace preguntas ante un milagro. Se acepta y basta.

			Yocasta dudaba.

			—Deméter te puede ayudar, con ella tendrás el pan asegurado —insistió.

			Yocasta, contempló a Criselda dormida sobre su seno, con la boquita goteando leche y un gesto de felicidad en su abandono. Había visto morir a muchos bebés, había luchado a brazo partido por la vida de sus madres y en muchas ocasiones había tenido que rendirse y abandonar. Madelia tenía razón, un nacimiento que acaba bien no es nunca cuestionado; en cambio, cuando hay muertes, se culpa a la comadrona. Con la ayuda de Deméter dejaría de temer al fatalismo, a los padres airados, a las madres acusadoras, a las abuelas maldicientes. Dejarían de dudar de ella y de señalarla. Se ganaría una reputación...

			Madelia le hizo un último ofrecimiento:

			—Yo me ocuparé de ella, Yocasta, yo la instruiré, tú solamente la llevarás contigo a los partos.

			Madelia hizo esa propuesta con convicción, con la certeza de que un nuevo camino se abría ante ella. Sin dudarlo siquiera, acababa de decidir que Deméter sería a partir de entonces su pupila, su protegida.

			¡El augurio! Era eso..., naturalmente.

			El vuelo de los estorninos, los dos corazones: la excepcionalidad de Deméter. Miró a la niña con emoción y suspiró. Deméter era lo que estaba esperando, la razón por la que se había mantenido con vida y por la que se levantaba cada mañana al despuntar el sol. Sonrió al comprenderlo; era tan sencillo que no había atinado a verlo, a pesar de tenerla delante de sus narices. Deméter atesoraba la esperanza de las Omar y quién sabe si la semilla de la elegida. Deméter llenaría ese vacío y daría sentido a sus días.

			Con cierta solemnidad le impuso las manos sobre la cabecita.

			—Deméter, eres fuerte y siento que..., que estoy obligada a enseñarte muchas cosas. Seré tu maestra.

			Deméter se lo agradeció con un brillo especial en los ojos. Lo que más deseaba en el mundo era aprender.

			Yocasta contempló a su hija mayor con respeto. Deméter se hacía respetar, nunca le pareció una niña.

			—Será lo que tú decidas, Deméter. Es tu don.

			Deméter hinchó el pecho con orgullo y pronunció un sí rotundo.
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			DEMÉTER
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			Deméter, con siete años, estiraba con impaciencia de la mano de su madre para ayudarla a subir las escaleras, monte arriba, tras los pasos del monje.

			—Vamos, un poco más deprisa.

			No se lo podía creer. Estaban al pie del imponente monasterio ortodoxo de Panagia Hozoviotissa, en la costa este de la isla de Amorgos, y habían sido invitadas por el mismísimo pope. Era un sueño.

			Alzó los ojos y contempló el altísimo edificio a plena luz del sol. Encalado de blanco, excavado en la roca, cortado a pico sobre el acantilado, le pareció más hermoso que nunca. Siempre lo consideró demasiado: demasiado atrevido, demasiado elegante, demasiado inexpugnable. Sintió un escalofrío de emoción al pensar que pronto conocería los secretos que se ocultaban tras las rendijas de sus ventanas. ¿Cómo sería su biblioteca? ¿Y sus libros? ¿Cómo se verían los islotes desde su torreón?

			Al dejar resbalar la vista hasta el mar, sintió el culebreo del vértigo en su estómago. El precipicio era rotundo, los escarpados riscos de la costa este de la isla caían a plomo sobre las olas. Con razón el monasterio era el mejor refugio contra los piratas.

			Todo eso lo pensaba mientras subía alegremente los peldaños, con los ojos brillantes, sin notar apenas el cansancio de la cuesta. Eran trescientos escalones, que los tenía contados y se los sabía de memoria, y el viento, al amanecer, soplaba con fuerza, pero era la madre quien jadeaba a pesar de ser joven y fuerte.

			—Espera, Deméter, no corras tanto —le suplicó de pronto.

			La mujer se detuvo un instante, dobló la cintura para recuperar el aliento y se secó el sudor con el pañuelo negro que cubría su cabeza.

			Deméter se detuvo compadecida, hacía dos días que su madre no dormía. Había atendido un parto doble y, sin siquiera lavarse la cara ni permitirse un bocado, se había apresurado a vestirse con una larga falda oscura de lana y una toquilla cubriéndole los hombros (el recato, ante todo) y a presentarse ante el joven monje que la esperaba pacientemente en el patio de la casa, bajo el emparrado.

			Deméter lo había atendido como una buena hija acostumbrada a ocuparse de cosas impropias para su edad. Le había ofrecido un vaso de vino, unas aceitunas, y le había rogado que esperase a su madre mientras corría a avisarla y sufría por la posibilidad de que rechazase la invitación. Era la primera vez que la reclamaban del monasterio y los monjes pagaban bien, iba calculando, pero, por encima de todo, estaba la respetabilidad. Con el monasterio de su parte, el pueblo dejaría de molestarlas.

			Su madre era rápida como ella y entendió al vuelo que era una oportunidad de oro y que no podía dejarla pasar.

			—La niña se viene conmigo —puso como única condición Yocasta.

			Deméter sintió un cosquilleo en las piernas y el deseo de gritar, la misma emoción que experimentó la primera vez que su madre la llevó con ella para ayudarla a atender a una parturienta difícil. Se moría de ganas de entrar en Hozoviotissa. Siendo niña y mujer lo tenía doblemente difícil, pero por fin vería con sus propios ojos lo que intuía tras el muro blanco del monasterio. Su secreto. Lo había imaginado de mil formas distintas al apoyar su oreja en la roca, con los ojos cerrados, aguzando el oído. Lo había cartografiado meticulosamente escuchando los murmullos de los rezos y el canto quedo de los monjes.

			Las niñas de Chora jugaban a la comba, saltaban con las gomas entrelazadas en las piernas, palmeaban sus manos coreando cancioncillas, pero Deméter no. Rechazó tantas veces sus invitaciones que dejaron de verla como una más y al final llegaron a la conclusión de que no era una niña. A Deméter le apenaba no poder sentir lo mismo que ellas. Se sabía diferente, rara, pero no podía remediarlo. Tenía sus propios alicientes en el bosque, donde aprendía sola, o con Madelia, su tutora. Pero sobre todo suspiraba por entrar en el monasterio. No sabía la razón, solamente que el monasterio la llamaba y la estaba esperando; de eso estaba completamente segura.

			Todo el pueblo ignoraba que algunas noches la pequeña Deméter se escabullía de casa y recorría con sigilo, montaña a través, el largo trecho que separaba Chora de Hozoviotissa. La gente lo desaprobaría diciendo que era un camino peligroso para una niña de siete años. Y, puestos a decir, dirían cosas mucho peores que Deméter hacía tiempo que no escuchaba porque no quería saber las barbaridades que se comentaban acerca de ella y de su madre. De acuerdo que no jugaba con las otras niñas, pero ayudaba a sus familiares en sus enfermedades y atendía a las preñadas en los partos. Sin embargo, había demasiados motivos para la suspicacia: ellas venían de Katapola, su padre se había ahogado en el mar, eran mujeres y se las apañaban solas; en una palabra: eran sospechosas de ser brujas. Aunque la brujería los sanase y les diese la vida y la esperanza.

			A Deméter le daba igual. Había aprendido a hacer oídos sordos ante las habladurías y a preservar sus pequeños secretos. Ni siquiera compartió esas pequeñas escapadas con su hermanita Criselda, que, a sus tres años, la adoraba y la consideraba una diosa.

			—Bienvenidas —las recibió amablemente el pope Gabriel.

			Su voz tenía la confortabilidad de un sillón mullido junto al fuego.

			Era alto y corpulento, vestía de negro riguroso y, a pesar de su barba y sus cabellos encanecidos, conservaba la postura erguida de los que siempre han sabido mandar. Las esperaba en lo alto de la escalera que ascendía por el muro.

			Yocasta reaccionó inmediatamente y los pies de ambas, madre e hija, volaron ágiles, respondiendo a la invitación del patriarca.

			Al traspasar el umbral y penetrar en la frescura acogedora del recinto, Yocasta aspiró el olor del incienso y admiró las delicadas tallas de madera enmarcadas en pan de oro que adornaban las paredes. La pequeña Deméter, en cambio, tomó posesión de la estancia con naturalidad, sabiendo que estaba donde debía estar. El monasterio de Hozoviotissa era tal y como lo había soñado.

			A menudo tenía ese tipo de certezas. Cuando vivían en Katapola sabía sin dudarlo las barcas que regresarían a puerto cada mañana, mientras las mujeres que esperaban a sus maridos inútilmente se echaban a llorar y se arrancaban los cabellos. Eso significaba que no sabían lo mismo que ella. Desde muy pequeña entendió que las cosas que ella percibía con claridad, sin poder explicarlo, los demás ni siquiera las intuían. Quizás por eso prefería estar sola y rechazaba jugar con las otras niñas. Era demasiado diferente a ellas y no atinaba a distinguir lo que era normal y lo que no. Perdió su espontaneidad al darse cuenta de que la chavalería se reía de ella, de que los niños la trataban de loca y en la escuela le tiraban piedras. Se prometió no decirles una palabra y crecer bien rápido para aprender a desenvolverse en ese mundo en el que le había tocado vivir, sin temor a equivocarse. Prefería aislarse.

			—Por favor, sentaos y descansad un momento.

			El pope las había acompañado hasta una estrecha sala del primer piso, orientada al este, fresca y acogedora, aunque algo sobria. Solamente disponía de una gran mesa de madera noble, rectangular, con bancos adosados a las paredes. Los muros, muy blancos, estaban literalmente cubiertos por los retratos de los superiores muertos de la congregación, hombres serios, barbudos, observantes.

			Deméter se mantuvo callada, abrumada por la solemnidad del ambiente, y se consoló al ver que incluso Yocasta entornaba los ojos al cruzar su mirada con los estirados varones. Y eso que su madre sonreía siempre a los hombres, parpadeaba con coquetería y sabía ganarse su confianza con facilidad.

			—¿Te ha dicho algo el monje? —le preguntó Yocasta en un susurro al asegurarse de que estaban solas.

			—Solo me ha dicho que el pope Gabriel te necesitaba.

			Yocasta se revolvió inquieta en la silla y Deméter se dio cuenta de que ese no era su lugar. Su madre tenía ganas de regresar a casa, de tomar un vaso de leche y tumbarse en su cama a dormir. Lo leía en sus gestos, en sus movimientos.

			El regreso del patriarca las sacó de su ensimismamiento.

			Ofreció un vaso de raki a Yocasta, dejó sobre la mesa un jarro de agua fresca y alargó un caramelo de goma azucarado a la niña. Deméter, con el dulce pegajoso en la mano, dudó entre metérselo en la boca o guardarlo para Criselda.

			—Este otro, para tu hermanita.

			Levantó los ojos asombrada. ¿Cómo había podido saber lo que estaba pensando?

			El pope Gabriel asintió, dándole la razón, e inmediatamente Deméter supo que él ya lo sabía. La había reconocido y no hacían falta las explicaciones. Eso la tranquilizó. Se ahorraría las miradas de estupefacción y los juicios severos. No serían necesarias las justificaciones, como ocurría en los partos cuando Yocasta le pedía que impusiese las manos a las mujeres para aliviar el dolor.

			—¿En qué podemos ayudarles? —rompió el hielo Yocasta.

			Lo dijo con una sonrisa, pero no conseguía ocultar su impaciencia.

			—Si tienen la amabilidad de acompañarme...

			Minutos después, las dos seguían al sacerdote por las angostas escaleras excavadas en la roca caliza. No estaba lejos, Deméter percibía su presencia, cada vez más cercana, más contundente. El olor era inconfundible, ese olor dulzón asociado a lo irremediable. Aspiró el aire como una loba y antes de penetrar en la celda ya supo lo que hallaría en el lecho.

			El monje era muy joven, demasiado joven para morir, pensó la niña. Yocasta, al verlo, reaccionó con presteza. Se sentó a su lado y le tomó el pulso, observó las pupilas, le hizo sacar la lengua y con el pulgar y el índice tanteó su cuello. Luego, con sus expertas manos de comadrona palpó todos y cada uno de los rincones del cuerpo del joven que yacía pálido y desesperanzado. El muchacho gimió, un gemido de dolor que le hizo contraerse.

			—¿Dónde te duele? —le preguntó Yocasta.

			El monje no lo sabía, sentía un dolor insufrible que le azotaba como una ola.

			A una indicación de su madre, Deméter acercó sus manitas al enfermo. No buscaba, no tanteaba, solamente cerraba los ojos, dejándose llevar por ellas y leyendo a través de sus palmas, que iluminaban todos los recodos del cuerpo. Sus manos tantearon las sienes del monje, su frente, su nuca, y se demoraron en una caricia que le hizo cerrar los ojos y esbozar algo parecido a una sonrisa. El dolor había desaparecido.

			El jerarca observaba calladamente la escena mientras Yocasta aplicaba un ungüento en el pecho del muchacho y le ofrecía una infusión. El monje se adormeció dulcemente y, cuando su respiración se acompasó, salieron de nuevo los tres de la celda.

			—¿Y bien? —quiso saber el pope Gabriel.

			—Es joven y puede recuperarse. No hay fiebre, tumores, ni otros síntomas. Pero sufre de migraña.

			—Morirá esta noche —afirmó Deméter con rotundidad.

			—¡Deméter, calla! —la reprendió su madre horrorizada.

			Deméter no pudo contenerse. A veces le sucedía que, cuando tenía una certeza muy grande, nada ni nadie podía llevarle la contraria. Por eso la desobedeció y se dirigió al superior:

			—El mal está en su cabeza, es oscuro, lo he visto.

			Sintió que su madre deseaba morirse en ese mismo instante y entendió que la culpaba de estar exponiéndolas, que se arrepentía de haberla llevado consigo.

			—¿Qué has visto, niña?

			La voz aterciopelada del pope era suave y envolvente. Yocasta, que conocía a los hombres, le había inculcado desconfiar de sus palabras y del sonido de sus voces, pero la pequeña Deméter, a pesar de su inteligencia, era una ingenua.

			—No ha visto nada, es solamente una niña que está aprendiendo y me ayuda, tiene mucha imaginación.

			Deméter calló de golpe y se mordió los labios. Se dio cuenta de que había hablado demasiado y de que no debería haber sido tan rotunda. Los adultos, igual que los niños, temían la verdad. Por eso la rechazaban. Sus intuiciones, sus visiones, sus certezas, todo aquello que, por desgracia, no veía nadie más que ella era sinónimo de brujería. Madelia le había enseñado a ignorar los comentarios despectivos que la acusaban de bruja. ¿Era lo que su madre temía? ¿Era esa la razón por la que tuvieron que marcharse de Katapola?

			Bajó la cabeza en una disculpa y balbuceó algo así como una rectificación, pero nadie la creyó. Su madre miró con fijeza la puerta, el pope Gabriel se rascaba la barba.

			—Podemos regresar más tarde, para saber cómo evoluciona —sugirió Yocasta con voz almibarada.

			El hombre ya había tomado una decisión y les indicó la sala de visitas. No se fiaba de ellas. Eran sus prisioneras a pesar de que sus gestos y sus palabras aparentaran hospitalidad.

			—Descansad, comed y bebed. Esperaremos a la noche.

			Yocasta, temblorosa, asintió, como si en lugar de una invitación fuera una sentencia, y se dejó caer pesadamente en el banco.

			Deméter, sintiéndose culpable, aceptó sin rechistar la mirada punzante de su madre. La sentía como un cuchillo perforándole la piel, reprochándole su sinceridad. Y eso le dolía, le dolía más que un bofetón o un grito. Recordó a Criselda, su hermanita, en casa de Nora, la vecina, e intentó borrarla de su cabeza, como probablemente debía de estar haciendo Yocasta. No podían hacer nada, eran rehenes del monasterio.

			Un gato escuálido que las observaba desde el alféizar de la ventana maulló con descaro y Deméter le sacó la lengua. Los animales siempre habían sido un enigma para ella, pero en esos momentos le hubiera gustado ser un gato y trepar por los muros del monasterio hasta la azotea blanca del minarete. Escapar para poder ver el mar, los islotes, las ballenas. Sus sueños se resumían casi siempre en responder a su curiosidad insaciable. Probablemente para no pensar en su soledad.

			Durante su encierro, Yocasta aceptó sin rechistar la comida: higos, pan, queso fresco con nueces, y se sirvió repetidamente de la botella de vino que los monjes olvidaron aposta, delante de ella. Fingió descansar, aunque Deméter sabía que calculaba la distancia entre la ventana y el huerto, y recorría mentalmente una y otra vez el camino de Hozoviotissa a Chora.

			Las horas se sucedieron lentas, en silencio, una tras otra. Los monjes entraban y salían constantemente de la habitación del enfermo con caras largas, toses y alguna lágrima furtiva. El sol se puso tras las montañas y alguien encendió una vela, que titiló solitaria sobre la mesa hasta que el pope Gabriel apareció con rostro grave y la apagó de un soplo.

			La oscuridad se apoderó del mundo.

			—Nuestro hermano ya no está con nosotros —murmuró.

			Yocasta se retorció las manos, ansiosa, y se puso en pie, tanteando las paredes.

			«Mamá, no nos va a pasar nada», quiso decirle Deméter, pero en ese instante comenzaron los cánticos y las oraciones y el monasterio tembló bajo las plegarias monótonas de los monjes, repetidas a coro.

			El miedo de Yocasta acabó por contagiársele. Sintió la angustia de saber que su madre temía por sus vidas y, sin embargo, se sentía feliz por estar allí, en ese lugar, entre los rezos, los libros, los cantos.

			Y, de nuevo, apareció ante ellas la silueta tenebrosa del pope. Dos monjes alumbraban su camino franqueándolo con dos palmatorias y sendas velas. En sus manos llevaba una bandeja ensangrentada que depositó sobre la mesa. Intercambió una mirada con la niña y luego, sin ningún preámbulo, levantó el paño empapado en sangre. Ahí estaba. Una masa informe de grasa, carne y sangre, un tumor. Yocasta se llevó las manos a la boca para no gritar, pero Deméter no se amedrentó, había visto placentas, fetos, niños deformes... No sentía asco ni miedo, solo curiosidad.

			—Hemos procedido a trepanar el cráneo de nuestro hermano, en paz descanse.

			Deméter, impasible, no parpadeó cuando el pope Gabriel le preguntó:

			—¿Es esto lo que viste?

			—¡Ella no vio nada, nada! —gritó Yocasta dispuesta a proteger a su hija.

			—Le pregunto a ella, mujer.

			El tono no admitía réplica.

			Deméter contempló fijamente la masa sanguinolenta y asintió.

			—Era más grande —apostilló.

			El sacerdote, atónito, abrió la boca y volvió a cerrarla, como si no pudiera acabar de asimilar la soberbia de la niña. Frunció el ceño y la agarró bruscamente por el brazo.

			—Ven conmigo.

			Yocasta se llevó una mano al pecho y se desvaneció.
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			EL POPE GABRIEL
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			El pope Gabriel, con brazos firmes, sujetaba a Deméter por la cintura y la inclinaba cada vez más sobre las oscuras aguas del pozo.

			Estaba impaciente por saber, por ratificar sus sospechas sobre la chiquilla.

			—Dime, ¿qué oyes?

			Pero la niña no le escuchaba, tenía la cabeza ocupada en su madre, tendida en el suelo, tal vez agonizante.

			—Nada —se reafirmó con su sinceridad aplastante.

			La decepción fue evidente. El pope aflojó la presión de las manos y Deméter aprovechó para revolverse.

			—¡Quiero ir con mi madre! —gritó pataleando.

			—Te he dicho que está bien, que la están atendiendo.

			—Quiero verla, me necesita.

			Vaciló unos instantes y la niña, mirándole con fiereza, se encaró con él.

			—No oiré nada hasta que la vea —amenazó.

			El pope Gabriel chasqueó la lengua y, con cuidado, la depositó en el suelo. La pequeña le aguantó la mirada y apretó los dientes con tozudez.

			—Quiero verla, sufre por mí —repitió una vez más.

			Deméter le había ganado. El pope, aceptando su derrota, dio media vuelta seguido de la niña. Ojalá sus monjes tuviesen la convicción de la vidente. Aunque... tal vez no lo fuera y se tratase de una pequeña impostora, una niña con imaginación, la hija de una comadrona acostumbrada al dolor ajeno y familiarizada con la muerte.

			—¡Deméter! —gritó Yocasta al verla.

			Vio cómo la madre se levantaba de la silla y salía corriendo para abrazar a la niña con tanta fuerza que hasta oyó el crujido de las costillas. Luego, la llenó de besos y sus ojos se humedecieron de lágrimas.

			Tuvo que admitir que la pequeña, fuese o no fuese quien él esperaba, tenía razón. Las observó con curiosidad y le pareció que susurraba una pregunta y que la madre, con el miedo reflejado en su mirada, callaba aterrada.

			Se acercó a ellas procurando no intimidarlas.

			—¿Y bien? ¿Te da permiso tu madre para que escuches hablar al agua?

			Yocasta palideció al sentirse descubierta, pero Deméter aguantó el tipo.

			—Tiene miedo.

			—¿Y tú no?

			—No.

			—¿Y crees que puedes hacerlo?

			—No sé cómo se hace, pero antes, en el pozo, sabía que el agua quería decirme algo.

			—¿Y por qué no te ha hablado?

			—Yo no quería escucharla, solamente veía a mi madre.

			El pope, admirado, se frotó los ojos. ¿Era ella? Lo parecía. Tanta arrogancia no podía ser gratuita, pero para convencerse necesitaba una certeza.

			—¿Entonces? Ahora que has visto a tu madre..., crees que...

			Deméter tragó saliva y, a pesar de su tamaño, le desafió:

			—Antes quiero saber si...

			Dudó unos instantes hasta que lo dijo de corrido:

			—Si podré venir aquí, al monasterio.

			—Claro.

			—Y entrar en la biblioteca.

			—Naturalmente.

			—Y leer libros.

			—Deméter, ya es suficiente —la interrumpió Yocasta, avergonzada por su insolencia.

			Pero el pope se sentía lleno de dicha.

			—¿Sabes leer? —quiso saber.

			Deméter alzó la barbilla con orgullo.

			—No he ido a la escuela, pero mi madre me enseñó.

			El pope se acarició la barba, seguro de que todo tenía un sentido oculto. Debía de ser ella, sin duda.

			—¿Y lees latín? ¿Griego antiguo? ¿Hebreo?

			Deméter tuvo que admitir que no.

			—Si eres la que estaba esperando, yo mismo te enseñaré.

			Yocasta y Deméter se quedaron sin respiración.

			El pope tradujo en su asombro que no podían creer lo que estaban oyendo, que no podía ser cierto que el pope Gabriel de Panagia Hozoviotissa, el monasterio ortodoxo de la pequeña isla de Amorgos, dijese que daría lecciones de lengua a una mocosa de siete años sin padre que apenas levantaba unos palmos del suelo.

			Le ofreció el dorso de su mano y la niña, conteniendo los deseos de reír y saltar de alegría, besó su anillo con respeto. El pope Gabriel se dirigió de nuevo al pozo con el corazón henchido.

			De pronto tuvo una duda. ¿Y si el agua no le decía nada? ¿Y si todo fuera producto de su obsesión por encontrar al dichoso oráculo?

			—De la estirpe Tsinoulis nacerá aquella que destruirá el mal y erradicará el miedo. El agua responderá a sus preguntas y solo a ellas.

			El pope Gabriel escuchaba la vocecilla de la niña que rebotaba contra las antiguas paredes de piedra enmohecida y emergía líquida hasta el huerto.

			Miró a la madre y vio cómo su corazón se desbocaba en una mezcolanza de alegría y temor. Su hija había sido elegida por el agua y se convertiría en el oráculo del monasterio, pero... ¿a qué precio?

			El pope, que la mantenía sujeta, sonrió bajo la palidez de su tez y asintió con la cabeza. Era ella. Lo supo desde el momento en que la vio. Era el oráculo que estaban esperando desde hacía treinta años, tras la desaparición del venerable hermano Giorgio.

			—Deméter, tú eres la única que puede escucharla. Pregúntale por el futuro del monasterio.

			La pequeña repitió monótonamente la pregunta y respondió al cabo de un tiempo que se hizo eterno para los que escuchaban.

			—El viento azotará la isla y las voces murmurarán. La muerte llegará a Hozoviotissa y se sellará la voz para siempre. El silencio será impuesto.

			El hombre santo se estremeció, sujetándola con sumo cuidado. La niña pendía cabeza abajo inclinada sobre el pozo. Unos pasos atrás, Yocasta presenciaba la extraña ceremonia sin atreverse a interrumpir el destino de su hija. Todo estaba escrito, todo había sido decidido. Hasta su estupor, su asombro y... su orgullo.

			—¿Y qué más?

			Deméter calló, era evidente que no deseaba hablar más.

			—¿No nos quieres decir qué más? —insistió.

			—No —murmuró la niña con voz triste.

			—Está bien. Ya es suficiente por hoy.

			Y al alzarla con delicadeza y depositarla en el suelo, dio un respingo. En las pupilas dilatadas de Deméter una llama roja se iba apagando.

			La expresión de tristeza de la pequeña lo conmovió.

			—¿Qué has visto, Deméter? —le preguntó arrodillándose junto a ella.

			Deméter lanzó un suspiro y, con un gesto parecido al despertar de un sueño, regresó al mundo real.

			—¿Viste algo? —quiso saber también su madre.

			—Muertos.

			La niña los miró a ambos.

			—Los dos estabais muertos.

			Yocasta rio nerviosa y se disculpó.

			—Está trastornada, tantas emociones... Todos moriremos algún día, Deméter, pero falta mucho.

			El patriarca se quedó pensativo unos instantes, intentando encajar las palabras del agua. Luego, revolvió cariñosamente los cabellos de la niña.

			—Te espero mañana al amanecer. Trae un cuaderno y un lápiz, comenzaremos con La Odisea.

			Deméter, esa vez sí, emocionada por la novedad, cometió la imprudencia de hablar en voz alta:

			—¿Y no importa que sea una bruja?
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			LAS BRUJAS
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			La vieja Madelia, la loca de las gallinas, como la llamaban en el pueblo, fue quien explicó a Deméter, el año anterior, que era una bruja. Creyó que había llegado el momento una tarde de agosto. Dada la sagacidad de la niña, no podía ocultárselo ni un minuto más.

			—Eres una bruja, Deméter. Esa es la respuesta a muchas preguntas que te haces.

			Era verano, solamente tenía seis años y la certeza de que era diferente. La palabra bruja la trastornó momentáneamente.

			—No te asustes, pequeña —la tranquilizó ofreciéndole un sabroso tsoureki—. Come, anda, come. Ser bruja no es malo, lo malo es que los demás se enteren y te acusen de cosas que no son.

			Estaban en su casita blanca cubierta de glicinas, acurrucada en el monte. El aroma de la lavanda impregnaba la madera. Todo olía a limpio y no había una sola mota de polvo en los cristales de sus ventanas. Madelia tenía extrañas costumbres, como la de poner manzanas en los cajones de la ropa blanca, hablar a las verduras al regarlas y saludar al sol por las mañanas. A Deméter le gustaba acariciar sus tapetes de hilo y sus sábanas bordadas. El tacto era suave y fresco, como el de los bonitos vestidos de seda, de estampados florales, que Madelia guardaba en un arcón y que nunca vestía.

			Deméter se demoró con el dulce, probablemente le bullían las preguntas, pero necesitaba ordenarlas de una en una.

			—¿Es peligroso ser bruja?

			—Lo es y mucho. Los demás no nos aceptan. Les damos miedo, puesto que somos diferentes, en especial a los hombres —y añadió confidencialmente—: Desconfía de los hombres.

			Deméter la miró con estupor.

			Así pues, Madelia, siempre pulcramente peinada con un elegante moño y los dedos adornados de anillos, era una bruja.

			Madelia, indiferente a su escrutinio, charloteaba sin perder de vista a sus seis gallinas. Todas tenían nombre y lucían un lazo de diferente color. La preferida de Deméter era Sofía, una gallina altiva y de mecha corta que no permitía que se le acercase ningún gallo.

			—¿Tú también lo eres? —le preguntó a bocajarro.

			—Nací bruja, parí brujas y moriré bruja.

			Deméter abrió la boca asombrada. Bruja. Ya se estaba acostumbrando a su sonido, a su textura, pero madre... Hasta ese momento no se le había ocurrido que Madelia fuera madre. Su aspecto no era el de una madre, aunque comenzaba a comprender que no debía juzgar a las personas por su aspecto.

			—¿Tienes hijas?

			—Dos hijas, sí, muy inteligentes y hermosas.

			—¿Más que Sofía? —quiso saber inocentemente Deméter acariciando a la elegante gallina.

			Madelia no consideró ofensiva la comparación.

			—Imposible, es difícil compararse con mi bella Sofía.

			Deméter pensaba lo mismo. Envidiaba sus plumas, su cuello, su bonito pico.

			—¿Dónde viven tus hijas?

			Madelia señaló hacia el mar salpicado de islotes.

			—Por ahí, se marcharon por miedo. A veces me visitan y me traen regalos del mar.

			Y, sonriente, le mostró una bella caracola marina y un original collar de conchas que colocó en el cuello de Deméter. Le gustaba esa niña decidida y poseedora del don.

			—Te lo regalo, te protegerá de las olas.

			Deméter se lo agradeció con un tímido «gracias». Era parca en emotividad, retraída con los otros niños, pero su entereza y coraje habían fascinado a Madelia desde que asistió al parto de Criselda.

			Sofía, muy suya, se dio media vuelta para ir a acicalarse y Deméter agarró a Ilia por las alas. Le caía bien Ilia, era divertida y juguetona.

			—¿De qué tienen miedo tus hijas?

			La curiosidad de Deméter también era infinita.

			Madelia se encogió de hombros y se justificó.

			—De todo..., y no las culpo. Las Omar viven permanentemente en el temor.

			—¿Las Omar?

			—Tú y yo somos Omar. Ya es hora de que lo sepas.

			Deméter absorbía como una esponja las palabras de Madelia. Algunas le daban quebraderos de cabeza. Acababa de saber que ella era una bruja Omar.

			—¿Y por qué nos llamamos Omar?

			—Somos hijas de Om y nietas de O, la diosa que parió dos hijas, Om y Od. Llevamos mucho tiempo en la Tierra y nos hemos fundido con la naturaleza. Tenemos poderes y sabemos de embrujos y magia. Somos mortales y podemos parir si es nuestro deseo, pero vivimos con miedo.

			Igual que las hijas de Madelia, y ahí había algo que no cuadraba.

			—Pero tú y yo no tenemos miedo.

			—Deberíamos.

			—¿Por qué?

			—Las Omar se ocultan de las Odish.

			—¿Las Odish? —repitió con asombro Deméter dándose cuenta de que el mismo nombre le producía escalofríos.

			—Las hijas de Od y nietas de O. Son inmortales y muy muy poderosas, muchísimo. Llevan viviendo miles de años en la Tierra y son muy pocas. Se reparten los grandes territorios entre ellas y nos persiguen.

			—¿Por qué nos persiguen?

			—Nuestra sangre es el alimento que asegura su inmortalidad. La toman de los bebés y las niñas púberes, las muchachas Omar que todavía no han sido iniciadas y no se protegen.

			Deméter se quedó helada.

			— ¿Las Odish se alimentan de niñas como yo?

			—Eso mismo, Deméter. Por eso debemos tener mucho cuidado... Por eso las Omar tienen miedo.

			Deméter movió la cabeza con estupor.

			—¿Les gustan más las niñas que las gallinas? —comentó pensativa.

			Y en un descuido soltó a Ilia, que salió cacareando y dejó un rastro de plumas tras ella.

			—Muchísimo más. La sangre de las niñas Omar les da belleza, fuerza, energía y vida.

			Deméter no se inmutó, la sangre no la impresionaba.

			—Podemos luchar contra ellas.

			Madelia explotó en una carcajada.

			—Son inmortales, Deméter, son unas enemigas invencibles.

			Deméter apretó los dientes de leche con ferocidad infantil.

			—Yo las venceré, a ellas y a los hombres. —Y se encogió de hombros con humildad—. Aunque no sé cómo hacerlo.

			Madelia suspiró.

			—Estás llamada para cosas grandes, Deméter, lo sé, y las profecías anuncian la llegada de la elegida que vencerá a las Odish.

			Deméter se levantó como un resorte.

			—¿Seré yo?

			Madelia la miró y sonrió.

			—Tal vez, aunque la profecía dice que la llegada de la elegida será precedida por una conjunción astral y todavía no se ha producido. Muchas eruditas hablan de que las constelaciones se van aproximando a los tratados. El tiempo de la elegida está cerca y será entonces cuando las cosas cambiarán.

			Deméter era tozuda, no le importaba ser o no la elegida.

			—Podemos cambiar las cosas antes.

			Madelia no podía creerlo.

			—¿A qué elemento perteneces, Deméter? ¿Tu madre te lo ha dicho?

			La expresión atónita de la niña le confirmó que no tenía ni idea. Así pues, se propuso averiguarlo.

			—No creo que seas de agua, no te desenvuelves demasiado bien —consideró una mañana que habían acudido a Agia Anna y que Deméter se zambulló en el mar.

			—Tal vez fuego o... aire. Tierra imposible.

			Deméter, salpicándola, silbó admirada.

			—¿Hay brujas de agua, de aire, de fuego y de tierra?

			—Exactamente. Y tú..., acércate, un poco más.

			Tras secarla concienzudamente, la olisqueó como a un cachorro y lamió un dedo de su mano, impregnándose de su olor, de su sabor; luego escarbó en su uña y le arrancó un cabello negro y lacio como la noche.

			—Qué extraño.

			—¿El qué?

			Madelia, con los ojos cerrados, canturreaba, como en un trance.

			—Provienes de la tierra y sabes a bosque, a maleza. Eres compasiva, valiente y defiendes a la manada.

			De pronto gritó:

			—¡Eres... una loba!

			Abrió los ojos admirada.

			—¡No puede ser!

			Su expresión reflejó su desconcierto.

			—Es imposible que seas una loba.

			—¿Qué ocurre? —quiso saber la niña.

			Madelia vacilaba.

			—La profecía de O habla de una loba, pero aquí, en las islas, no hay lobas.

			Deméter calló y Madelia continuó hablando sola:

			—Casi todos los clanes de las islas somos de aire o de agua. Pertenecemos a las palomas, las grullas, las águilas, las ballenas, las tortugas, las delfines, las cigüeñas... Hay algunos clanes de tierra, pero no son lobas; son hormigas, musarañas, liebres.

			Deméter bajó la cabeza avergonzada y confesó:

			—Creo que soy una loba.

			—No, Deméter, me he equivocado, olvídalo. A veces las brujas nos equivocamos.

			Deméter levantó la cabeza y aulló al cielo. Era un sonido tan real que parecía surgir del fondo de la garganta de un lobo.

			Madelia se estremeció.

			—¿Cómo aprendiste a hacerlo?

			Deméter suspiró y reveló su secreto:

			—A veces mi madre va al bosque sola las noches de luna llena. La seguí una vez y la sorprendí aullando. Me pareció muy bonito y lo intenté. Yo también sé hacerlo, creía que era un juego.

			Madelia la contempló con los ojos muy abiertos.

			—¿Cómo diablos habéis venido a parar aquí?

			—Mi madre lo sabrá.

			Madelia estaba horrorizada.

			—No, nunca hables de ello a Yocasta, no le preguntes nada. Te mentirá, solo quiere olvidar y olvidarse a ella misma.

			—¿Por qué?

			Madelia se resistía a hablar, pero Deméter era tan sensata, tan madura para su edad...

			—Todas las brujas que venimos a parar a Amorgos queremos olvidar. Fuimos apartadas y expulsadas por la comunidad. Todas arrastramos historias tristes, muy tristes.

			Deméter estaba realmente interesada.

			—¿Quieres decir que mi madre no nació aquí? ¿Que la obligaron a venir? ¿Es por eso por lo que no tengo familia, ni abuelos, ni primos? Cuando le pregunto, nunca me responde.

			—Exacto. Tus orígenes están lejos, en otra parte que solo sabe tu madre.

			—¿Por qué la castigaron? ¿Qué hizo mal?

			—No lo sé, aunque he oído rumores..., ya me enteraré.

			Deméter tragó saliva. Estaba asimilando muchas cosas de golpe.

			—¿Y tú? ¿Por qué estás aquí?

			Madelia agitó la mano como si quisiera ahuyentar una mosca. Deméter vio una lágrima pugnando por brotar, pero Madelia, con una mueca, la hizo regresar al lagrimal. Guardaba la compostura y la voluntad. Era fuerte.

			—Eres una niña todavía. Cuando seas mayor, te lo explicaré.

			—¿Es una historia triste?

			—Lo es, muy triste.

			—¿Me lo prometes?

			—Te lo prometo, bonita.

			—¿Y la historia de mi madre?

			Madelia dudó, pero la expresión de desasosiego de la niña la conmovió.

			—La sabrás, algún día la sabrás y podrás reconstruir tu propia genealogía. Todas tenemos derecho a conocer nuestros orígenes. Te lo prometo.

			Deméter sintió deseos de aullar, pero se limitó a sonreír. La certeza de que el futuro le concedería la verdad la tranquilizaba.

			De momento sabía que era una bruja y que pertenecía al clan de la loba. Algún día reconstruiría las piezas del rompecabezas que le faltaban.
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			INA
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			Ina llegó a la vida de Deméter una mañana cualquiera, sin avisar. Todas las mañanas se parecían, comenzaban con el canto del gallo y continuaban con los trinos de los mirlos y los gorriones. Deméter conocía de memoria el crujido de las escobas de las mujeres barriendo de buena mañana antes de ir al campo, el del agua al caer cuando vaciaban los cubos sobre las calzadas polvorientas, los golpes de las puertas al cerrarse, el traqueteo de los carros con los burros, los gritos de los niños alborotando y los lloros de los más pequeños, el maullido de los gatos y los ladridos de los perros. Era un murmullo creciente que se superponía armoniosamente hasta convertirse en un escándalo familiar y confortable. Discurría en paralelo a la luz, mágicamente, siempre en orden, siempre caóticamente organizado. Resultaba agradable recibir al día previendo todo lo que sucedería después.

			Sin embargo, el día en que conoció a Ina todo sucedió de forma diferente, extrañamente diferente. La sorpresa de su llegada le hizo olvidar el resto, simplemente se borró de su consciencia y en su memoria solamente quedó la imagen de Ina, una niña delgada y sonriente de ocho años, como ella, que irrumpió en su casa con una hogaza de pan recién horneado y gritó:

			—¡A desayunar!

			Deméter se fregó los ojos dos veces, como si Ina fuese un personaje del sueño que acababa de abandonar. Un duende travieso escapado del mundo de la fantasía que aparecía en el lugar que le apetecía descarrilando el tren de las predicciones matinales.

			Ina trajo consigo la alegría y el desconcierto. Su sonrisa la encandiló y le hizo olvidar el trino de los pájaros, el sonido del carro de Vasileiou y el lloriqueo del pequeño Paolo, que siempre se despertaba con el canto del gallo. El mundo quedó en silencio y el primer rayo de sol iluminó a aquella niña, de su misma edad, que armada con un cuchillo más grande que ella cortaba en el porche de su casa una hogaza de pan y la invitaba a desayunar.

			Yocasta, tan extrañada como su hija, saltó de la cama y se echó a reír.

			—¡Penélope! —exclamó reconociendo a la mujer que acompañaba a la pequeña—. ¿Qué haces aquí?

			Las dos habían aparecido como por ensalmo.

			—Saludarte, querida, y conocer a tus hijas. Esta debe de ser Deméter y supongo que la pequeñina aún está durmiendo.

			Yocasta se abrazó a Penélope y Deméter quedó frente a la niña sin nombre.

			—Yo soy Ina —se presentó.

			El mundo dejó de existir para Deméter. Ina tenía luz. No hubiera podido explicarlo de otra forma, pero ella siempre dijo que fue su luz lo que la enamoró. Ina resplandeció bajo el primer rayo de sol y la cegó. A partir de ese momento no pudo apartar los ojos de ella y su aura. Le fascinaban sus movimientos gráciles, su soltura, su convicción al cortar las rebanadas de pan y morderse los labios cada vez que le salían torcidas, su compostura al coger el pan, y mojarlo en la leche, su desparpajo al reír, su encanto al susurrarle al oído que tenía un secreto y que solamente se lo enseñaría a ella. A su lado se sintió torpe y rígida, y deseó impregnarse de la gracia de aquella niña.

			No hizo falta que se lo repitiera dos veces, escaparon juntas y se escondieron tras la higuera de la plaza para contemplar el secreto de Ina. En un bolsillo de su delantal escondía una mariquita multicolor medio atontada que encontró en el camino. Juntas la dejaron sobre el suelo y observaron sus movimientos vacilantes.

			—Se llama Yelane —le explicó Ina—. Está feliz porque ahora tiene dos amigas, Deméter e Ina. Eres mi amiga, ¿verdad?

			Deméter asintió sin vacilar. A pesar de sus recelos y sus negativas, envidiaba a las niñas que reían en corro. Sin confesarlo, ansiaba tener una amiga, pero ya nadie reparaba en ella y su fama de bruja la dejaba sola. Ina era su primera amiga. Una palabra maravillosa: amiga, se repitió dudosa. Y le pareció todavía más bonita. Esa niña caída del cielo le brindaba la oportunidad de saborear algo de lo que carecía por completo, la dulzura de la intimidad a dos. Su madre la trataba con distancia; Madelia era cariñosa, pero vieja; Criselda era tan solo un bebé. Ina estaba a su altura, tenía su mismo rango y le ofrecía compartir ese tesoro del que ella carecía y que todos los otros niños conocían: la amistad. Tenía una amiga.

			La espontaneidad de Ina al acercarse a ella la emocionó. Era algo desconocido que no había sentido hasta entonces. La pequeña Criselda le producía ternura; su madre, afecto; pero Ina consiguió emocionarla.

			—Yelane tiene un castillo en lo alto de la montaña, pero el castillo está embrujado y Yelane no conoce el hechizo para poder entrar —inventó Ina con desparpajo.

			Deméter abrió y cerró los ojos para comprender el relato de Ina, tan convincente como sus palabras, mientras conducía a la mariquita hasta lo alto del pozo y colocaba una cáscara de nuez ante ella.

			Le costó, pero pronto aprendió con Ina el placer de crear un mundo para Yelane. La historia fluyó sola: el deseo de Yelane de reencontrarse con su amor, los fantasmas y las gorgonas que se oponían, el peligroso camino del túnel devorador de mariquitas y las palabras mágicas que abrieron las puertas de su morada... Una vez en el castillo, Yelane comió migas de pan, se bañó en bañeras burbujeantes y, sin poder remediarlo, murió apretujada por las manos de las niñas. Juntas lloraron su pérdida, la enterraron con honores y cantaron un himno en sus funerales.

			Yelane las unió para siempre.

			La visita fue fugaz, pero su recuerdo pervivió inamovible en su retina. Ina le enseñó a jugar y Deméter le entregó su corazón sin reservas. Ella, siempre tan comedida, se fundió en cuerpo y alma con Ina y disfrutó del placer de la fabulación entre dos.

			Ina desapareció tan misteriosamente como había llegado. Y Yocasta, sin que ella pudiera entender el porqué, fingió que ese día no había existido.

			Yocasta no tenía parientes ni amigas, y a pesar de su alegría por recibir una visita, su mirada se llenó de oscuridad. Penélope y ella cuchichearon largamente, con expresión grave y frecuentes suspiros. La madre de Ina le traía noticias del mundo y, por lo que parecía, no eran muy esperanzadoras. Deméter cazó al vuelo algunos nombres; hablaban de Kía, y de Vara y Briseida. Le sorprendió que su madre tuviera amigas, un pasado y recuerdos que no compartía con ella.

			—¿Quiénes son Penélope e Ina? ¿De qué las conoces?

			—De nada, olvídalas, bórralas de tu memoria, este día no ha existido nunca. Prométeme que negarás que las conoces.

			Deméter calló y se prometió que nunca olvidaría a la pequeña Ina, que nunca olvidaría a Yelane y que siempre conservaría el recuerdo de ese día que había sido el mejor de su vida. Luego, el tiempo transcurrió deprisa, muy deprisa.
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			EL CAFÉ DE IRENE
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			La joven morena cruzó la plaza arbolada del barrio de Plaka y, sorteando a los turistas absortos en el canto de los jilgueros, entró en el interior del café Papas. Las mesas eran de mármol y se respiraba un ambiente fresco y limpio. Las paredes estaban decoradas con decenas de imágenes de la actriz, icono de la cultura griega. Se detuvo ante una de las viejas fotografías en blanco y negro que mostraban a una joven Irene Papas interpretando a Antígona. Estaba torcida, no podía soportarlo. Su Irene mal colocada. Suspiró y alargó una mano con determinación hasta restituir su verticalidad. Inmediatamente, se dio la vuelta sintiéndose observada y su mirada se paseó por el recinto hasta detenerse en una mujer de mediana edad, con el cabello castaño, que bebía con parsimonia un frappé latte. La mujer, sonriente, la saludó con la mano y la invitó a sentarse junto a ella indicándole una silla libre.

			Se besaron y la joven tomó asiento, depositando el bolso en la silla contigua. Con disimulo se sacó hábilmente los zapatos de tacón alto por debajo de la mesa. El camarero se acercó.

			—¿Desea algo, señorita?

			—Un ouzo, por favor.

			La mujer dio otro sorbo a su frappé latte y señaló con un gesto las fotografías de la musa.

			—¿La conociste?

			—No seas curiosa, querida, aunque reconozco que interpretó a la mejor Medea que haya visto jamás.

			La mujer de pelo castaño conservaba la compostura y, sin mostrar desconcierto, evitó ahondar en ese tema.

			—Tengo la información que querías. Es bastante intrascendente —añadió.

			La joven morena dejó resbalar los pies sobre el suelo fresco de madera y, cuando el camarero le sirvió el ouzo, tomó un trago y contempló a su compañera.

			—Por favor, déjame a mí decidir qué es intrascendente y qué no. Te pedí que investigaras acerca del oráculo de Hozoviotissa. Limítate a informarme.

			La mujer castaña se sorprendió por el tono y tardó un tiempo más largo de lo necesario en responder:

			—Hozoviotissa está en Amorgos, el fin del mundo, un lugar sin importancia.

			—O tal vez no. La noticia ha llegado a mis oídos, eso significa que ha trascendido más allá de las Cícladas.

			La del pelo castaño removió la leche dilatando la continuación de la conversación. Estaba pensando.

			—En esas islas hay mucha superstición, mucha ignorancia. No tienen nada en qué entretenerse y hacen correr bulos.

			La joven sonrió y pidió otro vaso de ouzo con un gesto.

			—¿Bulos sobre una bruja que habla con los muertos de las aguas?

			—El oráculo es muy antiguo y siempre lo interpretaron hombres. La noticia es que sea una mujer.

			—De ahí mi interés. Una oráculo siempre es de mi interés.

			—Es una muchacha con labia. Los isleños se creen cualquier patraña, con imaginación y poesía se puede convencer al más escéptico.

			La joven morena pidió al camarero que le trajese una botella y continuó hablando:

			—Por lo que sé, sus aciertos son del noventa y nueve por ciento. No creo que se trate de una embaucadora.

			—Intuitiva. Hay mortales muy intuitivas.

			La joven morena rio.

			—Por favor, querida, nos conocemos perfectamente, me estás ocultando aposta lo que sabes. Haz el favor de concretar de una vez. Dudo que sea una mortal cualquiera. Es una Omar, ¿verdad?

			La mujer madura bajó la mirada.

			—Es demasiado..., demasiado joven. Tal vez sea un error.

			—¿De quién estamos hablando, querida? Intenta ser más precisa.

			—Su nombre es Deméter, Deméter Tsinoulis, y solamente tiene trece años, o quizás ya catorce.

			La joven morena miró una fotografía de Irene Papas interpretando a Electra.

			—El talento no conoce edades. Catorce años son muy pocos, realmente, pero...

			—Dicen que se inició con siete.

			Esta vez la joven torció el gesto con incredulidad.

			—¿Con siete años hablaba con los muertos?

			La mujer se puso nerviosa.

			—No, no exactamente, seguro que no era ella, seguro que la suplantaron y...

			—¿Quién la suplantó?

			—Su madre.

			—Mira por dónde, va saliendo todo. Y supongo que conocerías a su abuela...

			—Yone.

			La mujer joven golpeó la mesa.

			—Dijiste que te habías ocupado de ella.

			—De ella sí, murió, pero su hija no. Yone se condenó para dejarla con vida. Nunca pude imaginar que a su vez Gea tuviera hijas y me desobedeciera. La expulsamos de la tribu.

			La joven esbozó una sonrisa.

			—Vaya, vaya, se han reído en tus barbas. La destierras al confín del mundo y se dedica a comunicarse con los muertos. Y, para colmo, adiestra a sus cachorros.

			La mujer se retorció las manos. Su nerviosismo iba en aumento.

			—También dicen que tienen el don.

			—¿Quién? ¿La madre o la hija?

			—Deméter, la hija mayor, acompaña a su madre a todas partes.

			Esta vez la joven estalló en una risa franca.

			—Bueno, bueno, una jovencita prometedora... o peligrosa.

			La mujer sacó pecho.

			—Está bien, tienes razón, la observo hace tiempo. Gea ya no me da miedo, pero la hija...

			—Crees que pueda ser la elegida —comentó la joven pensativa.

			—Es una posibilidad. Concuerda con la profecía de Thelma. Su madre mató a la serpiente en la cueva.

			—En ese caso sería peligrosa.

			La mujer tomó un sorbo de su batido y suspiró.

			—¿Me deshago de ella?

			—No, no hagas nada, confieso que siento mucha curiosidad por ella. Creo..., creo que le haré una visita.

			La mujer de pelo castaño le advirtió:

			—Está protegida.

			—¿Por quién?

			—Por la vieja Madelia, el pope del monasterio y su madre.

			La joven morena se puso los zapatos tanteando bajo la mesa.

			—No hay problema.

			Y bebió un último vaso de ouzo antes de ponerse en pie.

			—Espera, tengo una sorpresa —la detuvo la mujer castaña.

			Y depositó dos entradas sobre la mesa. La joven leyó en diagonal.

			—¿Entradas para Electra? ¿Por qué?

			—Actúan solamente esta semana y te encanta Sófocles, pensé que...

			—Lo siento, he quedado. Además, Electra me parece una tragedia insoportable.

			La mujer madura congeló su sonrisa mientras la joven morena, con su mirada teñida de melancolía, recorrió las fotografías en blanco y negro de una Irene Papas fascinante.

			—¿En qué hotel te hospedas? —insistió la mujer castaña—. Puedo pasar a buscarte mañana.

			La joven hizo un gesto evasivo.

			—Tengo la agenda muy llena, no te preocupes por mí. Lo único que quiero es que vigiles de cerca a Deméter.

			—¿Durante cuánto tiempo?

			La joven se puso en pie sin dar muestras del menor síntoma de mareo a pesar de haberse bebido casi media botella de licor.

			—¿Tiempo? El que haga falta, me sobra el tiempo. No tengo ninguna prisa.

			Dejó caer sobre la mesa unos billetes y salió por la puerta con aroma de glicinas.

			La mujer madura se enjuagó la decepción, la observó marchar y, cuando estuvo segura de que había desaparecido, contó los billetes, miró la cuenta y se guardó la mitad del dinero en su propio monedero junto con las entradas de teatro. Luego, dignamente, acabó su frappé latte observando con curiosidad las fotografías de la bella Irene. Nunca hubiera dicho que...
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			EL MELTEMI
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			A sus catorce años, Deméter escrutaba con atención las reacciones del pope Gabriel al leer su trabajo. Le gustaba jugar a interpretar sus gestos y traducirlos en palabras. Conocía el significado de levantar la ceja izquierda, sorpresa, mientras que la derecha indicaba contrariedad; fruncir el ceño, disgusto; rascarse la cabeza era traducible por perplejidad, mientras que colocarse las gafas adecuadamente tanto podía ser enfado como incredulidad. Y así, observando e interpretando, había creado el código secreto del pope Gabriel, su tutor y profesor en los últimos siete años. El pope Gabriel carraspeó, lo cual significaba «no me lo creo del todo», y la miró. Deméter esperó una sonrisa, que hubiera significado «buen trabajo», pero en lugar de eso su maestro levantó la ceja derecha.

			—Has trabajado con esmero y aprecio la originalidad de tu trabajo, pero me sorprende tu lista de objeciones morales a las actuaciones de los dioses olímpicos. ¿Acaso no has aprendido lo suficiente para saber que son caprichosos, irascibles, vengativos y crueles?

			Deméter asintió.

			—Desde luego, y sé que todos tienen sus rasgos de personalidad, pero en ocasiones se contradicen.

			El pope Gabriel señaló un párrafo.

			—¿Te sorprende acaso que Apolo desollase al sátiro Marsias por no poder tocar la flauta del revés?

			Deméter asintió de nuevo.

			—Creo que era suficiente con humillarlo, demostrando a las musas su estupidez, ya que aceptó el reto de tocar su instrumento al revés y cantar al mismo tiempo, cosa que Apolo pudo hacer con la lira y en cambio era imposible con la flauta. Desollarlo fue... pura crueldad.

			—Era cruel, sin duda.

			—E injusto. ¿Por qué, si no, castigó a los cuervos convirtiendo sus plumas blancas en negras por ser emisarios de un mensaje que no deseaba?

			El pope Gabriel suspiró.

			—Ya te expliqué que los dioses se identifican con la naturaleza humana.

			Deméter respondió a la controversia:

			—La naturaleza humana no puede ser tan mezquina. Vengarse de un suceso, devolver una afrenta o ceder a una pasión no es lo mismo que la crueldad gratuita que he detectado en los relatos mitológicos que cito.

			El pope Gabriel se rascó la cabeza agitando la hoja de papel.

			—Veo que también estás en desacuerdo con Atenea. ¿Por qué no compartes su castigo a Medusa? Mancilló su templo.

			—No, padre, Medusa fue violada por Poseidón en el templo de Atenea. Pero Atenea, en lugar de devolver la afrenta a Poseidón, castigó a la inocente Medusa convirtiéndola en monstruo. Era inocente y la respuesta de Atenea fue cruel.

			—Sus razones tendría. Una diosa debe velar por la pureza.

			Deméter había reflexionado al respecto.

			—Efectivamente, he pensado que probablemente la diosa debía de tener otras razones que no nos explica el mito para odiar tanto a Medusa. Además de transformarla en monstruo y obligarla al destierro, envió a Perseo a cortar su cabeza.

			—Perseo fue enviado por Polidectes —corrigió el pope.

			—Y tras Polidectes estaba la voz de Atenea susurrando en su oído. Además, ¿dónde fue a parar la cabeza de Medusa? A la égida de la diosa. Medusa era su salvaguarda y su arma. Perseo no fue más que su emisario.

			El pope se rascó la oreja derecha, lo cual significaba que admitía su error, y sonrió.

			—Muy inteligente tu argumentación, Deméter. Jamás había caído en ello.

			Deméter ensanchó su pecho. Cuando el pope Gabriel la felicitaba, sentía un placer indescriptible.

			—Para el próximo día prepara un trabajo sobre sus virtudes, aquellas que más te complazcan. Los dioses también merecen ser mirados con condescendencia.

			—Sí, padre. —Deméter se despidió besando su mano con devoción.

			—Y cuidado con el viento.

			—Gracias, padre.

			El pope Gabriel estaba en lo cierto: al abrir el portalón de madera del monasterio, el meltemi la despeinó y le levantó las faldas a traición. Pero Deméter, ensimismada en las cábalas mitológicas y emocionada por haber podido convencer al pope, no le dio ninguna importancia y bajó a buen paso, como de costumbre. Cuando pisaba el escalón doscientos treinta y seis, ya que siempre los contaba, una fuerte racha de viento la levantó como una pluma del suelo, la zarandeó en lo alto del acantilado y, en una maniobra de vértigo, la depositó sobre el torreón del monasterio.

			Todo sucedió en milésimas de segundo, en el brevísimo espacio de tiempo de un pestañeo. Y eso fue lo que el monje que se aferraba a la azada, mientras cavaba en la tomatera de la huerta, creyó ver: una muchacha volando entre las nubes que aterrizaba en lo alto del minarete de Hozoviotissa. Un nuevo milagro que se añadía a los muchos de los que el monasterio se enorgullecía y por los que había conseguido que su fama trascendiese los mares del Egeo.

			Deméter, todavía temblorosa, se sentó en el suelo y palpó todos y cada uno de sus miembros asombrándose de estar entera.

			Sucedió poco antes de la Megali Evdomada, la semana grande de la Pascua. El pope Gabriel, el hombre amable y paciente que se había erigido en protector indiscutible de Deméter y que le había abierto las páginas de los libros y el saber de la biblioteca del monasterio, quiso escuchar de viva voz lo ocurrido para entenderlo. Así pues, la mandó llamar inmediatamente, aun a riesgo de atrasar su almuerzo, algo sagrado para el patriarca.

			—¿Qué ha sucedido, niña?

			Sentada a la mesa de la sala, con un jarro de agua fresca delante, Deméter no supo explicarlo mejor que el monje. Estaba conmocionada por la experiencia, pero tenía el recuerdo claro.

			—Conozco el camino palmo a palmo y sé que el meltemi puede ser peligroso. Por eso también sé dónde agarrarme y qué rincones debo esquivar.

			El venerable patriarca seguía su relato con atención. Deméter dio un largo trago de agua antes de continuar:

			—Fue muy extraño, pisé la nada y me atrapó algo tibio y firme que me arrancó de la tierra y me llevó hasta los cielos, pero no tuve miedo, porque me sentía protegida, como si me sujetase una mano invisible...

			El pope asintió sin interrumpirla.

			Deméter tragó saliva, dudando si sería creída.

			—Me pareció oír una voz susurrando «Deméter», pero tal vez fuera el viento. Yo me negué a continuar escuchando y dije: «Vete».

			En efecto, el pope abrió los ojos incrédulo.

			—Y esa mano me dejó suavemente sobre el minarete de la torre, como yo dejaría a un pajarillo que no puede batir las alas.

			El pope le repasó los brazos.

			—No te ha quedado ni un rasguño, ni un moratón...

			Deméter negó con firmeza y sonrió para quitarle importancia.

			—Nada. Ha sido... como un juego.

			El pope carraspeó. Disentía de la interpretación que la joven hacía de su experiencia. Y sus monjes también. Muchos creían ver en ese suceso insólito una señal o, peor aún, la intervención de alguna fuerza sobrenatural y demoníaca.

			—Lo consultaremos con el agua —decidió.

			Naturalmente, la encargada de consultar con el agua parlante fue la misma Deméter. Con catorce años, convertida en una adolescente fuerte y ágil, ya no le hacía falta la ayuda del pope para inclinarse sobre el pozo y traducir el sonido del agua; su voz era más clara y rotunda que cuando comenzó sus tareas de oráculo, siete años antes.

			—La segunda muerte será lenta y dolorosa. La primera ascenderá a los cielos. La tercera, la definitiva, empujará al destino. Las puertas se cerrarán y la boca será sellada para siempre.

			La docena de monjes que se había agrupado junto al pozo para presenciar el espectáculo no pudo evitar un murmullo de inquietud, porque todo lo que Deméter anunciaba sucedía.

			Desde hacía siete años, los viernes se formaban largas colas a las puertas del monasterio para atender a los isleños y augurar su futuro conversando con el agua parlante. Deméter, la joven oráculo, vaticinaba nacimientos, infortunios, tormentas, muertes y noviazgos con una precisión muy superior a la que ningún oráculo anterior se había siquiera acercado.

			Y, sin embargo, a pesar de que la imagen de la chiquilla con las largas trenzas negras bailando sobre las aguas resultaba familiar, los lugareños se santiguaban al verla y la maldecían frente a la lumbre, a solas, cada vez que se cumplía una palabra suya, ya fuese para bien o para mal. La magia de sus vaticinios les producía miedo y rechazo. Los monjes no eran ninguna excepción y, horrorizados por la retahíla de muertes que Deméter había enumerado, se contagiaron de temor supersticioso y se escabulleron silenciosamente del huerto. Como si la distancia con Deméter, la mensajera, fuese suficiente garantía para continuar con vida.

			El pope, preocupado, se retiró a sus aposentos y mandó llamar al monje que había asistido al extraño suceso. Le pidió que, por el bien del monasterio, guardase silencio sobre el incidente del vuelo.

			Pero ya era demasiado tarde.

			Amorgos, una pequeña isla griega perdida en el Egeo de poco más de cien kilómetros cuadrados y con dos millares de habitantes, no guardaba secretos para nadie. Las rocas veían, los molinos hablaban y en las capillas bizantinas de cúpulas altivas los susurros ascendían a los cielos y compartían sus secretos con el viento. El mismo viento, el meltemi, que bajaba en verano a las tierras yermas y castigaba a las víctimas de las habladurías. El que hinchaba las velas en el mar, sí, y también el que enloquecía a los isleños a fuerza de soplar día y noche sin descanso y arrancar de cuajo los olivos.

			Se rumoreaba que desde el día en que Deméter pisó Hozoviotissa, el viento maldito, el meltemi, comenzó a soplar y ya no dejó de hacerlo. O eso decían todos y, a fuerza de repetirlo, acabaron creyéndolo. Deméter, la niña bruja, y el meltemi, el viento del norte, eran aliados y amigos.

			Esa mañana, Yocasta, impaciente, esperaba el regreso de su hija parapetada tras una sonrisa postiza y fingiendo regar la parra que daba sombra al porche de su casa. Había cocinado una deliciosa fasolada, pero el aroma de las alubias, las cebollas rojas, la zanahoria y el pimiento iba evaporándose a la par que el calor del guiso. Deméter se entretenía demasiado, lo que era extraño sabiendo que comería su plato favorito; le encantaban las alubias.

			Pronto supo el motivo. Dos vecinas, Nora y Lucía, la visitaron con excusas absurdas para comentar el extraño incidente. La tercera, Nikitia, colmó el vaso de su paciencia.

			—Deméter ha volado. ¿Lo había hecho antes? —le espetó a bocajarro sin molestarse en disimular pidiéndole sal.

			—Naturalmente, mi hija posee alas, como los cuervos, y vuela en círculos sobre los cadáveres a los que saca los ojos y las entrañas. ¡Maldita seas, chismosa!

			Nikitia, avergonzada, dio media vuelta y salió corriendo. Nunca había visto a Yocasta tan alterada.

			Y lo cierto era que Yocasta, a pesar de que ella misma lo negara, percibía que el destino que tan bien las había tratado hasta el momento acababa de cambiar de rumbo y las empujaba al abismo.

			Tenía pan en la mesa y clientes en la puerta, dinero ahorrado, la protección del monasterio y paz. Sus hijas crecían sanas y fuertes. Deméter era el ojito derecho del pope y, a su edad, sabía más cosas que todos los habitantes de la isla juntos. Su hija mayor leía libros gruesos en lenguas ignotas, traducía a los clásicos y se afanaba con su letra puntiaguda haciendo sus deberes de sintaxis y geometría con una meticulosidad admirable. Yocasta, que apenas había pisado la escuela, se maravillaba de sus cuadernos y de las conversaciones que mantenía con el pope y los monjes. Para Deméter todo resultaba natural y asumía con pasmosa normalidad sus capacidades. Tanto, que todos la trataban como si fuera una adulta. En cambio, Criselda, con nueve años, sería siempre la pequeña, el ojito derecho de Yocasta y la niña simpática que, con sus risas y mohínes, cautivaba a propios y extraños. Regresaba de las casas de las vecinas con su delantal repleto de dulces y frutas, conseguía que su hermana la adorase y Yocasta continuaba arrullándola por las noches y perdonándole, sin darse cuenta, las tareas que impuso a Deméter a su misma edad. Desde que el monasterio de Hozoviotissa las protegía, había vivido los siete años más felices de su vida y había sido plenamente consciente de su buena suerte, pero sabía que esa situación no duraría siempre.

			El mensaje era tan claro que le ponía la piel de gallina.

			Madelia, tras escuchar el relato de Deméter, también lo comprendió al instante.

			—Sucederán cosas terribles, Deméter —susurró—. Las Odish están ahí fuera olisqueándote y relamiéndose los bigotes.

			Deméter se estremeció. Sabía que su vuelo no fue casual ni mucho menos un fenómeno meteorológico. Estaba impregnado de magia, pero creyó que sería magia Omar.

			—No me hicieron daño, podrían haberme matado.

			—Es solo un aviso... —Suspiró—. Sabía que eras diferente.

			Siempre que Madelia insistía en su diferencia, Deméter se sentía mal. No quería ser especial, quería saber quién era y las posibilidades que le ofrecía la magia en la que lentamente, día tras día, la adiestraba su maestra. Le había enseñado a escuchar a las plantas, a los árboles, a leer las estrellas del cielo y las entrañas de los animales muertos. Con gran paciencia, le hacía repetir una y otra vez los conjuros que debía memorizar: el del olvido, el de la ilusión, el de protección, el del vuelo, el de invisibilidad. Deseaba fervientemente cortar su vara y poseer su atame, pero Madelia le había dicho que era pronto, que la verdadera iniciación se produciría en su adolescencia, cuando su cuerpo estallase y sus poderes se multiplicasen. Sabía que faltaba muy poco, y que sería el momento más delicado. Con razón el tiempo más temido por las madres era ese breve período en que las jóvenes Omar estaban más expuestas a la voracidad de las Odish.

			Deméter percibía que ese vuelo inocente escondía un vaticinio implacable y que nada volvería a ser como antes. Ojalá Ina estuviera a su lado para tomar su mano y afrontar juntas su destino, pensó por un instante. Una amiga era alguien dispuesto a compartir lo bueno y lo malo. Pero Ina se había convertido en un hermoso y antiguo recuerdo y ella se sentía sola, como siempre. En su presente no había espacio para el miedo ni la flaqueza.

			Madelia se arrodilló junto a ella, como cuando era una niña, y la abrazó con fuerza.

			—Sucederán cosas terribles, bonita. Y tendrás que ser fuerte.

			Deméter salió de la cabaña con las piernas temblorosas y sintió sobre sus hombros el peso del destino... Lo sabía antes de oír a Madelia. Siempre lo había sabido.
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			EL DESEMBARCO
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			Ese día Deméter regresaba a buen paso del monasterio con su cartera de libros a la espalda. Estaba hambrienta y se relamía pensando en el plato humeante de mayiritza, la sopa tradicional de Pascua que la esperaba en la mesa, y en la sorpresa que le daría a Criselda. Le llevaba una docena de huevos de Madelia y una caja de pinturas obsequio del pope Gabriel.

			Pero no, no podía engañarse a sí misma: a pesar de su optimismo fingido, notaba que algo iba mal. Lo intuyó en el camino torcido de las hormigas y en las tortuosas telarañas tejidas entre los pinares.

			¿Cuál era el aviso? ¿Qué querían decirle?

			Estaban en pleno mes de abril y celebraban la Megali Evdomada, la semana grande de la Pascua, la preferida de los pequeños. Todo el pueblo andaba atareado preparando el cordero para asar y los niños pintaban sus huevos de rojo disponiéndose para la guerra del domingo. Por eso Deméter quería que su hermanita tuviese los mejores huevos de Amorgos.

			Sin embargo, al empujar la puerta sus ojos toparon con ÉL y los huevos cayeron al suelo con estrépito. Estaba sentado a la mesa junto a Yocasta y Criselda, tenía el cabello ralo y con vetas grises, llevaba unas gafas de sol con vidrios muy oscuros y en su nariz se destacaban algunas venillas rojas que delataban su afición al alcohol. Era Petros, su padre.

			—Y esta debe de ser Deméter, la famosa Deméter, ¡el oráculo volador! —exclamó al verla, y señaló los huevos rotos—. Te has sorprendido mucho al verme. Anda, recógelo, y aprovecha lo que puedas —ordenó con displicencia.

			Yocasta le indicó con un gesto silencioso que le obedeciera y Deméter se arrodilló en el suelo temblando. Era su voz, tenía su cara, pero no podía ser él. Era imposible. Petros había muerto ahogado, trajeron su gorra.

			—¿Cuántos años tiene? —preguntó a Yocasta, hierática como una esfinge, probablemente tan asustada como Deméter.

			—Ha cumplido catorce.

			—Vaya, vaya, la niña oráculo ya es casi una mujercita. ¿Y esos libros?

			—Estudia en el monasterio con el pope Gabriel.

			El rostro de Petros se ensombreció.

			—¿Una jovencita sola con un viejo? Creía que solamente iba los viernes, para interpretar al agua.

			Deméter apretó la mandíbula mientras recogía las cáscaras e intentaba aprovechar las yemas y las claras depositándolas en un cuenco. Petros, sin mirarla directamente a los ojos, se dirigió a ella con desenfado:

			—¿No saludas a tu padre? ¿Tan mal educada estás?

			Deméter levantó la cabeza dubitativa.

			—No sé si eres mi padre. Nos dijeron que habías muerto.

			Criselda sorbía ruidosamente la sopa y se permitió intervenir:

			—Se equivocaron, simplemente perdió su gorra, pero ha estado trabajando todo este tiempo para poder mantenernos.

			Petros sonrió satisfecho. Su versión había convencido a la pequeña. Hete aquí el argumento que justificaba sus nueve años de ausencia, aunque jamás les hubiera llegado ni una sola moneda suya.

			—Muy bien, Criselda, y tú, Deméter, siéntate a la mesa —ordenó con un ademán tajante al que Deméter no estaba acostumbrada. Nadie le daba órdenes.

			—Por favor, Deméter —susurró su madre.

			Deméter la complació sin comprender qué estaba sucediendo realmente. Asistía a la escena como si fuese una pesadilla. Se llevó la cuchara a la boca y se quemó la lengua, pero le daba igual. ¿Acaso ese hombre pretendía actuar como si fuera su padre? ¿Había pasado casualmente a conocerlas? ¿Qué quería?

			La tensión se podía cortar con un cuchillo. La única que parecía contenta por la nueva circunstancia era Criselda. Alegre como un jilguero, charlatana como una cotorra y cariñosa como un gatito, desplegó todas sus artes para demostrarle su amor y su fidelidad. Tal vez estuviera necesitada de tener un padre.

			—Papá me enseñará a pescar e iremos también a navegar, ¿verdad? —exclamó abrazándolo sin motivo, sentándose en sus rodillas y ronroneando.

			—Pues claro que sí. Tú y yo pescaremos un atún tan grande que no cabrá en la barca, Deméter le sacará las espinas, lo troceará, y mamá lo cocinará.

			Deméter reprimió una arcada al ver que Petros acariciaba la cabecilla de Criselda con su mano sucia de brea.

			Yocasta, procurando no alterarse ante la cercanía de su hija pequeña con el marido resucitado, se levantó y comenzó a recoger la mesa con presteza.

			—Siéntate, mujer. —De nuevo ese tono desconocido.

			No era una sugerencia ni un ruego, era simplemente una orden y debía cumplirse como tal.

			Yocasta obedeció intentando justificarse, con la boca llena de culpa, de una culpa que iba saliendo lentamente, con cada nueva palabra que decía Petros.

			—Tengo prisa, me esperan.

			Petros acodó un brazo sobre la mesa, fingiendo asombro.

			—¿A estas horas? ¿Tan importante es esa cita?

			Yocasta tartamudeó. Deméter no recordaba haberla oído tartamudear nunca.

			—Bu... bu... bueno, en..., en rea... li... dad... puede esperar...

			—Ya me lo parecía. —Petros sonrió complaciente sirviéndose un vaso de ouzo. Era el tercero.

			Deméter intervino. Le molestaba la sospecha implícita de la palabra cita, le parecía sucia, fuera de lugar. Su madre tenía trabajo.

			—Áurea, la de la tienda de ultramarinos, tenía dolores esta mañana y le dijimos que pasaríamos después de comer. Posiblemente esté ya de parto.

			Yocasta la asesinó con la mirada.

			Petros retiró el vaso levantando las cejas con asombro.

			—¿Continúas con esas prácticas de bruja?

			Yocasta negó repetidamente, tenía los ojos brillantes, las manos sudadas y la desbordaba de nuevo la culpa, la culpa de la ocultación. Deméter estaba atónita.

			—No, ya sabes que no, pero si hay una urgencia, no puedo negarme.

			—Para eso están los médicos, ¿no crees?

			Yocasta asintió.

			—Tuviste problemas por ello. ¿Ya los has olvidado?

			Yocasta negó asustada.

			—Lo hice por tu bien, para que nadie pudiera señalarte, porque yo te quiero, lo sabes, ¿no?

			Yocasta temblaba como una hoja cuando Petros puso su mano en su pierna.

			—¿Y me ha parecido oír que te ayuda la niña?

			—No, Deméter no hace nada, te lo prometo, solo me trae el agua si se necesita. Es muy fuerte y sujeta a las mujeres.

			Petros reflexionaba, dubitativo, acariciando distraídamente la rodilla de Yocasta. Deméter observó que bajo ese contacto el cuerpo de Yocasta se tornaba débil, sin voluntad, laxo. Cuando Petros la tomó de la mano y la condujo a la habitación, apenas se sostenía, parecía de mantequilla.

			—Id a jugar por ahí —ordenó Petros.

			Yocasta, con ojos suplicantes, dirigió una mirada a Deméter y le rogó que le hiciera caso.

			—¿Cuándo iremos a pescar? —preguntó Criselda con voz cantarina.

			—Mañana, ahora estoy muy cansado. Tu madre y yo vamos a echar una siesta.

			—Mamá nunca echa siestas.

			—Hoy sí.

			Deméter, con los puños tensos, contemplaba la fragilidad de su madre, su incapacidad para reaccionar. Tal vez la situación fuera delicada, pero no podía borrar de su cabeza las imágenes que le habían quedado grabadas de niña. Oía sus lloros, los golpes de él, sus órdenes...

			—Vamos, Criselda, vamos a buscar cerámicas viejas para la fiesta de primavera.

			Esperó a que la puerta se cerrara para recoger el maletín de su madre. Luego, corrió con su hermana de la mano hacia casa de Áurea tras hacer prometer a Criselda que sería un secreto.

			Escuchó los gritos de la parturienta desde la puerta entornada y se apresuró.

			Áurea, de treinta años y complexión robusta, iba por su tercer embarazo. Caminaba en círculos, deteniéndose cada pocos minutos para tomar aliento, mientras se frotaba los riñones gimiendo como una gata.

			—¿Y tu madre?

			—Está indispuesta. Me envía a mí porque sabe que pares sin problemas. ¿Has roto aguas?

			Áurea negó con la cabeza y se sentó mientras Deméter ponía sus manos sobre el vientre para comprobar la posición del bebé. Estaba encajado, perfectamente encajado. Luego, comprobó la dilatación. El trabajo la distrajo de la imagen de Petros.

			—Muy bien, Áurea, continúa caminando y enseguida coronará. Pronto romperás aguas, ya verás.

			Áurea se mordió los labios al sufrir una contracción más prolongada que las otras.

			—Anda, pásame tus manos de ángel por la espalda —rogó.

			Deméter, concentrándose en su tarea y dejando atrás la sombra de Petros, masajeó repetidamente sus riñones y trazó círculos en su vientre para mitigar el dolor cada vez más agudo, hasta que la rotura de aguas precipitó el parto y aceleró la frecuencia y la intensidad de las contracciones.

			Al aproximarse la expulsión, Deméter la hizo acuclillar sobre un montón de toallas limpias y la mujer, ayudada por la niña, empujó con todas sus fuerzas. Una vez, y otra, y otra más, hasta que asomó la cabecita y Deméter, con manos expertas, ayudó la salida del bebé, que cayó en sus brazos. Sanguinolento, cubierto de una capa de grasa, pegó un berrido con el cordón sin cortar. Deméter lo contempló con arrobo y se contuvo para no llorar. Era su primer parto, el primero que había resuelto sola, y ahora necesitaba ayuda. Lo colocó unos instantes sobre el vientre de la madre y llamó a su hermana:

			—¡Criselda, Criselda!

			La pequeña acudió solícita mientras Deméter cortaba el cordón y lo enrollaba en el ombligo del bebé, ayudada por una pinza. Entonces, lo depositó en los brazos de su hermana.

			—Ten, límpialo sin mojarlo y mantenlo abrigado con la toalla mientras atiendo a Áurea.

			Criselda frunció la naricita al estudiar al bebé.

			—Tiene cabeza de huevo.

			—Ha estado mucho rato intentando salir. La cabeza se deforma, pero dentro de unos días será redonda, no te preocupes.

			—No me gusta.

			—Es igual que te guste o no, es así. Ea, no me estorbes, límpialo, arrópalo y lo pondremos a mamar.

			Media hora más tarde, Áurea recibía en sus brazos un precioso bebé con la cabeza redonda como una manzana.

			Deméter abrió y cerró la boca como un pez.

			—Ahora es más guapo, ¿a que sí? —Sonrió Criselda.

			Áurea lo contempló embelesada.

			—Es bonito bonito, lo más bonito que haya visto nunca.

			Criselda, satisfecha, se encaró con Deméter.

			—¿Lo ves? Le gusta más sin esa cabeza de huevo que tenía.

			Deméter agarró a Criselda por el brazo y la arrastró hasta el patio, echaba fuego por los ojos.

			—¿Qué le hiciste?

			Criselda, asustada, se debatía para que la soltara.

			—Déjame, déjame, por favor, no he hecho nada malo.

			—Te pregunto que cómo lo has hecho.

			Criselda la miró con descaro, sin un ápice de culpa.

			—Como curo a los gatitos.

			—¿A los gatitos? ¿Qué gatitos?

			La población de gatos de la isla superaba a la de los humanos, los había por doquier.

			—A los gatitos heridos. Los curo. Les paso las manos y se curan.

			Deméter aflojó la presión sobre el brazo de su hermana.

			—¿Me estás diciendo que le pasaste la mano por la cabeza y la remodelaste?

			—Sí.

			—¿Eso haces con los gatitos cuando están malheridos y tienen una pata rota o torcida?

			Criselda, contenta de que por fin la entendieran, asintió.

			—Eso.

			Deméter, siempre comedida, la abrazó. Su hermana de nueve años era como ella, tenía el don.

			Era un día agridulce. La presencia amenazadora del padre contrastaba con el orgullo de su primer parto y el descubrimiento del poder de Criselda.

			De regreso, ya de noche, iba rumiando cómo se lo comunicaría a su madre cuando, en el último tramo del camino, Criselda, deseosa de ser la primera en anunciar su hazaña, se le adelantó corriendo, cruzó el porche y empujó la puerta con entusiasmo.

			—¡Espera! ¡Criselda, no, no entres! ¡No digas nada!

			La pequeña no la escuchó y desde la calle oyó sus imprudentes palabras.

			—Yo y Deméter hemos atendido el parto de Áurea y yo he curado la cabecita al niño.

			Deméter sintió que se le paralizaba el corazón al traspasar el umbral.

			Petros había alzado a Criselda en volandas y la mantenía sujeta con sus fuertes brazos.

			—Vaya, vaya, otra brujita en la familia. ¿Has oído, Yocasta?

			Deméter miró a su madre y no la reconoció, parecía un fantasma. Tenía la cara del color de la cera y no levantaba la vista del suelo. Miró a Petros y deseó que se alejase de sus vidas, que se lo tragase el mar, que las dejara en paz. Lo traspasó con la mirada y con toda su rabia. Había humillado a su madre y estaba manipulando a Criselda. Su odio era exactamente igual al que sintió cuando, siendo una niña de cuatro años, lo expulsó de sus vidas; la diferencia era que ahora conocía el hechizo gracias a las enseñanzas de Madelia. Lo pronunció lentamente, con convicción, pero no sucedió nada.

			Petros reía, danzando, y lanzaba a Criselda por los aires indiferente a su conjuro. Criselda, encantada, daba grititos de alegría cada vez que volaba antes de caer en sus brazos. Deméter los observaba con desconcierto.

			¿Por qué no reaccionaba? ¿Por qué parecía impermeable a su mirada? Sabía que era infinitamente más fuerte que de pequeña.

			Entonces recordó que Madelia le había hablado de poderosos amuletos que rechazaban los conjuros... ¿Era eso? ¿Había recurrido a otros poderes?

			Petros, parapetado tras sus gafas de sol, habló con Criselda, su única y entusiasta interlocutora, y le dio la respuesta:

			—Por suerte estoy protegido contra el mal de ojo. Tu hermana ya no puede hacerme nada, ni tú, ni tu madre... Por eso he regresado, para cuidaros a las tres. Soy el hombre de la familia.
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			LA RIQUEZA OCULTA
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			La Pascua fue triste. Deméter encaló la casa junto a su madre y sus vecinas sin dejarse impregnar de la luz cegadora de la cal. Lanzó las cerámicas con agua a la calle, desde la azotea, para despertar a Perséfone de su sueño invernal e invitarla a reunirse con su madre Tierra, y no se contagió de la risa de las flores que anunciaban la primavera. Acompañó a Criselda a la guerra de huevos, la que tanta ilusión le hacía de pequeña, y a pesar de aplaudir a su hermana y animarla a no rendirse, no se emocionó lo más mínimo. Apenas soñó con Ina y la mención de su nombre no la hacía temblar.

			El mundo se hundía bajo sus pies.

			Los bollos y los dulces le sabían a serrín, el pescado apestaba, la ropa le resultaba áspera y cada mañana le costaba abrir los ojos y levantarse. Deseaba regresar a Hozoviotissa y reanudar sus lecciones, pero la noche antes de la vuelta a sus clases, tras el período de Semana Santa, su padre le comunicó su decisión:

			—No irás más a Hozoviotissa a estudiar.

			Deméter sintió como si una puerta se cerrase ante sus ojos y se hiciese la oscuridad.

			—¿Cómo dices?

			Petros chasqueó la lengua con una sonrisa que mostró sus dientes ennegrecidos por el tabaco.

			—No es necesario que aprendas más, ya sabes suficiente, ¿verdad, Yocasta? Ahora se ocupará de las labores de la casa. Así aprenderá a ser una buena esposa y una buena madre, aunque alguien deberá enseñárselo —añadió con retintín.

			Deméter boqueó y suplicó el apoyo de su madre, pero Yocasta bajó la vista. Sorprendentemente, Criselda saltó:

			—Deméter no se casará. Es un oráculo y los oráculos no tienen marido.

			Deméter lanzó una mirada de agradecimiento a la pequeña.

			—Eso ya lo veremos —farfulló el padre. No le gustaba que le llevaran la contraria.

			Deméter tragó saliva e intentó calmarse.

			—Tendré que ir a hablar con el pope Gabriel —sugirió haciendo un esfuerzo para que no se notara la ira que la poseía.

			—Iré yo. Hablaré de hombre a hombre y le pediré cuentas de por qué no fui avisado del trabajo de mi hija y tuve que enterarme en Quíos, por boca de unos marinos que comentaban el suceso de la niña oráculo.

			Deméter recordó las palabras de Madelia: «Sucederán cosas terribles».

			Petros, animado por el vino, se lanzó a una perorata absurda:

			—Yo, el padre de una vidente, de una joven santa protegida de Hozoviotissa. Los marinos me dijeron que era un hombre afortunado, muy afortunado.

			Petros, sentado a horcajadas en la silla, se había apoderado de la pequeña sala y bebía acodado en la mesa un vaso de ouzo tras otro mientras fumaba un apestoso cigarrillo. A pesar de no ser un hombre corpulento, ocupaba mucho espacio, pensaba Deméter. Su humo, sus voces, su sudor inundaban la casa de su presencia.

			—¡Y bien! ¡Somos ricos! —exclamó golpeando la mesa con el puño—. Debemos de tener mucho dinero.

			Yocasta palideció.

			—¿Dinero?

			—Pues claro, visité a una oráculo en Padmos, una mujer egipcia, y estaba cubierta de joyas. Todos saben que las oráculos son inmensamente ricas.

			Deméter y Yocasta intercambiaron una mirada fugaz.

			Yocasta, asustada, trató de apaciguarlo.

			—No, no es el caso de Deméter. El agua parlante pertenece al monasterio. Si acaso los visitantes ofrenden regalos, lo hacen al monasterio.

			Petros golpeó con los dos puños sobre la mesa y vociferó:

			—¡Mentira! ¡A mí no me mientas! ¿Dónde lo tienes escondido, mujer?

			Deméter no sabía por qué Yocasta no se levantaba con dignidad y le señalaba la puerta por la que había entrado hacía tan solo una semana. Y, sin embargo, no lo hizo. Yocasta se encogió en su silla y bajó los ojos eludiendo su mirada. Petros tomó su barbilla con mano de garfio y la obligó a levantar la vista.

			—Mírame, te estoy haciendo una pregunta y no me gusta que me engañen, ¿me oyes?

			Yocasta moduló su voz, sonó aterciopelada, cálida, sorprendentemente mullida:

			—Petros, querido, nadie te miente, pero tus hijas y yo somos pobres. Nos hemos apañado con lo que nos pagan mis pacientes y algunos meses pasamos apuros.

			La voz de Yocasta, seductora, convincente, había hechizado la sala. Hasta Deméter consideró que lo que decía era cierto, muy cierto. Pero Petros la empujó violentamente.

			—¿Y esta casa? Te dejé en Katapola en una choza alquilada y te encuentro de propietaria de una bonita casa de Chora.

			—Me la vendieron muy barata y la arreglé con mis propias manos.

			—¡Se acabaron las tretas de bruja! ¡Me enseñaron a no escuchar tu voz y a no mirar a la bruja de mi hija! ¡Inténtalo, Deméter!

			Se giró hacia ella, desafiante.

			—¡Échame de casa como hiciste la última vez! Llevo talismanes protectores y no podréis engatusarme.

			Deméter palideció al verse señalada con el dedo índice.

			—No conseguirás nada conmigo, sé cómo rechazarte.

			Deméter deseó con toda su alma que se levantara y saliera por la puerta, pero para ello necesitaba mirarlo. Petros llevaba unas gafas oscuras y la retó.

			—Mírame, mírame bien, no puedes. ¡Ja, ja, ja, ja!

			Su risa, tan desagradable como su aspecto, ofendía.

			Deméter no pudo soportarlo, se levantó y lo miró con fiereza. Si su madre no actuaba, lo haría ella.

			—¡Márchate! —dijo con voz seca, sin gritos ni aspavientos.

			—¿Qué has dicho? —susurró él con voz amenazadora.

			Deméter observó cómo cerraba los puños, tensaba las venas de su brazo y sus nudillos se tornaban de un color morado, dispuestos a romper narices y aplastar cráneos. Cerró los ojos y lo vio nueve años atrás golpeando el vientre de su madre con sus patadas. Un vientre que albergaba a Criselda nonata.

			Yocasta intervino inmediatamente:

			—Deméter, calla y pídele disculpas.

			Deméter, incrédula, boqueó viendo cómo Petros se sacaba el cinturón y lo blandía ante sus ojos. ¿Pensaba pegarla?

			—Necesita un correctivo.

			Yocasta se interpuso.

			—¡No! ¡No, por favor, a ella no!

			—¡Aparta!

			Yocasta lo sujetó por las muñecas y trató de calmarlo.

			—Tengo algún dinero guardado por si sucede una desgracia.

			—¿Dónde?

			—Deja a Deméter primero —negoció con un tinte de autoridad, la autoridad que le brindaba el dinero.

			Petros, contrariado, dejó caer la mano y esperó a que Yocasta se levantase apresuradamente, saliese de la estancia y regresase al poco con una bolsa. La agarró, la abrió y contó los billetes con avaricia.

			—Esto no es todo lo que has ganado con Deméter. Lo quiero TODO, estoy en mi derecho, soy su padre.

			—No hay más, lo siento...

			Petros se guardó el fajo de billetes en el bolsillo con condescendencia.

			—Eso ya lo veremos. Mañana iré a hablar con el pope Gabriel.

			Y sin ladear la cabeza salió por la puerta en dirección a la taberna más cercana.

			Tras su marcha, un silencio espeso se cernió sobre las tres mujeres. Criselda, con los ojos muy abiertos, se agarraba a la cintura de Deméter, que apretaba la mandíbula con rabia.

			—Mamá, por favor, échalo —suplicó Deméter.

			Yocasta se retorció las manos.

			—No puedo, Deméter, no puedo. No es malo, solo que no sabe controlarse y... bebe y...

			—Te hará daño, nos hará daño a nosotras, a Criselda...

			Yocasta palideció.

			—No lo permitiré.

			—¿Y si algún día es demasiado tarde?

			Yocasta sentía crecer la angustia y por primera vez se quebró ante la mirada escrutadora de Deméter.

			—¿Y qué puedo hacer?

			—¡Vayámonos, escapemos!

			Yocasta levantó los ojos con dolor.

			—¿Dónde? He huido de muchos sitios y siempre acaban encontrándome. Vivíamos en Katapola, el puerto donde desembarqué, y me escapé a Chora y nos encontró. En esta isla nos conocen todos.

			—Pues vamos a otra isla.

			—Yo soy comadrona, a ti te han señalado y ahora Criselda tiene el don. No podemos volvernos invisibles. Nos encontraría preguntando. No hay ningún lugar seguro para nosotras.

			—¿Qué don? —preguntó Criselda.

			—Mejor que no lo sepas nunca, cariño, mejor que lo ignores. Estamos malditas y lo estaremos siempre.

			Criselda, traumatizada por lo que acababa de vivir, ni siquiera replicó. Le había caído el velo de los ojos: su padre era un monstruo.

			Deméter no tenía miedo, pero no había podido borrar el recuerdo de sus primeros años, esas escenas que había creído olvidar regresaban una y otra vez y en ellas, sorprendentemente, aparecía Criselda. Vio sangre, vio muerte, vio terror. Deseó que nada de eso fuera cierto y que Ina se presentase súbitamente, como hizo una vez, y la rescatase de esa alucinación. ¿Estaba teniendo una visión o era simplemente una pesadilla?

			No quiso asustar a su madre y se metió en la cama, arropada con su dolor.

			Esa noche, cuando Petros regresó, el olor de alcohol invadió todas las estancias. De madrugada resonaron los gritos y los golpes. Deméter se debatía entre levantarse y defender a su madre o permanecer inmóvil. Tenía solamente catorce años y ni siquiera dominaba los hechizos que le había enseñado Madelia. Si intervenía, probablemente Petros se enfureciese y golpease a su madre con más saña. Se clavó las uñas en el dorso de las manos, con impotencia, hasta que Criselda, asustada, se refugió en su cama.

			—La matará. —Lloriqueó.

			Deméter pensaba lo mismo y la consumía la rabia.
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			LA MALEDICENCIA
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			En el mes de mayo la isla estallaba entre flores y fragancias.

			Petros, el marido de Yocasta, la antigua comadrona, y el padre de Deméter, la antigua niña oráculo, se emborrachaba cada noche en la taberna de la plaza Kastanis, con su vieja higuera y sus bancos de piedra, y graznaba acerca de conjuros, hechizos y tesoros ocultos. Los hombres de Chora, deseosos de novedades, le invitaban a raki, el excelente licor turco que a veces sustituía al ouzo, y le estiraban de la lengua. Al anochecer, corrían a sus casas y, en la intimidad del lecho, susurraban en los oídos de sus mujeres la historia de las Tsinoulis, las hechiceras protegidas por el monasterio de Panagia Hozoviotissa. Petros era un buen hombre, decían, que tuvo la desgracia de caer en brazos de las maquinaciones de una bruja sin escrúpulos. Yocasta, una forastera misteriosa, lo cazó en Katapola, lo dejó sin blanca, le hizo dos hijas tan brujas como ella y luego huyó a Chora donde se enriqueció con el dinero del oráculo del monasterio. Eso lo sabían todos.

			Petros juraba que las noches de luna llena su mujer se entregaba a la magia negra en compañía de Madelia, la vieja de Agia Anna. Él mismo, con sus propios ojos, la había visto salir volando por la ventana de casa. Pero ya no le tenía miedo, ya no. Ni a ella ni al pope Gabriel, que se servía de su hija para la nigromancia y la iniciaba en ciencias ocultas prohibidas a las mujeres. Los había puesto en su lugar a los dos. Sí, señor. Al pope y a la bruja. El arzobispado de Creta, gracias a él, ya estaba al tanto de las irregularidades del monasterio: de las clases demoníacas que el pope daba a una niña, de su diabólica agua parlante y de la fortuna que se repartían a cuatro manos entre el patriarca corrupto y la madre bruja de la niña oráculo..., un escándalo.

			Petros se jactaba de haber quebrado la pata de su mujer, que ahora cumplía como buena esposa, encerrada en casa, sin husmear en lechos ajenos. Le había hecho probar el jarabe de palo, el único que entienden las mujeres. Y las esposas, entre compadecidas y excitadas, daban la razón a sus maridos y añadían leña al fuego con un sinfín de detalles que hurgaban en sus propios recuerdos: aquel día que cortó la hemorragia con una letanía, los pétalos de flores de azahar que retornaron el amor perdido de los Oikonomou, el vuelo de una bandada de grajos sobre su tejado la noche antes de la tormenta o el extraño incidente de la recién nacida muerta que la pequeña Deméter resucitó.

			Deméter veía alargarse los días y languidecer a su madre mientras cosía sin apenas fuerzas una gallina de fieltro, rellena de lana, que regaló a Criselda por su cumpleaños. La niña, entusiasmada, la bautizó como Leonor, su gallina preferida de entre todas las de Madelia, y durante unos días sus risas y cuchicheos con la muñeca volvieron a alegrar la casa.

			Deméter, atrapada en dos ocasiones por Petros cuando intentaba visitar a Madelia, tuvo que urdir una complicada coartada para zafarse de su control, a sabiendas de que, si se enteraba, la azotaría con el cinturón.

			El miércoles era día de mercado y Deméter decidió volver a intentarlo. Se llevó a Criselda con ella anunciando bien alto que tenía que abastecer la despensa, tan triste y vacía como Yocasta.

			—Vamos a ir a ver a Madelia, pero no puedes decírselo a papá —le susurró con recelo nada más salir de casa.

			—¿Podré jugar con Leonor? —chilló entusiasmada su hermanita.

			Resultaba curioso cómo las preferencias de las gallinas dependían de cada cual. Leonor, una gallina multicolor y tragona, no merecía para Deméter más allá de un «vale, no me piques». Ni siquiera sus huevos, a su juicio, tenían buen sabor.

			Madelia las estaba esperando, estaba informada de todo lo que sucedía en su casa. A Deméter no le hizo falta sincerarse.

			—¡Pobres niñas, pobre Yocasta! —las compadeció abrazándolas.

			Criselda se dejó querer; luego, se escabulló y se coló en la cocina. Deméter, enfurruñada, se negaba a aceptar los mimos de Madelia.

			—¿Qué te ocurre, Deméter?

			Deméter explotó:

			—No quiero compasión. Quiero que ese hombre se vaya.

			Las interrumpió Criselda, que salía entusiasmada de la cocina asiendo a Leonor, su gallina favorita.

			—¡Estás haciendo karidopita! ¿Puedo ayudarte? Siempre ayudo a mamá.

			Madelia se secó las manos en su delantal y las invitó a entrar en su cocina. Mientras permitía que la pequeña Criselda batiese los huevos, cuchicheaba con Deméter procurando que no las oyese. Deméter se quejaba:

			—No consigo que funcione mi conjuro, estoy segura de que está protegido por algún amuleto, necesito que me ayudes.

			Madelia se frotaba las manos, compungida.

			—No puedo, cariño, no puedo ayudarte.

			—¿Por qué? —Se desesperó Deméter.

			—Estamos en el punto de mira, cualquier cosa que le suceda a Petros será culpa nuestra, ya se ha encargado él de cubrirse las espaldas.

			—Pues convence a mi madre para huir.

			—Hay situaciones complicadas para las mujeres, muchas veces no podemos hacer lo que queremos y el deber pasa por encima del deseo.

			Deméter todavía lo entendía menos.

			—¿Quieres decir que mi madre tiene la obligación de quedarse con él?

			Madelia saltó hacia Criselda y le sujetó la mano.

			—¡Basta de azúcar! No eches más.

			—A mí me gusta dulce.

			—Pues bésalo.

			Deméter y Criselda se miraron interrogantes.

			Madelia se echó las manos a la cabeza.

			—¿Yocasta no os enseñó a endulzar los pasteles con besos?

			El asombro de las niñas fue mayúsculo.

			Madelia se agachó y lanzó un beso a la masa invitando a Criselda a imitarla.

			—¿Cómo de dulce lo quieres?

			—Mucho.

			—Ve probando, anda. Cuantos más besos, más endulzas la masa.

			Criselda enloqueció con la novedosa receta y se lanzó a besuquear el pastel como una posesa. Hasta a Deméter se le escapó la risa.

			—Cómo la has engañado.

			En esa ocasión fue Madelia quien se enfadó.

			—Yo no engaño a nadie. ¿No me crees? Pruébalo tú misma.

			Y ante el estupor de Deméter, le ofreció huevos, harina y leche, y la invitó a batirlo y endulzar el bizcocho con la fuerza del amor.

			Deméter, curiosa por naturaleza, aceptó el reto para descubrir al poco que no era capaz de dar al pastel aquello que necesitaba. Por más besos que lanzase, continuaba sin una pizca de dulzor.

			—¿Qué ocurre?

			Madelia la miró preocupada.

			—No sabes dar amor.

			Deméter enrojeció hasta la raíz del cabello. Nunca le habían dicho nada semejante.

			—Pero yo..., yo quiero a mi madre y quiero a Criselda y...

			No se atrevió a decir más, pero deseaba decir que quería a Ina.

			—Quieres que no les ocurra nada malo y, sin embargo, lo haces racionalmente, culpándolas de sus males. Tienes que cambiar tu percepción, no te fundes en ellas, no te identificas con sus desgracias. Debes aprender a amar.

			Deméter retiró las manos de la masa. Estaba rígida, ofendida.

			—En ese caso, que prepare el pastel Criselda.

			Madelia no se lo permitió.

			—No, Deméter, la vida es un aprendizaje. Hay muchas cosas que nadie nos enseña a hacer, las aprendemos solas. Aprende a amar.

			—¿Cómo?

			—Piensa en tu hermana, cuando duerme, cuando ríe, cuando te pide que aguantes la cuerda para saltar, identifica el sentimiento dulce que te provoca. ¿Lo sientes?

			Deméter, con los ojos cerrados, se dejó arrastrar por las palabras de Madelia.

			—Ve haciendo crecer ese sentimiento con imágenes, con sonidos, con aromas..., bátelo como una clara de huevo y saboréalo.

			Deméter, concentrada, fue sintiendo un sabor empalagoso que le subía garganta arriba. Criselda llorando por haber perdido un diente, Criselda abrazada por las noches a ella, Criselda cantando una cancioncilla con su muñeca. Hasta que el recuerdo de Ina la asaltó con fuerza: su risa, sus piernas, su cabello, su vestido... y en ese preciso momento sus emociones se desbocaron. Un torrente de dulzura la invadió y la boca entera se le llenó de un jarabe espeso de sentimientos ocultos.

			—Y ahora, sopla, sopla suavemente sobre la masa.

			Al soplar, Deméter sintió que el amor fluía por su cuerpo y se expandía a través de sus venas hasta llegar a su boca. ¿Amaba a Ina? ¿A la única amiga que había tenido?... ¿Era suficiente?

			Madelia probó con un cucharón y saboreó la masa endulzada con los besos de Deméter.

			—Perfecto, ahora sí está en su punto.

			Deméter, a su vez, acercó la lengua a la cuchara y dio un lametón que le supo a gloria. Madelia tenía razón, sí que era capaz de amar. Y se sintió bien, fantásticamente bien.

			—Pero debes practicar más, Deméter. Las personas que no dejan aflorar el amor y lo ahogan, escondiéndolo, rezuman amargura.

			Deméter intentó pensar en su madre en los mismos términos que había hecho con Ina y con Criselda: recordar su forma coqueta de peinarse, la firmeza de su pulso al cortar la carne, la suavidad de su voz al pedirle cosas. La amaba, también la amaba, pero no sentía la fuerza torrencial que corría por sus venas al pensar en Ina.

			—A lo mejor no puedo amar del todo a mi madre porque no la entiendo. No entiendo por qué no se defiende de Petros.

			—Si lo hiciera, la gente la miraría mal, la echaría del pueblo, la despreciaría y la acusaría de cualquier cosa que le sucediese a tu padre.

			—¿Aunque él le haga daño?

			Madelia suspiró.

			—No es la única mujer a la que maltrata su marido. Dentro de las casas suceden muchas historias tristes. Si escuchas a través de los muros, oirás gritos y llantos. Si preguntas a las mujeres cuando las curas y se sienten frágiles, se sincerarán y te explicarán... Es su secreto. Algunas se lo llevan a la tumba y nadie, ni siquiera sus hijos, lo descubre.

			Deméter cada vez comprendía menos.

			—Pero él se marchó, no nos dio de comer, fue Yocasta quien trabajó, y ahora no quiere que atienda los partos, ni que yo estudie con el pope, ni que interprete al agua.

			—Lo sé, lo sé, pero vivimos en Grecia, un país antiguo que se resiste a la modernidad. Salimos de una dictadura hace muy poco y nuestras costumbres no se parecen a las francesas, las alemanas o las italianas. Aquí un padre puede decidir lo que hagan sus hijos y su esposa.

			Deméter se llevó las manos a la cabeza.

			—¿Y la madre no puede decidir?

			—No.

			—¿Por qué no luchamos para cambiar la costumbre?

			Madelia esbozó un rictus de dolor.

			—Si yo te explicase...

			Deméter estaba harta de mujeres con secretos, de historias pasadas que ella no podía comprender. Le parecían excusas para lavarse las manos y mantenerse al margen del sufrimiento y la injusticia.

			—¡Pues explícame!

			Madelia machacaba en el mortero unas raíces.

			—Yo me quedé viuda con dos hijas pequeñas. Pero en lugar de poder llorar la pérdida de mi esposo, sus familiares me amenazaron con acusarme de bruja y declarar que le había envenenado si no me marchaba.

			—¿Por qué?

			—Querían quedarse con la casa y la herencia de mi marido.

			—¿Y les hiciste caso?

			Madelia suspiró.

			—Las Omar me obligaron.

			—¿Por qué?

			—Dijeron que rebelarme sería un escándalo, que nuestra obligación era evitar las confrontaciones con los mortales. Yo busqué una abogada, pero Kía, la matriarca helénica, me juzgó y me exilió a Amorgos, obligándome a renunciar a mis posesiones y a mi condición de Omar.

			—¿Las Omar te trataron mal?

			—Las Omar no son todas iguales, son tan diferentes como tú, yo y Yocasta, pero nunca han querido problemas. En cuanto las cosas se complicaron, me obligaron al destierro.

			—Pues la ley te hubiera dado la razón.

			—No, Deméter, no. Te equivocas. La ley no me hubiera defendido. Las mujeres estamos bajo sospecha, siempre hemos sido víctimas de la ley. Me tuve que conformar criando a mis hijas en una isla perdida de las Cícladas y viviendo de unos pocos ahorros. Daba clases de costura y de piano a los hijos de otros exiliados, vivía discretamente. Pero desobedecí a las matriarcas. Inicié a mis hijas en la brujería y las eduqué como yo hubiera querido que me educasen a mí. Cuando fueron mayores, las animé a que se marchasen lejos y que fuesen libres.

			—¿Lo son?

			—Quiero creer que sí, aunque sé que viven con miedo. Las Omar siempre han optado por agachar la cabeza. Yo no quise fingir ni esconderme más y por eso me vine a vivir aquí, al bosque, y me propuse ayudar a la gente con mis conocimientos sin importarme que me acusaran de bruja una vez más. Hasta que apareciste tú.

			—¿Yo?

			—Sí, Deméter. Tu madre también sufrió y por eso prefirió ocultaros vuestra condición, para evitaros problemas, pero tú explotaste sola, floreciste sola, no te podíamos silenciar. Eres importante y alguien tenía que darse cuenta, quizás mi destino fue venir a esta isla para iniciarte. Sé que harás grandes cosas y que dentro de ti está el germen de la elegida. Lo único que lamento es que no podré acompañarte.

			Deméter se acusó de juzgar erróneamente a las personas y de creer que nadie podía comprender lo que le sucedía. Hasta ese momento había vivido convencida de que Madelia era una misteriosa eremita que amaba la soledad. Ciertamente, acabó encontrando la paz así, pero ahora descubría que siempre buscó el amor y la pertenencia a un mundo que no la aceptó y le cerró sus puertas con leyes injustas dictadas por los hombres todopoderosos. Madelia estaba llena de amor, como probablemente lo estaban su madre y Criselda. Y acababa de descubrir que ella también era capaz de sentir amor. Y no obstante, ninguna de ellas se podía defender. Por eso su madre decía que estaban malditas. ¿Las brujas Omar estaban malditas o todas las mujeres estaban malditas?

			Y de pronto, Madelia, tal vez leyendo sus pensamientos, susurró:

			—Cuando duerma, rocía sus ropas con esto. —Acabó de machacar las raíces, vertió los polvos en un botellín y lo agitó repetidamente.

			—¿Es un conjuro? —quiso saber Deméter.

			—Úsalo con mucho cuidado —susurró entregándoselo—. Solo actúa si ha habido un embrujo poderoso.

			—¡Yo también! —exclamó la pequeña Criselda, que llevaba a Leonor agarrada del cuello—. Yo también quiero jugar a los conjuros.

			Deméter escondió su frasco bajo la ropa y Madelia murmuró:

			—Muy bien, os enseñaré un conjuro muy difícil. Es un secreto y nadie debe saberlo. Si se lo dices a alguien, Leonor morirá. ¿Lo has entendido?

			Criselda abrazó a Leonor con todo el amor que la desbordaba.

			—No hablaré.

			—Os mostraré cómo ocultaros tras una burbuja de invisibilidad. Para protegeros.

			Deméter tragó saliva.

			—Pero eso quiere decir que tenemos que quedarnos aquí y ver cómo ese hombre...

			—Sí, Deméter, ya sabes, haz lo que he dicho antes y luego escóndete.

			—¿Solo eso? Quiero actuar, hacer algo.

			—Y lo harás. Ayudarás a Criselda a protegerse.

			Criselda bailaba abrazada a su gallina. Tenía nueve años, era una niña y no era justo que sufriese.

			Deméter aceptó.

			—¿Quieres jugar a ser invisible? —propuso a Criselda.

			Criselda palmeó entusiasmada.
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			LA RABIA
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			Ya en casa, Deméter esperó pacientemente hasta que Petros regresó de la taberna dando tumbos, se echó en la cama y comenzó a roncar. Entonces, con sigilo, se acercó a la habitación. Pero no pudo pasar de la puerta; por más que lo intentó, algo se lo impedía. Una barrera invisible protegía a Petros mientras dormía. Un talismán desconocido ahuyentaba a los intrusos durante las horas de sueño. Tras intentar mil y una estratagemas, desistió. Recordó las palabras de Madelia, debía proteger a Criselda y evitar el enfrentamiento con Petros. Y, sin embargo, ansiaba echarlo, como hizo con solamente cuatro años. Se mordió la lengua y reprimió sus ganas de acción. Mientras tanto, con mucha paciencia, fue adiestrando a Criselda a refugiarse en la burbuja de invisibilidad, un recurso muy útil.

			A principios de junio el calor se hizo insoportable. La electricidad impregnaba el ambiente, apenas se podía conciliar el sueño y las riñas triviales alteraban la atmósfera apacible de Chora y sus inmediaciones. Los viticultores, conocedores de los cambios de tiempo, levantaban los ojos al cielo pidiendo a las nubes que se vaciasen sobre los campos sedientos. En esas circunstancias pocos barcos salían a faenar, salvo algunos pescadores que no tenían más remedio que lanzarse, con sus redes zurcidas una y mil veces, a la incertidumbre de un mar que en cualquier momento podía enfurecerse y tragárselos sin pestañear siquiera.

			Un viernes, de madrugada, al regresar de la taberna, Petros enloqueció al descubrir que en la casa no había una sola moneda y que la despensa estaba vacía.

			—¡Yocasta! ¿Qué hay para comer? —preguntó barriendo de un manotazo los botes vacíos de la alacena. No quedaba ni un garbanzo, ni un encurtido, ni una aceituna, ni un grano de arroz—. ¿Dónde escondes la comida?

			Yocasta se había levantado de la cama al oír los ruidos. Estaba despeinada y vestía un viejo camisón remendado, pero sacó pecho y respondió con sarcasmo:

			—Ahuyentaste a mis pacientes, has clausurado el oráculo, te gastaste los pocos ahorros en la taberna..., de qué te extrañas.

			A Petros le molestó su templanza y reaccionó abriendo la vitrina de la vajilla de cerámica y estampando plato a plato contra las baldosas. Yocasta se mordía los labios para no llorar.

			—¿Ves lo que me obligas a hacer? ¿Te das cuenta en lo que me has convertido?

			Yocasta cerraba los ojos y se estremecía ante cada nuevo estallido. El terror iba en aumento. Sabía que Petros pasaba con facilidad del ruido a la furia. El estrépito de los platos rotos le excitaba, aumentaba su violencia y le pedía más y más.

			—Por favor, para —suplicó.

			Petros, al oírla, los lanzó con más fuerza, obligándola a taparse los oídos y a gemir.

			—¡Yo no quiero hacerlo, eres tú quien me obliga! ¡Y cuando acabe con los platos, tendré que estrellar a tus hijas!

			Yocasta tembló, la amenaza había surtido efecto.

			—¿Qué quieres que haga?

			—Consígueme dinero.

			—¿Cómo? No me permites trabajar.

			—¡Tú sabrás, eres bruja, haz magia!

			En ese momento, la carita asustada de Criselda asomó por la puerta hasta que la mano resuelta de Deméter la apartó y la empujó de nuevo a su habitación. Llevaban demasiado tiempo ocultándose tras la invisibilidad, pero no era suficiente. No estaba dispuesta a continuar aguantando los desmanes de un loco. Tenía el frasco en la mano y decidió arriesgarse a cara descubierta.

			Petros, a gatas en la cocina, arrancaba las baldosas del suelo, una tras otra, asaltado de una actividad febril.

			—Lo debes de tener en algún sitio, lo sé, enséñame dónde, ven aquí, aquí. Agáchate y muéstrame dónde tienes el dinero.

			Yocasta, temblando, obedecía procurando protegerse la cara de sus manotazos, cada vez más agresivos.

			—¡Lo sabes! ¡Dímelo!

			Petros agarró una baldosa del suelo y la levantó amenazadoramente.

			—O me lo dices o...

			Deméter fue más rápida. Se abalanzó sobre él y roció sus ropas con el frasco de la pócima de Madelia. Un humo espeso y negro envolvió al hombre, que solamente fue capaz de lanzar un grito de desconcierto:

			—¡Por todos los demonios!

			Efectivamente, el embrujo había sido eliminado. Deméter, sin perder el tiempo y su ventaja, le quitó las gafas con un gesto certero, las lanzó al suelo y las pisoteó. El desamparo de Petros fue instantáneo. Dejó caer la baldosa y palpó su ropa desprotegida; se llevó las manos a la cara tocando el lugar donde habían estado sus gafas de gruesos cristales oscuros que no se quitaba ni para dormir.

			—¡Maldita seas! —rugió agarrando de nuevo la baldosa y levantándose rabioso hacia Deméter.

			La baldosa explotó súbitamente en sus manos como una bomba y saltó en mil pedazos. Petros palideció. Volvía a sentir el sudor frío corriéndole por la nuca y el terror absoluto a enfrentarse a los ojos grises de su hija.

			Yocasta contemplaba la escena desde el suelo y se llevó las manos a la boca.

			—¡No, Deméter, no, no hagas nada, déjalo!

			Pero Deméter no estaba dispuesta a consentirle ni un abuso más. Tal vez no pudiera actuar directamente contra su voluntad, pero sí podía desprotegerlo ante los objetos que ella era capaz de manejar. Extendió una mano y los restos de la vajilla rota se levantaron al unísono y se abalanzaron contra el cuerpo de Petros, que se vio literalmente cubierto de fragmentos punzantes de cerámica que le atravesaron la camisa y le laceraron la piel. Aulló de dolor.

			—¡Bruja! —bramó con desesperación danzando grotescamente en un intento por huir del ataque.

			—¡Márchate! ¡Márchate lejos y no vuelvas jamás! —ordenó Deméter abriendo la puerta de par en par.

			Petros, cubierto de sangre, cruzó el umbral gimiendo, seguido por los pedazos afilados de platos que lo acosaron hasta el porche, donde cayeron al suelo. Deméter cerró la puerta tras él, giró la llave y gritó a través de la ventana:

			—¡Embarca en el primer mercante de Katapola y desaparece de nuestras vidas!

			Por fin, se agachó junto a su madre y la abrazó. Sin embargo, Yocasta rechazó sus brazos. Estaba pálida y conmocionada.

			—¿Qué has hecho, Deméter?

			Deméter no se disculpó ni se amedrentó lo más mínimo.

			—Lo que deberías haber hecho tú.

			Yocasta le sujetó la cara con ambas manos y la obligó a mirarla a los ojos.

			—Te equivocas, las brujas Omar no actuamos así.

			—No sé cómo actuamos las Omar, jamás me lo explicaste, ni siquiera me dijiste que lo era.

			Yocasta se defendió:

			—Lo supiste por Madelia, ella se encargó de ti.

			—¿Y por qué tú no?

			—Yo juré no hacerlo.

			—¿Y yo qué tengo que ver con tus juramentos?

			—Estás viva gracias a ellos. A pesar de todo nos protegen, cuidan de nosotras.

			—¿Quiénes?

			—Las Omar.

			—Mentira. Él estaba a punto de matarte, te hubiera matado si no le detengo. ¿Dónde están las Omar? Yo no las veo.

			Yocasta señaló una ventana con un gesto vago.

			—Ahí fuera. Nuestras vidas les pertenecen, somos parte de ellas y no podemos evitarlo.

			Deméter vomitó toda la rabia qué sentía:

			—¡Pues quizás yo sea una Odish!

			—No digas eso, no repitas jamás ese nombre.

			—¿Por qué?

			Criselda apareció hipando con su gallina de fieltro mojada de lágrimas.

			—¿Se ha ido?

			Yocasta calló y Deméter tomó las riendas.

			—Tranquila, bonita, ya no está aquí, ya no gritará más.

			—No quiero que vuelva nunca nunca nunca...

			Yocasta reaccionó abrazando a la pequeña y llorando con ella.

			Las tres permanecieron quietas y unidas, y se adormilaron en la sala, sin atreverse a volver a sus camas.
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			LA TORMENTA
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			Las despertaron los truenos. Por fin había estallado la tormenta largamente esperada, y lo había hecho con desmesura, como acostumbra a ocurrir en las zonas mediterráneas. Soplaba un viento huracanado que levantaba olas inmensas en la costa y la furia del vendaval estrellaba las barcas mal ancladas contra las dársenas del puerto.

			Yocasta y sus hijas, temblorosas, oían crujir las maderas de las ventanas y se estremecían bajo el repiqueteo cada vez más rápido y amenazador de los goterones de lluvia. El cielo se volcó sobre la isla y la inundó. El agua caía a mares.

			Yocasta mecía en sus brazos a Criselda mientras le cantaba una vieja nana de las montañas del Peloponeso. A pesar de que tenía los ojos empañados de lágrimas, su voz sonaba firme, melodiosa.

			Deméter la ayudó a dormirla pasándole una mano por la frente y contempló su boquita parlanchina, ahora callada, sus rizos tornasolados enmarcando el óvalo casi perfecto de su rostro, sus manos gordezuelas. ¿Por qué le producía tanta ternura?

			Yocasta cazó su mirada.

			—¿La quieres mucho?

			—Pues claro.

			—Si me ocurre algo, ¿te ocuparás de ella?

			—¿Qué te tiene que ocurrir?

			—Tengo miedo.

			Deméter se enfadó. Por todo lo que Yocasta nunca le había dicho y porque siempre se escudaba en el miedo. Iba entendiendo que el miedo era poderoso y que justificaba las injusticias, los atropellos y las traiciones.

			—Tú eres su madre, deberías protegerla tú, no yo.

			Yocasta se clavó las uñas en las manos hasta hacerse sangre.

			—Eres injusta, Deméter, no sabes nada de mí.

			La adolescente se encaró con ella mirándola a los ojos.

			—No sé nada puesto que no me has explicado nada.

			Una luz cegadora hendió la noche y partió el emparrado de su porche. A los pocos segundos, un trueno más potente que los otros ensordeció la pequeña sala, fundió la bombilla que pendía del techo e hizo tambalearse los cimientos de la casa.

			Yocasta, lívida, se levantó a tientas, encendió una lámpara de gas y regresó con un objeto que depositó en manos de Deméter. Era el estilete que escondía bajo su almohada.

			—Es un arma y te enseñaré a usarla, pero prométeme que defenderás a Criselda como si fuera tu propia hija.

			Deméter ya hacía de madre de Criselda; soñaba con ella, dormía abrazada a ella, jugaba con ella y no concebía la vida sin ella. La vio nacer y la retornó a la vida; se sentía absolutamente responsable de esa personita que parloteaba, cotorreaba y reía por todo.

			—Ya sabes que sí, que lo haría, pero no entiendo por qué lo dices ahora.

			Su madre se puso en pie y separó las piernas y los brazos con el estilete bien agarrado por la empuñadura.

			—Fíjate bien, Deméter, debes asirlo con suavidad y moverlo de arriba abajo con firmeza. El gesto es este, lo practicarás tantas veces como haga falta. Lo clavas de un solo golpe y empujas hasta el fondo y hacia arriba, sin dudar.

			Deméter boqueó. Yocasta parecía una luchadora, no una simple comadrona; aunque estaba acostumbrada a abrir vientres, lo hacía para salvar vidas, no para destruirlas.

			Deméter se puso en pie imitando a su madre.

			—Estira ese brazo, flexiona la pierna. Así. Agárralo por el mango y ataca a la silla que yo sujetaré.

			Fue la noche más extraña de todas las noches que pasó con su madre. Destripó todas las sillas de la casa, clavó su estilete en todos los muebles, paredes y objetos, cada vez con más precisión, con más habilidad, más segura de su trazo y de su peso.

			—Muy bien, Deméter, debes sentirlo parte de ti, es la prolongación de tu mano, una garra que te pertenece y con la que atacas.

			Deméter se detuvo.

			—¿Contra quién?

			Yocasta tembló como una hoja y todo su aplomo se vino abajo.

			—Las brujas Odish son nuestras enemigas y persiguen a las jóvenes como tú.

			Así pues, su madre temía que las Odish la hubiesen detectado. Empezaba a entender que la vida de una Omar estaba plagada de incertidumbres y temores.

			—¿Y cómo las reconoceré?

			—No lo sé, hija, no he visto a ninguna en la isla y Madelia me aseguró que no habían pisado las Cícladas en milenios.

			—¿Milenios?

			—Son inmortales, recuerda.

			—¿Y por qué mencionas a las Odish ahora?

			—Siento que nos vigilan, que algo terrible se acerca, algo contra lo cual no puedo luchar; siento que te están arrancando lejos de mí y que pronto no podré protegerte. Habrá muchas muertes.

			Deméter también lo sabía, pero, curiosamente, no quería darle importancia.

			—Sí, Deméter, tú misma escuchaste al agua, tú misma transmitiste el mensaje.

			Deméter recordó el oráculo y tuvo un escalofrío. ¿Esas muertes serían de personas a las que ella conocía? ¿A las que ella amaba? ¿Es lo que estaba intentando decirle su madre?

			Y de pronto, lo comprendió. El viento le trajo su nombre.

			Aguzó el oído y le llegaron retazos de palabras, de gritos, de exclamaciones de odio. Las voces provenían de todos los rincones de la isla y en todas se repetía el mismo nombre: «Madeliaaaaaaa».

			¡Era eso! ¡Madelia sería la primera muerte!

			Deméter abrió la puerta sin que Yocasta pudiera impedírselo y salió corriendo montaña abajo. Corrió trastabillando en la oscuridad sin importarle los rasguños ni los golpes, hasta que unas manos fuertes la sujetaron.

			—¿Adónde vas? —La retuvo una voz masculina.

			—¡Madelia está sola!

			—Ya no lo está. Somos una patrulla de Chora que la estamos vigilando.

			A Deméter le costó entenderlo.

			—¿Es vuestra prisionera? ¿La habéis encerrado? ¿Por qué? No ha hecho nada.

			—Es una bruja peligrosa. Algunos vecinos la oyeron convocar a la tormenta. Otros la vieron matar las gallinas y untarse con su sangre. Ha hecho brujería y será juzgada por ello —respondió el hombre armado.

			No podía ser. Aquellos hombres iban a juzgar a la anciana Madelia y la acusarían injustamente de lo que había sucedido en la isla. ¡Era absurdo! Tenía que ayudarla. Con la inconsciencia de su juventud, mordió la mano que la sujetaba y salió corriendo. El grito de su víctima alertó a otros hombres que rondaban la zona.

			—¡Detenedla! ¡Detened a la muchacha!

			Deméter se vio literalmente rodeada por los hombres de Chora. Pudo distinguir al molinero, al propietario de las bodegas y a un par de campesinos con pocas tierras.

			—¡Alto! ¡Alto ahí!

			Deméter se revolvía, arañando, pataleando y mordiendo.

			—¡Es una fierecilla!

			—¡Si es Deméter, la ORÁCULO!

			—¿Ibas a reunirte con tu maestra?

			—¡Dejadla! —Se oyó la voz de Yocasta a sus espaldas.

			Deméter se paralizó.

			La voz de su madre sonaba con una fuerza desconocida.

			—Solamente es una niña —insistió.

			Pero el molinero no estaba dispuesto a dejar su presa.

			—Una niña bruja, la niña que nos trajo el meltemi y que destrozó las aspas de mis molinos.

			—Aun así, te enriqueciste —le respondió Yocasta.

			Deméter juraría que la voz de su madre sonaba como un caramelo, era dulce, pegajosa y convincente.

			Los hombres callaron y Yocasta habló como nunca antes la había oído hablar Deméter:

			—Es sonámbula y ha salido sin darse cuenta. Yo misma la meteré en la cama, devolvédmela.

			Y Deméter sintió cómo la presión de las garras de sus carceleros se aflojaba y Yocasta la tomaba de la mano.

			—Buenas noches —se despidió Yocasta con voz aterciopelada—. Enseguida olvidaréis este pequeño incidente.

			Y los hombres le respondieron mansamente:

			—Buenas noches.

			Deméter siguió a su madre y comprendió lo mucho que le quedaba por aprender. Acababa de salvarla con un simple conjuro de ilusión.

			—¿Y Madelia? —preguntó una vez en casa—. ¿Qué será de ella?

			Yocasta la abrazó con fuerza y le pidió que no pensase en nada.

			Lo malo de vivir en una isla era que solamente había una forma de escapar. Y las dos lo sabían.
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			Deméter aguardaba abatida y sola ante una jarra de agua en la sala del monasterio de Hozoviotissa. Había acudido de buena mañana a pedir la ayuda del pope Gabriel. Madelia continuaba retenida. Cada vez más hombres armados hacían guardia a la puerta de su cabaña. Decían que esperaban a la policía, pero no dejaban pasar a nadie para llevarle comida, agua ni consuelo.

			El pope era su última esperanza para salvar a Madelia, aunque tenía una mala premonición, apenas podía sentir la presencia de su maestro. Sus vibraciones le llegaban dispersas, débiles, casi inexistentes, y cada vez que preguntaba por él los monjes le daban excusas absurdas y bajaban los ojos. A pesar de los largos tragos de agua fresca, el aire, viciado y áspero, le atenazaba la garganta y le impedía respirar. El monasterio apestaba a muerte. Como Chora, como Katapola. La isla era un cementerio.

			Esa noche no había podido conciliar el sueño y al despuntar el sol no le hizo falta salir de casa porque las noticias entraron por las ventanas. Chora entera recogía los restos del vendaval, lloraba a sus muertos y apuntaba con el dedo a la culpable de todo: «Madeliaaaaaaa... ¡La oyeron invocar al meltemi! ¡Sacrificó a todas sus gallinas y con su sangre nos maldijo! ¡Estaba dispuesta a huir! ¡Es una bruja!»...

			A Madelia se le acababa el tiempo. Los ánimos estaban cada vez más crispados y en cualquier momento podían lincharla. Si el pope no la mandaba llamar, ella misma se personaría en su presencia. Pasada una hora, Deméter se levantó con decisión y se escabulló por los pasillos, amparándose en los rincones opacos que tan bien conocía.

			El pope estaba en su cama, cubierto de mantas, sudando, delirando y sufriendo calambres y temblores.

			La joven corrió a su lado y le impuso las manos con devoción. Lentamente, el contacto de sus palmas fue devolviendo la paz al cuerpo convulso del patriarca. Liberado del dolor, abrió los ojos y miró a su alumna con tristeza.

			—Ya ves en qué situación me encuentro.

			Deméter sintió un nudo en la garganta, su sangre estaba envenenada y no había remedio humano para su mal.

			—¿Cómo ha sido?

			—Y eso qué importa ahora. Me voy, Deméter, me estoy muriendo y no he podido acabar ni la mitad de las cosas que empecé.

			Deméter no se molestó en urdir frases piadosas. El pope decía la verdad, la vida se escapaba de su cuerpo a borbotones.

			El pope Gabriel suspiró.

			—¿Has venido por Madelia?

			Ella asintió.

			—Es el único que puede interceder por ella, todos le respetan. Tiene que obligar a esos hombres a que la liberen. Tiene que acogerla en el monasterio.

			El enfermo apretó levemente los puños y frunció los labios en un gesto que expresaba impotencia.

			—He aconsejado a las autoridades que protejan a Madelia del odio. Es lo único que puedo hacer, apelar a la ley.

			—¡La ley está muy lejos! —Sollozó Deméter—. La gente del pueblo ha rodeado su cabaña y no dejan entrar a nadie, van armados y son violentos. Tenemos que sacarla de ahí.

			El pope suspiró.

			—Es demasiado tarde, me han retirado del cargo, ya no doy órdenes en el monasterio.

			Deméter lo comprendió de golpe. Una mano negra le había envenenado discretamente.

			El pope cruzó las manos en un gesto de desolación.

			—Tu padre envió una carta al arzobispado y abrieron un expediente acusándome de practicar magia negra. Utilizaron tu vuelo, el agua parlante, las supersticiones de los isleños y la fama de bruja de Madelia. Hace unas semanas enviaron a un supervisor para que investigase lo que sucedía con el agua parlante de Hozoviotissa. El oráculo no se reabrirá y el supervisor ha decidido sellar el pozo. Lo consideran demoníaco.

			Deméter palideció.

			—Lo profetizó el agua: la voz será sellada —murmuró.

			El pope la miró extrañado.

			Deméter puso los ojos en blanco y repitió la última profecía que le había transmitido el agua parlante:

			—«La segunda muerte será lenta y dolorosa. La primera ascenderá a los cielos. La tercera, la definitiva, empujará al destino. Las puertas se cerrarán y la boca será sellada para siempre».

			El pope se santiguó y Deméter miró a lo lejos, hacia un punto negro del horizonte que bien podría ser un barco acercándose.

			Ambos estaban pensando en esa tercera muerte que empujaría al destino, pero los dos sabían que todavía tenían que suceder la primera y la segunda... tan cercanas.
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			EL HUMO ROJO
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			Al salir de Hozoviotissa, Deméter aspiró el aroma del tomillo y el espliego que se adueñaba del campo tras un largo día de sol de primavera tardía. Evocó la risa cálida de Ina, una risa esperanzadora, entrañable. No conseguía olvidarla, Ina se manifestaba en todo aquello hermoso que la rodeaba. Ina era amarilla y alegre como la retama, que había florecido temprana y salpicaba aquí y allá las laderas del monte de caprichosas manchas amarillas. También era la flor preferida de Madelia, pensó. La usaba para embellecer la casa y machacaba sus pétalos y sus tallos como remedio para la tos y para las afecciones de la piel. Con manos temblorosas la fue cortando respetuosamente y componiendo un ramo, un ramo de flores para su maestra y amiga.

			Urdió un plan absurdo y plagado de contradicciones. Se acercaría a la cabaña para entregarle las flores y, una vez dentro, pediría a Madelia que formulase un conjuro de ilusión y saliese volando como una paloma mientras ella simulaba un accidente y distraía la atención de sus carceleros.

			Se consoló con esa falacia y, mientras componía el hermoso ramo con la estúpida convicción de que sería de utilidad, sintió un murmullo amenazador que crecía como un río desbocado.

			Trepó hasta unas rocas para otear el horizonte y los vio. Era una multitud que ascendía decidida montaña arriba, hacia Chora. Parecía una procesión de hormigas, surgían no se sabía de dónde y se iban uniendo a la fila. Blandían antorchas y escobas; estaban capitaneados por los comerciantes y seguidos de las viudas de los pescadores de Katapola que quedaron atrapados en el mar y murieron ahogados bajo la furia de la tormenta. Esa mañana, las olas habían arrastrado los cuerpos hasta la orilla y el pueblo se había sumido en el luto, y ahora, una vez llorados los hijos, maridos y vecinos, querían sangre y venganza. Madelia sería su chivo expiatorio.

			Deméter, desde lo alto de los molinos, observó horrorizada la marabunta que ennegrecía el sendero, montaña arriba, entre las vides anegadas de agua y los maltrechos campos de olivos.

			¡Iban a matar a Madelia!

			Sin perder un instante descendió saltando y corriendo entre las rocas y la maleza. Tropezó un par de veces, pero se levantó rauda sin fijarse en los arañazos. La vida de Madelia pendía de un hilo, ella notaba cómo se debilitaba más y más.

			Todo sucedió demasiado deprisa: los alaridos, el fuego. Al levantar los ojos y ver la columna de humo rojo que ascendía de la cabaña de Madelia, asumió que ya era tarde. La estaban quemando viva.

			—¡¡Madelia!! —gritó con todas sus fuerzas.

			No obtuvo respuesta de ningún tipo. Con los ojos llenos de lágrimas se lanzó contra la turba y se abrió paso a codazos y patadas hasta llegar ante la cabaña que ardía por los cuatro costados.

			Ella, su ramo y sus lágrimas fueron la única despedida emotiva de la mujer que había ayudado a todos los que la linchaban.

			No eran humanos, eran una jauría de perros contagiados de una locura colectiva. Reían y saltaban como si estuvieran en una fiesta macabra. Se felicitaban por su decisión de quemar a la bruja y discutían sobre si salió volando por una ventana o por la chimenea. En lo que todos estaban de acuerdo, porque todos lo habían visto, era en la columna de humo rojo que ascendió cielo arriba, destacándose en el atardecer. Se les veía tan felices en su maldad que se avergonzó de ser humana. Aunque en realidad no lo era. ¿O sí? Lamentó no haber tenido el tiempo suficiente para aprender todo lo que Madelia le tenía que enseñar todavía.

			Alrededor de la cabaña halló los cuerpos de las gallinas decapitadas. Ahí estaba la preciosa Sofía y la divertida Ilia. ¿Las había sacrificado Madelia o habían sido asesinadas por sus captores? Nunca lo sabría, como tantos y tantos secretos que Madelia se llevó consigo. Sin reflexionar siquiera fue lanzando los cuerpos sin vida a la hoguera para que acompañaran a su dueña. Madelia amaba a sus gallinas. Luego, lanzó el ramo sobre los rescoldos del fuego y vio cómo las flores amarillas enrojecían y se retorcían chamuscadas por las llamas.

			—¡La joven bruja, cuidado! —advirtió un pescador.

			Deméter no tuvo miedo, le miró a los ojos y se enfrentó al acusador.

			—Era una buena mujer —le reprochó—, curó a tus hijos y a tu cuñada.

			Acto seguido, con una seriedad impropia de su edad, fue señalando con el dedo índice a unos y otras.

			—A ti, Thomai, te salvó a una nieta, y a ti, Stelios, te curó la pierna. A ti, Argiro, te hizo concebir; a ti, Aspasia, te curó los males de amor y volviste a enamorarte. A ti, Nikitia, te consoló cuando te quedaste viuda y te volvió a dar la paz por las noches...

			Los miraba desafiantes y los aludidos bajaban la cabeza al ser interpelados.

			Se hizo el silencio. Las palabras de Deméter, pronunciadas con dureza de pedernal, retornaron la cordura y la vergüenza a la turba. Y de pronto, la masa se diluyó y todos volvieron a ser personas con nombres, apellidos e historia. Thomai, Stelios, Argiro, Aspasia, Nikitia y los demás se dispersaron sin mirar atrás y en el lugar donde habitó la misteriosa anciana solitaria solo quedó un montón de escombros.

			Deméter se arrodilló en el suelo, tomó un puñado de ceniza y se lo lanzó por la cabeza. Estaba de luto y lloró y lloró hasta que su madre fue a rescatarla y se la llevó consigo.

			La noche había caído repentinamente sobre la isla y las alcanzó en su regreso a casa. En el monte solamente quedaban las brasas del que fuera el hogar de Madelia.

			Deméter caminaba apesadumbrada. La brutalidad de lo sucedido le había arrancado la venda de los ojos descubriéndole que no había piedad hacia lo diferente, que la comunidad se fundamentaba en la suma de vidas anodinas que repetían los patrones de lo que a su juicio consideraban normalidad y que siempre reaccionarían como un enjambre de abejas furiosas contra todo aquello que supusiese una amenaza a su orden. Estaba triste al pensar que aquellos montes ásperos surgidos del mar que morían en los acantilados y se hundían en las azules aguas del Egeo, ese mundo, el que olía a lavanda, hinojo y tomillo, el único que conocía, ya no era suyo. Se lo había arrebatado el odio haciéndola sentir extranjera en su propia tierra.

			Cerca de Chora, en una curva del camino desde donde se podían ver las luces de las farolas, le pareció sentir unos ojos fijos en su espalda, pero al darse la vuelta no vio a nadie. Le sucedió un par de veces más y creyó que era una obsesión suya, pero comprobó que su propia madre ladeaba la cabeza disimuladamente, fingiendo limpiarse una brizna de hierba de la falda.

			—¿También lo notas?

			Yocasta le indicó bajar la voz con un dedo sobre los labios.

			—Nos están vigilando —susurró.

			—¿Quién?

			—Lo ignoro. Sea quien sea, se protege, sabe cómo hacerlo.

			En ese instante, el tañido de las campanas de Hozoviotissa las dejó paralizadas.

			—Tocan a muerto —interpretó Yocasta.

			Deméter se limpió una lágrima con el dorso de la mano.

			—El pope Gabriel ha muerto —pronunció.

			Yocasta miró a su hija con temor y Deméter reflexionó en voz alta:

			—El agua parlante dijo la verdad. «La primera muerte ascenderá a los cielos, la segunda muerte será lenta y dolorosa». ¿Cuál será la tercera? —se preguntó.

			Yocasta movió la cabeza para expulsar lejos de su mente esos pensamientos.

			—Deja de pensar en ello. No podemos evitarla, Deméter.

			—¡Pues claro que sí! —se enfadó su hija.

			Yocasta se detuvo.

			—Es imposible, el destino no puede torcerse por mucho que nos empeñemos en engañarlo. Acabará encontrándonos allá donde estemos y se cumplirá, sea justo o no. Así es como hemos vivido siempre las brujas Omar y como continuarás viviendo tú.

			Deméter alzó la cabeza desafiante.

			—Yo no, yo no me conformaré, yo pelearé contra el destino si hace falta.

			Yocasta, sorprendida, supo que Deméter decía la pura verdad.
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			AUCTORITAS
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			Deméter las vio llegar, las vio llamar a su puerta y las vio hablar con su madre. No le gustaron. Eran tres mujeres aparentemente inofensivas, pero la que llevaba la voz cantante, y a todas luces mandaba sobre las otras dos, tenía un brillo especial en los ojos que le desagradó. De mediana edad, unos cuarenta y tantos años, calculó, llevaba el cabello castaño cardado y vestía a la europea siguiendo la moda de falda tubo ajustada, medias de nailon y zapatos de tacón. Su voz era intimidante y sus susurros graves daban escalofríos. Hablaba con teatralidad, actuando ante un público invisible predispuesto a aplaudirla. A veces, callaba unos instantes y se regodeaba en un silencio espeso, más inquietante aún que su discurso.

			Deméter nunca había visto a una mujer tan segura de sí misma y, a pesar de las malas vibraciones que le transmitía, suspiró por parecerse a ella algún día. Infundía respeto. Seguramente era eso lo que le llamó la atención y probablemente lo que le envidiaba: una mujer que emanaba autoridad, que daba órdenes, que miraba de frente con la cabeza erguida y el aplomo de los hombres que firman una sentencia de muerte sin despeinarse. Ella deseaba ser así, lo supo en ese mismo instante. Intimidar con su sola presencia, hacer bajar los ojos de los demás, acallar las voces, infundir autoridad. Auctoritas.

			Un día, el pope Gabriel le explicó el significado del término. Auctoritas era a lo que los romanos nobles aspiraban y lo que todo profesor debería conseguir con sus alumnos; era la suerte de saberse honrado por méritos propios sin amedrentar ni obligar por la fuerza. La auctoritas romana emanaba de los individuos y los hacía brillar con luz propia. Eso no impedía que a veces su autoridad se quebrase y se produjesen tragedias incomprensibles, como el asesinato a traición de Julio César.

			A Deméter le gustaba Julio César, le parecía un personaje fascinante. Igual que Alejandro Magno o Atila. Conquistadores, aventureros, grandes estrategas y políticos. O tal vez lo único que tenía claro era que no quería parecerse a su madre, una pobre mujer cargada de miedos e inseguridades. Afortunadamente, no había heredado la languidez de su belleza, ya marchita, ni su patética coquetería. No le sirvió más que para casarse con un apuesto marinero alcohólico que la molió a palos, la exprimió hasta dejarla seca y la abandonó con una hija y un embarazo. No, Deméter no caería en el error de su madre. No se casaría jamás, no tendría hijos, no explotaría la sensualidad ni la seducción. Ella aspiraba a cosas más interesantes. Acababa de descubrir que aspiraba a hacerse respetar.

			Las estuvo observando desde la rendija de la puerta y por más que aguzó el oído apenas pudo pescar un par de palabras al vuelo: «Deméter» y «Petros». Hablaban con voz queda, muy deprisa y con un acento peculiar. Y hablaban de ella. Yocasta lagrimeaba, suplicaba y, en un momento dado, se arrodilló ante la poderosa visitante y le besó la mano apelando a su bondad.

			La certeza de que el destino llamaba a su puerta la empujó a dar un paso adelante. En los ojos de su madre leyó el pánico, pero no le importó. Estaba dispuesta a afrontarlo y desbaratarlo. O eso creía.

			—Aquí está —musitó Yocasta bajando la cabeza. Entendió que mentir hubiera sido inútil.

			Deméter miró a los ojos de la desconocida, que pareció sorprendida por su intrusión.

			—Así pues, tú eres Deméter —dijo repasándola de arriba abajo.

			—Soy Deméter, señora, pero no conozco su nombre.

			La desconocida esbozó una sonrisa.

			—Me llamo Kía y he viajado desde muy lejos para conocerte.

			—¿Por qué razón? —la retó sin bajar la mirada.

			Kía resopló contrariada.

			—No finjas humildad, tu fama como oráculo llegó hasta el continente, todos hablaban de la niña que leía el agua de Hozoviotissa.

			Deméter abominaba esa forma mezquina de insinuar cosas, de reprochar insidias veladamente.

			—Pues aquí me tiene, aunque yo no le pedí que viniera. Y por si no lo sabe, el pozo ha sido sellado y el pope Gabriel ha muerto. Ya no soy la oráculo que quería ver.

			Kía, poco acostumbrada a ese tipo de respuestas, se desconcertó momentáneamente.

			—¿Cómo dices?

			—Que no encuentro su explicación convincente. Hace unos momentos mi madre lloraba y suplicaba. No creo que su intención sea simplemente conocerme.

			Yocasta intervino:

			—Deméter, ya es suficiente. Kía es una Omar muy importante y han sucedido cosas preocupantes.

			Deméter lo comprendió inmediatamente; así pues, Kía era una bruja Omar, la primera bruja de fuera de la isla que conocía, la misma que juzgó a Madelia. Y, al parecer, continuaba mandando y mandaba mucho. Tal vez fuera más vieja de lo que parecía.

			—Yocasta, no es necesario que me defiendas ante una mocosa maleducada. Aunque algo habrás tenido que ver en ello; al fin y al cabo, es tu hija.

			Yocasta asintió atemorizada y volvió a bajar la cabeza.

			Kía recuperó la compostura e indicó a Deméter que tomara asiento.

			—Siéntate, escucha y no me interrumpas mientras hablo.

			Deméter se fijó en la modulación de su voz, en sus gestos, su mirada. Kía era poderosa y su voluntad se imponía incluso sin ella pretenderlo. Emanaba auctoritas y las tres mujeres se rendían a su fuerza. Era la primera Omar llegada del continente que conocía y le pareció fascinante. Observó a sus dos acompañantes. Vestían como las mujeres de las islas, con ropas más toscas, y tenían las manos encallecidas. Una de ellas, que respondía al nombre de Heraklia, era fuerte como un roble, de brazos musculosos de leñador. Callaban y asentían, estaban ahí simplemente para obedecer. ¿Eran brujas Omar también?, se preguntó con curiosidad.

			—Deméter, no eres una bruja Omar iniciada, no has recibido ninguna formación y, a pesar de ello, dominas con facilidad conjuros, hechizos, y posees el don. Tu madre y tú fuisteis demasiado lejos atreviéndoos a desobedecer las leyes de las Omar y a practicar la magia interpretando el agua de Hozoviotissa.

			—¡Eso no es cierto! —saltó la niña indignada.

			—He dicho que no me interrumpas —moduló con agresividad Kía sin alzar la voz.

			Deméter calló.

			—Y a pesar de ello, no es la razón por la que estoy aquí.

			Deméter no comprendía de qué iba aquello. Yocasta sollozaba bajito. Kía continuó impasible:

			—Tu padre, Petros, está regresando a casa en este mismo momento, viene dispuesto a acusarte de bruja por tu agresión. Tu vida corre grave peligro, así que hemos venido a llevarte con nosotras para ponerte a salvo.

			Deméter boqueó como un pez. ¿Era cierto lo que estaba escuchando? ¿Petros no había embarcado en ningún mercante y regresaba para tomarse la justicia por su mano? ¿Quería quemarla como a Madelia?

			—Pero, pero... —objetó sin atinar.

			—No tenemos ni un minuto que perder. Nos iremos. Tu madre lo comprende y nos ha dado permiso.

			Deméter clavó los ojos en su madre y leyó la vergüenza y el dolor.

			—No puedo —objetó—. No puedo dejar a Criselda y a mi madre con él. Les hará daño.

			Kía se levantó y la tomó de la mano.

			—Nosotras las protegeremos.

			—¡No es verdad! —gritó exaltada desasiéndose de la mano—. No hicisteis nada por salvar a Madelia, ni ahora ni antes.

			Kía fulminó a Yocasta.

			—¿Qué le has explicado?

			—Nada, yo..., de verdad que no le he dicho nada...

			—Fue Madelia —aclaró Deméter.

			Kía inspiró profundamente intentando calmarse, pero a todas luces se veía que estaba enfadada.

			—Vieja chismosa.

			Deméter no pudo permitirlo.

			—No iré con vosotras. Si mi padre me quiere hacer daño, me defenderé. No os necesito.

			Kía alzó las manos en un gesto hipnótico y resoluto, y musitó unas palabras incomprensibles:

			—Vendrás quieras o no. A partir de ahora simplemente me obedecerás. Camina y sígueme.

			Horrorizada, la chica notó que sus pies caminaban en contra de su voluntad y se movían tras los pasos de Kía, que abrió la puerta y salió a la calle sin mirar atrás. Trató de gritar y rebelarse, pero de su boca no salió ni una palabra, en su rostro lucía una sonrisa que no conseguía borrar y, antes de marcharse definitivamente, levantó una mano y se despidió de su madre con naturalidad.

			—No te preocupes por mí, mamá, estaré bien, ya os escribiré.

			Quiso llorar, pero no pudo, quiso morirse allí mismo, pero continuó caminando, quiso negarse a entrar en un coche, pero sus piernas se doblaron y su cuerpo se acomodó en el asiento trasero junto a la más joven de las Omar, una muchacha de cabellos tornasolados y tez olivácea que le tomó una mano con suavidad para tranquilizarla. Quiso desasirse de la mano traidora que la arrancaba de su casa, de su familia y la llevaba lejos sin desearlo, pero estaba inmóvil.

			Luchó con todas sus fuerzas inútilmente, debatiéndose una vez y otra para liberarse de las ataduras que sujetaban su cuerpo. A medio camino, Kía ordenó detener el coche. Se dio la vuelta y se encaró con Deméter.

			—Maldita niña, ¿quieres hacer el favor de dejar de resistirte? ¿No ves que es una estupidez?

			En lugar de ello, Deméter se revolvió con rabia contra ella y notó que, atacándola por sorpresa, podía mover una mano; desgraciadamente, Kía la cazó a tiempo y la paralizó.

			—Se me acabó la paciencia, tú lo has querido.

			Y el mundo se fundió en negro.
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			LA SENTENCIA
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			Una anciana de ojos azules abrió la puerta del cuartucho oscuro, donde Deméter había pasado la noche y parte del día sola. La encontró hecha un ovillo, contra la esquina de la pared, bajo la ventana, pero al ver a la intrusa se levantó inmediatamente, a la defensiva. La mujer chasqueó la lengua y se lamentó.

			—Pobre chiquilla. ¿No te han dado de comer siquiera?

			Deméter no se fiaba de ella ni de nadie. Movió la cabeza sin pronunciar palabra. Había despertado en esa celda sola, sin agua, sin comida.

			—Ea, acompáñame, soy Dalia.

			Su voz parecía compasiva. Pero bien podía ser una trampa.

			La siguió con prudencia a través de la cocina de una vieja casa de pescadores largo tiempo deshabitada. La estaban esperando. Eran cinco mujeres y se notaba a la legua que no vivían allí. La vivienda carecía de olores, de risas, de recuerdos. Era tan fría como los ojos de Kía. Las paredes desconchadas por la humedad estaban huecas de emociones. Los techos tiznados de hollín y las baldosas cubiertas de polvo delataban su soledad. Hasta la lumbre apestaba a orines de gato.

			—Anda, come algo, niña —musitó Dalia ofreciéndole un plato de legumbres.

			Deméter lo rechazó y se negó a beber agua. Dalia lo retiró suspirando y musitando algo incomprensible, tras lo cual, se unió a las demás.

			Deméter, hierática, contempló cómo las cinco mujeres se acomodaban ante ella, parapetadas tras una mesa, y aguantó el embate de pie, puesto que no le permitieron sentarse. De reojo localizó su estilete sobre la encimera, el estilete de su madre, el que le dio para protegerse y que escondía entre sus ropas. Al poco comenzaron los reproches lanzados sin ton ni son.

			—Has atacado a un hombre con hechizos prohibidos.

			—Te has revelado como bruja y como ser maléfico.

			—Has dado rienda suelta a tus arrebatos.

			—Has puesto en peligro a la comunidad Omar.

			Deméter escuchaba apabullada la larga lista de agravios que iban nublando su entendimiento.

			—Un momento, un momento —interrumpió Dalia—. Tiene derecho a defenderse.

			Las otras cuatro Omar, sin esconder su disgusto, guardaron silencio.

			—¿Quieres sentarte, niña? —le preguntó con dulzura.

			Deméter, tomando aire, recogió el guante que la vieja Omar le lanzaba.

			—Muchas gracias.

			Y, sin esperar la aprobación de Kía, se sentó frente a ellas, mirándolas como si fueran iguales. Eso las desconcertó momentáneamente y Deméter aprovechó su ventaja.

			—¿Me estáis juzgando a mí? ¿Y por qué no juzgáis al hombre que dice que es mi padre?

			Era claramente un reto y, al parecer, no estaban acostumbradas a las réplicas.

			—Juzgamos a los miembros de nuestra comunidad solamente.

			—Debes responder de tus actos y solamente de tus actos.

			—Las Omar somos respetuosas con los humanos.

			Deméter atacó de nuevo.

			—¿Y qué pasa cuando las Omar son atacadas por los humanos?

			Kía resopló alterada.

			—Nuestro lema es la prudencia y la invisibilidad. Nuestra obligación es no provocar, pasar inadvertidas.

			—Y morir como Madelia —rebatió Deméter.

			La frase cayó como un mazazo sobre las conciencias de las mujeres allí presentes. La anciana bajó los ojos, tal vez la conociera. Una de las jóvenes hilvanó unas frases de compromiso:

			—Fue un accidente imprevisible, no pudimos evitarlo.

			—Mentira. Madelia estuvo retenida en su cabaña dos días y no hicisteis nada, dejasteis que la quemaran viva, que la humillaran, que sufriera.

			—Ya era demasiado tarde —admitió otra Omar, que llevaba una pañoleta al estilo de las mujeres de Santorini.

			Deméter se indignó.

			—O sea que lo sabíais y la dejasteis morir...

			—No podíamos salvarla —replicó Heraklia, la más ruda.

			Deméter se fijó en la monotonía de sus voces apagadas, tristes; parecían estudiantes repitiendo su lección. En realidad, actuaban como un escudo protector de Kía, que aprobaba cada una de sus intervenciones con una leve inclinación de cabeza.

			Deméter se desesperó.

			—¡Yo salvé a mi madre y ahora me estáis juzgando por no dejar que ese hombre la matara! ¿A lo mejor queríais que mi madre muriera?

			—No tergiverses la acusación. Te juzgamos por provocar un grave peligro para las Omar.

			—Yo solo me defendí. Defendí la vida de mi madre, de mi hermana y la mía. Lo hubiera matado en defensa propia si hubiera sido necesario.

			Leyó el aturdimiento en sus ojos, se miraban las unas a las otras buscando la respuesta adecuada a su declaración de guerra. Únicamente Kía y la anciana permanecieron inalterables.

			Kía tomó por fin la palabra. Su voz sonó fría, distante.

			—Te juzgamos por desobedecer las leyes Omar. Ya te has defendido, ya te hemos oído justificar la violencia y el odio. Ya tenemos suficiente.

			Deméter perdió los papeles y se encendió.

			—¿La violencia? ¿Qué violencia? ¿Yocasta, mi madre, es violenta? Trae niños al mundo, cuida a las madres, es dadora de vida, lo sabéis. Él llegó a nuestra casa y comenzó a pegarle sin motivo y a maltratarla. No la dejó trabajar y a mí me prohibió estudiar. En casa no había comida porque él se gastaba el dinero en la taberna y por las noches, borracho, nos gritaba y nos hacía daño... ¿Y qué hicisteis? ¿Mirar por la ventana y juzgar si éramos respetuosas cuando nos azotaba con su cinturón?

			—Hacedla callar —ordenó Kía sin alterarse.

			—No pienso callar. ¡Sois cobardes y mentirosas, y me avergüenzo de ser una Omar!

			Seis manos obedientes le sellaron la boca con un conjuro y Deméter, impotente, se debatió en su silencio. Tenía los nudillos rojos de tanto apretar los puños, le lagrimeaban los ojos y le temblaban las piernas.

			Entre Heraklia y las dos mujeres más jóvenes la arrastraron hasta la misma habitación interior, sin ventanas, donde había permanecido prisionera durante la pasada noche, antes de ser conducida hasta ese juicio de pacotilla.

			Afortunadamente, no le habían robado la voluntad, solamente la voz. Aporreó la pared para liberarse de la rabia, luego se tendió sobre el jergón de lana y se mesó los cabellos con desespero, pretendiendo arrancarse las imágenes de Petros, sus gritos, sus acusaciones sórdidas, su ira, el miedo de Yocasta, el pavor de Criselda.

			Masticaba la tragedia que había dejado atrás y no quería poner en juego sus artes adivinatorias, porque estaba aterrorizada y rechazaba los fogonazos que acudían a su mente. No quería verlos ni siquiera intuirlos. Era terrible saber del sufrimiento de los demás y no poder impedirlo. No supo cuánto rato pasó en aquella postura imposible, con las manos agarradas a sus sienes, pero al abrirse la puerta y aspirar el aroma de la sopa caliente, su estómago rugió sin su permiso.

			Era la anciana Dalia, la única que le había ofrecido una silla, un plato y una mirada de consuelo. La vieja Omar entornó la puerta tras ella, discretamente. De lejos llegaban los flecos de una discusión inacabable. De nuevo discutían por su causa. Deméter se tapó los oídos, no le interesaba lo más mínimo lo que esas mujeres decidieran sobre su vida. Lo único que sabía era que tenía que ayudar a su madre y a Criselda. Eso era lo que pensaba, al menos; no podía hablar, le habían robado la voz, la humanidad.

			—Anda, pequeña, come, tienes que reponer fuerzas.

			Se negó por pura tozudez y movió la cabeza con convicción de lado a lado. La voz de la anciana sonó más cerca, diría que resonaba en su propia cabeza.

			—Vas a necesitar todas tus fuerzas para huir de aquí.

			Deméter dejó de resistirse y levantó la vista sorprendida. La anciana debía de tener casi noventa años o más, en sus ojos nublados por las cataratas pudo leer la sabiduría de la pérdida y la felicidad. Por un instante rebobinó el tiempo y retuvo la imagen de una chiquilla, una joven, una madre, una viuda.

			—Come, anda, disimula, y atiende a lo que te voy a explicar.

			Deméter se llevó la cucharada a la boca sin dejar de contemplar a su presunta aliada.

			La anciana permanecía en silencio contemplándola y, sin embargo, Deméter la oía hablar.

			—Debes ser más astuta y fingir que aceptas su castigo. Así solo consigues enfurecer a Kía.

			Le hablaba sin mover los labios, por telepatía, y mientras hablaba simulaba vigilarla atentamente.

			—Tienes que escapar.

			—¿Dónde? —se preguntó.

			—Donde no pueda encontrarte.

			Y descubrió que ella también podía comunicarse sin voz y que Dalia podía oírla. Sonrió esperanzada.

			—Kía es una bruja Omar, vosotras también, ¿por qué no puedo fiarme de vosotras?

			La anciana suspiró.

			—Kía gobierna para sus propios intereses. Tu madre lo sabe bien.

			Deméter se quedó con la cuchara a medio camino debatiéndose entre intentar averiguar por qué su madre conocía a Kía y su traición o...

			—Tengo poco tiempo. Escucha: Kía te llevará a la península con ella.

			Deméter asimiló la información.

			—¿Por qué lo hace?

			—No lo sabemos. Kía es imprevisible.

			—¿Y qué hará conmigo? —quiso saber con un estremecimiento.

			—Nada bueno, pequeña. Eso seguro.

			—¿Dalia? ¡Dalia! ¿Qué haces? —Era la voz de Kía justo tras la espalda de Dalia.

			—No quería comer y la estoy obligando.

			Kía arrancó el plato de sopa de las manos de Dalia.

			—Si no quiere alimentarse, que se muera de hambre. Ya nos rogará un pedazo de pan. Es una desagradecida.

			Dalia se levantó con dificultad y Deméter le entregó la cuchara fingiendo que obedecía una orden. Su actuación fue tan convincente que hasta Kía la aplaudió.

			—Veo que conservas tus poderes intactos, querida Dalia.

			—¿Y si quiere ir al baño?

			—Que se aguante hasta mañana. Apaga la luz.

			Deméter, con el gusto de la sopa de ajo en los labios, se sumió en la más absoluta oscuridad. Se dijo que lo mejor que podía hacer era descansar. Dalia tenía razón, necesitaba reponer fuerzas y estar alerta.

			Apretó los párpados para cerrar los ojos y reguló los latidos de su corazón. Madelia le había enseñado a relajarse. Pronto comenzó a soñar.

			Soñó que estaba en su casa de Chora, junto a la pequeña Criselda arrebujada junto a ella; podía sentir su cuerpecillo caliente y tembloroso.

			Y oía los gritos de Yocasta.

			Los oía con tanta claridad que le supuraban los oídos de dolor.

			Y podía ver el puño golpeándola una y otra vez.

			Lo veía con tanta precisión que podía reseguir sus venas hinchadas, sus nudillos cubiertos de sangre, su movimiento rítmico una vez y otra, como las olas rompiendo en la bahía.

			Intentó detenerlo interponiéndose entre el puño y Yocasta, pero su cuerpo era etéreo como una bruma desvanecida. El puño de Petros traspasaba su cuerpo sin encontrar resistencia. Intentó sujetarlo, pero carecía de fuerza. Probó a gritarle, pero no tenía voz.

			Hasta que el puño se detuvo solo, los gritos de Yocasta cesaron y el cuerpecillo de Criselda se paralizó y adoptó la rigidez del miedo.

			Deméter lo comprendió. Yocasta había muerto. Él la había matado. La buscó angustiada hasta hallar el rostro de su madre inmóvil, con la cara cubierta de sangre, los ojos abiertos y un rictus de cansancio en los labios.

			Chilló desesperada y con su desespero rompió el conjuro de silencio al que la habían sometido las Omar.

			Había amanecido y las somnolientas Omar que corrieron a su lado para sellarle la boca de nuevo tuvieron tiempo de escuchar su lamento. No era solamente el grito de Deméter. Un viento estremecedor batía las puertas de la cabaña y las nubes cubrieron sin previo aviso la zona donde se hallaban. Nubes negras preñadas de electricidad y lluvia.

			—¡Ha matado a mi madre, la ha matado, lo sé, lo he visto!

			Un rayo cayó muy cerca y el trueno las ensordeció. La lluvia arreció al tiempo que la pena de Deméter explotaba.

			Una de las mujeres, compadecida, la abrazó y la cobijó sobre su pecho de pescadora.

			—Ea, tranquila, ya pasó, solo es una pesadilla.

			Deméter negaba con los ojos llenos de lágrimas. No podía explicarles que sus sueños se cumplían, que era un oráculo y que lo que vio en esa pesadilla ya había sucedido.

			Las mujeres atrancaron las puertas y cerraron las ventanas. Luego, le ofrecieron agua, la acompañaron al baño y cuchichearon antes de subir las escaleras de madera y golpear con los nudillos en la puerta del dormitorio de Kía. Deméter se sentía exhausta. Había peleado durante horas hasta ver morir a Yocasta. Esa vez no había podido salvarla porque permanecía amordazada y prisionera de las que supuestamente la protegían y velaban por ella.

			¡Cuánta hipocresía!

			Desayunó el yogur y las frutas que le sirvieron recordando las palabras de Dalia. Después, volvió a echarse en el catre y lloró. Lloró toda la mañana sin cesar, un llanto húmedo y regular, como una lluvia plácida que humedecía la tierra sin languidecer. Las lágrimas la purificaban y la ayudaban a superar la angustia. Perdió la cuenta de las horas y los minutos que pasó a solas llorando. La lluvia caía mansamente sobre la costa.

			Cuando se abrió la puerta, supo lo que le dirían.

			—Tu madre ha muerto —pronunció Kía lentamente, como si hablando con suavidad amortiguase la dureza del golpe.

			A Deméter le importó poco la formalidad de Kía y ni siquiera la miró. Continuó llorando quedamente con los ojos fijos en las vigas de madera del techo.

			—Ha sido un accidente.

			Al oír esto le entraron ganas de estrangularla; de hecho, sus manos se movieron imperceptiblemente, pero se obligó a guardar la compostura.

			—Lo sentimos mucho —zanjó.

			No le permitió hablar, gritar que ella ya lo había advertido, que las despreciaba, que no merecían su respeto ni el de nadie. Por un instante pensó que a lo mejor le permitirían asistir al entierro o poner a Criselda a salvo. Pero Kía pareció leerle el pensamiento y fue implacable.

			—No puedes ir al entierro. Tu presencia en Chora solamente empeoraría las cosas.

			Su respiración se aceleró sin desearlo. No quería darle el gusto de que detectara su rabia.

			—Y no sufras por Criselda, estará a salvo con él. No le hará daño siendo tan pequeña. No podemos interferir, ya lo sabes.

			Se mordió la lengua. La odiaba. Si hubiera tenido su estilete, se lo habría clavado sin dudar. ¿Cómo podía dejar a una niña de nueve años en manos de un asesino? ¿Cómo podía negarle a una hija asistir al entierro de su propia madre?

			—Espero que colabores con nosotras y aceptes con obediencia nuestra decisión. Es lo mejor para ti y para todas.

			Deméter no movió ni un pelo; no iba a concederle la satisfacción de verla perder los papeles, la indiferencia era su mejor arma. Y Kía, tras contemplarla unos instantes, esperando quizás una explosión, salió de la estancia.

			La comida llegó puntual, y Deméter se incorporó al distinguir la silueta de Dalia. La anciana le tomó una mano y la besó cariñosamente. Deméter aceptó su gesto de consuelo y supo que las mujeres que estaban en la casa no aceptaban los métodos de Kía, pero callaban por miedo. Lo entendió. O a lo mejor Dalia se lo transmitió a través del contacto de su piel.

			Al meter la cuchara en el tazón de la sopa se oyó un tintineo metálico. Sin decir una palabra sumergió los dedos y sacó unas llaves. Apretó el puño y las escondió bajo la almohada. Dalia le ofreció una servilleta y, al hacerlo, rozó sus labios levemente y Deméter notó que recuperaba el habla. Al tomar la servilleta, esta crujió levemente. Dentro había un papel que arrugó con indiferencia y ocultó en su manga.

			—Buena chica, come, come, lo necesitarás.

			Deméter sonrió a Dalia entre lágrimas y se obligó a engullir hasta la última miga de pan.
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			EL SUEÑO
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			La habitación, que estaba en penumbra, se iluminó como una llamarada de fuego. Era un rayo de sol que se coló por la puerta, abierta de par en par. En el marco se dibujaba la silueta de una mujer joven, alta, morena, elegante. Su aroma era una extraña mezcla de violetas y azufre. Un olor inconfundible, peculiar, sugerente. La desconocida ordenó con voz de trueno:

			—Que nadie nos moleste.

			Deméter se había incorporado movida por un resorte. Los ojos hipnóticos de la mujer la repasaban como una caricia. Su sonrisa, cautivadora, era la garantía de su buena voluntad. Se sentó en su cama.

			—Creo que te han tratado mal. ¿Es así?

			Deméter asintió con cara seria.

			—Lo siento muchísimo, no volverá a suceder.

			Deméter se mantuvo callada. ¿Quién era esa mujer que, vista de cerca, parecía tan joven, aunque su voz tuviese la potencia del trueno y sus andares fueran resueltos y poderosos?

			—Te he traído unos libros. Te gusta leer, ¿verdad?

			Y le ofreció unos tratados de mitología clásica maravillosamente encuadernados. Olían a papel nuevo y a tinta, el olor que Deméter amaba.

			—Ábrelos, no muerden.

			Deméter los ojeó con fruición, escuchando emocionada el crujir de sus hojas; eran hermosos, explicaban los mitos que tanto amaba y que había leído en la biblioteca del pope Gabriel.

			La mujer rio.

			—No hay prisa, en casa tengo muchos, muchísimos libros. Cuando vengas, serán todos para ti.

			Deméter no comprendió.

			—Eres huérfana, estás sola, y supongo que no querrás regresar con tu padre. Por eso he hablado con Kía y he decidido que vivirás conmigo en Atenas, irás a una buena escuela y aprenderás todo lo que desees.

			Deméter parpadeó. Era como un sueño. Un sueño hecho realidad. Una casa llena de libros, lejos de Petros, una nueva escuela, una nueva madre bella y cariñosa. Y sin embargo...

			La mujer le acarició el cabello y tuvo un escalofrío.

			—Eres muy especial.

			Deméter no tuvo ningún reparo en hacer la pregunta que le quemaba la lengua:

			—¿Por qué?

			—Eso me gusta de ti. No te jactas de tu sabiduría, de tu poder, de tus virtudes. ¿Tú crees que todas las jovencitas leen mitología, saben filosofía y geometría, y hablan con el agua?

			Deméter tragó saliva. En Chora no había ninguna otra muchacha como ella, pero no lo consideraba un privilegio. A veces deseaba sentirse normal y corriente; nunca fue una niña y tampoco una chica como las demás, con sus cuchicheos, sus secretos, sus risas, sus novios, sus amigas. Solamente tuvo una amiga y la perdió. No, no se jactaba de nada y se consideraba una ignorante; tal vez, fuera de su pequeña isla, hubiese otras brujas Omar como ella. El mundo era muy grande y todo era posible.

			—Tuve suerte de que el pope Gabriel me enseñase.

			La mujer soltó una carcajada fresca.

			—Te equivocas. El pope Gabriel tuvo la suerte de tener a una alumna aventajada como tú. —Se acercó con complicidad y susurró—: ¿No te sucedía que muchas de las cosas que te enseñaba ya las sabías?

			Deméter se sintió profanada. Esa mujer leía su mente. No lo había confesado nunca, pero el pope Gabriel ya no la estimulaba como al principio. Se repetía, se perdía en vaguedades, no iba lo suficientemente deprisa, y ella no se atrevía a ponerlo en un aprieto.

			—Eso no te ocurrirá conmigo, querida, te comprendo mucho mejor que el pope, que Madelia, que tu madre...

			Deméter entendió que aquella desconocida sin nombre quería adoptarla. Todo resultaba extraño. Hacía un minuto era una prisionera, y desde que entró ella, vivía un cuento de hadas.

			La mujer se puso de pie y la contempló arrobada.

			—Dentro de poco estarás conmigo en Atenas y conocerás las infinitas posibilidades que te ofrece la vida. Cambiaremos esas ropas y ese corte de pelo, viajaremos, visitaremos museos y nos deleitaremos con óperas y obras de teatro.

			Deméter tragó saliva. Le estaba ofreciendo el caramelo más apetecible que jamás nadie le ofreciera antes. ¿Era una broma?

			De pronto recordó a Criselda.

			—¿Y mi hermana? —osó preguntar sin miedo.

			—¿Te refieres a Criselda? No te preocupes por ella, es una muchachita feliz. Florecerá en la isla y se casará con un pescador. No está hecha la miel para la boca del asno.

			Ese comentario la ofendió profundamente.

			—Criselda es muy inteligente.

			—Vaya, vaya, tienes lealtades y defiendes a los tuyos. Me gusta.

			Luego, pasándose una mano por la frente, se quitó un pensamiento molesto.

			—Ya hablaremos de Criselda..., más adelante.

			Deméter dudaba entre levantarse y seguirla o continuar sentada. La visitante la entendió sin palabras.

			—Ahora no puedo llevarte conmigo, aunque me gustaría, créeme. Tengo una cita ineludible y deseo preparar la casa para cuando llegues. Tendrás todo lo que necesitas.

			—Pero... —balbuceó Deméter desconcertada.

			Deseaba preguntarle quién era, de qué la conocía, por qué Kía se plegaba a sus órdenes... y, sin embargo, solo podía mirarla con arrobo.

			—Te he esperado mucho tiempo, muchísimo, tanto que ni te lo imaginas. En cuanto supe de tus proezas, entendí que eras tú.

			Y con la misma naturalidad con la que había irrumpido en la habitación, se despidió agitando una mano y desapareció dejando su perfume de violeta marchita.

			Deméter se quedó sola, con los libros en las manos y la cabeza volando entre las nubes. ¿Lo había soñado?

			No. Había sucedido. En la casa había revuelo, la desconocida daba órdenes a Kía y esta la trataba con respeto. Hasta que escuchó el sonido de la puerta al cerrarse y el motor de un coche al arrancar.

			Se había ido, dejándola de nuevo a su suerte, se lamentó. ¿Había sido verdad? ¿Quién era?

			Sin lugar a dudas era una mujer rica e importante. Una mujer que quería adoptarla y que mandaba más que Kía. Un ángel caído del cielo.

			Al rato, cuando acabó de difuminarse su aroma, solamente le quedaron retazos de la extraña mujer; la sonrisa ladeada, el brillo de sus ojos, los movimientos hipnóticos de sus manos.

			Se estremeció.

			Le sucedía a veces. La inmediatez la anonadaba y solamente desde el recuerdo podía discernir sus percepciones. Madelia le enseñó a hacer ese ejercicio de reflexión. La conclusión fue que le provocaba desconfianza. ¿Se equivocaba? ¿Estaba perdiendo una gran oportunidad?

			Unas horas más tarde la mujer adquirió una consistencia brumosa y hueca, como una niebla... ¡Eso era! La mujer era una gran mentira.

			Fuese quien fuese, no iría con ella. Por un instante, su presencia había eclipsado el dolor por la muerte de su madre y su objetivo firme de salvar a su hermana. Quizás había sido una ilusión engañosa diseñada por Kía para hacerla olvidar...

			No.

			Continuaría adelante con su plan, como si esa mujer no hubiera aparecido nunca y ella no la hubiera conocido.

			Se echó a dormir para recuperar fuerzas y despertó bruscamente al sonar las once en un campanario no demasiado lejano. Aguzó el oído y puso su cuerpo en tensión. Podía oír las respiraciones acompasadas de las cinco mujeres. Se levantó con cuidado, cogió el papel arrugado y puso una de las llaves de Dalia en la cerradura de su puerta, girando con suavidad hasta que cedió. Respiró aliviada y caminó con sigilo a través de las estancias vacías de la primera planta. En la cocina, palpó a ciegas el lugar donde recordaba haber visto su estilete hasta que se topó con su tacto frío y metálico. Lo tomó con cuidado y lo escondió entre la ropa. Abrió con la misma facilidad la puerta de la calle y salió al exterior.

			Era libre.

			Con la satisfacción de recuperar aquello que creía perdido se llenó los pulmones del viento cálido del sur, cargado de salitre y yodo. Respiró golosamente, saboreando el acto mecánico de inspirar y espirar el aire. Estaba junto al mar, en un barrio de pescadores alejado de Katapola, cerca de la cala Maltezi. Lo reconoció gracias al perfil de la costa y la distancia del faro, a lo lejos. En efecto, unos metros más adelante se topó con la ermita que se alzaba junto a la playa. Contempló la bóveda estrellada, sin la intensidad de la luz lunar. Con luna nueva, podría viajar de incógnito sin que nadie reparara en ella y se extrañara de que una cría cruzara sola y de noche las montañas de la isla, camino de Chora. Sabía perfectamente adónde iba.

			Y se escabulló entre los huertos lindantes con el mar.
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			LA HUIDA
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			Supo que estaba a punto de despuntar el alba al oír al estornino que anunciaba el nuevo día. Y por fin, con las primeras luces, Deméter consiguió interpretar el papel arrugado que le había entregado Dalia. Se trataba de un mapa de Agia Anna, garabateado de cualquier manera, con una gran cruz en un extremo de la cala. Conocía la playa como la palma de su mano, estaba justo bajo el monasterio de Hozoviotissa, y esa cruz señalaba la entrada a la cueva de las sirenas, como se la conocía en Chora. ¿Qué podía significar?, se preguntó. Era obvio que Dalia pretendía ayudarla, lo había demostrado facilitándole la huida, pero no creía en la bondad gratuita, ya no. Ahora que el mundo le había mostrado su cara más hostil, la embargaba una gran desconfianza hacia todo y hacia todos. Las tres muertes del oráculo que ella misma había vaticinado se habían cumplido: Madelia, el pope Gabriel y su madre. Los tres únicos seres que podían haberla protegido y haber guiado sus pasos unos años más hasta conseguir valerse por sí misma.

			Su madre había muerto, se repetía para convencerse, porque le parecía tan terrible, tan extraño, tan absurdo. Pero era cierto y simplemente el pensarlo la llenaba de estupor y la hacía sentir insegura y frágil. El nudo que tenía en la garganta amenazaba con desbocarse de nuevo e inundarla de lágrimas y desconsuelo. Ahora estaba sola y a merced de incomprensibles complots.

			A pesar de su carácter, su altura y su inteligencia, era una niña de catorce años con la certeza de ser una vieja reencarnación, más vieja que su madre y que la misma Madelia. Sentía el peso del tiempo infinito sobre sus hombros, tal vez porque esos pocos meses desde el retorno de su padre habían significado para ella siglos de sufrimiento.

			Amaneció nublado, una mañana gris que apenas permitía distinguir la silueta de los molinos en lo alto de la loma de la colina de Chora. Había caminado toda la noche sin detenerse, arropada por el trino de los ruiseñores. Tenía los pies llagados, las piernas hinchadas y la piel arañada. La montaña por la que había caminado a ciegas estaba repleta de matorrales espinosos. Había tomado senderos monte a través, evitando el camino principal. Lo importante era que había llegado a tiempo, agotada, pero viva. Ignoraba lo sucedido tras la muerte de su madre y no tenía ni idea acerca de cuáles serían las versiones oficiales que se barajaban. Muchas mujeres que morían a manos de sus maridos engrosaban la lista de víctimas de accidentes domésticos inverosímiles. El doctor Papageourgio, enemigo acérrimo de Yocasta por robarle pacientes y borracho empedernido, firmaba defunciones inexplicables a cambio de cajas de botellas de ouzo. Deméter no tenía excesiva confianza en la justicia. Los encargados de imponer la ley y el orden bebían en la taberna con Petros y darían por buena su versión, por absurda que fuera. Ya había oído a Kía considerarla un accidente.

			Se apostó junto al muro del cementerio, oculta tras una lápida, y esperó pacientemente a que se iniciase la ceremonia. Tras el velatorio de cuerpo presente en la casa del difunto, los muertos eran enterrados de buena mañana, bajo los auspicios de un pope.

			Efectivamente, los oyó llegar precedidos por los gritos de las plañideras. El pueblo entero acostumbraba a asistir a este tipo de rituales. Vestían de negro y acompañaban a los familiares en el difícil trance de despedirse de sus seres queridos. Deméter se protegió mediante el embrujo de invisibilidad que le enseñó Madelia y asistió en silencio al adiós de su madre, Yocasta.

			Petros estaba ahí, con aire compungido, acarreando el ataúd con otros tres hombres. Al dejarlo en el suelo fingió limpiarse una lágrima. Deméter reprimió sus ganas de salir de su escondite y acusarlo a la luz del día. No lo hizo, nadie la creería y probablemente acabarían acusándola a ella. Oyó comentarios y cuchicheos que le pusieron la piel de gallina y que confirmaron sus peores sospechas.

			—No se sabe nada, la están buscando.

			—Qué pena tan grande.

			—Esa niña era más bruja que su madre.

			—¡No fue Deméter! —gritó Criselda.

			—Pobrecilla, huérfana y hermana de una asesina.

			Criselda se hallaba rodeada de mujeres de negro. A pesar de que Petros había hecho correr el bulo de que ella había sido la responsable de la muerte de Yocasta, Criselda estaba a salvo y conocía la verdad.

			Era suficiente.

			Criselda era la única persona del mundo que le interesaba y se había propuesto liberarla de su destino, más que probable, de víctima.

			No esperó al entierro. Era un momento tranquilo para salir a plena luz del día y explorar Agia Anna.

			Se despidió en silencio de Criselda y trató de comunicarse telepáticamente con ella, pero no obtuvo respuesta. Era demasiado pequeña su hermanita, pero la consolaba la idea de que no estaría sola, de que las mujeres la cuidarían durante el día y tal vez la llevaran con ellas a dormir a otra casa. Agradeció la costumbre de no dejar solos a los huérfanos y se arrastró silenciosamente entre las lápidas hasta franquear la verja, sin ser vista, y salir del recinto.

			Corrió enloquecida mientras se alejaba del cuerpo de su madre, que se pudriría en aquella isla que nunca amó, pero donde, a pesar de todo, consiguió unos gramos de felicidad. Quiso recordar a Yocasta riendo, cocinando, resolviendo las dudas de la pequeña Criselda, atendiendo a sus pacientes, sosteniendo con mano firme su estilete y trayendo seres vivos al mundo, al mismo mundo que le había dado la espalda y la había condenado a morir.

			Llegó a Agia Anna sofocada. El sol había roto las nubes, ahora deshilachadas, y a medida que avanzaba la mañana se disparaban las temperaturas. El verano preludiaba su llegada con prisas y los días cálidos y soleados caían a plomo, sin previo aviso, y auguraban los meses más sofocantes del año.

			Deméter agradeció la brisa marina y la frescura de las olas acariciando sus pies y se adentró en la cueva de las sirenas, con el agua hasta la cintura. Varada junto a una roca y con el amarre bien sujeto a una argolla, encontró una barca con dos remos, calafateada y lista para navegar. Olía a pescado, pero no importaba. Alguien la había dejado ahí para ella. El mensaje era claro: huir de la isla saliendo por el único lugar posible, el mar. ¿Hacia dónde? Eso ya se decidiría. Había tantos factores en juego: las corrientes, sus fuerzas y sobre todo el destino.

			¡Bendita Dalia!

			Aunque estaba hambrienta y muerta de sed, mientras fuera de día era peligroso dejarse ver. Controló sus deseos, respirando acompasadamente, y se refugió en la barca tendiéndose sobre las maderas húmedas. Allí, en aquel vientre materno, protegida por la oscuridad de la cueva y mecida por el vaivén de las olas, se durmió y se sumió en un sueño profundo y reparador.

			Despertó al ponerse el sol y se puso inmediatamente en marcha. Conocía al dedillo los horarios del monasterio y sus costumbres, así como los pasadizos subterráneos que comunicaban con la despensa. Poseidón, el enorme sabueso helénico que ella misma alimentó de cachorrillo y que jugueteaba con ella en el huerto, la recibió lamiéndole las manos y agitando la cola. Deméter se dejó olisquear y le acarició tras las orejas rogándole silencio. No la delataría, era su amigo, pero no la dejaría ni a sol ni a sombra. Poseidón asistió impasible al extraño proceder de Deméter, que forzó la portilla con la ayuda de su estilete y se coló en la despensa. Casi desfallecida, compartió con el perro los restos de un guiso de pescado que masticó ansiosa, mojando pan en la salsa y rebañando la tartera con los dedos grasientos. El agua fresca y dulce fue un regalo de los dioses. Ya repuesta, amontonó galletas, aceite, queso, frutos secos, embutidos y pescado ahumado en una caja. Aprovisionarse de mantas y cerillas fue más complicado, pero se coló hasta el tendedero y se hizo con algunas piezas bastas de la ropa de cama de los monjes. Con paciencia y sigilo realizó tres viajes a la barca hasta completar el aprovisionamiento. Luego, despidiéndose de Poseidón, se dirigió hacia Chora ignorando si Criselda dormiría en casa de Nora, su vecina.

			No era así.

			Estaba en su habitación de siempre, en la misma casa que Petros, tendida en su jergón de paja. Quizás fuera peligroso por la proximidad de la presencia de su padre, pero que Criselda estuviera ahí le facilitaba los movimientos. Conocía su casa al milímetro y podía recorrerla con los ojos cerrados en cualquier dirección. Se coló por la ventana de la cocina y serpenteó silenciosamente hasta la habitación donde dormía su hermana. Por prudencia, puso su mano sobre la boca de Criselda para evitar que gritase al zarandearla, y eso que lo hizo con mucho cuidado.

			—Criselda, no te asustes, soy yo, Deméter.

			No se asustó lo más mínimo. Se incorporó con agilidad y besó su mano.

			—Sabía que vendrías. Te sentía cerca, te estaba esperando.

			Deméter se inquietó.

			—¿Le dijiste algo a Petros?

			—¿Te crees que soy tonta?

			Deméter abrazó a su hermanita y la ayudó a calzarse las sandalias y a cubrirse con un pañuelo. Todo iba bien. Criselda, asida a su mano, caminaba silenciosa como una gata hasta que, sin previo aviso, lanzó una exclamación:

			—¡Mi gallina!

			Se desprendió de la mano de su hermana, dio media vuelta y echó a correr atolondradamente hacia su habitación tropezando contra una silla destripada. Deméter se quedó inmóvil, no había tenido los reflejos de detenerla y se sentía culpable. Criselda se le había escurrido como una anguila y ahora se metía de lleno en la boca del lobo. ¿Por qué era tan imprudente? Dudó entre susurrar su nombre o regresar a buscarla. En ambos casos se arriesgaba a despertar a Petros. Deseó que estuviera borracho como una cuba, pero no se oían sus ronquidos y eso la inquietaba. Pronto aumentó su desazón. Criselda no regresaba y el silencio penetrante de la casa, roto por el grito de un mochuelo, le dio mal fario. Algo iba mal, lo presentía.

			—¡Ahhh! ¡Déjame!

			Era Criselda chillando. Deméter encendió el farolillo e iluminó la escena. Había sucedido lo peor. Petros había cazado a Criselda y la agarraba con ambas manos recibiendo sus patadas y arañazos. La pequeña, con su gallina de fieltro en la mano, se defendía con saña, pero era inútil.

			—Mira qué he encontrado —exclamó riendo—, una rata en la cocina.

			Deméter no pudo mantener la calma que hubiera necesitado para barajar sus fuerzas y sus armas. Se dejó llevar por la inmediatez y gritó:

			—¡Quítale las manos de encima!

			—¿Y si no lo hago?

			Deméter, impulsiva, sacó su estilete del repliegue de su ropa y lo mostró con ferocidad. Estaba dispuesta a clavárselo con tal de que soltase a su hermana.

			Petros reaccionó con suma rapidez lanzando a Criselda contra el suelo y tomando un enorme cuchillo de cocina. Definitivamente, no estaba borracho.

			—¿Por cuál de las dos quieres que empiece?

			Y agarrando a Criselda por los cabellos, le alzó la cabeza y blandió el enorme cuchillo.

			Deméter, con los ojos saliéndosele de las órbitas, reaccionó al grito de Criselda con una furia incontenible conjurando todos los cuchillos de la casa, incluido el que asía Petros con su mano derecha. Este soltó a su presa, aterrorizado. Los cuchillos dirigían sus hojas hacia él y bailaban una macabra danza.

			—¡Rápido, Criselda! ¡Corre!

			Petros las precedía perseguido por los cuchillos, que se iban clavando en su carne. Gritaba como un cerdo y, tras las ventanas, los vecinos, que fisgoneaban ocultos entre las cortinas, se santiguaban y aseguraban los postigos.

			Deméter corría arrastrando a Criselda y no se detuvo hasta alcanzar el bosquecillo. Allí, a salvo entre la oscuridad de la maleza, detuvo el conjuro. A sus espaldas oyó un murmullo que se fue haciendo más y más fuerte. La voz de Petros destacaba entre las demás:

			—¡Brujas! ¡Son unas brujas! ¡A por ellas!

			Deméter admitió que se había equivocado, pero ya era demasiado tarde para rectificar. Criselda, asida a su gallina, corría exhausta y sin protestar, aunque sus piernecitas ralentizaban la marcha y Agia Anna estaba lejos. Media hora después cayó al suelo, incapaz de dar un paso más. Deméter la alzó en brazos y corrió con ella en volandas, boqueando por el peso de su hermana.

			Pronto percibió la luz de las antorchas iluminando la loma de Chora. Una multitud armada con horcas y palos gritaba enfurecida con odio:

			—¡Muerte a las brujas!

			Supo que no podía flaquear. Si caía en manos de la horda capitaneada por Petros, no viviría para contarlo.

			Sacó fuerzas de donde no le quedaban y, a punto de desfallecer, bajó a trompicones hasta la playa y se sumergió en el agua sujetando a Criselda. Pronto llegarían a la cueva y estarían a salvo en la barca. Solo tenía que cortar la amarra y dejarse llevar por las olas.

			Ahí estaba, esperándola. Agradecida, dejó a Criselda dentro y se dispuso a cortar la amarra con el estilete, pero sintió la presión firme de una mano en el hombro que inmovilizó su brazo.

			—Has robado.

			Deméter levantó los ojos con estupor. Era Ángelo, el pinche de cocina del monasterio, un chaval fuerte y adusto que pelaba patatas y removía las ollas en silencio. Jamás le oyó un quejido. Lo admiraba precisamente por ello.

			—Por favor, Ángelo, soy Deméter, me conoces.

			—¿Por qué lo has hecho?

			—Nos matarán. ¿Recuerdas a Madelia? Quieren lincharnos.

			Ángelo dudó y Deméter aprovechó para ablandarle el corazón.

			—El pope Gabriel me protegía, pero lo envenenaron. Mi padre quiere matarme como hizo con mi madre. He ido a rescatar a mi hermanita.

			Ángelo contempló en silencio a la pequeña Criselda, que le miraba asustada.

			—Son malos, muy malos —gimió Criselda haciéndose un ovillo—. Sálvanos, por favor.

			Probablemente Criselda enterneció a Ángelo. O el recuerdo del pope Gabriel. Todos amaban al pope Gabriel y era obvio que tenía especial predilección por Deméter, la joven oráculo.

			Las voces cada vez estaban más cerca.

			—Por favor, Ángelo, no dejes que nos maten.

			Ángelo reaccionó con prontitud, agarró a Deméter por la cintura y la lanzó dentro de la barca. Luego, cortó la amarra con su propia navaja y, con sus fuertes brazos, arrastró la embarcación a través de la cueva. Una vez en la entrada, calculando el vaivén del agua, de un solo empellón consiguió cabalgarla sobre una ola y alejarla veinte metros de la costa.

			Deméter tomó los remos y trató de remar torpemente. No hizo falta, la corriente las llevaba mar adentro, hacia la oscuridad de lo desconocido. Criselda gimoteaba asomada a babor.

			—¿Nos matarán como a mamá?

			Deméter hincó los remos con rabia.

			—No, Criselda, no. No pueden hacernos nada, estamos a salvo.

			Las voces se oían cada vez más lejanas, como el resplandor de las antorchas, apenas un leve parpadeo entre ola y ola.

			Deméter remaba con empeño hundiendo los remos en las aguas. Sin rumbo, sin dirección, simplemente poniendo distancia entre la muerte y la vida. Remó durante horas, hasta que sus manos sangraron y un golpe de mar le golpeó el brazo izquierdo. Tenía la mano entumecida y perdió el remo. Fue engullido al instante, como ocurriría con ella o su hermana si cayesen en sus fauces. El mar se lo tragaba todo. Deméter tuvo un escalofrío y se detuvo, respirando con dificultad. Estaban en alta mar, rodeadas de niebla y a merced de las corrientes. Dos niñas solas que habían huido de una muerte segura.

			Deméter se dejó caer al lado de Criselda y se acurrucó junto a su cuerpecillo cubriéndose con una manta.

			—¿Dónde estamos? —preguntó la vocecilla de Criselda.

			—A salvo, pequeña, estamos a salvo.

			—¿Seguro?

			—Seguro.

			—Ten, es para ti —exclamó ofreciéndole su gallina de fieltro, la que había cosido amorosamente su madre.

			Deméter, conmovida se la devolvió.

			—Es tuya.

			—Mamá me dijo que te la diera cuando estuviéramos a salvo, que tú sabrías lo que tenías que hacer.

			Deméter se incorporó movida por un resorte. ¡La gallina! Yocasta estuvo trabajando en lo que ella creía que era un regalo de Criselda. Pero no, la gallina era algo más, una llave para su futuro, un pasaporte para su libertad. ¿Qué escondía? Sacó su estilete y la rajó, ante las lágrimas de Criselda.

			—No le hagas daño, por favor.

			—No, Criselda, la volveremos a coser.

			Dentro había una bolsa repleta de billetes, unas pocas joyas, un mapa y un contrato de propiedad de una casa en el Peloponeso.

			Era el testamento de Yocasta. Su madre intuyó su propia muerte y se preparó para salvar a sus hijas. Deméter alzó su cabeza hacia las estrellas y le agradeció que velara por ellas después de muerta. Estaba dispuesta a cumplir su promesa. Protegería a Criselda con su propia vida y la vengaría.

			Algún día, Petros se arrepentiría de haber nacido.
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			LA BALLENA
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			No era fácil avanzar con un solo remo. Resultaba casi imposible mantener el rumbo de la barca girando como una peonza. Tras un día agotador, luchando contra los elementos y cediendo a los vientos cambiantes, Deméter se resignó a aceptar que iban a la deriva. No podía evitarlo, el azar las llevaría a la costa que más le placiese... o a ninguna. Le gustase o no, eran dos náufragas.

			Se estremeció al pensar en los naufragios. En Katapola había oído infinidad de historias y siempre le parecieron espeluznantes. Todas hablaban de la sed, el hambre y la locura. A pesar de saberlo, como un fatalismo anunciado, los marineros enloquecían y mataban a sus compañeros más débiles para beber su sangre y comer su carne.

			Miró a la pequeña Criselda, que permanecía inmóvil desde hacía horas; apenas parpadeaba ni hablaba. Era como un animalillo que instintivamente racionaba sus energías sabiendo que cualquier esfuerzo era una pérdida irreparable.

			Deméter no le confiaba sus preocupaciones. Tenían comida, sí, pero no suficiente agua. No calculó bien y comenzaba a escasear. Tal vez les quedara para dos o tres días como máximo. Decidió que suprimiría los arenques y los embutidos y que cedería su parte de líquido a su hermana, que podía deshidratarse fácilmente. Sabía que el deseo de beber podía ser tan intenso que les produciría pesadillas. Lástima de fruta fresca y jugosa; se le hacía la boca agua al pensar en las sandías, los melones y las peras del huerto de Hozoviotissa que no había podido llevarse.

			Criselda era un encanto. No protestó ni se lamentó, bebió obedientemente su dedal de agua a sorbitos y royó sus galletas y frutos secos como un ratoncillo. A juzgar por sus suspiros, cualquiera que la oyese diría que estaba saboreando un manjar exquisito.

			Ese primer día a la deriva fue llevadero, y el segundo también... El problema comenzó el tercero, con la calma chicha y el calor abrasador que cayó como un mazazo e inmovilizó la barca en medio de ninguna parte. Les quedaba medio litro de agua. Deméter improvisó un toldo para protegerse del sol, pero, a pesar de sus precauciones, los rayos se filtraban por todos los resquicios de la tela quemándoles la piel y produciéndoles ampollas. Tenían la piel reseca, los ojos irritados y la boca hinchada. Criselda comenzó a delirar y Deméter, rápidamente, mojó una toalla en agua de mar para refrescarle las sienes y las muñecas, y sopló sobre su frente para simular una brisa refrescante.

			Consciente de su presencia, la pequeña le tomó la mano, sonrió y musitó:

			—No te vayas, Deméter, no te vayas otra vez. No me dejes nunca más. Quédate conmigo.

			Deméter, triste, le sonreía y le acariciaba los mechones rebeldes. Cantaba con ella, para pasar el rato.

			Aquella tarde se le hizo interminable y agradeció el momento en que el sol se escondió en el horizonte y dejó de atormentarlas. Al oscurecer, el aire se hizo por fin respirable y, protegidas por el manto de estrellas, se incorporaron para gozar de la brisa nocturna.

			—¿Dónde estamos? —quiso saber Criselda.

			¿Cómo se le dice a una niña de nueve años que está perdida en la inmensidad del océano?

			—Bueno, nos hemos despistado un poco —acabó respondiendo Deméter.

			—Pues mira el camino.

			—En el mar no hay caminos, ni señales.

			—Pero en el cielo sí —afirmó convencida Criselda.

			—¿Cómo?

			—Te lo explicó Madelia, lo sé, os oí una noche.

			Deméter se levantó empujada por un resorte y alzó la cabeza. Criselda tenía razón, Madelia le dio instrucciones para orientarse durante la noche guiándose por las estrellas, como los marinos. Señaló la cúpula celeste.

			—Primero debemos buscar la Osa Mayor, el Carro, y muy cerca, la Osa Menor. El extremo de la Osa Menor, más brillante, es la estrella polar. ¿La ves ahí? Es un faro, se distingue de las otras y siempre señala al norte.

			La posibilidad de interpretar el camino de las estrellas le encendió las ganas de vivir. Sin embargo, enseguida cayó en la cuenta de su situación.

			—Da lo mismo, no tenemos mapas y, aunque los tuviéramos, no podríamos dirigirnos a ninguna parte sin remos.

			Criselda señaló la cúpula celeste.

			—¿Y esa eme que hay allí?

			—Es Casiopea. Y si ves Casiopea, también distinguirás Orión, con su arco y su flecha.

			Criselda entornó los ojos arropada por el manto brillante de símbolos que le nombraba su hermana. Le resultaba confortante saber que lo desconocido tenía nombre, que era parte del camino de la humanidad y que había sido hollado por muchos otros antes que ellas.

			Deméter no podía dormir. Ella sí que era consciente de su fragilidad. Un golpe de mar, una tormenta o el calor abrasador podían acabar con ellas en cualquier momento. Dos niñas insignificantes en la inmensidad del océano.

			Todavía no había asimilado su orfandad. Su madre estaba muerta, no podía amortiguar su pena y, menos aún, acostumbrarse a la idea de su ausencia. Ni siquiera era capaz de llorar, gastó todas sus lágrimas llorando largo y tendido durante todo un día, pero el vacío le producía vértigo.

			Y la pena por la muerte de Yocasta no era la única. Demasiadas pérdidas: Madelia, el pope Gabriel. Era como si el mundo se hubiera confabulado en su contra para hacerla tambalearse. Había perdido sus columnas, sus asideros, sus guías. Su desamparo era sólido, podía palparlo. Ojalá oyera sus voces, se dijo. Deseaba fervientemente hablar con ellos y que le dieran consuelo. Cerró los ojos y al poco llegaron...

			El pope Gabriel fue el primero que la visitó. Portaba La Odisea bajo el brazo y se la ofreció.

			—Deméter, lee y traduce.

			Deméter abrió el libro y su voz cantarina de niña se lanzó sin miedo.

			—Entretanto la sólida nave en su curso ligero se enfrentó a las sirenas: un soplo feliz la impelía,más de pronto cesó aquella brisa, una calma profunda se sintió alrededor: algún dios alisaba las olas.Levantáronse entonces mis hombres, plegaron la vela,la dejaron caer al fondo del barco y, sentándose al remo,blanqueaban de espumas el mar con las palas pulidas.Yo entretanto cogí el bronce agudo, corté un pan de cera y, partiéndolo en trozos pequeños, los fui pellizcando con mi mano robusta: ablandáronse pronto, que eran poderosos mis dedos y el fuego del sol de lo alto.

			Siempre le habían gustado esos versos que recordaban la astucia de Ulises para salvarse del canto de las sirenas y resistirse a su llamada y, a pesar de ello, gozar de la música atado al mástil de su barco.

			—No pierdas la esperanza. Ulises no la perdió jamás —le susurró el pope fundiéndose en la bruma nocturna.

			Madelia llegó un rato más tarde, con su moño pulcro y sus uñas limpias. Le cantó las constelaciones que iluminaban el cielo sereno.

			—Los signos zodiacales son doce y ellos te guiarán. Repítelos y señálalos, Deméter.

			De nuevo se oyó identificando las constelaciones, que a veces se embarullaban unas con otras.

			—Escorpio, la serpiente; Tauro, con los dos cuernos; Libra, la balanza...; y ese, ese tan enrevesado, creo que es ¿Capricornio? No, no, Sagitario...

			No era fácil identificar los doce signos, pero Madelia no perdía la paciencia y la guiaba sabiamente ayudándola a reproducir las líneas imaginarias que habían dibujado juntas una y mil veces en el suelo caliente y polvoriento de Amorgos, con la ayuda de una vara de olivo.

			—Sigue tu camino, niña, te llevará a buen puerto.

			Yocasta, poco antes de despuntar el día, le habló con voz dulce, como solía:

			—Ea, Deméter, no me he ido, estoy aquí, contigo, siempre estaré a tu lado. Lo sabías, ¿verdad?

			Deméter sintió una calidez infinita y el vértigo del vacío se llenó de amor por el recuerdo de su madre.

			—Criselda te necesita —susurró—. Te llama en sueños y me parte el corazón. Te enseñaré a consolarla.

			Deméter la escuchó con arrobo.

			—Abrázala con suavidad, Deméter, que no sienta tu miedo, solo debe percibir tu fuerza, tu serenidad. Ahora eres su madre.

			—¡Mamá! —exclamó Deméter, esa vez sí, con deseos de besarla. No había podido despedirse de su cuerpo.

			—Estoy bien, Deméter, mírame, estoy en paz y velaré por vosotras, mis hijas.

			Y Deméter sintió su caricia fría mientras Yocasta se evaporaba en la nada.

			Yocasta sabía cómo aplacar el ansia y borrar el miedo, por algo era madre, se decía, pero ella tenía catorce años y estaba asustada. Criselda, que dormía con sus monstruos, lloraba en sueños. Así pues, Deméter obedeció a Yocasta y la apretó fuerte contra su pecho para que sintiese sus latidos firmes. La meció y le ofreció la seguridad de unos brazos donde refugiarse. Criselda respondió al contacto calmándose y confiándose a su arrullo. Se dio cuenta de que ser madre tal vez fuera eso. Fingir.

			Y, sin embargo, no podía continuar obviando la realidad. Se había acabado el agua y se deshidratarían en poco tiempo. Y ni el pope Gabriel ni Madelia ni Yocasta tenían la solución. Como mucho, le aconsejaban no desesperar.

			No era suficiente.

			Al amanecer del cuarto día el viento sopló con fuerza. El manto de la mar se quebraba en bruscos montículos provocando espumarajos de agua salada que se colaban por la borda dejándolas empapadas.

			La barca se balanceaba peligrosamente y Deméter, ocupada en mantener seca la cubierta, tuvo de pronto una extraña sensación de cercanía. Un ser vivo entraba en su radio de contacto, aunque sus sentidos, focalizados en cuidar de su hermana, no le permitieran afinar la percepción.

			Criselda, todavía en estado de duermevela, se despertó, abrió los ojos y exclamó:

			—Han venido a salvarnos.

			Deméter le dio la razón a medias: Criselda detectaba, como ella, una presencia, pero eso no significaba que ese ser vivo fuera su aliado. Criselda se puso en pie con dificultad y se agarró a la borda. Luego, abrió la boca y, con una gran sonrisa, señaló a lo lejos.

			—¡Ahí! ¡Está ahí y viene a por nosotras!

			Deméter corrió a su lado y ahogó un grito.

			Lo que Criselda señalaba era ni más ni menos que una enorme ballena. Y, en efecto, se acercaba peligrosamente a su barca. Las había visto.

			—¡Al fondo, rápido! —ordenó a su hermana empujándola y tomando el remo para defenderse.

			—No le hagas daño, por favor —suplicó Criselda.

			—Si ella no nos ataca, no le haré daño.

			Era fácil decirlo, pero Deméter no tenía ninguna certeza de poder resistir, con un ridículo remo en la mano, la embestida de un monstruo marino de sesenta toneladas de peso y veinte metros de largo. Era un rorcual, la segunda ballena más grande del mundo. Solamente había visto una, de niña, varada y muerta en la playa de Aegiali. Toda la isla peregrinó con grandes cestas para aprovisionarse de su carne y su grasa. Lo que más le impresionó fue su tamaño; medía lo mismo que quince hombres.

			A pesar de que apenas destacaba su cabeza, y de que las tres cuartas partes de su cuerpo permanecían sumergidas, Deméter tembló. Era gigantesca. Con un simple golpe de cola volcaría su frágil embarcación. Más que en su bravura, debía confiar en la suerte.

			—Que pase de largo, que pase de largo —musitó entre dientes.

			El mamífero no pasó de largo como ella deseaba. La barca le debía de parecer muy interesante y se propuso investigar, o eso pensó Deméter. Se acercó tanto a ellas que pudieron ver su mancha blanca característica y sus ojos. Unos ojillos inteligentes que las estudiaron con atención. Deméter temblaba como una hoja. La boca de la ballena las podía succionar sin apenas abrirse, sería tan fácil para ella tragarse la barca. Recordó las historias de Jonás y de Pinocho, y se imaginó navegando en el oscuro estómago de la bestia. Si siempre le habían parecido cuentos imposibles, ahora, en cambio, los creía a pies juntillas.

			Tras unos minutos que se le hicieron horas la ballena se alejó unos metros y comenzó a nadar en círculos a su alrededor. ¿Qué significaba? ¿Eran su presa? ¿Se había encaprichado de ellas? ¿Era un ritual antes de atacarlas?

			—¿Qué hace? —preguntó Criselda desde el fondo de la barca.

			—Juega —respondió Deméter intentando mantener la calma.

			—Pídele que nos ayude, que nos lleve a la costa —propuso Criselda con naturalidad.

			Deméter callaba, abrumada. Criselda no tenía ningún miedo. Tal vez lo peor ya había pasado. ¿O no?

			Se dirigió a la ballena y le gritó:

			—¡Ayúdanos!

			Luego, se sentó en la proa, resignada a aceptar su suerte. Poco más podía hacer, excepto esperar un milagro.

			Sintió que se movían tras un brusco bandazo que la hizo golpearse contra el remo. Sí, se movían, el mar las iba desplazando en movimientos rítmicos, secos, constantes, como si las olas las empujasen en una dirección. Al levantarse descubrió que no era el mar, sino la ballena. Con su enorme hocico, empellón tras empellón, las lanzaba adelante como si fueran una minúscula pelota. Deméter, inmóvil, tragó saliva. La ballena les había tomado cariño y las consideraba su juguete, su mascota.

			¿Era eso?

			Algo en su interior se resistía a creerlo. La ballena seguía un propósito que ella ignoraba.

			Oteó el horizonte desde la proa y la sorpresa fue mayúscula. En la lontananza pudo distinguir la línea brumosa de un islote mediano. Desde la distancia solo intuía altos farallones de rocas. Si la ballena las lanzaba contra las escarpadas costas, la barca se quebraría en mil pedazos y ellas se ahogarían sin remedio.

			Avisó a Criselda y la obligó a ponerse el salvavidas. Solamente había uno y era para su hermana.

			—Criselda, si la barca se hundiese y yo no estuviese cerca, por favor, aléjate de la costa nadando, no dejes que las olas te lleven a las rocas, escapa de los acantilados, busca hasta encontrar una playa, ¿me oyes?

			No quería mirar, no quería ver cómo la ballena las estrellaba contra el islote. Criselda se revolvió en sus brazos.

			—¡Déjame! ¡Déjame!

			Se escurrió como una anguila y se lanzó hacia la proa.

			—¡Nos lleva a la costa! —gritó entusiasmada.

			Deméter no podía comprender la temeridad de su hermana. La agarró por la mano y la obligó de nuevo a tenderse en el fondo de la frágil embarcación.

			—Estate quieta y no te muevas de aquí.

			—¿Por qué?

			—Es peligroso.

			Pero Criselda, sin hacerle el más mínimo caso, asomó su cabecita hacia la popa y saludó con sus manitas a la impresionante bestia marina.

			—Muchas gracias.

			El gran cetáceo levantó su enorme cola hasta ensombrecer la barca y Deméter, pálida, abrazó a Criselda para protegerla del impacto. Sin embargo, en lugar de golpear la barca, la ballena sumergió su cuerpo durante unos minutos eternos y emergió unos metros más allá ofreciéndoles un hermoso salto. Su surtidor lanzó un chorro de espuma blanca y de su boca surgió un gemido. Deméter fue incapaz de interpretar ese gesto. ¿Poderío? ¿Amenaza? ¿Exhibición? ¿Declaración de guerra o...?

			Criselda aplaudió.

			—¡Nosotras también estamos muy contentas de conocerte!

			Deméter se pellizcó sin comprender nada... Criselda se comportaba con la misma naturalidad con la que hablaba a los gatos de Amorgos. Tal vez, tal vez pudiera comprender sus intenciones. La ballena regresó a su cometido y lentamente, pero con constancia, las fue acercando a la costa. Al cabo de una larga espera, Deméter sintió como se ensanchaba su corazón. Frente a ellas, en línea recta pudo distinguir una cala minúscula que se abría entre dos peñascos. ¿Sería capaz de encajar la embarcación en ese recodo para permitir que desembarcaran en una playa? ¿Era inteligente? ¿Era su aliada?

			Criselda así lo creía.

			—Ya casi estamos, un poco más —gritaba Criselda a su nueva amiga.

			Deméter comenzó a recoger las provisiones y a empaquetar sus pocas pertenencias. La playa estaba cerca y, si ponía los pies en el agua, ya no la cubriría. ¿Se atrevería a lanzarse con la enorme boca de la ballena tras ella?

			Lo hizo. La ballena ya no podía acercarse más o embarrancaría. Así pues, saltó de la barca y, con el agua al cuello, sujetó la cuerda a su muñeca y arrastró la barca, con Criselda acodada en la popa, hasta que quedó frenada por la arena.

			La ballena las observaba desde unos metros más atrás y Criselda, con los ojos llenos de lágrimas, se despidió de ella.

			—No te olvidaremos. ¡Somos tus amigas para siempre!

			Deméter la secundó y alzó la mano para despedirse del cetáceo.

			Al notar la tierra bajo sus pies sintió un escalofrío de emoción, corrió unos metros, se dejó caer sobre la arena, tomó un puñado, se lo lanzó por la cabeza y abrazó a su hermanita.

			Se tendieron abrazadas en la playa. Felices por estar con vida, aunque exhaustas, con una sed acuciante.

			—Agua —gimió Criselda.

			Y en ese mismo momento sucedió el milagro. Una mujer, con las ropas mojadas, se acercó a ellas ofreciéndoles una cantimplora con agua.

			—Bebed, bebed —susurró quedamente.

			Criselda se lanzó la primera y succionó con desespero. Tosió, se atragantó, bebió hasta saciarse y dejó caer el recipiente, Deméter, tomándolo al vuelo, aprovechó para calmar su sed, lentamente, con placer. Aunque el agua, fresca y sabrosa, tenía un sabor diferente, a hierbas maceradas, a...

			No tuvo tiempo de pensarlo. El último sorbo le nubló los sentidos y le invadió la somnolencia. Criselda, a su lado, repuesta ya del ataque de tos, dormía profundamente. Deméter levantó la vista antes de caer y vio los ojos negros de la desconocida mirándola. Esos ojos, se preguntó, ¿dónde había visto esos ojos antes...?

			—¿Qué..., qué había en la cantimplora? —musitó antes de que los párpados cayesen sobre sus pupilas como una cortina y la sumiesen en la oscuridad.
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			La mujer oteaba el horizonte desde lo alto del promontorio del islote. Aunque sus cabellos, recogidos en una coleta, comenzaban a vetearse de blanco y su piel había perdido la elasticidad de la juventud, tenía una apariencia fuerte, quizás porque estaba curtida por el sol, era de complexión atlética y vestía ropa de hombre.

			Se llamaba Chloe y conocía muy bien el paisaje marino que se divisaba desde su mirador. La isla rocosa, al margen de las rutas comerciales, estaba protegida por la bruma, un anillo blanco permanente que la aislaba del azul del Egeo. Por mucho que forzase la vista, le resultaba imposible seguir la pista de las dos barcas, convertidas ya en dos puntitos negros, que se habían ido alejando mar adentro y habían sido engullidas por la nube blanca.

			De pronto, el sol se ocultó por el oeste, se sumergió en las aguas y sumió el paisaje en las tinieblas.

			Era hora de regresar.

			Descendió con cuidado del monte, agarrándose a las rocas y tanteando todos y cada uno de los asideros que conocía tan bien, pero resbaló en un par de ocasiones. Ya no era tan joven y había perdido reflejos. Se recordaba trepando como una cabra, con el pequeño Nikos colgado a su espalda, descendiendo por torrentes empinados mientras el niño, excitado, chillaba pataleando y riendo y, a veces, escapando de ella para correr y zambullirse en la laguna de Chorto, de aguas cálidas, un lugar recóndito, rodeado del verde exuberante de robles, cedros, plátanos, castaños y arbustos que olía a tomillo y orégano.

			El islote, aparentemente inhóspito y abandonado, ocultaba en su interior un tesoro de torrentes, lagos y cascadas poblados de una flora y una fauna que Chloe mimaba y protegía de las miradas indiscretas. Un bosque donde su hijo Nikos dio sus primeros pasos, exploró, amó y finalmente acabó por aburrirle.

			Nikos ya era un hombre y pronto la abandonaría. Lo sabía, lo leía en sus gestos inquietos, en sus evasivas, en sus ausencias cada vez más frecuentes. Cuando le pidió que llevase la barca mar adentro junto con las posesiones de las niñas, las provisiones y alguna pieza de sus ropas, leyó la contrariedad en su mirada. Reprobaba su decisión. No se atrevió a decírselo con palabras, pero sabía que Nikos pronto se rebelaría contra ella. Era inevitable que sucediese, había demasiados secretos insalvables entre ambos.

			Al llegar a la playa contempló a las dos niñas dormidas en la arena. No se habían movido de posición desde que las dejó. La más pequeña estaba ovillada junto a la mayor, que la cubría con el brazo derecho en actitud protectora. El sueño relajaba sus facciones y dulcificaba sus rasgos. Parecían inofensivas, pero sabía que no era cierto, se trataba de una impresión equívoca. Chloe no quería confiarse. Tendría que ir con cuidado y ser muy precavida.

			Las niñas estaban exhaustas y dormirían un día entero antes de despertar. Entre otras cosas, gracias a la infusión de raíces que mezcló con el agua.

			Movió un poco a la más pequeña. Se veía con fuerzas para llevarla en brazos hasta su cabaña, pero al intentar alzarla del suelo, súbitamente, la mano de su hermana dormida la atrapó como a una ladrona y se cerró sobre su muñeca. Dio un respingo y soltó a la pequeña para liberarse de la garra. No hizo falta pelear, la mano empezó a aflojarse sola hasta que cayó de nuevo inerte. Había sido un reflejo inconsciente de un dormir vigilante.

			Le había dado un buen susto.

			—¿Qué les has hecho? —la increpó Nikos.

			Chloe levantó la mirada y lo vio acercarse desde el embarcadero.

			—Nada. Simplemente están dormidas. Quería llevarlas a casa, pero no puedo acarrearlas yo sola.

			El joven pareció tranquilizarse.

			—¿Dejaste la barca a la deriva como te dije?

			—Sí. Mañana habrá sobrepasado Cos y pasado embarrancará en alguna playa turca.

			—Perfecto, Nikos. Ayúdame con la mayor, anda, yo ya puedo con la más pequeña.

			Deméter fue levantada en volandas por el joven pescador, que, a grandes zancadas, recorrió sin esfuerzo el trayecto desde la playa hasta la cabaña. Una hora más tarde, dormía sobre un jergón de lana junto a su hermana Criselda.

			Chloe sirvió la cena en silencio, pulpo cocido con patatas. No tenía ganas de hablar, no le apetecía dar explicaciones a Nikos, pero tampoco podía evitar su inquietud.

			—¿Se quedarán aquí? —preguntó el chico mordisqueando una manzana.

			Chloe suspiró.

			—No lo sé. Tendremos que decidir qué hacemos.

			Nikos se revolvió incómodo.

			—¿Con ellas? ¿Vendrán otra vez?

			Chloe no quiso engañarle.

			—Sí. Ya les envié un aviso y deben de estar de camino.

			Nikos movió la cabeza de lado a lado.

			—Yo... no sé por qué te he hecho caso... No quiero tener nada que ver con esto ni con ellas.

			—Serán discretas.

			Nikos se puso en pie, enfadado.

			—¿Como la última vez? ¿Con las hogueras y los cantos?

			Chloe bajó los ojos. Fue un error.

			—Lo siento, creí que no estabas, no queríamos incomodarte.

			Nikos, nervioso, hizo crujir los dedos de la mano.

			—Mira, madre, no sé quiénes son estas niñas ni lo que decidiréis hacer tú y tus amigas con ellas, pero sí que sé que estoy involucrado en su desaparición y he colaborado a hacer creer al mundo que su barca naufragó y cayeron al agua...

			—Exacto —afirmó Chloe sin inmutarse.

			—¿Es un secuestro? —preguntó turbado.

			—Las niñas huyeron y llegaron hasta aquí. Yo las he acogido, ¿te parece mal?

			Nikos la miró amenazante.

			—¿Y hacía falta el engaño? ¿Por qué simular su muerte? ¿Y si tienen familia y las está buscando?

			—Si desean regresar, siempre estamos a tiempo de devolverlas.

			—No es la primera vez. Nunca te pregunté por aquellas chiquillas de Santorini. Estaban aquí, comiendo, jugando y saliendo a navegar conmigo... hasta que un día desaparecieron. Nunca me diste explicaciones.

			Chloe le retó con la mirada, sin rehuirlo.

			—Pregúntame.

			Nikos se encaró con ella.

			—¿Qué les ocurrió?

			—Están a salvo en la península. Estudian en una escuela.

			Nikos se puso súbitamente serio y, acercándose a la cama, desabrochó pudorosamente los primeros botones del vestido de Deméter.

			—Quiero que veas algo.

			Bajo la ropa, la chica escondía un collar de caracolas. Chloe, demudada, se levantó de un salto.

			—Lo reconoces, ¿verdad? —quiso confirmar Nikos.

			Chloe, con manos temblorosas, desengarzó el cierre, contempló el collar con lágrimas en los ojos y lo guardó en un cajón de la cocina.

			—¿Por qué no me lo dijiste antes? —le reprochó.

			Nikos se sorprendió.

			—Vives escondiéndote, maquinas con tus extrañas amigas, celebras rituales, secuestras niñas, finges su muerte y, cuando te pregunto por qué lo haces, no me das explicaciones. ¿Cómo puedes exigírmelas a mí?

			—Es diferente, Nikos, muy diferente, no podrías entenderlo.

			Nikos, furioso, golpeó la pared con el puño.

			—¡¡¡Estoy harto de tus secretos, de tus mentiras, de ti y de tus amigas!!!

			Chloe le ofreció las manos con las palmas abiertas, como hacía con los animales para tranquilizarlos.

			—Cálmate, por favor.

			Nikos le dio la espalda sin decir nada, abrió la puerta de la cabaña y salió.

			Chloe se mordió la lengua y apretó las uñas contra su carne. No corrió tras él. Sabía que algún día Nikos se iría de su lado para no volver. Sucedería y tenía que estar preparada para cuando llegara el momento.
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			Deméter despertó con la boca seca y contempló el techo de madera de la cabaña, agradeciendo la luz del día que entraba por la pequeña ventana. ¿Dónde estaba? Junto a ella, en el mismo jergón, yacía Criselda, profundamente dormida, con el dedito metido en la boca. Al verla, la invadió una oleada de dulzura. Criselda estaba bien, eso ya era suficiente.

			Se frotó los ojos, soñolienta, se puso en pie y se asomó a la ventana. Fuera, más allá del porche cubierto de glicinas, una mujer sentada en un sencillo asiento de enea zurcía una red de pescadores bajo la sombra de una higuera. Le pareció una escena tranquila, cotidiana, una escena que le traía recuerdos de niña, de cuando vivía en Katapola, junto al mar.

			Un petirrojo aleteó ante la ventana y la mujer, al levantar los ojos, la vio y en su rostro se dibujó una sonrisa.

			—Buenos días —musitó Deméter educadamente.

			La mujer dejó su costura y se puso en pie con presteza.

			—¿Cómo te encuentras? ¿Te duele algo?

			—Tengo sed, mucha sed y... hambre. Sí, creo que es hambre.

			La mujer era rápida; inmediatamente apareció en el dintel de la puerta y en pocos segundos le alargó un vaso de agua fresca mientras comenzaba a calentar un guiso de pescado y cortaba un trozo de pan. Parecía tener alas en los pies y las manos. Apenas sin hacer ruido, corría de acá para allá, moviéndose con soltura, casi con la elegancia de una bailarina. Vestía camisa blanca y pantalones negros anudados en la cintura, como un hombre.

			Deméter bebió con glotonería dejando que el agua le cayese por la comisura de los labios y mojara su vestido. Al secarse descubrió que no llevaba su collar. Qué extraño; desde que Madelia se lo regalara nunca se había desprendido de él. Se llevó las manos al cuello sintiéndose desnuda.

			—¿Ocurre algo?

			—He perdido mi collar.

			Deméter interceptó, en una fracción de segundo, la mirada huidiza de la mujer hacia el cajón, aunque enseguida rectificó y, chasqueando la lengua y simulando contrariedad, ensombreció sus facciones.

			—Qué lástima. Ea, siéntate, enseguida comerás —le indicó con un gesto—. Me llamo Chloe.

			—Yo soy... Helena —mintió Deméter con prudencia.

			La mujer levantó la cabeza y la miró con gesto inquisitivo.

			—¿Helena?

			Deméter ya no estaba a tiempo de rectificar y afirmó con la cabeza. Le daba vergüenza mentir con palabras. Además, en cuanto Criselda despertara, se vería en un aprieto. Así pues, aceptó el plato que le ofrecía su anfitriona y comió en silencio mientras observaba a su alrededor con mirada curiosa.

			—¿Dónde estamos?

			Chloe hizo un gesto vago con la mano.

			—Cerca de Cos, en un islote que nadie pisa nunca. No hay nada qué ver aquí.

			Deméter cerró los ojos unos instantes y visualizó el archipiélago del Dodecaneso que tantas veces había recorrido con el dedo siguiendo las indicaciones del pope Gabriel. Había muchos islotes innominados y desiertos; tal vez fuera uno de ellos. Así pues, el viento las había llevado en dirección a la costa asiática, hacia el este.

			—¿Vives sola? —quiso saber Deméter.

			—Con mi hijo.

			Deméter se giró con aprensión temiendo toparse con un desconocido.

			—Ahora está pescando, en alta mar, nosotros somos pescadores —aclaró Chloe.

			—¿Y en el islote?

			—No hay nadie más. Aquí estáis a salvo —añadió para tranquilizarla.

			Deméter optó por creerla y continuó engullendo.

			—Mastica, no tragues tan deprisa o te dolerá el estómago.

			Yocasta siempre le decía lo mismo y la invadió una oleada de tristeza al recordarla. Se obligó a repetir el movimiento de las mandíbulas y, mientras lo hacía, se entretuvo observando a través de la ventana. Por el patio correteaban unas pocas gallinas y, unos metros más allá, el sol, en un caleidoscopio de colores, reverberaba en el huerto y encendía los pimientos rojos, los calabacines verdes, las berenjenas negras, las cebollas rosas..., una hermosa postal que remataba una cuadra encalada desde donde llegaba el gruñido de una piara de cerdos.

			Se fijó en Chloe, que, diligente, recogía la loza sucia y la enjuagaba en un cubo. Parecía una mujer sencilla, poco habladora y habituada al trabajo duro.

			Un pozo, un huerto, un corral y la pesca. Una vida equilibrada y acorde con la naturaleza.

			—Acércate un momento —le indicó Chloe abriendo un tarro y untándose los dedos en él.

			Deméter se dejó embadurnar las mejillas y la frente con una pomada espesa que le produjo un alivio inmediato. Era olorosa y reconfortante.

			—¿A que ya no te duele? Es un buen ungüento.

			Deméter reconoció que el dolor que sentía en la barca había desaparecido.

			—Estabais las dos quemadas, os había saltado la piel.

			El contacto de sus manos frescas le trajo recuerdos de Madelia. Siempre la protegía del sol y de las inclemencias del tiempo con sus pomadas.

			—Si quieres salir a dar un paseo, utiliza un sombrero. —Y le alargó uno de paja con grandes alas.

			Deméter se lo agradeció con una sonrisa y salió al patio. Las piernas le iban solas, después de tantos días de inmovilidad forzosa tenía ganas de correr y saltar. Se sentía fortalecida y descansada. Desde la casa se divisaba la playa donde habían desembarcado ella y Criselda, pero no vio su barca. ¿Había desaparecido? Era extraño. La había varado con fuerza, tenía práctica y apenas había oleaje. El mar estaba calmado, como una balsa de aceite, imposible que la marea se la hubiese llevado mar adentro.

			Con curiosidad, se acercó a las rocas que flanqueaban la pequeña cala y en el extremo de uno de los promontorios divisó una escalera que descendía hasta el mar. Efectivamente, conducía a un embarcadero semioculto tras las rocas, pero no había ninguna barca. Necesariamente, Chloe y su hijo necesitaban un transporte para moverse de la isla.

			Al regresar oyó cacareos y gritos de alegría. Corrió hacia la casa y vio a Criselda correteando tras las gallinas. Al verla la saludó de lejos con las manitas.

			—¡Deméter! ¡Deméter! ¡Mira cuántas gallinas, me gusta esta!

			Y le mostró una ponedora regordeta y de color marrón que batía las alas resueltamente.

			Deméter se dio cuenta de que Chloe había salido de la casa y que probablemente había oído llamarla Deméter; no obstante, no dio muestras de sorpresa. Se sentó en su silla y continuó zurciendo la red en silencio.

			Deméter abrazó a su hermana, rebosante de vitalidad.

			—¿Estás bien?

			—Chloe me ha dado de comer y beber, y me ha curado las quemaduras. Me ha dicho que puedo jugar con las gallinas y con los cerditos, pero que tenga cuidado con su madre.

			Deméter dirigió una mirada de agradecimiento a Chloe, que las observaba con el rabillo del ojo. Le avergonzó haber dudado de ella. Aunque la barca, el collar...

			Un silbido les hizo levantar la cabeza. Chloe las avisó.

			—Venid a ayudarme. Nikos está de regreso y trae pesca.

			Criselda se adelantó y asió la mano de Chloe como si la conociera de toda la vida. Deméter no comprendía su entusiasmo sincero ante cualquier desconocido, pero ese era su estilo. Tenía un don innato para la supervivencia.

			El muchacho le dio miedo, era alto, musculoso, y no sonreía. Apenas las miró mientras acarreaba las redes, llenas a rebosar de pescado fresco, y distribuía su cargamento en cubos. Sus ojos bajos escondían algo. ¿Vergüenza? ¿Secretos? En cualquier caso, su presencia la intimidaba. Chloe y Criselda, ajenas a su reticencia a acercársele, acarrearon sendos cubos llenos de pescado, el de Criselda más pequeño.

			—¿Los cocinaremos para cenar? ¡Mira, todavía están vivos!

			Criselda no conocía el desánimo y junto a Chloe parloteaba explicándole las recetas de pescado que solía cocinar Yocasta.

			Deméter se fijó en las manos del muchacho mientras le entregaba sus cubos. Eran manos encallecidas por el trabajo, pero con los dedos largos y esbeltos. ¿Dónde había visto unas manos parecidas?

			—¿Te pesa mucho? —le preguntó.

			—No, ya puedo —musitó Deméter mordiéndose la lengua y haciendo lo posible para no quejarse.

			Tras unos cuantos viajes, la despensa quedó llena de pescado y Chloe, frenéticamente, comenzó a clasificarlo por especies, rechazando las sobras y los estropeados. Criselda intentó ayudar, pero resultaba imposible seguirle el ritmo.

			—Esta noche mismo, Nikos remará hasta Cos para vender el pescado de buena mañana en la lonja —les aclaró.

			—¿Podremos acompañarlo? —preguntó Criselda.

			—¡No! —respondieron a la vez Deméter y Chloe.

			Criselda calló y bajó los ojos.

			—¿Por qué no?

			Chloe las miró a las dos con seriedad.

			—Antes de que habléis con nadie, quiero saber qué ocurrió. Por qué os embarcasteis.

			—Porque papá nos quería...

			—¡Calla! —exclamó Deméter enfadada—. Hablaré yo por las dos. ¿Entendido?

			Chloe, sin inmutarse, se dirigió a Deméter.

			—Me mentiste. No eres Helena, tu nombre es Deméter, el oráculo de Amorgos.

			Deméter palideció. No se esperaba esa franqueza.

			—Tenía miedo.

			—¿De quién?

			Deméter tragó saliva.

			—De nuestro padre.

			Chloe levantó la mirada con incredulidad.

			—¿Por eso huisteis?

			—Sí.

			—¿Sois las hijas de Yocasta?

			Criselda iba a responder, pero Deméter la mandó callar.

			—¿La conocías?

			—Sí, me llegó la noticia de su muerte. —Bajó los ojos compungida—. Lo siento mucho.

			Criselda comenzó a llorar y Chloe, limpiándose las manos en su delantal, la abrazó. Deméter no podía moverse, tenía los brazos de hielo, la sola mención de la muerte soñada de su madre que no pudo evitar la paralizaba.

			—Fue él, le pegaba y le pegaba y le pegaba hasta que dejó de gritar... y luego dijo que fue Deméter, pero ella no estaba en casa, se la habían llevado aquellas mujeres —gimoteaba Criselda.

			Deméter no pudo hacerla callar, Criselda vomitaba su pena a borbotones sobre el pecho cálido de aquella mujer.

			Ojalá ella supiese hacer lo mismo. Sacarse el peso de encima y depositarlo en manos de otros. No, ella no era así, ella convivía con el dolor sin compartirlo.

			—Pobrecilla —se conmovió Chloe—. Olvídalo, bonita, olvídalo.

			Y mientras lo decía, la iba balanceando en sus brazos. El semblante de Criselda se relajó, fue cerrando los ojos hasta acompasar la respiración. Chloe la tomó en brazos y, canturreando en su oído, la dejó sobre el jergón. Estaba dormida, profundamente dormida.

			—¿Cómo lo has hecho? —se extrañó Deméter.

			—Ha sido muy fácil. Necesitaba sentirse protegida. Mejor que descanse hasta la cena —musitó Chloe volviendo a su tarea.

			Cenaron los cuatro al anochecer. Los cubos ya estaban dispuestos para vender el pescado, una buena pesca que, a buen seguro, les reportaría bastante dinero.

			El muchacho comía con hambre, rebañaba la salsa del plato y, al acabar, se sirvió unas grandes rebanadas de pan con aceite. Comía por cuatro, pensó Deméter.

			—Nos falta harina, fruta, aceite, legumbres y café —le recordó Chloe—. Trae también hilo para las redes. Estoy a punto de acabar el último ovillo.

			Nikos era silencioso, casi adusto. Iba respondiendo con la cabeza, con un cierto cansancio.

			—Quizás no regrese mañana. Me quedaré unos días en Cos.

			Chloe se entristeció, pero no objetó nada. Se despidieron secamente, sin abrazarse siquiera.

			—Ten cuidado.

			—Apenas hay viento —musitó el muchacho.

			—No desesperes, esta noche soplará. Iza la vela.

			Una vez cargada la barca de nuevo, Chloe las invitó a descansar.

			—Ha sido un día muy emocionante. Quitaos esas ropas y las lavaré, pero antes daos un baño.

			Había calentado el agua en la lumbre y lanzó algunos cazos en un gran barreño. Criselda y ella se bañaron juntas, como cuando eran niñas. El agua y el jabón disolvieron la angustia y, al secarse, la fragancia de su piel y el tacto sedoso de su cabello la hicieron sentir bien, muy bien.

			Chloe les ofreció unos camisones blancos de lino y recogió su ropa sucia, que fue a parar a un cubo con agua y jabón.

			—Los dejaremos en remojo durante la noche y los aclararé de buena mañana para tenderlos al sol.

			—Como hacía mamá. —Suspiró Criselda, vestida con un camisón que le quedaba grande.

			—Pues claro, pequeña, así es como se hace.

			Chloe les revolvió el cabello y las besó. Deméter se dio cuenta de que esa mujer vestida de hombre estaba ávida de abrazos. Criselda, como un gatito, no la dejaba marchar y le correspondía mimosa. Chloe les cantó una canción hermosa. La voz, suave, las arrullaba como una caricia.

			Despertó horas más tarde escuchando música, pero no era únicamente la voz de Chloe, sino el sonido de un instrumento maravilloso el que la hizo levantarse sigilosamente de la cama y asomarse al exterior.

			A lo lejos, frente al mar, Chloe tocaba el arpa y cantaba mientras el viento mecía las copas de los árboles y levantaba grandes olas.

			Deméter se estremeció.

			¿Su voz convocaba al viento? Lo parecía. Madelia le habló del poder de la música sobre los elementos, de cómo algunas Omar eran capaces de convocar las nubes, el viento o los rayos con la ayuda de su voz y de la entonación precisa. ¿Acaso Chloe era una Omar?

			Dio un paso atrás instintivamente. Sintió miedo, un frío helado que le erizó la piel. ¿Había caído de nuevo en manos de las Omar? Entró en la casa y se dirigió hacia el cajón que Chloe señaló con su mirada culpable. Efectivamente, dentro estaba su collar de caracolas, el que Madelia le regaló de niña.

			Así pues, le había mentido.

			Eso significaba que la barca no había sido arrastrada por la marea ni por las olas.

			¿Las entregaría a Kía?
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			EL OLIMPO
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			La mujer conducía el Mercedes aferrándose con ambas manos al volante. No era por falta de pericia, sino por seguridad. Demasiadas curvas y muchas horas de conducción desde Atenas, que quedaba cuatrocientos kilómetros al sur, la hacían desconfiar de sus reflejos.

			Había divisado la imagen imponente del monte Olimpo una hora antes; ahora quedaba oculto por el bosque de encinas cada vez más denso. Bostezó a causa del cansancio y, por un instante, descansó la vista de la estrecha carretera. No lo vio, fue una sombra que se cruzó en su camino y se estrelló contra su guardabarros. Frenó en seco y se detuvo con el corazón palpitando. Una abolladura en la carrocería y un rastro de sangre que se internaba en el bosque contiguo la convencieron de que no se lo había inventado. Las huellas de sus pezuñas no dejaban ninguna duda: era una cabra y la había herido. Mal augurio, se dijo en silencio subiendo de nuevo al coche. Todavía le temblaban las piernas.

			Llegó a la entrada de la finca minutos más tarde, con los últimos rayos del sol. Los días cercanos al solsticio eran largos y calurosos.

			Siguiendo las instrucciones aparcó el Mercedes en la cuneta, se apeó del vehículo y abrió manualmente la verja de hierro que acordonaba el recinto. Un sendero tortuoso se internaba en un bosque domesticado y sin maleza hasta el pie del santuario. Fueron diez minutos de paseo que le sirvieron para desentumecer las piernas, si bien durante el trayecto se arrepintió de su indumentaria. Sus tacones altos y su falda estrecha eran poco apropiados para caminar por un terreno tan irregular.

			Quizás a causa de su torpeza, a cada paso que daba se producía un revuelo en las copas de los árboles y un murmullo de trinos que anunciaban su llegada. Por ello no se extrañó cuando, al franquear el último tramo, desde lo alto de la torre una lechuza vigilante batió las alas, sobrevoló su cabeza y acto seguido se coló por uno de los muchos orificios del muro. Avisaba de su presencia.

			Unos minutos más tarde se abrió el portón principal. Una mujer entrada en carnes y con un pañuelo anudado en la cabeza la recibió con seriedad.

			—La señora la espera en la sala. Acompáñeme.

			—Gracias, Luisa.

			Era la segunda vez que acudía a la finca de Dion, al pie del Olimpo, y la brisa refrescante del atardecer le hizo comprender el motivo del retiro. Durante la época estival, Madame Papadopoulos se retiraba a sus dominios de la Piería, casi colindantes con Macedonia, en un valle de encinas y hayedos cuyas raíces cubrían vestigios arqueológicos olvidados. No hacía falta ser un lince para adivinar que las aldeas y los poblados se habían erigido sobre lugares de culto y antiguas ruinas sin excavar. No era el caso del santuario, que permaneció oculto bajo la vegetación hasta que Ate compró el terreno y restauró el antiguo monumento. Todos consideraban que era la recreación caprichosa de una millonaria excéntrica. A Madame Papadopoulos, como se la conocía entre la jet set, le perdonaban las fuentes de piedra con serpientes auténticas y las estatuas con su fisonomía que sujetaban las columnas del peristilo del templete de su jardín. El dinero abría puertas y cerraba bocas. Sin embargo, todo era auténtico; Kía lo distinguía a primera vista, a ella no se le escapaba. Se entretuvo contemplando las esculturas de los frisos, supuestamente falsos, y se sintió anonadada por las escenas de épocas pretéritas que conocía por los libros. Le resultaban fascinantes desde una simple perspectiva mortal.

			—Adelante, querida, no te sientas intimidada —la invitó la voz grave de Ate.

			Su fisonomía, la piel tersa y sin arrugas, y su melena negra le daban un aspecto juvenil que desmentían sus ojos penetrantes.

			—Sin miedo, Kía, no me como a nadie... de momento.

			Kía sintió un escalofrío por la broma de mal gusto. Últimamente, siempre que acudía a la llamada de Ate, las piernas le flaqueaban. Era impredecible, como el tiempo en primavera. Aun así, se dijo que no tenía nada que temer, eran amigas. En realidad, habían sido más que amigas. Ingenuamente creyó que su relación sería para siempre, que su nombre pasaría a la historia junto a ella, que la tenía encandilada y comía de su mano. Y, sin embargo, un buen día Ate se cansó de ella. Kía procuraba llevarlo en secreto para mantener su estatus. Sus encuentros, sus llamadas y su alianza, que por suerte permanecía intacta, le conferían la misma imagen de puertas afuera. ¿Cuándo sucedió? ¿En los carnavales de Venecia? ¿Durante su viaje a París? Era incapaz de poner fecha exacta a la frialdad, a la indiferencia progresiva que de la noche a la mañana se apoderó de Ate y la dejó desnuda y sin afectos. Con Ate a su lado se sentía una diosa y, ciega de soberbia, se emborrachó de poder y de felicidad sin considerar que aquello era efímero. Ate y Kía, la morena y la castaña, eran imbatibles, la pareja perfecta. Nunca pensó que Ate no soportaría su pérdida de juventud mortal. Lo achacó a su ceguera, no supo verlo venir y durante un tiempo se culpó a sí misma por no haberlo previsto, por no haberse esforzado más en agradarla; creyó que no era necesario puesto que el sentimiento era más sólido que las apariencias y la admiración por su talento iba por delante de su aspecto. Pensaba, como una tonta, que el afecto era mutuo. Cuando se le cayó la venda de los ojos, ya era demasiado tarde. El día en que Ate se interesó por la loba Deméter, en el café de Irene Papas, hacía unos pocos meses, lo comprendió todo. Ate se había comportado con arrogancia y le había escupido en la cara su desinterés absoluto, dejándole claro que tenía a otra candidata lista para su sustitución, una jovencita brillante que ella, Kía, le había ocultado. Entendió el despecho de las reinas relegadas por jóvenes concubinas. Ese descenso súbito del todo a la nada. Al principio lo pasó mal, se preguntó en qué se había equivocado, cómo la había ofendido..., hasta que se resignó y aceptó sus desplantes, sus insultos, sus ironías. Pero no rompieron su pacto, se necesitaban mutuamente.

			—No te has vestido de la forma más apropiada para venir a verme.

			—He salido de Atenas tan pronto recibí tu llamada, no he tenido tiempo de pensar qué ponerme.

			—Está bien, no me interesan tus aburridas justificaciones.

			Kía calló, expectante.

			—Como supondrás, es acerca de Deméter. Estaba tranquila puesto que la dejé en tus manos... —Su tono era desagradablemente quisquilloso.

			Kía tragó saliva y se dispuso a afrontar su desliz con dignidad.

			—La encontraremos, las águilas y las halcones están rastreando la zona.

			—¿Qué zona?

			—Los alrededores de Amorgos. Hallamos un remo a la deriva. Una barca con dos niñas a bordo y un solo remo no puede haber llegado muy lejos.

			Kía esperaba una explosión de ira que no llegó. Madame Papadopoulos controlaba sus emociones. Cruzó las piernas con indolencia.

			—Te equivocas, la barca llegó hasta las costas turcas. Esta misma mañana me avisaron.

			Kía respiró aliviada.

			—Así pues, las tenemos.

			—He dicho la barca... con los víveres y la ropa, pero sin las ocupantes.

			Kía palideció y sintió cómo la sangre abandonaba su rostro y bajaba como un torrente hasta sus pies. La invadió un frío atroz y se sujetó las sienes, mareada. No podía ser verdad lo que estaba oyendo, no era cierto...

			Ate la señaló con un dedo.

			—La perdiste, mejor dicho, escapó delante de tus narices y, lo que es peor, huyó de una isla rodeada por mar. ¿Te das cuenta de lo que eso significa?

			Kía tembló como una hoja, convencida de que nunca saldría del santuario por su propio pie. Repasó fugazmente la cara de sus hijos, las tareas pendientes, los deseos incumplidos, los años que no viviría.

			Ate sonreía. Probablemente ya tenía decidida la forma más sofisticada para recordarle su mortalidad.

			—Te he hecho una pregunta. ¿No me has oído?

			Era absurdo suplicar, solo la perjudicaría. Así pues, Kía optó por mantener la dignidad.

			—No pudimos prever la tormenta y reconozco que hubo errores humanos. Depuraré a las responsables.

			—Haz lo que quieras, eres tan estúpida que ni siquiera has entendido que esa niña es mil veces más poderosa que tú. Dudo que se haya ahogado.

			Kía abrió los ojos asombrada.

			—Quieres decir que... está..., está viva...

			Ate mantuvo un silencio desconcertante.

			—¿Tienes pruebas? —insistió Kía.

			Ate estalló en una carcajada sincera.

			—Ninguna.

			—Entonces... ¿por dónde debo buscarla?

			—Es tu problema.

			—Los clanes están conmigo, mis Omar actúan en todas las islas, no tienen escapatoria.

			—Me alegro —apostilló cínicamente Ate—. Eso, en el supuesto de que esté viva.

			Sin poder remediarlo, Kía se retorció las manos.

			—¿Y si... ha muerto?

			La mirada de Ate la traspasó como una espada.

			—En ese caso tu problema no tendrá solución.

			Supo que Ate decía la verdad. Lo intuía desde hacía algún tiempo, pero fue en esos pocos segundos cuando tuvo una revelación: su destino estaba unido al de Deméter.

			Lamentó no haber eliminado a la madre de Deméter cuando era joven, antes de que diera a luz y se cumpliera la profecía de Thelma.

			Los errores, tarde o temprano, acaban pagándose.
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			LAS REBELDES
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			A pesar de que lo intentó, no pegó ojo en toda la noche. Oyó a Chloe entrar en la cabaña y arrebujarse en su cama. La oyó levantarse unas horas más tarde y dar de comer a las gallinas y a los cerdos. Oyó que apaleaba la ropa en el lavadero y la escurría después para tenderla en el patio tarareando una canción. Y olió el cazo al fuego con las gachas y la leche hirviendo.

			Abrió los ojos, hambrienta, y entonces se escucharon unas voces femeninas que parloteaban dirigiéndose a la cabaña.

			—¡Ya estamos aquí!

			Deméter quiso morirse mientras buscaba ansiosamente un lugar donde esconderse, pero ya era demasiado tarde. La puerta se abrió con estrépito y una horda de mujeres y niñas abarrotaron la pequeña cabaña. Cerró los ojos y fingió continuar durmiendo al tiempo que pensaba en la forma de escapar.

			—¡Os esperaba antes! —las saludó Chloe.

			—¡Hola, tía Chloe! Mamá se entretuvo en la playa con sus poemas.

			—Mi hermana es incorregible. ¿Me oyes, Hebe? —le reprochó Chloe empleando un tono de familiaridad.

			La voz de Hebe destacó entre las demás:

			—Ya me conoces, Chloe, soy una boba soñadora, no una persona sensata como tú. A ver, necesito sitio, traigo pasteles de almendras, dulces de jengibre y galletas de sésamo.

			Deméter salivó al oírlo y olerlo. La cabaña se impregnó de un aroma empalagoso de azúcar y vainilla.

			Sintió una respiración sobre su cara y se esforzó por apretar los párpados y fingir un sueño profundo.

			—Está durmiendo. ¿Es Deméter? No parece tan poderosa —susurró una vocecita muy cerca de su cama.

			Le respondió una voz potente:

			—¡Cuidado, Leda! No te acerques demasiado o te convertirá en una cucaracha.

			—¡Mentirosa! Mamá, Vara es una mentirosa, ¿a que sí?

			—Vara sabe más que ninguna de nosotras, ha recorrido mucho mundo y ha conocido a más Omar que patas tiene un ciempiés, Omar de leyenda.

			—¿Conociste a Kía? ¿Y a Heraklia?

			Deméter abrió un ojo. No valía la pena fingir, ellas no lo hacían, así pues, no continuaría la comedia.

			—¡Ha abierto los ojos! ¡Sí! ¡Deméter ha abierto los ojos! —anunció la pequeña chivata.

			Deméter, ya sin ningún disimulo, paseó su mirada por las comensales. La cara pecosa de Leda, una niña de unos diez años, poco mayor que Criselda, la observaba fijamente, como si fuera un calamar con dos cabezas. Junto a Chloe se sentaban dos mujeres, una más joven, Hebe, que guardaba un gran parecido con ella y que debía de ser la madre de la niña pecosa y de una jovencita espigada que curioseaba en la alacena. La tercera mujer, la que respondía por Vara, era más gruesa, llevaba gafas, el cabello muy corto, y escribía en un cuaderno.

			La joven, de unos quince años, intervino:

			—Deja de mirarla, Leda, o se te caerán las pecas.

			La chica que se había dirigido a la pequeña, peinada con largas trenzas y vestida con pantalones vaqueros, sonrió a Deméter de lejos, sin importunarla.

			—Hola, soy Dora. No hagas caso de mi hermana Leda, es una pesada.

			Deméter no articuló palabra, estaba demasiado asustada para defenderse. En ese mismo momento, Leda, que cosquilleaba con una pluma la nariz de Criselda, gritó:

			—La pequeña también se ha despertado.

			—¡Leda, déjala que descanse! —le reprochó Dora.

			—Yo no le he hecho nada.

			—Tocarle las narices, lo mismo que me haces a mí cada mañana —le respondió su hermana.

			Se oyeron risas y el sonido de las sillas al ser arrastradas; al parecer se disponían a desayunar y a celebrar su captura. Criselda, que había saltado de la cama abalanzándose sobre los pasteles, participaba de la farsa.

			—¡Qué ricos! ¿Puedo probarlos?

			—Claro.

			Deméter se clavó las uñas en las palmas de las manos. Dudaba sobre cómo actuar.

			—¿Quieres desayunar con nosotras? —le preguntó Dora sin perder la sonrisa.

			Negarse hubiera sido absurdo, así que se puso en pie y, descalza y todavía vestida con el camisón blanco de Chloe, se acercó a la mesa. Le hicieron sitio y la invitaron a sentarse en una silla. Todas las miradas estaban puestas en ella.

			—O sea que tú eres la famosa Deméter.

			—Muy alta.

			—Y muy diferente a Yocasta, apenas te pareces a ella.

			—Los ojos...

			—¡Para nada!

			Deméter contuvo un bufido.

			—Madelia decía que eras muy lista.

			Al oír el nombre de Madelia en sus bocas, Deméter echó la silla atrás, en un arrebato, y se irguió con orgullo.

			—Estáis fingiendo que no pasa nada, queréis engañarnos.

			Las mujeres callaron y Deméter se envalentonó.

			—Cuando acabemos de comer estos pasteles, nos entregaréis a Kía.

			Criselda, con la boca llena, la miraba atónita.

			—¿Son malas? —preguntó.

			—Exactamente. No comas nada de lo que han traído, está envenenado.

			Criselda escupió lo que tenía en la boca y se colocó tras su hermana.

			Chloe trató de aplacarla.

			—Tranquila, Deméter, no queremos haceros daño.

			Deméter, echando fuego por los ojos, alzó un dedo acusatorio y las señaló.

			—Por vuestra culpa murieron Madelia y Yocasta. ¡Por la memoria de Madelia y de Yocasta, ni mi hermana ni yo colaboraremos con vosotras! Aunque nos digáis que somos Omar y que debemos obedeceros. Sois mentirosas y traidoras.

			Las tres adultas y las dos niñas no daban crédito. De pronto, la mujer alta de ojos azules que respondía al nombre de Hebe, la madre de Dora y Leda, se levantó con lágrimas en los ojos y la abrazó sollozando.

			—¡Eres tú! ¡Eres la loba de la profecía!

			Deméter, desconcertada, se dejó abrazar.

			Chloe, emocionada, se acercó a ella y apretó su mano, manteniendo la distancia.

			—No tienes nada que temer, Deméter, somos Omar, pero somos rebeldes. Madelia era mi madre, nuestra madre, la de Hebe y mía. Ella nos habló de ti.

			Deméter reconoció en su mirada la misma luz de la vieja Madelia. ¡Estaba con las hijas de Madelia y con sus nietas! Ahora entendía a quién le recordaban las manos de Nikos; eran exactamente las mismas manos elegantes y esbeltas de Madelia.

			¿Eran amigas? ¿Se encontraba rodeada de amigas?

			—Nosotras os salvamos de Kía —aclaró Vara, la mujer más madura, cercana a la cincuentena—. Nos ayudó Dalia. Las llaves, la barca...

			—Os estaba esperando —musitó Chloe—. Invoqué al viento para que os trajese hasta mi islote, aunque no estaba segura.

			—Entonces... la ballena... —murmuró Deméter atando cabos.

			—Hebe y yo somos del clan de la ballena. Fue en tu ayuda porque nosotras se lo pedimos.

			Deméter sintió que le flaqueaban las piernas.

			—Pero... hicisteis desaparecer nuestra barca.

			—Nikos la llevó mar adentro para que creyeran que os habíais ahogado y pensaran que no habíais sobrevivido a vuestra fuga —remachó Chloe.

			Todo cobraba sentido y Deméter dedujo con claridad su situación.

			—Todos creen que...

			—Que estáis muertas.

			Vara sonrió y exclamó:

			—¡Las engañamos! Os creen pasto de los peces y las sirenas. Estáis a salvo.

			Chloe se levantó, abrió su cajón y entregó su collar a Deméter.

			—Ten. Yo se lo regalé a mi madre y, si ella quiso que lo llevaras tú, te pertenece. Aunque Nikos no podía saberlo.

			Deméter perdió fuelle. Sus defensas se quebraron y sintió cómo la dureza de pedernal que la había mantenido alerta tanto tiempo se desmoronaba igual que un muro de arena ante la fuerza del agua. El pecho se le rompió en pedacitos y al poco le brotaron las lágrimas a borbotones, incontenibles.

			—Tienes el fuego de la serpiente y el valor de la loba —comentó Vara, la matriarca de la voz atronadora y el pelo corto.

			—Eres tal y como te imaginamos. Fuerte, resuelta, poderosa —silabeó Hebe, la soñadora.

			—Os quedaréis aquí conmigo, seré vuestra mentora —afirmó Chloe, la sensata.

			—Entonces... ¿los pasteles no están envenenados? —La vocecilla de Criselda, todavía asustada, las hizo reír.

			A partir de ese instante, Deméter y Criselda se vieron literalmente cubiertas de besos y abrazos. Tampoco daban abasto a los regalos que les habían traído: ropa, juguetes, libros, cuadernos y un sinfín de objetos para hacerles la vida más agradable.

			Dora, muy contenta, ilustraba a Deméter sobre sus novelas preferidas.

			—Esta de aquí es muy triste, pero te la leerás una y mil veces. Me encanta llorar, es un sentimiento liberador. Siempre digo que es la última vez, pero vuelvo a recaer. Ahora que la tienes tú ya no la leeré más.

			Criselda jugaba con Leda y en sus idas y venidas del corral transportando huevos frescos ya había malogrado dos.

			—Ha sido un accidente, bueno, dos accidentes —se disculpó con un mohín gracioso.

			Hebe, acostumbrada al griterío, puso orden palmeando.

			—Ea, un momento, venid aquí todas.

			A su alrededor se formó un corro expectante.

			—Hoy es un día especial y lo celebraremos con una comida, con música y poemas. Mientras tanto, doy permiso a Leda y a Criselda para que vayan a jugar a la playa. Antes de bañaros, llamad a las ballenas para que os vigilen. Leda, ¿sabrás hacerlo?

			—Sí, mamá.

			Criselda abrió unos ojos como platos.

			—¿Hablas con las ballenas?

			—Claro.

			Deméter, complacida, las vio caminar hacia la playa de la mano. Como amigas íntimas. Criselda demostraba una vez más la capacidad de empatizar que a ella le faltaba. Por eso jamás había tenido una amiga, excepto durante aquellas pocas horas que pasó con Ina y que nunca olvidaría.

			—Y tú, Deméter, siéntate con nosotras. Tienes muchas preguntas que quieres hacer y ya es hora de que resuelvas tus dudas.

			Chloe repartió tareas a todas.

			—Las manos ocupadas, iremos desgranando las habas, cortando cebollas y desplumando el pollo. ¡A trabajar!

			Deméter se sentó bajo el sol ante un montón de vainas de habas y formuló las primeras preguntas mientras sus dedos, ágiles, iban desprendiendo las semillas.

			—¿Quiénes sois las rebeldes? ¿Qué hacéis? ¿Por qué Madelia no lo sabía y creía que erais cobardes?

			Vara levantó las manos para detenerla.

			—Respira, querida, y déjanos respirar también. Si no hay voluntarias para responder, me atrevo a hacerlo yo. «Rebeldes» es una manera de hablar. Pero sí, nos autorreconocemos así y nos han acusado con ese nombre, del cual estamos orgullosas. Las rebeldes somos las que no acatamos las órdenes de Kía e intentamos desbaratar sus planes. Madelia no supo nunca que sus hijas Chloe y Hebe formaban parte de las rebeldes.

			—¿Por qué no se lo dijisteis?

			—Para evitar que sufriera por ellas. Es peligroso.

			Deméter no les dejó ni un respiro.

			—¿Cuántas sois?

			—Somos pocas. —Hebe sonrió resignada—. Una docena entre todas las Omar helénicas. El problema es la distancia, en las islas estamos muy separadas las unas de las otras y no disponemos de fórmulas para reunirnos. Nos comunicamos por telepatía, pero de forma muy limitada.

			—¿Telepatía? Dalia me enseñó, también sé hacerlo.

			La miraron con admiración.

			—Aquí no llegan los teléfonos. La telepatía nos sirve para avisarnos y acudir a un encuentro. Una llamada, decimos. Si recibimos una llamada de alguna de nosotras, acudimos inmediatamente. Significa que es importante.

			Deméter lo entendió.

			—¿Por qué Kía no protege a las Omar de los hombres? ¿Por qué permitió que quemasen a Madelia y mataran a mi madre?

			El silenció pesó en las caras tristes de las mujeres. Dora, la más joven, rompió el hielo.

			—Kía colabora con las Odish.

			Deméter dejó caer la vaina al suelo.

			—¿Cómo? ¿Las Odish? ¡Son nuestras enemigas!

			Chloe asintió.

			—Ella lo oculta, pero nosotras y otras muchas lo sabemos. Kía facilita que Ate, la Odish helénica, disponga de víctimas entre las jóvenes Omar y entre los bebés recién nacidos. Se los ofrece con sus propias manos.

			—¿Me estáis diciendo que Kía está en tratos con una Odish llamada Ate y que ella misma le regala chicas y bebés para que beba su sangre? —Deméter se estremeció.

			Chloe suspiró y asintió otra vez.

			—¿Ate es joven? —preguntó de repente Deméter—. Quiero decir..., ¿parece joven?

			Todas la miraron sorprendidas.

			—Sí, todas las Odish se mantienen jóvenes.

			—¿Y podría dar la impresión de ser... amable?

			De nuevo un silencio pesado.

			—¿Estás insinuando que has conocido a Ate?

			Deméter se encogió de hombros.

			—No lo sé. Cuando estuve prisionera de Kía, vino a verme una mujer joven que fue muy amable conmigo. Vestía con elegancia, olía bien y me ofreció vivir con ella en Atenas. Parecía que me conociese, me ofreció estudiar en una buena escuela, vivir en su casa, viajar..., pero...

			—Pero qué... —Aguantó la respiración Vara.

			—No me gustó.

			—¿Por qué?

			Deméter se excusó:

			—No lo sé, había algo en ella que... no me gustaba. No sé explicarlo.

			Dora se llevó las manos a la boca.

			—¿Kía la obedecía?

			—Sí, no le replicó y le respondía con voz sumisa.

			—Seguramente era Ate. Has estado en peligro.

			Deméter se estremeció.

			—¿Quería llevarme a Atenas para beber mi sangre?

			—Imagino que sí... —contestó Chloe—. Afortunadamente, escapaste y no lo sabremos nunca.

			Deméter estaba desconcertada.

			—¿Y por qué Kía no escapa de ella? ¿Por qué se comporta como una traidora?

			—Kía infringe todos los principios, todas las normas, todas las leyes...

			—Y si los infringe, ¿por qué no juzgamos a Kía y la despojamos de su poder? ¿Quién la eligió? ¿Por qué?

			Vara estalló en una carcajada.

			—Tu indignación y tu rabia es lo que nos hacía falta. El miedo paraliza a las Omar. Todas le tienen miedo, como en las dictaduras, y es comprensible, puesto que la víctima que elige Kía acaba en manos de Ate.

			—Si quisiésemos destituir a Kía —intervino Hebe—, muchas compañeras, asustadas, nos traicionarían a nosotras. El riesgo de enfrentarse a Kía es demasiado peligroso. Algunas lo intentaron y vieron morir a sus familias, fueron acusadas de traidoras y condenadas.

			Deméter boqueaba como un pez fuera del agua. No lo comprendía, no podía asimilar que una sola Omar tuviera a toda una comunidad amedrentada.

			Chloe le tomó la mano.

			—Supongo que más de una vez te preguntaste qué hicieron tu madre y la mía para ser apartadas de la comunidad y enviadas al exilio.

			—Madelia me explicó su historia y me prometió que algún día me contaría la de mi madre. Yocasta estaba aterrorizada y siempre evitaba responderme.

			Hebe suspiró.

			—Tu madre fue muy valiente, pero pagó las consecuencias de su desobediencia toda su vida.

			Deméter abandonó el plato de habas, había algo que no le encajaba.

			—¿Mi madre, valiente? ¿Estás hablando de Yocasta?

			Vara tomó la iniciativa:

			—Te explicaré la historia de Gea...

			—¿De Gea?

			—Ese era su nombre antes de llamarse Yocasta.
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			LA HISTORIA DE YOCASTA NARRADA POR VARA
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			Existe una forma muy cruel de desposeer a las personas de su identidad: cambiarles su nombre.

			Yocasta fue Gea. Ese fue su primer nombre, el que le obligaron a olvidar.

			Yocasta fue tu madre y tal vez por eso creíste que era una mujer débil. Sin embargo, la Gea que yo conocí no lo era en absoluto.

			Era hija de Yone y nació en Andritsaina, una pequeña aldea montañosa de Arcadia, en el Peloponeso, cercana al monte Licaión, también conocido como el monte de los lobos. Por entonces, el clan de la loba era fuerte, quizás el más poderoso de las tribus helénicas. Yone, tu abuela, las gobernaba con mano de hierro y guante de seda. Dotes de comadrona.

			Gea era la menor de cinco hermanos, todos chicos. Brillaba con luz propia, seguramente porque fue muy deseada. Yone esperaba tener una hija para enseñarle su oficio y llevarla con ella a los partos. Los chicos, aunque fuertes y trabajadores, no le servían para ese cometido. Así pues, la pequeña Gea creció trepando a los árboles con sus hermanos y acompañando a su madre a cualquier hora del día o la noche para ayudarla a traer niños al mundo. Apenas pisó la escuela, pero era lista. Yone le enseñó a leer y a escribir, y sus hermanos la instruyeron en los números. Aprendió escuchando, mirando y equivocándose.

			El único defecto de Gea era su facilidad para enamorarse. Bonita y coqueta, fue la reina de los bailes desde muy jovencita. Cada primavera caía rendida de amor y cada verano descubría su equivocación, puesto que surgía otro pretendiente más apuesto, más cariñoso, más interesante. Escondiéndose de sus hermanos mayores, Gea se escabullía amparándose en las sombras de la noche y se besaba con los muchachos en los prados. Besos inocentes... Eran otros tiempos y Gea, por aquel entonces, era una ingenua.

			Todo transcurrió dentro de la normalidad hasta su iniciación.

			Gea fue iniciada a la edad de trece años, como hacían todas las muchachas Omar. Partió hacia una cueva del monte Licaión para permanecer sola durante siete días y siete noches, con un cuchillo como única compañía. En aquellos tiempos, las iniciaciones Omar eran duras y más aún cuando llegó el reinado de Kía; algunas muchachas no regresaban. Gea sí. Gea sobrevivió a su experiencia con rasguños, hambre y frío, como la mayoría, pero fue la primera en sobrevivir a la mordedura de la serpiente.

			Cuando Gea no regresó el día que hacía siete, Yone se alarmó, pero no podía ir a la cueva a buscarla. Estaba prohibido. Ella misma había retenido muchas veces a las madres para que no interfirieran en la iniciación y las obligaba a esperar hasta cumplirse la segunda semana, dado que las muchachas debían volver por su propio pie.

			El caso es que Gea no llegó ese día, ni al otro, ni al otro. Yone no dormía ni comía y las Omar se compadecían de ella. Todas temían lo peor.

			El día número once, cuando ya nadie la esperaba, vieron llegar a la joven Gea, pálida y demacrada, con su brazo al borde de la gangrena y el cadáver de una víbora en su zurrón.

			Las mujeres del pueblo se santiguaron, las Omar murmuraron. Su madre, Yone, loca de alegría, fue mucho más práctica y curó su brazo evitando la amputación. Pero no puedo impedir que la señalasen con el dedo y la llamasen la bruja de las montañas.

			Gea mató a la víbora y se salvó hiriendo su carne con su cuchillo, sin que le temblase el pulso, sorbiendo su propia sangre envenenada, escupiéndola y tratando su herida con emplastes y con el extracto de los colmillos de la misma víbora. ¿Fue hábil y tuvo suerte? Nadie se lo explicaba. A pesar de que Gea conocía el bosque y sus secretos, y de que su madre la había adiestrado en las artes de la botánica, la mordedura de su brazo tenía que haber sido mortal.

			Probablemente deliró durante días sin apenas comer ni beber. Nunca lo explicó. Dijo que no lo recordaba y tuvieron que creerla. No había testigos.

			La historia de la joven loba que había sobrevivido a la víbora corrió como la pólvora entre los clanes Omar. La sabia Briseida, mi maestra, fue la primera en relacionar esa historia con la profecía de Thelma, la que anunciaba la llegada de la estirpe de las lobas que quebraría el poder de las matriarcas atenienses de aire y llevaría en su seno la semilla de la elegida. El anuncio de su venida sería la serpiente en la cueva.

			Efectivamente, Gea cumplía a la perfección la profecía de Thelma. Sobrevivió a la serpiente al tiempo que nacía como loba. Y eso, probablemente, fue lo que enfureció a Kía y lo que significó su condena unos años más tarde.

			Kía, por aquel entonces, era una joven matriarca ateniense del clan del halcón que se había hecho con el poder de las tribus helénicas en poco tiempo. Al morir Sofía, la anciana garza que gobernó en paz durante cincuenta años, Kía, deslumbrante y atrevida, consiguió convertirse en la nueva matriarca electa. El clan del halcón saltaba al poder.

			No sé si conoces la forma de gobierno de las Omar. Cada tribu presenta a sus candidatas y sigue una votación. Curiosamente, Kía fue elegida por unanimidad. Entonces, algunas Omar con voto protestaron, puesto que ellas no la habían votado. Fueron tres: una cigüeña, una tortuga y una hormiga. Tres mujeres con experiencia y arrestos que se presentaron ante ella y le plantearon su dilema. No podían aceptar el resultado de una votación sin garantías. Kía las escuchó, las invitó a quedarse en su casa y esa misma noche murieron las tres degolladas. Kía tuvo el descaro de declarar que se habían matado las unas a las otras. Y aunque te parezca mentira, no hubo ninguna insurrección y nadie más se atrevió a cuestionar una sola decisión de Kía. El miedo se esparció como una mancha de aceite. Y no era un miedo superfluo. Era un miedo real. Sucedían cosas extrañas: las familias y los clanes de las tres disidentes comenzaron a comunicar casos de jóvenes y niñas que morían desangradas o desaparecían. Al poco tiempo esa fue la norma...

			La leyenda negra era cierta. En algunos nacimientos las madres no llegaban a ver a sus bebés. Las comadronas les decían que nacieron muertos, las mismas comadronas que luego, destrozadas por la culpa, confesaban haber depositado al niño en brazos de una intermediaria. Cada vez más, las jóvenes madres morían días después de dar a luz a causa de las fiebres. ¿Qué fiebres?, se preguntaban los familiares al ver sus cadáveres blancos y sin una gota de sangre. A todo ello se sumaba el macabro balance de los accidentes de las iniciadas. Los ritos de iniciación se venían practicando desde tiempos inmemoriales y nunca habían causado problemas. La costumbre ancestral de aislar a las jóvenes para que lucharan por su supervivencia nunca había provocado accidentes tan repetidos hasta la llegada de Kía. El mismo mes de su entronización una joven águila cayó desde un acantilado; al poco, una joven cierva pereció en un incendio del bosque y unos meses más tarde la hija menor de la matriarca del clan de la lechuza perdió la vida a causa de un envenenamiento por setas. Y luego se sucedió una plaga de muertes absurdas: algunas muchachas caían de los árboles, otras sufrían mordeduras mortales o ataques de animales salvajes. Las chicas púberes estaban aterradas y muchas se negaban a iniciarse. Por eso, la gesta de Gea se convirtió en una esperanza para muchas. Gea era la prueba viviente del poder de las Omar insumisas. La loba que acabó con la serpiente. La bruja de las montañas.

			Nació como un reto, como una alternativa a la resignación, y eso encendió una chispa de rebeldía.

			Ya conoces a Kía, pues tuviste la desgracia de conocerla. No soporta perder el control y, como podrás imaginar, lo sucedido en Licaión despertó su ira. Por eso, unos meses después de la heroica hazaña de tu madre, se presentó en Andritsaina y exigió un encuentro con la jovencísima Gea, que acababa de cumplir catorce años, los mismos que tú tienes ahora. Kía se mostró amable y disfrazó su viaje de curiosidad, pero lo cierto era que había sentido tambalearse su autoridad con el renacimiento de la vieja profecía que auguraba la llegada de una estirpe poderosa que no era la suya: la del clan de la loba.

			Yone protegió a Gea. Estoy segura de que, sin la presencia disuasoria de tu abuela, Gea hubiera sucumbido a Kía, que, zalamera, la llenó de regalos en prueba de su valor y la invitó a acompañarla a Atenas. Yone se interpuso y rechazó su invitación aduciendo que necesitaba a su hija para atender los partos y, a pesar de la insistencia de Kía y de la ingenuidad de Gea, el clan y su matriarca se mantuvieron firmes y cerraron filas en torno a la joven loba.

			Briseida y yo las conocimos cuatro años más tarde, poco antes de que sucediese todo. Yo estaba en la universidad y mi maestra Briseida, al ver mi indignación ante los desmanes de Kía, me recomendó prudencia y pruebas. Eso hicimos. Juntas visitamos y estudiamos todas y cada una de las comunidades en las que sabíamos que había habido fallecimientos o desapariciones de Omar. Consolábamos a las madres y a las hermanas de las fallecidas mientras recopilábamos información. En tres años consignamos más de veintisiete casos. Demasiados para un territorio tan limitado como el Peloponeso y Ática. Briseida era sistemática y cauta. Cambiamos nuestros nombres y nuestros linajes y, cuando supimos que Kía iba tras nuestra pista, cesamos en nuestros rastreos durante un largo tiempo. Pero era obvio: la Odish Ate era la causante de las muertes y Kía, la joven matriarca de las tribus helénicas, estaba detrás de todo. Algunas se atrevieron a decir que Ate y Kía eran amantes.

			Recuerdo a Gea como una muchacha alegre y seductora que no se amedrentaba ante nada. La vi luchar contra la adversidad en un parto múltiple en el que peligraba la vida de la madre, atreviéndose a realizar una cesárea. Y salió airosa. Sabía manejar el cuchillo como nadie. Su corte era limpio y preciso. Briseida apuntó en su cuaderno que la joven loba de Andritsaina estaba predestinada a grandes hazañas.

			Por su parte, Kía no cesó en su acoso al clan de la loba de las montañas de Licaión. Su cerco se fue estrechando y sus visitas inquietantes a las comarcas aledañas vaticinaban muerte y dolor.

			Muchas madres acudían a Yone, desesperadas, para que ayudara a sus hijas, hasta que un día Yone reunió a las Omar de las montañas y prohibió las iniciaciones tal y como se habían practicado siempre. Sustituyó el aislamiento y la supervivencia por una fiesta ceremonial. Y también exigió la presencia de mujeres Omar en todos los nacimientos para evitar muertes innecesarias. Ella misma, acompañada por Gea, velaba los embarazos y los partos, y se aseguraba de la supervivencia de las madres y los bebés. Cada vez más brujas Omar acudían a Andritsaina para recibir el consejo de Yone, y el prestigio del clan de la loba amenazaba con desbancar a la dinastía del halcón.

			Por ello, Kía, despechada, urdió una sucia trama para deshacerse de Yone y la acusó, a ella y a Gea, de la desaparición de un bebé. Un niño a quien Gea se negó a entregar a Heraklia y que, finalmente, desapareció.

			Kía quería las cabezas de Yone y Gea.

			Fue un juicio rastrero y amañado que contó con la declaración de una traidora, una maestra acobardada que acusó a Gea y a Yone de todo aquello contra lo que luchaban: traficar con bebés, envenenar a las parturientas y provocar los accidentes de las iniciadas.

			Lo más triste fue la reacción del clan de la loba. Ante el linchamiento de su dirigente, las Omar de Licaión bajaron la cabeza y besaron la mano de la tirana Kía.

			Yone y Gea, muy queridas y respetadas, se quedaron solas y sin testigos. Para salvar a su hija, Yone se autoinculpó de todas las atrocidades de las que las acusaban.

			El amor es una debilidad que Kía sabe explotar muy bien. Yone fue castigada al destierro, a dejar su trabajo y su pueblo, y a vagar sola por las montañas sin recibir agua, comida o techo de ninguna Omar. Es decir, la condena a una muerte segura. Pero Yone se salió con la suya, puesto que su hija, la joven Gea, fue sentenciada al exilio en la última isla de las Cícladas, Amorgos, con la condición de cambiar su nombre, abandonar al clan y no practicar jamás la brujería.

			Gea desapareció puesto que así lo decidió Kía. Y junto con Gea desaparecieron sus principios, sus ideas, su valor y sus recuerdos.

			Yocasta nació a los diecinueve años, sola, sin madre, hermanos ni amigas. Comenzó su andadura a miles de kilómetros de su casa, en un lugar seco y agreste, rodeado de mar, muy diferente de las montañas boscosas del Peloponeso donde había visto la luz. Llegó con una maleta y el miedo en los ojos a la isla de Amorgos, en los confines de las Cícladas, una pequeña isla de pescadores y exiliados en la que todo transcurría lentamente y lejos de cualquier lugar. Se quedó en Katapola, en el mismo puerto en el que desembarcó, y allí tuvo que defenderse de los hombres, de las habladurías y del hambre. Con sus dos manos se abrió camino sin otra ayuda que su oficio de comadrona y su coraje. Un exilio dulce, le dijeron para consolarla, pero quienes lo decían no sabían lo que significa sentirse prisionera del mar. El mar la ahogaba, era su guardián y su cerco, y a Yocasta siempre la aterrorizó el mar. El exilio le resultó muy amargo. Le supuso acostumbrarse a muchas cosas, demasiadas. Algunas más sencillas, como los trinos de los pájaros que la despertaban por las mañanas o el sonido de las olas lamiendo la arena. Pero nunca llegó a habituarse a las picaduras de los insectos desconocidos ni al meltemi, el viento desapacible que traía la locura. Y vivió con esa pena día tras día, a medida que los aromas de su infancia, el sonido amable de las palabras, la música de los acentos, el aroma de los guisos, todo aquello que le evocaba a Gea, todo aquello que fue Gea, que vivió Gea, fue difuminándose hasta desaparecer.

			Y con Gea desapareció parte de ella.

			Al poco de poner los pies en la isla, Yocasta supo de la muerte de su madre y recibió su testamento. Unas pocas joyas y la escritura de su casa.

			A partir de ese momento, la pena y la tristeza acompañaron a la joven Yocasta, que, dejando a un lado sus recuerdos, se remangó y comenzó a traer isleños al mundo. Y, como un fatalismo que la acompañaría siempre, se enamoró. Y se enamoró mal. Petros resultó ser un borracho que se gastaba su dinero en las tabernas y temía las habladurías que señalaban a su mujer como bruja. Por las noches le hacía pagar sus inseguridades con golpes, y así se sentía más hombre.

			En fin, esto y el resto lo sabes mejor que yo, niña. La marcha de Petros, la huida de Yocasta a Chora, el nacimiento de Criselda, el regreso de Petros, su maltrato y su asesinato.

			Y ahora que Yocasta está muerta, la profecía de Thelma te señala. La semilla de Gea eres tú, la hija de la loba vencedora de la serpiente. La oráculo de Hozoviotissa.

			Deméter, esperamos grandes cosas de ti.
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			LA PIEDRA
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			Deméter tomó aire, lo necesitaba. A lo lejos se oían las risas de Criselda y Leda. Sus manos, sin vainas que vaciar, estaban inmóviles y sentía un cosquilleo en los dedos. No sabía si era a causa del gesto mecánico de arrancar las semillas o... del miedo.

			Vara, que había hablado largo rato, bajó los ojos.

			—Perdona si he sido muy cruda. A veces olvido que solamente tienes catorce años.

			—Casi quince —puntualizó Deméter.

			—Has demostrado que eres muy madura —comentó Chloe.

			—Eres importante Deméter. —Suspiró Hebe.

			Deméter estaba agitada.

			—¿Y si os equivocáis?

			Las tres mujeres y Dora se miraron extrañadas.

			—¿En qué?

			—A lo mejor la heredera de la profecía de Thelma no soy yo...

			—¿Y quién, si no?

			—Criselda.

			Hebe soltó una risita.

			—¿Criselda?

			Chloe no reía.

			Deméter se explicó:

			—Tiene el don y habla con los animales. En cierta manera, es más poderosa que yo.

			Vara asintió.

			—Ya me había dado cuenta.

			—¿Entonces? —Hebe se mostró sorprendida y miró a su hermana.

			Chloe se encogió de hombros.

			—Deméter, realmente da lo mismo, las dos sois hijas de Yocasta y nuestra esperanza está en vosotras. El tiempo dirá a cuál le corresponde su espacio en los libros.

			—Y si fuera así, ¿para qué estamos predestinadas? —quiso saber Deméter.

			—Luchar...

			—Conseguir el poder...

			—Engendrar a la elegida...

			Deméter se llevó la mano al pecho, se ahogaba.

			—Yo no tendré hijos jamás —afirmó.

			—¿Cómo puedes decir eso? —se asombró Dora.

			Deméter vomitó su amargura:

			—No me gustan los hombres y no quiero traer hijos al mundo para que sufran.

			Dora se tapó la boca horrorizada.

			—Los hijos son producto de nuestro amor, les damos la vida y ellos dan sentido a la nuestra —argumentó luego.

			Vara lanzó un bufido y se dirigió a Hebe.

			—¿Se puede saber qué le has explicado a tu hija? ¿Acaso la maternidad no es una elección libre que tenemos las mujeres?

			Chloe medió entre ambas antes de que Hebe se encendiera.

			—No la tomes con Hebe. Nuestra madre, Madelia, nos educó con libertad y la hemos ejercido con nuestros hijos.

			Hebe hizo callar a Chloe con una mueca y se defendió sola:

			—Dora tiene sus propias ideas, como Leda, que también tiene las suyas. Yo no las he influido.

			Dora se vio obligada a intervenir:

			—Lo siento, yo... quería decir que a mí me encantará tener hijos, pero ya sé que otras pensáis diferente.

			Vara sonrió a Deméter y confesó:

			—Yo decidí no tener hijos y soy feliz. Viajo, traduzco y aprendo lenguas. Tengo amigas, amigos y amantes. No me siento sola en absoluto.

			Deméter le agradeció su apoyo y Chloe le tomó la mano cariñosamente.

			—Has sufrido mucho y has vivido con miedo. Es natural que quieras preservarte, te comprendemos.

			Hebe, dulce, le acarició el cabello.

			—Debió de ser terrible ver cómo tu padre maltrataba a tu madre.

			—Sí lo fue —concedió Deméter—. Pero Yocasta me dijo que ahora ha encontrado la paz y solo me pidió que protegiese a Criselda. Le prometí que no la abandonaría nunca.

			Se hizo un silencio largo y espeso.

			—¿Yocasta? ¿Te refieres a tu madre? —preguntó Vara con incredulidad.

			Deméter, muy segura, movió la cabeza afirmativamente.

			—¿Estás diciendo que Yocasta ha hablado contigo? —quiso saber Hebe.

			Deméter volvió a asentir.

			—¿La viste como nos ves a nosotras ahora? —insistió Chloe.

			Deméter dudó antes de responder. Por lo visto, lo que a ella le parecía natural no debía serlo.

			—Sí.

			Dora, impresionada, apretó los puños.

			—¡Tienes el poder!

			—¿Qué poder? —se extrañó Deméter.

			Chloe tomó la palabra:

			—No hagamos suposiciones, Dora, quizás fue un sueño. Todas soñamos con nuestros seres queridos.

			Deméter se ratificó con tozudez:

			—No fue ningún sueño. Estaba despierta y ella me visitó, igual que el pope Gabriel y Madelia. Los tres me ayudaron. Los necesitaba y vinieron a verme.

			Hebe y Chloe se miraron, y Hebe se emocionó.

			—¿Te visitó Madelia?

			—Me recordó las constelaciones y las repasamos juntas.

			Vara levantó las manos para infundir la calma.

			—Un momento, preguntemos por orden. ¿Los convocaste o vinieron solos?

			Deméter hizo memoria.

			—Los necesitaba, estaba muy sola en medio del mar y creía que Criselda y yo moriríamos. Me ayudaron a sobrellevar la responsabilidad.

			Vara habló con voz suave:

			—Por lo tanto, pensaste en ellos y ellos vinieron a ti.

			—Eso mismo.

			—Deméter, bonita, significa que los convocaste, que convocaste a los muertos y ellos respondieron a tu llamada. ¿Te das cuenta?

			Deméter tuvo que admitir que tal vez hablar con los muertos no era tan natural.

			—Y lo hiciste sin haber aprendido el conjuro. Hay muy pocas brujas que sean capaces de comunicarse con los espíritus de los muertos. En realidad, ese poder lo tienen las Odish, por eso son tan temibles.

			Deméter, asustada, se llevó una mano a la boca.

			—¿Soy una Odish?

			—No seas boba, eres mortal, una Omar como nosotras, pero posees un don muy preciado. Ser del agrado de los muertos es el mejor de los dones. Nunca te sentirás sola y podrás saber lo que ellos deseen explicarte. Mucho más de lo que cualquier mortal pueda saber.

			Deméter le dio la razón a Vara: los muertos eran infinitamente más sabios que los vivos. Habían perdido su cuerpo mortal y vagaban ligeros y sin ataduras.

			—¿Conocen el futuro? —preguntó.

			—Naturalmente, pero no pueden mostrarlo con claridad, porque no pueden manipular el destino de los mortales. Como mucho, sugieren algunas ideas, pueden aventurar cosas... ya que lo saben todo acerca del presente y del pasado. Ellos susurran al oído de los oráculos. Así pueden advertirte de peligros, de amenazas, de intenciones ajenas...

			Deméter iba atando cabos.

			—¿Y los muertos no podrían causar daño a los vivos?

			Todas negaron con la cabeza. Solo Dora pronunció la pregunta que todas deseaban hacerle:

			—¿A quién quieres hacerle daño?

			Deméter entornó los ojos furiosa.

			—Al hombre que mató a mi madre.

			Chloe le acarició la mejilla.

			—Te comprendo, todas te comprendemos, sientes odio y deseas su muerte.

			—No deseo su muerte.

			—¿Entonces?

			—Deseo que viva muchos años, que viva tantos años que cada día ruegue que sea el último. Deseo que su vida sea un infierno y que minuto a minuto sepa que quizás puede ser el último, pero no podrá morir cuando quiera, porque esa decisión no depende de él. Deseo que le opriman la angustia, la incertidumbre y el terror. Que se levante con miedo, que camine por la calle con miedo, que entre en una taberna con miedo, que se meta en la cama cada noche con miedo y que el miedo no lo abandone jamás.

			Deméter paseó su mirada desafiante ante las mujeres que la rodeaban.

			—¿Me ayudaréis?

			—Deméter, no podemos ejercer la crueldad ni la violencia —intervino Vara con delicadeza—, va contra nuestros principios.

			—Solamente necesito una piedra con mi nombre. Eso y nada más.

			Al principio no lo comprendieron. Deméter se agachó, tomó un guijarro grande, entró en la casa y salió con un lápiz. Con letra clara escribió su nombre sobre la piedra blanca.

			DEMÉTER

			—¿Y eso? —preguntó Dora—. ¿Qué harás con esa piedra?

			—Quiero que aparezca en manos de Petros cada luna. Que vaya adonde vaya le llegue una piedra con mi nombre escrita por mi mano. Que todos los meses de su vida lea mi nombre y sepa que estoy viva, que pienso en él, que le persigo y que no olvidaré lo que hizo.

			Poco a poco las cuatro mujeres fueron asimilando lo que Deméter les pedía.

			—¿Estás segura? —dudó Chloe.

			Deméter asintió.

			Hebe lanzó un suspiro.

			—Es cruel.

			—¿Más cruel que lo que le hizo a mi madre? —saltó Deméter—. ¿A Madelia? ¿A mí y a Criselda? También fue el responsable de la muerte del pope Gabriel.

			Hebe y Chloe reaccionaron al recordar la muerte de su madre. Chloe habló por las dos:

			—Deméter tiene razón. Se cree vencedor al haberse deshecho de sus hijas. Posiblemente duerme sin ningún remordimiento.

			—¿Te teme? —quiso saber Vara.

			—Me teme —afirmó convencida Deméter. Había leído el pánico en sus ojos.

			—Pues lo haremos, pequeña, ¡lo haremos! —afirmó Vara con contundencia—. Las aquí presentes juraremos perseguir durante toda su vida al hombre que mató a tu madre y que encendió el odio contra la madre de Hebe y Chloe.

			Se levantó y regresó con una bandeja de plata que contenía una botella y cinco copas pequeñas. Las llenó cuidadosamente de un líquido espeso y las distribuyó.

			—Aquí, a día de hoy, nos comprometemos solemnemente a enviar cada luna de su vida la piedra de Deméter al hom-bre que mató a Yocasta y que encendió el odio contra Madelia y el pope Gabriel.

			Las cinco levantaron la copa y apuraron hasta la última gota. Justo en ese momento regresaron las pequeñas, mojadas y revoltosas.

			—¿Habéis celebrado una fiesta?

			—¿Y no nos habéis invitado?

			Deméter levantó la vista confiada y, al topar con la expresión de Leda, se le descompuso la cara. Hebe, la madre de Leda, se dio cuenta inmediatamente y le preguntó:

			—¿Qué ocurre, Deméter?

			Deméter contemplaba las facciones deformadas de Leda, como un aviso, como una premonición. Entonces volvió a ver a Yocasta, tan aparentemente carnal como las otras mujeres, que se agachó junto a ella y la consoló:

			—No puedes hacer nada por ella, Deméter, no asustes a Hebe.

			Deméter calló y una lágrima rodó por su mejilla.

			La voz de Vara se impuso entre el murmullo:

			—Debemos iniciarla lo antes posible.

			—¿Ya sangras? —preguntó discretamente Chloe.

			Deméter bajó la cabeza avergonzada.

			—Hace tan solo dos lunas, mi madre creía que nunca me haría mujer.

			—No podemos demorarnos más —insistió Vara.

			—¿Cuándo? —preguntó Hebe preocupada—. Nosotras tenemos que regresar mañana.

			Vara tomó una decisión.

			—El día de la Panagia, el 15 de agosto, nos quedan casi dos meses... Convocaré un coven y celebraremos la iniciación de Deméter junto con Dora e Ina. ¿Puedes prepararla? —preguntó directamente a Chloe.

			—Creo que sí.

			El corazón de Deméter dio un salto.

			—¿Ina? ¿La hija de Penélope? —preguntó con cautela.

			—Sí, ¿la conoces?

			No la había olvidado ni un solo día de su vida. Todavía estaba ahí, en el fondo de su retina, como un duende travieso enseñándole a jugar.

			—Sí, vino un día a Chora, con su madre, cuando todavía no sabía que era una Omar.

			—Estupendo —asintió Vara sin darse cuenta de la emoción que embargaba a la joven.

			Hebe se dirigió a ella mirando a Chloe de reojo.

			—Deméter, yo me llevaré a Criselda conmigo a Creta, y si lo prefieres, yo también podría iniciarte, estarás más acompañada y tengo experiencia en educar a chicas.

			Chloe se negó:

			—Lo haré yo. Me veo capaz.

			Hebe reprimió un mohín de disgusto que su hermana mayor ni siquiera intuyó.

			—¿Y tú, Deméter? ¿Quieres quedarte? —insistió Chloe.

			Deméter lamentó separarse de su hermana e hizo un esfuerzo por sonreír, pero, sin querer, se le escapó un sollozo. Hebe, más maternal, la arrulló en sus brazos.

			—No tengas miedo, no es tan difícil. Después de todo lo que has pasado, te resultará pan comido.

			Deméter aceptó entre lágrimas y sintió remordimientos, porque estaban confundidas: no lloraba por su hermana, ni sentía miedo alguno por su iniciación. Lloraba por la alegría de volver a ver a Ina y por el dramático futuro de Leda.

			La vida era agridulce. Nadie sabría nunca lo que acababa de vislumbrar, ojalá fuera simplemente un error.
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			EL APRENDIZAJE
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			Chloe y Deméter celebraron solas el solsticio de verano. Encendieron una gran hoguera y bailaron durante la noche más corta del año para pedir sus deseos en el instante en que saltaban sobre las brasas. Contemplaron una tormenta de estrellas que Chloe saludó con su arpa, y Deméter conjuró una lluvia de pétalos para aromatizar la isla. Todo era posible, la magia era infinita y con Chloe se sentía protegida y acompañada.

			Chloe era una maestra dura, más dura que Madelia, más exigente que el pope Gabriel.

			La obligaba a levantarse al alba para fortalecer su voluntad y a abandonar las sábanas calientes de un salto, sin un asomo de duda. Le enseñó a doblegar su cuerpo y a entrenarlo con largas caminatas por los senderos laberínticos del islote, con peligrosas ascensiones por los roquedales, descensos por las cascadas e inmersiones en el mar frío del amanecer. También le mostró uno de los enclaves mágicos de su isla: los lagos naturales de aguas sulfurosas en concavidades de rocas volcánicas de formas caprichosas. Tomar un baño ahí, al final del día, para relajar los músculos y adormecerse con el vapor caliente, era una delicia.

			—El cuerpo, tu cuerpo, es tu amigo, compartes tu camino con él, te acompañará siempre y debes quererlo y mimarlo, pero también debes acomodarlo a tus deseos, nunca te dejes vencer por sus llamadas a la pereza o al miedo. El cuerpo obedecerá tus órdenes si le impones tu voluntad. Te pertenece, Deméter, imponte.

			Comenzaron trabajando el cuerpo y Deméter se puso a ello con los cinco sentidos.

			Nadaba hasta el límite de la extenuación sin acusar el frío y se abrasaba caminando bajo el sol del mediodía sin tomar una gota de agua. Se levantaba con sueño y se acostaba exhausta. Doblegaba poco a poco los sentidos y negaba a su cuerpo lo que egoístamente le reclamaba. Lo fue amansando hasta que se volvió sumiso. Descubrió que podía ser inmune al frío, al sueño, al calor, al hambre, a la sed y al dolor. No sin sufrimientos, Deméter aprendió a gozar estoicamente con la agonía.

			Una vez fortalecidos el cuerpo y la mente, Chloe la inició en el uso de la fuerza que brotaba de su energía. Visitaron los bosques húmedos de robles, cedros y castaños del interior y Chloe le enseñó a abrazar sus troncos, a respirar junto a ellos, a fusionar su sangre con su savia y adquirir así su sabiduría de siglos. Al amanecer recibían al sol en ayunas y exploraban durante las horas de luz los poderes de Deméter, que brotaban al ritmo de las flores que acompañan al verano... Chloe talló una vara de olivo para su alumna y no cejó hasta que ambas se fundieron en un solo ser. Deméter la sentía como una prolongación de su mano. La vara detectaba el agua, la brisa, el temblor de la tierra y el calor del fuego. Y pronto llegó el momento de prescindir de la naturaleza para adelantarse a ella. Aprendió a provocar el calor para prender la llama, a dominar la brisa hasta, gradualmente, convocar al viento, a percibir el latido de la tierra para provocar un ligero temblor, a hacer brotar el agua de la tierra con su llamada. Deméter salió airosa en ese segundo reto, se superaba minuto a minuto, segundo a segundo, saboreando la maravillosa sensación de dominar los elementos gracias a su voluntad de hierro. El orden, la metódica dedicación de su maestra y su pasión por aprender se combinaron para hacerla sentir cada vez más fuerte, más poderosa.

			Su tercer aprendizaje fue más llevadero y le permitió descansar el cuerpo y la voluntad, para poner toda su atención en el conocimiento de la naturaleza. Chloe la llevó a un recodo del bosque virgen del islote, junto a la laguna, y le enseñó pacientemente a recolectar las raíces de mandrágora, las hojas de belladona, las flores de estramonio y los tallos de beleño blanco con los que preparar ungüentos y pócimas. Luego, cazaron ranas, lagartijas, sapos, arañas, todo tipo de insectos y anfibios de los que extrajeron sus venenos y sus glándulas. Así pasaron una semana tranquila, clasificando capazos de flora y fauna, analizando sus propiedades y aprendiendo a combinarlas en pócimas que guardaban en tarros concienzudamente etiquetados.

			Y durante esos días sucedió algo mágico. Bandadas de grullas, gansos, cigüeñas y otras aves migratorias cubrieron la isla como una nube y descendieron a la laguna para beber y aparearse. Chloe les pidió sus plumas y se las concedieron, plumas que guardó con devoción en sus arcones, puesto que estaban llenas de luz y poder.

			Los despidieron con pena un atardecer. Al levantar el vuelo, ocultaron el sol y la isla quedó sumida en la penumbra. Deméter ya se había acostumbrado a ellos y se dio cuenta de que, durante el tiempo que poblaron el islote, se había sentido felizmente acompañada.

			Esa noche, Chloe le dio una primera lección de lucha.

			—La fuerza debe ir unida al ingenio y la habilidad. Es tan importante una cosa como la otra. Si no puedes vencer con un conjuro, envenena a tu enemigo con la ponzoña. Engáñalo —le aconsejó.

			Deméter no era ducha en ese tipo de estrategias, ella prefería embestir de frente y derrochar energía. Por eso se estrelló con el último reto que le propuso Chloe: la estrategia.

			—Es un juego. Enterraremos juntas un tesoro en lo alto del monte Krictos. Luego, nos alejaremos al azar de forma equidistante, un kilómetro cada una. Cuando la paloma emprenda el vuelo, deberemos avanzar hacia nuestro objetivo procurando impedir el avance de la oponente. Podemos utilizar todo tipo de estrategias. ¿Comprendido?

			Deméter creyó que sí, pero perdió una y otra vez por culpa de su impetuosidad. Apenas planificaba su camino, simplemente se lanzaba en línea recta hacia su objetivo. Chloe la sorprendía en las escaramuzas y en el cuerpo a cuerpo, y a pesar de la superioridad de su poder, Deméter se lanzaba con toda su furia contra Chloe desatando sus conjuros hasta quedar exhausta. Chloe, reservándose, esperaba el momento de debilidad de su oponente para ponerle su cuchillo en el cuello, derrotarla y conseguir el tesoro.

			—¿Lo ves?

			Deméter se rendía, avergonzada.

			—No soy suficientemente poderosa.

			—No, Deméter, no es eso. Malgastas tu fuerza. Resérvala, guarda siempre un as en la manga; cuando tu enemigo crea que te ha vencido, ese será su error.

			Deméter se dio una última oportunidad.

			Esta vez sí, se dijo. Por ello, en lugar de avanzar hacia el tesoro, trazó un itinerario inusual: reculó y se puso detrás de Chloe, a su zaga, creando enmarañados matorrales que la obligaban a desviarse de su camino. Chloe dudaba entre atacar a Deméter en su retaguardia o avanzar hacia el tesoro. Por primera vez a la defensiva, concitó un embrujo de fuego que rodeó a Deméter. Deméter conjuró al agua que apagó el fuego. Chloe fue avanzando con habilidad tendiendo trampas tras ella, mientras Deméter una y otra vez debía desbaratar sus conjuros. Hasta que Chloe se vio rodeada de matorrales espinosos. Su respuesta fue inmediata: rodeó de bruma a Deméter y, aunque esta intentó diluirla con sol, la niebla se tornó consistente y sólida y la emparedó. Deméter golpeó con los puños, desesperada y exhausta, y de pronto cayó al suelo y se echó a llorar.

			—El brazo, ¡creo que me he roto el brazo! —gritó sujetándolo.

			Chloe disolvió el hechizo y corrió a ayudarla, pero al agacharse junto a ella, Deméter la asió por el cuello y la amenazó con el estilete en su yugular.

			—Me creíste. Ríndete.

			Chloe, desconcertada, no podía asimilarlo.

			—Me has engañado...

			Deméter asintió avergonzada.

			—Lo siento, no quería, es que ya no me quedaban fuerzas.

			Pero Chloe la felicitó. Como maestra, se sentía orgullosa de que su alumna la hubiera vencido con una treta sugerida por ella. Su derrota era una victoria.

			—Es fantástico, Deméter, te has servido de la astucia. Es eso, es eso.

			—No, no —negaba la joven una y otra vez—. Es una forma deshonrosa de vencer, es un ardid basado en la mentira. No es lícito.

			—Claro que sí. ¿Cómo crees que gobiernan el mundo los humanos? ¿Y cómo crees que ha conseguido Kía el poder? ¿Cómo crees que luchan las Odish? Las Odish son unas actrices contumaces, conocen al dedillo el arte del fingimiento. Engañan a nuestras niñas, a las madres y así les roban a sus bebés, son mentirosas, seductoras y traidoras. ¿Cómo actuaban los dioses? Recuerda las argucias de Zeus para engañar a Hera constantemente, sus trampas, sus miserables jueguecitos de convertir a sus amantes en animales. Todos, Deméter, todos se salen con la suya valiéndose de trampas y engaños.

			Deméter no aceptaba esos métodos.

			—Yo quiero ser poderosa sin necesidad de engañar, pero me siento una ridícula mortal y los retos son infinitos —se quejaba a menudo.

			Era la misma sensación que tenía al estudiar con el pope Gabriel; cuanto más aprendía, más se daba cuenta de su ignorancia.

			—No desesperes, Deméter. Nadie es capaz de asumir la perfección.

			—Entonces, ¿para qué sirve todo mi esfuerzo?

			Chloe quedaba perpleja por sus reflexiones, impropias de una alumna tan aventajada.

			—Se trata de conseguir el equilibrio entre tus fuerzas y tus posibilidades, no podemos abarcarlo todo.

			Una noche Deméter formuló un deseo:

			—Quiero vencer a Kía y vengar a nuestras madres, quiero destruir a Ate, eso es lo que quiero.

			A Chloe siempre se le quedaría grabado ese momento. El de la fuerza de la voluntad de una chiquilla cuyo objetivo vital marcaría su destino.

			—Tarde o temprano lo conseguirás, créeme.

			Cuando llegó Nikos, el ambiente se enrareció y durante las dos semanas que permaneció con ellas Deméter se sintió incómoda. Era un hombre y no le gustaba su mirada, ni su cuerpo ni su ira reprimida. Tampoco era amable con Chloe y eso no se lo perdonaba. Trabajaba en silencio y cenaban los tres en silencio. La cordialidad espontánea que había tejido con Chloe se rompió a causa de Nikos.

			Hasta que un día se marchó. Chloe le ayudó a cargar la barca con su equipaje y le acompañó en su viaje sin regreso a la isla de Creta para poder traer la barca de nuevo con ella. Nikos iba a vivir solo; era lo que habían pactado y los dos sabían que era un momento difícil. Las rupturas siempre lo son.

			Deméter permaneció completamente sola durante dos días en la isla y se entretuvo convocando a sus muertos por la noche. Yocasta se mostró cariñosa con ella y la felicitó por sus conocimientos y por el esfuerzo que estaba haciendo en compañía de Chloe.

			—Me hubiera gustado instruirte yo misma —le confesó—, pero nunca imaginé cómo sería mi vida. A mis catorce años todo parecía tan fácil, tan obvio. Creía que permanecería siempre en mi tierra de Licaión, con mi familia, con mi clan. Pero nada es permanente, sobre todo esos momentos de felicidad. Saboréalos, hija.

			Deméter escuchaba con interés a su madre. Su actitud era otra desde que supo que Yocasta fue Gea. Por el relato de Vara, podía imaginar a esa Gea atrevida y soñadora que murió al poner los pies en Amorgos.

			Chloe regresó seria y más avejentada, pero con una maravillosa sorpresa en su barca.

			Ina.

			Conservaba la misma mirada impertinente y divertida, y esa expresión pícara de sugerir algo suavemente, de manera que, sin ser una orden, doblegaba toda resistencia.

			A sus quince años, Ina era casi una mujer. Delgada y grácil, había perdido la redondez de la infancia y se habían afinado sus rasgos. Se había espigado, madurado y embellecido. Deméter se la quedó mirando embobada con la misma fascinación que la primera vez que la vio.

			—Ina. —Solamente fue capaz de decir su nombre.

			Pero Ina no se conformó con una palabra de reconocimiento. Se lanzó hacia ella con los brazos abiertos y, abrazándola, la besó cariñosamente en ambas mejillas. Era dulce, olía a fresas y sus cabellos le hicieron cosquillas en la nariz. Le pareció lo más delicioso que le había sucedido en los últimos tiempos. Más aún que el placer de saborear los pasteles de Hebe o el pescado asado de Chloe.

			—¿Te acuerdas de Yelane? —le preguntó con una voz muy melosa.

			—Claro —respondió Deméter queriendo añadir que cómo se iba a olvidar del mejor día de su infancia, aunque no se atrevió a confesarlo.

			—Pues ha resucitado —exclamó Ina con un guiño sacándose una mariquita de su bolsillo.

			Deméter sintió que se le fundía el corazón como una tarrina de mantequilla al sol. Yelane volvía a unirlas. Ina la recordaba, como ella la recordaba. Todo era demasiado bonito para ser verdad.

			—Instalaremos a Yelane en su casa y luego me enseñas la isla, ¿te parece?

			A Deméter le hubiera parecido bien cualquier cosa que Ina le hubiera propuesto. Si le hubiera pedido que le trajese una gota de agua de un cráter de la Luna, se hubiera lanzado a la empresa sin dudarlo.

			—La isla es pequeña, pero te sorprenderá. Está llena de rincones maravillosos y su microclima permite que crezca todo tipo de vegetación. Lo más hermoso son sus acantilados. ¿Te gusta tirarte al mar desde las rocas?

			—¿Bomba, plancha, palillo, de cabeza o haciendo la carpa? —le soltó con socarronería Ina, que echó a correr hacia las rocas al tiempo que se quitaba el vestido, todo sin dejar de hablar—: Tú me imitas, tienes que hacer lo que yo hago, ¿de acuerdo?

			Deméter la siguió como un corderillo y la imitó en sus arriesgados saltos. Era muy hábil, pero Deméter, tozuda y musculada, pronto estuvo a su altura.

			Jugaron al escondite, a las estatuas, a enterrarse en la arena, a hacer collares de conchas, a adivinar la forma de las nubes, y con cada nuevo juego propuesto por Ina, Deméter la quería más y más. Tenía clarísimo que deseaba pasar la vida jugando a su lado, poniendo nombre a las mariquitas, escuchando su deliciosa cháchara y saltando al mar de su mano.

			La vida podía ser simplemente maravillosa, pensó.
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			HEBE
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			Hebe, arrodillada sobre la arena de la playa, escribía el último de sus versos. Lo hacía armada con un pincel que mojaba en un cubo de agua.

			Al acabar, notó un repentino calor en la nuca y, al levantar la vista, la vio allí, detrás de ella, mirándola con sus inquietantes ojos grises. Sintió un escalofrío, no la había oído acercarse, ni siquiera había notado su presencia. ¿Cómo demonios conseguía aparecer y desaparecer sin que lo detectase?

			—Hola, Deméter, has madrugado.

			—No tenía sueño, hoy es la iniciación.

			Lo dijo con tanto orgullo que Hebe, nostálgica, recordó su propia iniciación, hacía ya veinticinco años. Madelia las llevó en secreto a Chloe y a ella a Creta. Fue su primer viaje y el lugar donde abrió los ojos al mundo exterior. Había jóvenes, música, alegría. Años más tarde regresó para quedarse. No comprendía por qué Chloe había elegido continuar con una vida tan solitaria a pesar de la muerte de su compañero.

			—Yo siempre me levanto temprano, antes de que amanezca. Chloe es más noctámbula. A pesar de ser hermanas, somos muy diferentes.

			Deméter asintió y leyó en voz alta los últimos versos que había escrito el pincel de Hebe sobre la arena.

			—Súbitamente, florecieron los lirios

			que crecían junto a la verja del cementerio.

			Solos, los pétalos erguidos acariciando las nubes.

			Volverás, lo sé.

			—Es un poema —aclaró Hebe a pesar de la obviedad.

			—¿Tuyo?

			—Sí, soy poetisa.

			—¿Te ganas la vida escribiendo poemas en la arena?

			Hebe soltó una carcajada.

			—Ya me gustaría. Mi madre nos enseñó a amar la poesía y la música, pero también a ser prácticas y a aprender un oficio. Soy carpintera, tengo una carpintería con mi marido. Tallamos la madera y hacemos ventanas, mesas, sillas. Es duro pero agradecido.

			Observó que Deméter intentaba leer las primeras líneas borrosas.

			—Los primeros versos se han evaporado con el sol. ¿Qué decían?

			—No lo recuerdo.

			Hebe detectó su desconcierto.

			—Pero, pero... ¿permites que los versos se olviden? —balbuceó Deméter.

			—La poesía no es duradera. A veces responde a un instante, a un momento. No podemos aprisionar los pensamientos.

			Deméter era combativa y no aceptaba la primera respuesta a sus dilemas.

			—Naturalmente que sí. Los libros permiten ser leídos por muchas personas y las palabras, a pesar de estar aprisionadas en el papel, circulan de una mente a otra. Están vivas.

			—Prefiero las palabras en libertad —la desafió Hebe.

			Deméter reflexionó unos instantes y luego sonrió.

			—Tienes razón, es hermoso pensar que tus versos desaparecen antes de ser pronunciados por nadie. Ni siquiera por ti. Son libres.

			Hebe la miró con admiración. Sus hijas eran listas y simpáticas, pero ni Dora ni Leda hubieran sido capaces de llegar a semejante conclusión. Sin duda, Deméter estaba destinada a destacar y, como siempre, Chloe se apuntaría el tanto.

			Ella tenía dos hijas y sabía cómo educar a una chica. Sin embargo, Chloe, antes de consultarla, ya había decidido por su cuenta quedarse con las niñas Tsinoulis. Las decisiones de Chloe la sublevaban. Siempre se lo quedaba todo: la bicicleta, la barca, el amor. Chloe enamoró al chico que ella amaba y que murió joven en el mar. Nikos era su viva estampa. Ya lo había olvidado, pero seguía sintiendo que su hermana siempre corría más que ella, siempre iba unos metros por delante de ella.

			—¿Te pasa algo? —le preguntó Deméter sorprendida por su expresión.

			Hebe se llevó la mano al pecho. Cuando surgía alguna comparación con Chloe, se alteraba sin desearlo. Se levantó con presteza y se frotó las rodillas enrojecidas por la presión de la incómoda postura.

			—Vamos a ayudar con los preparativos. ¿Ha sido buena maestra Chloe? ¿Ya sabes mantener una pluma en el aire y leer un augurio?

			—Me enseñó tu madre, Madelia.

			—Vaya, vaya, así pues, Chloe lo ha tenido fácil.

			—Me ha enseñado otras cosas.

			—¿Cuáles?

			Hebe lamentó haber sido tan directa, la chica había notado la agresividad que contenía su pregunta.

			—Conjuros, pócimas... —respondió de una forma vaga.

			—Debe de haber sido aburrido para ti, tantos días aislada, sin ver a nadie.

			Se dio cuenta de que Deméter entornaba los ojos con desconfianza. Normal, era quisquillosa por naturaleza. Se tendría que haber mordido la lengua.

			—¿Por qué lo dices? Estuve con Chloe y luego vino Ina. No nos ha dado tiempo a aburrirnos. Además, hay mucho trabajo aquí: pescar, cuidar de las gallinas y los cerdos, zurcir las redes, buscar raíces...

			Hebe se sintió en falso. Deméter estaba a la defensiva, pero era demasiado joven para saber lo que le convenía y lo que no. Lo importante era que Vara y las demás estaban de acuerdo con ella: las jóvenes Tsinoulis no podían quedarse en aquel islote abandonado en manos de la excéntrica Chloe.

			—Ya sé que Chloe os salvó y que fue la primera persona que visteis, es comprensible que te hayas encariñado con ella. Pero yo soy su hermana y la conozco mejor. No es una compañía ideal.

			—¿Por qué?

			—Es huraña, terca y no está acostumbrada a tratar con niñas.

			Deméter calló y Hebe se lo tomó como una invitación a argumentar.

			—Lo mejor será que vengáis a vivir a Creta conmigo. Que te explique Criselda, se lo ha pasado muy bien con Leda. Iréis a la escuela y os relacionaréis con chicos y chicas de vuestra edad. Ya sabes, excursiones, cine y fiestas. Dora y Leda serán vuestras hermanas.

			Hebe se sintió intimidada por sus ojos.

			—¿Ya lo sabe Chloe?

			—Todavía no, hoy hablaremos con ella, después de tu iniciación.

			—¿Y si Chloe no opina lo mismo que tú?

			Hebe quitó importancia a la objeción de Deméter.

			—Por Chloe no te preocupes, está acostumbrada a la soledad, acabaríais siendo un engorro para ella.

			Habían llegado a la casa y las gallinas correteaban por el patio. Deméter sacó la bolsa del grano y todas acudieron a su vera. Hebe se asombró de la familiaridad con que se tomaba su cometido, apenas un mes y parecía la dueña del corral.

			Deméter lanzó puñados de grano al aire y las gallinas, con gran alboroto, se lanzaron sobre la comida y picotearon ansiosamente. Pero Deméter no chasqueaba la lengua ni las llamaba por sus nombres, estaba pensativa, ensimismada. De pronto, y sin venir a cuento, se dio la vuelta y se dirigió a Hebe con firmeza. Tenía los ojos nublados de sombra.

			—No puedo poneros en peligro.

			Hebe iba a replicar, pero calló, la tristeza de la niña no era impostada.

			—Kía vino a por mí. Ate me buscó y me encontró —continuó con voz queda—. Si viviera con vosotras, sería una temeridad. Leda es tan pequeña.

			Hebe sintió que el corazón se le encogía.

			—¿Leda? Si es como Criselda. ¿Por qué Leda?

			Deméter bajó los ojos y Hebe tuvo un mal presentimiento.

			—¿Quieres decirme algo?

			Deméter negó y Hebe supo leer incomodidad en su gesto. ¿Qué le ocultaba? ¿Qué era lo que no se atrevía a decir de Leda? Prefirió no pensar en ello. Tiempo habría para averiguarlo.

			—Está bien. Lo tendré en cuenta, Deméter, pero lo decidiremos nosotras, somos adultas y podemos valorar los riesgos que corremos.

			—De acuerdo —aceptó Deméter dando media vuelta y entrando en la casa.

			Y a pesar de haber dicho la última palabra, Hebe tuvo la certeza de que se haría la voluntad de Deméter y no la suya. Una fatalidad que la acompañaba desde que nació. Le gustase o no, era lo que siempre le había sucedido con Chloe.
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			VARA
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			Vara no consiguió estar tranquila hasta el último minuto. Pasó toda la mañana, antes de la ceremonia, oteando a intervalos desde el promontorio para cerciorarse de que no las acechaba ningún peligro. Briseida, su antigua maestra, la previno ante la situación que estaba viviendo como matriarca: la agridulce certeza de que las cosas no saldrían como deseaba.

			Vara sentía el peso de la responsabilidad sobre sus hombros, lo que era una lástima, y eso le impedía disfrutar plenamente de la fiesta. No había motivos para pensar que las cosas saldrían mal y, sin embargo, no conseguía el sosiego. A lo largo del día habían ido llegando la mayoría de las rebeldes de las Cícladas; solamente faltaban dos: Effie y Tabatha, que provenían de la vieja Atenas y de las cuales no sabían nada. Pero las protagonistas de la ceremonia eran las tres iniciadas: Dora, Deméter e Ina. Se le iluminaban los ojos al contemplar a las tres jóvenes aspirantes y se sentía orgullosa del honor de convertirlas en brujas. Serían una nueva generación libre, estaban llenas de vida y no temían a Kía. Habían nacido bajo su mandato, pero habían sido educadas por rebeldes y lo eran por definición. Ina y Dora habían cumplido misiones delicadas y pronto se les añadiría Deméter. Las tres tenían las virtudes que caracterizaban al coven de las proscritas. Eran valientes y temerarias, eran el futuro.

			Ina, hija de Penélope, del clan de la garza, había heredado el ingenio de su madre, aunque, a diferencia de Penélope, era sensible y encajaba mal las críticas. Todo lo contrario que Deméter, que embestía de frente ante cualquier contratiempo y para quien la sutileza de una ironía la dejaba indiferente. Dora, una ballena hija de Hebe, era dulce y terca, de convicciones antiguas y fidelidades extremas. Aire, tierra y agua. Una combinación maravillosa.

			Enseguida se dio cuenta de que Dora, algo mayor que sus compañeras, actuaba por libre, mientras que Deméter e Ina, instintivamente, formaban un tándem. Observó cómo se ayudaban la una a la otra, cómo cuchicheaban y cómo reían. Las vio enlazarse las manos y suspirar juntas al pasar la prueba del fuego y las vio abrazarse al superar el vaticinio del oráculo. Por el rabillo del ojo cazó la trampa de Deméter para ayudar a dar estabilidad a la pluma de Ina, que se sostenía en el aire con dificultades. Y le pareció bien. El coven era eso, hermandad. La iniciación preparaba a las Omar para la solidaridad. Sin vínculos no había resistencia y sin la ayuda mutua no era posible la lucha contra la tiranía y la injusticia.

			Vara se sintió vieja contemplando a las dos iniciadas y recordó que pronto cumpliría los cincuenta. La imagen le recordaba a su propia iniciación con Laura, tan hermosa, tan dulce, tan cercana. Su amor duró diez años. Parecía indestructible, pero se rompió. Y lo que creyó imposible lo arregló el tiempo. Con la ayuda de los días y los meses recompuso los pedacitos de su corazón y volvió a enamorarse. Añoraba, sin embargo, la pureza de esa primera chispa que prende en la adolescencia y que obnubila los sentidos. Ina y Deméter parecían envueltas en un halo de invisibilidad, solo tenían ojos la una para la otra. Verlas juntas complementar sus conjuros era una recompensa a sus muchos sacrificios. El poder de ambas era una explosión de alegría.

			Por fin veía a Deméter resplandecer de felicidad. La conoció triste y cargada de amargura, con las imágenes en su retina del linchamiento de su maestra quemada viva, de la muerte de su querido pope envenenado y del asesinato a golpes de su propia madre. Y lo peor era que Deméter no pudo impedir ninguna de las tres muertes anunciadas por ella misma. Su resentimiento, más que justificado, y la rabia, o tal vez el odio, la impulsaron a actuar alimentándose de su propio dolor y creciéndose en la desventura. La niña de catorce años consiguió resistir con entereza al acoso de Kía, huir en plena noche, rescatar a su hermana, atacar a su padre y lanzarse al mar en una barca destartalada. Si sintió pánico cuando apareció la ballena, no lo manifestó; si sintió la garra del miedo atenazándola en la noche, no lo confesó. Probablemente, fue su rabia lo que la mantuvo con vida. Pero... ¿y si Deméter necesitase el sufrimiento para obtener el poder?

			Tenía que confesar que al principio no creyó una sola palabra sobre Deméter. Cuando todas hablaban de sus poderes como oráculo y buscaban su correlación en las profecías, pensó que era un bulo y que la verdadera oráculo era Yocasta, su madre. Hasta que no se enteró de su muerte, la consideró más poderosa que su hija. Se equivocaba. Yocasta no sobrevivió a su tránsito, olvidó a Gea y se fue debilitando hasta dejarse matar. Yocasta se quebró como una rama seca. Por eso ella se había negado a cambiar el nombre de las niñas. Deméter sería siempre Deméter y Criselda se reconocería como Criselda. La extrañeza de una nueva identidad para ambas las invitaría a olvidar su pasado. Gran error. El pasado de Deméter y sus pérdidas construían la Deméter del presente, con su dolor y su rabia, y la Deméter del futuro, con la sabiduría que ya apuntaba. Yocasta fue víctima de ese juego fatal que la desenraizó como un árbol sin tierra y sin agua condenado a secarse. Al renunciar a ella misma se privó de su fuerza y del sentido de su propia vida. No, no permitiría que las niñas tomasen otro nombre y olvidasen sus orígenes, aunque las circunstancias las obligaran a cambiar de casa.

			Le preocupaba la rencilla de Hebe contra Chloe para educarlas. Hebe argumentaba que Chloe vivía aislada, de espaldas al mundo, cuando precisamente esa podía ser la garantía de seguridad que necesitaban las pequeñas. Crecer en libertad, sin miedos ni fingimientos. Como contrapartida, la vida en Creta sería más rica en estímulos y emociones, pero también mucho más estresante. Y para acabar de complicar la decisión, los caracteres de las dos hermanas no podían ser más opuestos: expansiva y jovial, Hebe; retraída y parca en palabras, Chloe. Sin lugar a dudas Hebe encajaba perfectamente como madre; pero la dureza de Chloe podía modelarlas mejor... ¿Deméter necesitaba una madre o una maestra? ¿Y la pequeña Criselda?

			Ser matriarca la obligaba a la difícil tarea de elegir, le gustase o no.

			—Vara, ya es la hora de escuchar los sueños de las iniciadas —la avisó Penélope.

			Vara la siguió. Penélope estaba nerviosa por iniciar a su hija Ina y preocupada por tener que dejarla en un internado en las montañas, un lugar seguro donde Ina podría aprender las artes de las Omar sin exponerse a los peligros que la acechaban en Mikonos, donde todos la conocían.

			—Ha entablado una buena amistad con Deméter, ¿te has fijado? —comentó Penélope guiándola hasta la cueva—. Visité a Yocasta cuando eran niñas y se entendieron enseguida. Parecen hechas la una para la otra.

			—Se avienen, me he dado cuenta desde que las vi juntas. Se complementan, podrían llegar a ser grandes amigas.

			—¿Y no habéis pensado que la residencia podría ser un buen lugar para adiestrar a las lobas? —sugirió Penélope—. A Ina le encantaría que la acompañase Deméter.

			Vara suspiró.

			—Barajamos esa posibilidad, pero Chloe considera que la peculiaridad de su islote es el lugar más seguro para ellas.

			—He oído que Hebe se propone llevarlas a Creta, con ella y sus hijas.

			—Tenemos que valorarlo. El perfil de Hebe siempre ha sido más discreto que el tuyo, actúa con mucho sigilo y nadie sospecha de ella, aunque, así y todo, sería más arriesgado para las niñas Tsinoulis. En Creta podrían llamar la atención.

			Penélope se había rebelado abiertamente contra Kía y muchos ojos estaban puestos en ella y su familia. Deseaba que su hija Ina creciera sin miedo.

			—¿Cómo consigue Chloe que este lugar permanezca oculto en los mapas?

			Vara sonrió.

			—Es un secreto. Tiene que ver con las mareas y las brumas, pero es cierto que nunca ha sido cartografiado y que ningún barco ha llegado jamás a sus costas. Las corrientes los repelen y Chloe conjuró un muro de invisibilidad. Solamente llegan las embarcaciones que las ballenas aceptan, son sus guardianas. Y las ballenas obedecen a Chloe. Una simbiosis muy especial.

			—Ya están despertando —susurró Penélope.

			Habían llegado a la cueva donde las tres muchachas se habían sumido en el sueño de las iniciadas. Ahora deberían explicarlo ante la asamblea de brujas, que juzgaría su idoneidad, y luego se celebraría la fiesta.

			La primera en abrir los ojos fue Dora. Sonreía, su sueño había sido placentero.

			—Soñé con la luna en cuarto menguante, me invitaba a bañarme en un cráter y el agua, al zambullirme, era caliente. Junto a mí navegaban las ballenas y, en lo alto, el planeta azul reverberaba a la luz del sol. Era hermoso.

			Las mujeres sonrieron. Un sueño blanco, una iniciación plácida, un comienzo esperanzador.

			Vara tomó la palabra:

			—Querida Dora, tu equilibrio te permite ascender a los cielos y reunirte con los tótems de tu clan. El agua, tu elemento, te acompaña donde quiera que vayas. Y por mucho que te alejes, nunca la perderás de vista. Tu viaje es aceptado. Considérate una bruja Omar.

			Dora, exultante, fue abrazada por las mujeres, desnudada y vestida con la túnica ritual y, sentándose a la vera de la matriarca, se dejó colocar la corona de flores.

			Fue el turno de Ina. Se sentía incómoda, no acababa de interpretar su viaje.

			—Mi experiencia ha sido más confusa que la de Dora. Estaba encaramada en lo alto de un olivo, llevaba una cesta y recogía plátanos de diferentes colores. Probé uno rojo y, al mordisquearlo, la rama que me sostenía se rompió y caí al suelo. Al levantar la vista vi que estaba bajo un almendro y que la cesta que había caído junto a mí se encontraba llena de manzanas. No sé..., todo era extraño.

			Penélope quedó demudada y las mujeres intercambiaron miradas de reprobación.

			Vara carraspeó y tomó de nuevo la palabra:

			—Querida Ina, tu vida está en un carril equivocado, tus deseos te obnubilan la razón y la disfrazan, no sabes vislumbrar la verdad. Eres joven y podrás repetir la iniciación más adelante, cuando tus sentidos estén más abiertos y hayas aprendido a confiar en ti misma en lugar de seguir las palabras que otros te dictan. —Vara movió la cabeza de lado a lado—. Sintiéndolo mucho y a pesar del cariño que te profeso, a ti y a tu madre, considero que sería un error permitirte que formes parte de nuestro coven.

			Las mujeres callaron. Ina reprimió un sollozo y Penélope aceptó el veredicto con un suspiro de tristeza.

			Deméter fue la tercera. En lugar de quedarse sentada como sus dos compañeras, se levantó y habló de pie:

			—Vi un halcón gigantesco volando hacia mí con las garras abiertas dispuestas a atraparme. Estaba en lo alto de Hozoviotissa y el halcón surcaba el cielo mirándome fijamente con sus ojos amarillentos. Yo era su presa. Consiguió paralizarme. Sentí miedo, pero antes de que el halcón me alcanzara apareció Madelia junto a mí y me rozó el cabello con sus manos. En ese momento me transformé en una loba. Sentía mis patas, mi lomo erizado y mi rabia. No sé cómo lo hice, pero salté con todas mis fuerzas y arranqué la cabeza del halcón con mis fauces. Todavía siento el sabor de la sangre caliente.

			Deméter calló avergonzada.

			—No pude reprimir mi instinto y fui violenta, lo siento. Cuando quise preguntar a Madelia qué había sucedido, ya no estaba. En su lugar había otras lobas como yo, que se lanzaron sobre el cuerpo del halcón y lo despedazaron. Entonces desperté.

			Vara notó un temblor en su mano al levantarla. La expectación era compartida. Pocas veces un viaje resultaba tan brutalmente obvio.

			—En tu viaje derrotaste a Kía, la matriarca del clan del halcón, con la ayuda de los muertos. La fuerza de tu tótem es la clave de tu poder, pero también lo es la ayuda de tu propio clan. No te separes de las tuyas y confía en ellas.

			Vara paseó su mirada entre las mujeres reunidas. Todas coincidían en su interpretación.

			—Nuestras expectativas han estado a la altura de la revelación. Deméter, esperamos grandes cosas de ti. Desde este momento pasas a ser miembro de nuestro coven y confiamos en que tu poder nos ayudará a vencer a nuestra enemiga tal y como tu sueño revela.

			Al acercarse a desvestirla, como habían hecho con Dora, Deméter se negó.

			—No, no acepto ser miembro de este coven hasta que admitáis a Ina como bruja.

			Las mujeres reaccionaron con estupor. Primero un murmullo que fue subiendo de intensidad hasta que unas y otras se enzarzaron en disputas y acabaron a gritos. Vara puso orden. Ina, asombrada, miraba a Deméter con arrobo.

			—Un momento, un momento, vamos a debatir esta cuestión entre todas —rogó Vara, dirigiéndose a continuación a las dos chicas—: ¿Podéis esperarnos fuera, por favor? Ya os avisaremos.

			El corro se cerró a su alrededor mientras Deméter e Ina salían de la cueva.

			—¿Y bien...? Hasta ahora he dado mi opinión, me gustaría oír la vuestra —comenzó Vara.

			Penélope intervino la primera:

			—Yo me abstendré puesto que soy la madre de Ina. Si preferís que salga...

			—No, por favor, quédate —opinó Vara con el beneplácito de todas—. Agradecemos tu gesto.

			—Yo todavía no he celebrado el coven. No me siento capacitada para decidir. Me abstendré como Penélope —musitó Dora.

			Hebe pidió la palabra.

			—Resulta un comienzo peligroso. Deméter, aunque sea nuestra esperanza, no puede desafiar las reglas desde el primer día. Voto que no a su propuesta.

			Chloe negó con la cabeza y Hebe hizo un mohín de disgusto. Era obvio que Chloe opinaría en su contra.

			—Yo, en cambio, creo que nos ha dado una lección. En situaciones tan extremas como la que nos ha tocado vivir, debemos contar con todas las fuerzas posibles. Deméter es más sensata que nosotras y ella misma ha ayudado a Ina. También podría ayudarla a continuar, esa es nuestra filosofía, la ayuda mutua.

			Una hormiga afirmó:

			—Pienso como Chloe.

			Una delfín intervino y todas aguantaron la respiración. Su opinión podría decantar la balanza.

			—Sintiéndolo mucho, coincido con Hebe. Deméter no puede imponer su propio criterio a esta asamblea. No me opongo a su filosofía, sino a su arrogancia.

			Vara suspiró. Dos a dos. Su voto era decisivo. De nuevo tenía que tomar partido y eso la enemistaría con una u otra facción. Sin embargo, era su deber. Así pues, tomó la palabra:

			—Me pesa tener un voto decisivo en este caso. Pero os he dejado hablar y habéis podido exponer vuestras ideas. Yo creo que Deméter nos ofrece una mirada diferente sobre nosotras. No ha participado de la vida de los clanes y las tribus, no ha convivido con nuestras rencillas y nuestras diferencias y, por todo ello, su visión es limpia, original. Nos propone unidad y colaboración y eso es lo que nos falta. Ella misma puede suplir la inmadurez de Ina, pero Ina puede aportar su ilusión, su fantasía, sus sueños. Todo suma. Eso es lo que pienso.

			Hebe se mordió los labios disgustada. Sin manifestarlo, culpaba a Chloe por dar la razón a Deméter. Vara continuó:

			—Propongo que Deméter sea la devoradora de errores de Ina y asuma así su responsabilidad. También propongo que Ina y Deméter permanezcan juntas donde ellas deseen. Esa es mi propuesta. ¿A favor?

			Chloe y la hormiga levantaron inmediatamente la mano. Unos segundos más tarde lo hizo la delfín. Penélope lanzó un gran suspiro y ensanchó su sonrisa de agradecimiento. Hebe, enfurruñada, dejó su mano yerta.

			—Cuatro votos a favor y uno en contra. Invitadlas a entrar.

			Las dos entraron tomadas de la mano. La desesperación de Ina se había transformado en serenidad. Eran más que dos brujas, eran dos amigas.

			—El coven ha decidido que se acepta la propuesta de Deméter de admitir a Ina con la condición de que Deméter devore sus errores.

			Deméter abrió los ojos estupefacta.

			—¿Y eso qué es?

			—Un antiguo ritual. Apunta: un racimo de uvas por la inseguridad, un plato de lentejas por la banalidad, la cabeza de un pulpo por la irrelevancia. Lo prepararemos para que lo comas esta tarde. En ese momento, una vez asumidos los errores de tu compañera, serás su guardiana y la protegerás en todo momento hasta la celebración del próximo coven.

			Deméter e Ina se abrazaron, y Vara las envidió. Acababa de fallar a su favor. ¿Lo había hecho condicionada por la nostalgia de su propio pasado?

			—Os damos la oportunidad de decidir vosotras mismas dónde deseáis quedaros. En Creta con Hebe, en el islote con Chloe o en la residencia del Peloponeso.

			Las dos a la vez respondieron:

			—En el islote.

			Vara pensó que ella habría decidido lo mismo.
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			EL ADIÓS
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			Deméter se dijo que el baile era hermoso. Sus pies danzaban solos moviéndose al compás de la melodía del arpa de Chloe. El mundo se había detenido por unos instantes y las nueve Omar que formaban el círculo ceremonial estaban en armonía con el atardecer, la brisa y la música. Ella, habitualmente tan rígida, se había desprendido del control de su mente y había liberado su cuerpo, que se elevaba ingrávido y, con cada nuevo salto, se asemejaba a un ave emprendiendo el vuelo.

			La compañía de las seis mujeres y sus compañeras de iniciación eran lo más parecido a la familia que siempre deseó y especialmente la presencia de Ina era un regalo. Ya no estaba sola.

			Tras haber devorado los errores de Ina, bocado a bocado, se sentía renovada. Ahora Ina formaba parte de ella y eso significaba que las dos estaban indisolublemente unidas. Sus caminos se habían cruzado y habían modificado sus vidas. Ina sería su compañera y vivirían juntas en el islote, en compañía de Criselda y Chloe.

			Era un sueño y lo vivía como un sueño, con el temor de despertar en cualquier momento y regresar a su otra vida, la anterior, poblada de peligros, aunque esa realidad inquietante, habitada por Kía, Ate, Petros... y repleta de enigmas irresolubles, le resultase ajena en aquellos instantes.

			¿Y por qué se empeñaban en esperar grandes cosas de ella? La certeza de que era diferente la había acompañado siempre, pero nunca se sintió obligada a satisfacer deseos imposibles. Escuchaba al agua y la traducía, ayudaba a su madre en los partos y curaba el mal con sus manos. Todo era sencillo. Ahora, en cambio, le pesaban las expectativas que las demás Omar habían depositado en ella para un logro incierto, una hazaña casi imposible.

			Yocasta le había aconsejado que disfrutara de los buenos momentos. Y eso estaba haciendo: vivir cada segundo intensamente y apreciar la belleza de esos retazos de felicidad.

			Madelia se le había aparecido mientras se comía los errores de Ina y le había recomendado masticarlos bien y no empacharse.

			—Un año y basta, querida Deméter, no acarrees demasiado peso. Con tus propios errores te sobra. Tu madre ya te endosó a Criselda.

			Y Deméter pensaba aprovechar ese año en compañía de Ina como un regalo que le brindaba el destino.

			Sin duda ese día había estado lleno de momentos inolvidables: la emoción de ser iniciada, las pruebas, el sueño, la sentencia que la vinculaba a Ina, por quien sentía un cariño distinto del que había sentido nunca por nadie, y finalmente, el baile, la comunión perfecta de las iniciadas y las veteranas. Y bailando, se embriagó de naturaleza.

			Cuando el sol se ocultó tras las rocas, Hebe distribuyó cestos de flores y las invitó a seguirla. Desde lo alto del promontorio las lanzaron al mar convocando a Madelia y a Yocasta para decirles adiós y desearles el descanso eterno.

			Deméter no se extrañó de ver a ambas junto a ella, pero las dos, al unísono, le indicaron silencio con el dedo sobre sus labios. No las delató y continuó lanzando flores y mirándolas por el rabillo del ojo. Las vio emocionarse y secarse alguna que otra lagrimilla. Se sentía cómplice de su travesura y casi se le escapa la risa. Si las demás Omar supieran que Madelia y Yocasta eran espectadoras de su propio adiós, probablemente no lo creerían. Tenía muchas preguntas que hacerles, pero ya habría tiempo.

			De pronto, las más pequeñas, Leda y Criselda, se alborotaron señalando el horizonte. Una ballena empujaba una barca, que, poco a poco, se iba acercando a la orilla. Había una silueta que la tripulaba, o, mejor dicho, se dejaba tripular.

			La ceremonia se interrumpió y todas bajaron a la playa a recibir a la recién llegada.

			Deméter notó enseguida que algo no iba bien.

			La mujer que se aferraba a los remos tenía la ropa empapada de sangre y su tez lucía tan pálida como los lirios al amanecer.

			[image: ]

		


		
			LAS JÓVENES
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			—¡Rápido, ayudadme a arrastrar la barca! —gritó Chloe lanzándose al agua y nadando con potentes brazadas hasta tomar la cuerda y estirar de ella.

			—¡No te duermas, Tabatha! ¡Tabatha, despierta, ya estás a salvo! —gritó Vara cuando llegó a tierra, abofeteándola para impedir que cerrase los ojos.

			Deméter le impuso las manos. Una profunda herida en el vientre casi la había desangrado y los latidos de su corazón eran muy débiles. Concentró toda su fuerza en sus manos y sintió cómo los tejidos se unían y las arterias cercenadas tornaban a conectarse, pero no era suficiente. Aunque consiguiese cicatrizar sus heridas, necesitaba urgentemente una transfusión.

			—¿Alguien es 0 negativo? —preguntó con voz experta.

			Su madre le había enseñado a improvisar transfusiones de urgencia a parturientas. Los donantes universales eran su salvación.

			Hebe se ofreció sin dudarlo y Chloe corrió hasta la cabaña para proveerse de los instrumentos médicos. Deméter la mantenía con vida gracias a la energía de sus manos, pero no aguantaría mucho más bombeando su corazón vacío.

			Mientras tanto, Vara hablaba a Tabatha para que no se durmiese:

			—Hemos iniciado a las jóvenes. ¡Tendrías que haber visto su ceremonia del fuego! ¿Me oyes, Tabatha? Deméter está con nosotras, y posee el don. Te salvaremos, pero tú debes colaborar, no te dejes caer, no es tu hora, todavía no.

			Chloe era rápida y enseguida regresó con la goma y las dos agujas. Afortunadamente, ya habían recurrido otras veces a ese sistema rudimentario pero eficaz. Deméter, tras aplicar sendos torniquetes, clavó las agujas en las venas de ambas con pericia. Hebe apretaba los dientes y abría y cerraba su puño para que su sangre pasara al brazo de la moribunda. Poco a poco, Deméter fue sintiendo cómo los latidos de Tabatha aumentaban de volumen, la sangre volvía a correr por su cuerpo y alimentaba sus células. Tabatha estaba resucitando. Pasados veinte minutos, abrió los ojos y las miró. Estaba muy cansada y hablaba con dificultad:

			—Effie ha muerto.

			Deméter no la conocía, pero se apenó por ella. Notó la gravedad de la situación en el semblante de las Omar, aunque no la dejaron hablar y trasladaron a Tabatha a la cabaña. La tendieron en un jergón, le dieron caldo y agua, y la obligaron a dormir.

			Chloe abrazó a su hermana, que se recuperaba en una silla bebiendo a sorbos.

			—Gracias, has sido muy valiente, Hebe.

			Esta sonrió y Deméter comprendió cuánto le importaba la opinión de Chloe; a pesar de sus desavenencias, sentían un profundo cariño la una por la otra. Perro y gato inseparables.

			Las horas fueron deslizándose en silencio mientras el cielo se oscurecía y la noche caía sobre el mar hasta envolver el islote en un manto negro punteado de estrellas. De madrugada, medio adormecidas, oyeron la voz de Tabatha pidiendo ayuda en sueños.

			Vara la despertó con suavidad:

			—Es una pesadilla, Tabatha, estás a salvo.

			Tabatha abrió los ojos y en su rostro reflejó la extrañeza del salto brusco a la realidad. Lentamente fue recuperando sus recuerdos hasta que se sintió capaz de hilar un relato coherente.

			—Nos habíamos reunido con el clan de las focas en Santorini. Aura, su matriarca, nos había pedido consejo acerca de la iniciación de sus jóvenes. En los últimos años se habían multiplicado los accidentes y se puso en contacto conmigo a través de una hermana suya. La reunión fue menos discreta de lo que creíamos. Pasaron a saludarnos algunas focas del clan de Aura y se presentaron sin avisar tres cigüeñas llegadas de Rodas.

			Vara se llevó las manos a la cabeza.

			—¡Qué locura! Deberíais haber previsto la encerrona.

			Tabatha suspiró.

			—Ya es demasiado tarde. En realidad nos sentimos muy bien acogidas y eso nos confortó, creímos que Aura había conseguido la unión de las Cícladas y que trabajaba para sublevar a las focas.

			Penélope la interrumpió:

			—¿Quién os traicionó?

			—Y eso qué importa.

			—Importa y mucho. Tenemos que tomar precauciones y saber en quién podemos confiar y en quién no. Effie ha muerto y eso importa.

			Tabatha, avergonzada, bajó los ojos.

			—Aura.

			El grito fue unánime.

			—¿La misma Aura? ¿Os invitó para luego entregaros a Kía?

			—Fue peor. —Tabatha gimoteó—. Ella misma se encargó de nosotras. Nos acompañó a mostrarnos la cueva de las iniciadas, en las rocas. Nos invitó a descender por la escalera del muro para que estudiásemos el terreno. No sé por qué accedimos, ya le habíamos explicado que la consigna era suprimir las iniciaciones peligrosas, no dejar a las chicas solas ni modificar los ritos y enseñarlas a defenderse y a comunicarse.

			—Y a pesar de todo fuisteis a la cueva...

			—Era tan amable... Habíamos comido bajo su techo, nos había ofrecido el pan y la sal, habíamos saludado a su clan, habíamos reído juntas y habíamos recordado historias de cuando éramos niñas. ¿Cómo podíamos imaginar siquiera que...?

			No pudo continuar. Todas respetaron su dolor. Cuando se repuso de sus sollozos retomó su relato:

			—A medio descenso, la escalera de hierro se desprendió y caímos al abismo. Fue Aura quien había preparado la farsa para fingir un accidente. Effie cayó antes que yo y se estrelló sin remedio. Yo reboté contra ella y, a pesar de herirme con una roca en el vientre, me salvé, pero permanecí inmóvil, sin apenas respirar. Sentía sus miradas en mi nuca. Las oí comentar la jugada y permitirse sentir tristeza. Aura nos atribuyó la culpa de nuestra muerte por ponerlas en peligro y enemistarlas con Kía. Dijo exactamente: «Sabían a lo que se exponían, ellas se lo han buscado, eran ellas o nuestras hijas». Y nos dejaron allí creyéndonos muertas, para que otros nos encontrasen. «Dos turistas temerarias mueren despeñadas», diría la prensa. No querían mancharse las manos, ya se habían buscado su propia coartada al acompañarnos, dejando el coche en otro lugar y fingiendo estar a la vista de todos en un bar. Y nosotras, estúpidas, las ayudamos con nuestro conjuro de ilusión. Querían desvincularse de nuestros cadáveres y así salir limpias del revuelo. Nadie nos vio entrar en su casa, nadie nos vio salir, nadie nos vio juntas. Todo, absolutamente todo, estaba preparado.

			Vara, furiosa, golpeó el suelo con el pie.

			—La conozco, conozco a Kía y sus maneras. Las debió de obligar a escoger.

			Chloe la secundó.

			—Es su táctica colaboracionista. Si nos destruyen, su comunidad queda en paz. No entiendo su cobardía.

			—Yo sí —confesó Hebe, ya recuperada—. Las Omar sentimos un pánico irracional ante las Odish, nos educaron así. Y funciona.

			Deméter intervino:

			—En ese caso, deberíamos convencer a las jóvenes, a las que no han sido educadas de la misma forma. Los tiempos han cambiado.

			Tabatha levantó los ojos.

			—¿Tú eres... la loba de la profecía?

			Todas asintieron y Tabatha sonrió débilmente sin apartar los ojos de Deméter.

			—Tienes razón, Deméter. Unas chicas Omar me ayudaron. Fueron ellas quienes descubrieron que estaba viva y me proporcionaron una barca para escapar. Con su ayuda, la de los delfines y las ballenas, conseguí llegar hasta aquí. Pero tuve que abandonar a Effie.

			Vara permanecía pensativa.

			—¿Y dices que esas jóvenes no tenían miedo?

			—No. Sabían que íbamos a ayudarlas y no daban crédito a lo sucedido. No dirán nada, lo juraron por Hécate; no podían entender que las mujeres que las protegían nos vendieran a sus enemigas. Deméter tiene razón, si las jóvenes se rebelan, sus madres abrirán los ojos.

			—¿Cuál será tu coartada para tu desaparición? —inquirió Chloe—. Solo habrá un cadáver. Te buscarán.

			—Las muchachas crearon una gran mentira, dejaron mi rastro de sangre en las rocas hasta el agua y lanzaron parte de mi ropa manchada para que flotase. Todos creerán que caí al agua y que la corriente se llevó mi cuerpo.

			—Estás muerta, no puedes regresar al mundo de los vivos —reflexionó Vara en voz alta.

			—Como Deméter y Criselda.

			—Te quedarás aquí, con nosotras —ofreció Chloe.

			—Somos fantasmas, Tabatha, pero resucitaremos algún día —afirmó Deméter; después palpó su frente. No había ni rastro de fiebre.

			Hebe se llevó las manos a la cabeza, angustiada, y exclamó:

			—¿Por qué no llega de una vez alguna buena noticia?

			—La piedra de Deméter fue entregada a Petros —dijo entonces Tabatha—. El clan de la lechuza se ocupará de él.

			Deméter se agarró a la silla con las manos crispadas.

			—¿Dijo algo?

			—Palideció y gritó «bruja». Seguro que no durmió en toda la noche.

			Y a pesar de la tragedia que las acababa de azotar, explotaron en una carcajada triste.

			Luego, lloraron por Effie.
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			TANTA FELICIDAD
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			Ina y Deméter remaban a la par, acompasadas, sin prisas. La brisa del amanecer acariciaba sus cabellos mientras la embarcación cabalgaba las olas con pericia. Todo era plácido, tranquilo. Deméter tuvo la tentación de detener el tiempo. Desde su asiento de madera, envuelta en la fragancia de Ina, se deleitaba contemplando sus brazos morenos y escuchando sus palabras salpicadas de risas.

			Comparó ese instante con las clases del pope Gabriel, con los cánticos de los monjes, con el nacimiento de un bebé, con las zambullidas en Agia Anna o con las tardes dulces en la cocina de Madelia, horneando pasteles. Esos momentos le habían aportado felicidad, pero habían sido tan efímeros... Ina, en cambio, estaba ahora mismo a su lado, era de carne y hueso, y compartía todas sus horas con ella. Ina era la felicidad. Y fue un descubrimiento maravilloso.

			—¿Tuviste algún novio en Amorgos? —le preguntó Ina inocentemente.

			Deméter carraspeó.

			—No, nunca me interesaron los chicos.

			Ina no se inmutó por la seca respuesta y sonrió.

			—Yo sí, tuve dos novios, Leo y Varis. Eran muy diferentes, aunque cada uno, a su manera, era especial.

			Deméter sintió celos de Leo y Varis, de sus diferencias y de esa virtud de ser especial que les atribuía Ina. Qué significaba ser especial, se preguntó.

			Ina giró su cabeza con curiosidad hacia Deméter.

			—¿No has besado nunca a ningún chico?

			Deméter negó avergonzada.

			—Todos los besos son diferentes —reflexionó Ina en voz alta.

			Deméter, siempre segura de ella misma, siempre diez pasos por delante de Ina, se sintió una completa ignorante en sentimientos amorosos y se protegió con agresividad.

			—Besarse es una pérdida de tiempo —afirmó con rotundidad—, y el amor, una tontería.

			Ina dejó de remar con los ojos muy abiertos.

			—¿Lo dices en serio?

			—Los hombres nos engañan haciéndonos creer en el amor, y luego nos pegan, nos maltratan, nos obligan a callar, a obedecer, y se ríen de nuestras inseguridades.

			Ina, atónita, acarició su brazo con dulzura.

			—Pobre Deméter, has sufrido mucho. No todos los hombres son como tu padre.

			Deméter había recordado demasiadas cosas que prefería olvidar y reaccionó con brusquedad al contacto de Ina.

			—¡No me compadezcas! ¡No me dan miedo los hombres, no me da miedo nada! —gritó.

			Ina retiró su mano y se la quedó mirando.

			—A veces..., a veces eres tan frágil que hasta pareces humana.

			Deméter se extrañó.

			—Porque lo soy.

			—Pero lo ocultas, finges que estás por encima de los demás mortales, que nada te afecta, que nada te preocupa.

			Deméter sintió un puñetazo en el vientre; Ina acababa de dar en el blanco.

			—Sin embargo, yo te conozco, sé que puedes amar. Y cuando te enamores, lo darás todo, entregarás tu vida, tu corazón y tu fidelidad a la persona amada.

			Deméter no pudo por lo menos que dejar escapar una sonrisa.

			—Me tienes en muy buena consideración.

			Ina le guiñó un ojo.

			—Tú a mí también. Más que Leo y Varis. Leo me llamaba tonta y Varis, flacucha.

			Deméter se indignó sin pretenderlo.

			—¿Cómo pudiste aguantar a esos memos?

			Ina explotó en una carcajada.

			—Estás celosa.

			Deméter enrojeció hasta la raíz del cabello y se señaló con asombro.

			—¿Yo? ¿Celosa, yo? ¿De qué estoy celosa?

			Ina parpadeó coquetamente.

			—Ellos me besaron y tú no...

			Deméter dejó caer el remo bruscamente.

			—¿Estás diciendo que yo deseo besarte?

			Ina no contestó. Algo, en el mar, la distrajo y acaparó su atención. Se puso en pie llevada por el entusiasmo en la frágil embarcación y señaló con su dedo índice gritando:

			—¡Ahí! ¡Mira cuántas!

			Los lomos plateados de un enorme banco de sardinas refulgían bajo los rayos del sol.

			La pesca interrumpió su conversación. Las dos a la par, perfectamente coordinadas, lanzaron la red y aguantaron el embate de los peces, que nadaban con fuerza para liberarse de su prisión. A la orden de Deméter, ambas izaron lentamente la red, hundida por el peso de centenares de sardinas.

			—¡Aguanta! ¡Aguanta! —gritó Deméter al ver que Ina se tambaleaba.

			—¡No puedo más! —confesó Ina.

			Deméter izó la red de un tirón con tal fuerza que hizo perder el equilibrio a su compañera, que cayó al agua.

			Sin pensarlo ni un instante, Deméter se lanzó tras ella abandonando la red burbujeante de peces en la cubierta del barco.

			Ina sabía nadar, pero no tanto como Deméter. Tosía y escupía agua por esa caída imprevista que la pilló con la guardia baja y las botas puestas. Deméter la sostenía entre sus brazos y le golpeaba con suavidad la espalda para que recuperase el aliento. Cuando por fin pudo llenarse los pulmones de aire seco, musitó:

			—Gracias.

			Deméter, braceando para mantener a ambas a flote, le sonrió. Las dos se quedaron con sus cabezas frente a frente, los ojos a la misma altura, los ojos que decían tanto explorándose mutuamente, sin intención ninguna de separarse. Ina acercó sus labios a los de Deméter, suavemente, y la besó. Deméter parpadeó y saboreó ese contacto salado, húmedo. Luego abrazó a Ina y la besó a su vez con intensidad, con pasión.

			Estuvieron largo rato unidas, meciéndose con las olas.

			Deméter se sintió embargada por un sentimiento poderoso y desconocido. Deseaba fundirse con Ina. ¿Era eso el amor?

			Rieron juntas y se ayudaron la una a la otra para subir a la barca.

			Una vez a bordo remaron de regreso a la isla, las facciones sonrientes y los labios calientes, recordando esos besos. Ya no había secretos ni distancias entre ellas. Si antes era obvio, ahora resultaba natural.

			Descargaron las sardinas, para regocijo de Criselda, y después se dirigieron a la playa, a secarse al sol sobre la tibia arena de la cala.

			Ina se tendió junto a Deméter, buscó su mano, la apretó con fuerza y suspiró.

			—Me gustaría que el tiempo se detuviera y que todo permaneciese así para siempre.

			Deméter cerró los ojos y se congratuló por coincidir en todas y cada una de sus palabras. Pero, al poco, se interfirió el rostro triste de Yocasta, la casa ardiendo de Madelia, el pope Gabriel agonizante, la sonrisa hipócrita de Kía, la presencia amenazante de Ate. Y, por encima de todos, la odiosa cara de Petros.

			¡Había tantas cosas que hacer!
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Cinco años después




		
			PETROS
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			Petros bebía acodado en la barra de la taberna El Pulpo Gris, en la isla de Rodas. Iba por su tercera ronda y estaba dispuesto a pasarse la noche bebiendo sin poner los pies en la pensión donde se alojaba.

			Esa vez había cambiado de barco a media travesía. Lo hizo aposta, para no dejar rastro. Se intercambió con un miembro de otro carguero sin tiempo para modificar los nombres de la tripulación. Podría decirse que era un indocumentado. Viajaba de incógnito y nadie sabía dónde estaba. Era imposible que le llegase, estaba convencido de que no le llegaría, esa vez no.

			Cada vez se juraba que esa sería la última, que no volvería a pillarle desprevenido, que conseguiría atrapar a la mocosa que le dejaba, mes tras mes, el recordatorio desagradable sobre la vida que tuvo una vez.

			Había luna llena esa noche. Justo cuando, desde hacía cinco años, recibía regularmente la piedra de Deméter. El mismo tamaño, la misma forma, el mismo nombre escrito en letras negras. Al principio las lanzaba al mar, creyendo que las olvidaría. Más tarde comenzó a enterrarlas. Sin embargo, ni el agua ni la tierra consiguieron tragarse la maldición. El mensaje regresaba cada luna llena, estuviese donde estuviese.

			No lo soportaba más, había llegado al límite del sufrimiento. Era inhumano. Le causaba un dolor atroz. Terror. Sí. Sentía terror al acercarse la fecha. Temía que, en cualquier momento, en lugar de la piedra se presentase ella, con sus ojos grises, que lo odiaban, con su fuerza demoníaca. Deméter, el monstruo que engendró y del que nunca podría librarse porque despertaría a los muertos para perseguirlo desde el más allá.

			También soñaba con Yocasta. Se le presentaba en sueños, con la cara ensangrentada y riéndose de él, sin temerlo ni respetarlo. Reía y lo amenazaba con esa visita de Deméter. Pero no especificaba si la niña pertenecía al reino de los vivos o de los muertos.

			Nunca encontraron los cuerpos de sus hijas, aunque sí hallaron su barca a la deriva cerca de la costa turca con sus ropas a bordo, sus provisiones y sin una gota de agua dulce... Era imposible que dos niñas hubieran sobrevivido tantos días sin agua y era absurdo que hubiesen podido llegar a nado a la costa, distante a más de tres kilómetros.

			Y, sin embargo, la piedra llegaba cada mes sin retraso. El nombre de Deméter le martilleaba las sienes, le producía calambres en las manos, le doblaba las rodillas. Deméter no era su hija, era un demonio nacido de mujer que le perseguiría hasta el fin del mundo.

			Golpeó la barra con el puño hasta que un marinero lo asió por la muñeca.

			—Anda, vete a dar un paseo. —No era una invitación, era una orden.

			Los demás clientes del bar la respaldaban con miradas hostiles.

			Salió con malos modos y se dirigió en línea recta al siguiente bar. Daba lo mismo cuál. Iría de taberna en taberna, dando tumbos, hasta que saliera el sol. La piedra aparecía mientras dormía, pero esa noche no dejaría que le atrapase el sueño. Permanecería despierto, aunque tuviese que coserse los párpados a las cejas para impedir que se le cerrasen los ojos.

			Le llamó la atención vislumbrar a una hermosa mujer en esa calle, avanzando hacia él. Era de proporciones armoniosas, con su cabello castaño ondulado, sus andares atléticos y su vestido floreado. ¿Una extranjera tal vez? Resultaba extraño puesto que, a medida que se acercaban, la mujer continuaba sin desviar la vista; al contrario, no cesaba de mirarle fijamente a los ojos. Normalmente sucedía a la inversa, él las miraba y las mujeres bajaban la cabeza con incomodidad. Ahora la incomodidad la sentía él. La desconocida lo miraba con descaro y sin ningún disimulo. Tenía unos ojos fríos, glaciales, que le recordaron los ojos hieráticos y vacíos de las esculturas de mármol. Al quedar cara a cara frente a él, se detuvo.

			—¿Eres Petros? —Su voz era grave y no tenía acento extranjero.

			Su desconcierto fue aún mayor. Nadie le conocía, nadie sabía dónde estaba.

			—¿Cómo lo sabes?

			—¿El padre de Deméter?

			Se le secó la garganta y las manos le comenzaron a sudar.

			—¿Por qué?

			—Tengo entendido que recibes noticias suyas con regularidad.

			Petros sintió que se le nublaba la vista. La mujer hablaba con aplomo y conocimiento, y a pesar de ello mintió.

			—Mi hija murió. Asesinó a su madre, huyó en una barca y se ahogó en el mar. De eso hace ya mucho tiempo.

			—¿Por qué tiemblas? ¿La temes todavía?

			Petros quiso gritar, intentó levantar la mano para golpearla, pero la mirada de la mujer le paralizó la voluntad. Era una bruja, una bruja como su hija, como su mujer, era una de ellas.

			—Sabemos que te está acosando, así que tal vez esté viva.

			—Imposible. Murió.

			—¿Encontraron su cuerpo acaso?

			Petros apretó los puños, pero su ira no pudo defenderlo del miedo atroz que sentía.

			—Fue pasto de los peces, se pudrió en el Egeo.

			—O no.

			Esa vez no contestó. No quiso o no pudo. Se quedó callado y el silencio llegó a ser molesto, francamente molesto, hasta que no pudo soportarlo.

			—¿Qué quieres?

			—Yo también la estoy buscando. Si la encuentro, te dejará tranquilo para siempre.

			Petros intuyó una posibilidad. La mujer estaba sugiriendo que ella le libraría de Deméter o de su fantasma.

			—No sé dónde está.

			—Te visita cada mes las noches de luna llena, ¿verdad?

			Petros suspiró. La mujer sabía demasiado como para eludir la respuesta.

			—Sí.

			—Me quedaré contigo.

			—¿Cuándo?

			—Toda la noche, hasta que aparezca.

			Petros miró a la desconocida. Tenía una edad indefinida, pero no se aventuraría a decir que fuese joven. Era poderosa, eso sí, y sabía lo que quería, eso también. Perdió parte de su miedo. Qué mejor aliada contra una bruja que otra bruja.

			—Te invito a una copa.

			—Con una no tengo ni para empezar.

			Salieron cuatro horas más tarde de la misma taberna. Petros no se sostenía en pie. En la plaza comenzaba a asomar tímidamente el primer resplandor del día. La mujer le arrastró hasta depositarlo sobre un banco. Pronto escuchó sus ronquidos, los ronquidos de un borracho. Cerró un segundo los ojos y oyó un aleteo sobre sus cabezas. Fingió dormir. Una lechuza, sigilosa, se posó en el banco y permaneció inmóvil unos segundos. De pronto, la extraña mujer adelantó su brazo y le retorció el cuello. La lechuza cayó inerte al suelo y la mujer, enfadada, le lanzó una patada y se marchó.

			Petros continuó durmiendo.

			—¡Despierte! ¡Despierte, ya!

			Lo primero que vio Petros al abrir los ojos fue una lechuza muerta ante sus pies. El sol reverberaba y le costó distinguir frente a él, erguido y solemne, al policía que golpeaba su mano con la porra.

			—Circule, está usted en zona escolar.

			Petros recordó a la desconocida y las botellas que consumieron juntos; aunque ella, por más alcohol que tomara, había conservado sus sentidos intactos. Le sonsacó muchos detalles de su vida, consiguió tirarle de la lengua y él, como un estúpido borracho, acabó confesándole su odio por Yocasta y el miedo hacia su hija Deméter... Luego, ya no recordaba nada más. Pero había conjurado la maldición. Era de día y la piedra de Deméter no había aparecido.

			Se levantó y algo cayó al suelo. El policía se agachó y le alargó un objeto.

			—Tenga, es suyo.

			Era una piedra. En legras negras de palo había algo escrito: DEMÉTER.
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			LA LOBA GRIS
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			Las dos mujeres navegaban en silencio bordeando la costa de la isla de Naxos, bajo la luna menguante de abril. Recalaron en la cala acordada y amarraron la barca sigilosamente. Una, la mayor y más delgada, llevaba el cabello recogido y vestía ropa de hombre: camisa blanca anudada a la cintura con pantalones negros. La otra, más joven, se había hecho una trenza para que no le estorbase la larga melena. Su vestimenta era ligera, apenas una túnica corta, las largas piernas desnudas y morenas, y un estilete de comadrona pendiendo de su cinturón. Pero lo que más llamaba la atención en ella era el mechón de pelo blanco que, como la marca de un tigre en la oscuridad, iluminaba sus ojos fieros y grises.

			Escudriñaron la playa silenciosa, se sentaron frente al mar, hundieron las manos en la arena húmeda y dejaron que las olas les lamiesen los pies.

			—Vendrán, no te preocupes, vendrán —dijo la mujer madura que vestía de hombre.

			La muchacha, de unos veinte años, apretó los puños.

			—Dijeron que nos estarían esperando —se quejó con voz resentida, incapaz de disimular la decepción.

			—Aguardaremos unas horas.

			La joven procuró dominar su impaciencia. Esperó un rato que se le hizo eterno. Al cabo, se distrajo amasando puñados de arena que lanzaba al mar, una vez y otra y otra, hasta que la mujer vestida de hombre la detuvo agarrándola por la muñeca y con un gesto le indicó que escuchase. Aguzó sus sentidos y, tensando los músculos, olfateó la brisa del anochecer como una loba.

			—Son muchas —susurró.

			La otra asintió.

			—Nos están rodeando.

			La muchacha del mechón blanco movió levemente la cabeza, rozó con su mano derecha la empuñadura de su estilete y de un salto espectacular se lanzó contra las sombras provocando un grito. Salió de entre los matorrales sujetando a una anciana por el cuello y clavándole la punta de su estilete en la garganta. La anciana, con los ojos brillantes, susurró con devoción:

			—La loba gris. —Y sin darle tiempo, le besó la mano.

			De golpe, emergiendo de la nada, mujeres y niñas las rodearon entonando un canto de guerra. Las caras tiznadas de negro y ocre, vestidas con ropas rituales bordadas a mano, los pies desnudos y sus cuchillos desenvainados.

			La muchacha, fascinada, bajó la mano que sostenía el estilete y se dejó rodear por las alondras. Nietas, madres y abuelas, brujas Omar de la isla, danzaban a su alrededor en un recibimiento insólito. Otras muchas, armadas de flautas y timbales, iluminaron el baile a la luz de las antorchas.

			Los ojos de las dos mujeres se llenaron de lágrimas cuando las Omar del numeroso clan de la alondra levantaron sus atames al cielo y lanzaron un grito unánime.

			—¡Por la loba gris!

			—¡Muerte a Kía!

			Las dos viajeras se dejaron abrazar, besar y agasajar. Las alondras de Naxos les ofrecían sus atames y su fidelidad, y las invitaban a compartir con ellas sus manjares. Comieron y bebieron, y la muchacha se dejó tocar por las niñas, que, fascinadas, acariciaban su pelo.

			—Eres de verdad —musitó una de ellas.

			La joven le sonrió, la subió sobre sus hombros y se lanzó al agua con ella.

			Se despidieron poco antes del amanecer, pero las alondras conservarían la imagen de la loba gris que las visitó, que bailó y comió con ellas y que se bañó desnuda en su cala junto a los delfines. Jurarían que se sumergió en el agua más de una hora sin necesidad de respirar. Asegurarían que aulló a la luna hasta conseguir que las nubes se apartasen y permitiesen que su luz cálida iluminase su piel. Recordarían con nitidez que voló hasta la barca transformando sus brazos en alas y que, una vez a bordo, convocó los vientos y las olas para hinchar las velas y alejarse de la costa.

			Dirían de isla en isla que, con los primeros rayos de sol, su barca se perdió en el horizonte flanqueada por las ballenas para visitar otra isla y llevar con ella la llama de la insurrección.

			Era la leyenda de la loba gris.
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			INA
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			Ina corregía la redacción de Criselda mientras Tabatha corregía, a su vez, los ejercicios de literatura de Ina.

			Estaban las tres en el porche de la cabaña apurando los últimos rayos de sol. Era una primavera lluviosa y a esa hora se respiraba un intenso aroma floral. Ina no tenía tanta habilidad como Deméter para distinguir las plantas, pero juraría que olía a tomillo, romero y rosas. Las rosas de Chloe habían explotado como cada abril, rojas, frescas, seductoras. El primer año se sorprendió de su atrevimiento de colores; luego se acostumbró. ¿Cuántos años llevaba en la isla? Llegó con quince recién cumplidos y tenía veinte. Ya era adulta, una adulta que vivía en una comunidad peculiar. En su nueva familia, Tabatha representaba el afecto; Chloe, la guía; Deméter, el amor; Criselda, la hermana que nunca tuvo.

			El tiempo transcurría plácidamente, pero era innegable que había pasado; lo sabía por el grosor de los troncos de los almendros y por la altura de Criselda, una bonita joven de catorce noviembres. Era tan alta como ella, aunque no tan robusta ni tan sólida como Deméter, que les sacaba a ambas una cabeza. Criselda, de cabellos castaños y ojos rasgados, tenía los huesos pequeños y la piel suave, como el terciopelo. Era una chica rellenita y atractiva; sus mejillas sonrosadas continuaban confiriéndole la imagen ingenua de sus nueve años, la edad que tenía cuando Ina visitó la isla para su iniciación y acabó quedándose. Deméter, en cambio, parecía mayor de lo que era. Siempre había sido así, pero más ahora que lucía un mechón blanco en medio de su melena negra, como la crin de una yegua indomable, un hermoso mechón nevado que a Ina le gustaba acariciar con envidia. ¿Envidia? No, no era envidia, era admiración. La admiraba. Admiraba su singular melena, sus ojos grises, sus manos fuertes, su voz sensata, sus pasos firmes. ¿Admiración realmente? Tampoco. A su lado se sentía segura y amada, pero en cuanto Deméter desaparecía y la distancia mitigaba la magia de su presencia, Ina se irritaba consigo misma. ¿Obnubilada? Quizás fuera eso. Deméter era imponente y su presencia la eclipsaba. Al estudiar el sistema solar lo comprendió: se sentía un satélite girando alrededor de la luz cegadora de la estrella Deméter. Al alejarse de ella percibía el vacío, la oscuridad. En su cercanía quedaba deslumbrada, incapaz de discernir la belleza de la fealdad, el bien del mal. Deméter lo iluminaba todo, lo ocupaba todo. Deméter la quería, daría su vida por ella, sí, tal como vaticinó ella misma hacía cinco años. Sin embargo, no sabía por qué, el amor incondicional de Deméter ya no era suficiente para aplacar su malestar.

			—Ina, deja tranquilo ese lápiz, que no te ha hecho nada —la reprendió cariñosamente Tabatha.

			Cierto. Mordía el lápiz ensañándose con él. No tenía ganas de continuar corrigiendo los acentos de Criselda, así que cerró el cuaderno y se puso en pie.

			—Voy a dar un paseo, llevo demasiado rato estudiando.

			Tabatha levantó la cabeza de su tarea y le sonrió.

			—Recoge la caña. Ya deben de haber picado.

			—¡Voy contigo!

			Criselda era demasiado cariñosa, resultaba casi imposible enfadarse con ella, pero a veces su proximidad la irritaba, sobre todo cuando quería estar sola.

			Temiendo su rechazo, Criselda le había tomado la mano y le sonreía con esa sonrisa contagiosa.

			—Yo también estoy preocupada por Deméter y Chloe. Dijeron que regresarían esta mañana.

			Criselda tenía el inoportuno don de leerle el pensamiento. El suyo y el de los animales. Se sintió estúpida. Quizás su cerebro fuera tan fácil de interpretar como el de una tortuga o un petirrojo. Criselda se comunicaba con todos ellos y, al parecer, mantenían largas conversaciones. Sonaba a leyenda, pero era cierto. Con ella ni siquiera eso; a Criselda no le hacía falta escuchar lo que Ina tenía que decir, puesto que, de un vistazo, sabía lo que estaba pensando. A veces se sentía como un libro abierto ante las hermanas Tsinoulis.

			Las hermanas Tsinoulis tenían dones imposibles. Deméter, oráculo desde niña, convivía con los muertos y veía el futuro cada vez con más nitidez. Por eso su carácter se había tornado sombrío. En una ocasión le confesó que ver el futuro no era un don, sino una maldición. Posiblemente estuviese en lo cierto, pero ella daría su mano derecha simplemente por saber qué sucedería al día siguiente. Acusaba la excesiva monotonía. No se acostumbraba del todo al aislamiento, a pesar de estar junto a Deméter y de sentirse feliz en su compañía; añoraba las fiestas, el cine, el teatro, la ciudad...

			Penélope, su madre, cada vez más comprometida con la causa, la visitaba menos y con más prisas. A pesar de la fugacidad de sus encuentros, eran los momentos más excitantes de su vida. Al abrir su maleta podía oler el aire fresco del mundo. Su madre era cosmopolita, le traía ropa, música, libros, y le hablaba de viajes y de países que ella no conocía. Siempre le prometía que la llevaría consigo, pero nunca cumplía su promesa.

			Cuando de pequeña vivía con su madre, esta le confesó que odiaba su nombre o, mejor dicho, que odiaba a Penélope, la tejedora paciente, la mujer de Ulises que esperó veinte años su regreso tejiendo y destejiendo cada noche el sudario para el rey Laertes y así engañar a sus pretendientes. Penélope se quedó en su Ítaca, atada a sus responsabilidades, defendiendo sus tierras, mientras Ulises vivía aventuras inauditas. Su madre, de nombre Penélope, rechazó su destino y no quiso permanecer nunca demasiado tiempo en un mismo sitio. No quiso resignarse a esperar a nadie. Salía al mundo a buscar trabajo, experiencias, amor y riesgos. Su tarea cada vez era más arriesgada. Actuaba de correo entre las diferentes rebeldes de la península y las islas simulando que era comerciante de telas. Su nombre le servía para encubrir su mentira. Y sin embargo, ella, su hija, fue obligada a adoptar el papel de Penélope que su propia madre rechazó.

			No le gustaba. No le gustaba nada.

			Deméter, generosamente, acarreó sus errores durante su primer año, y el siguiente, y el otro, y al final ese fue su sino y las dos se acostumbraron a ese trato desigual. Deméter aprendía la magia sin esforzarse, sorprendía a sus maestras y las superaba sin despeinarse, mientras que ella, torpe e insegura, iba siempre a la zaga de las dos hermanas sacando la lengua para alcanzarlas y resoplando en todas las esquinas de la vida. No las culpaba, pero lo cierto era que a su lado se sentía algo así como el patito feo. Deméter nació rezumando poderío, Criselda tenía el sello Tsinoulis, mientras que ella ni tan siquiera había despegado el vuelo.

			Criselda se desasió de su mano y salió corriendo tras una mariposa. La vio alcanzarla y hablarle en su idioma imposible, la lengua de las mariposas.

			Ina se sentó abrazándose las piernas.

			Tal vez fuera la profecía lo que las hacía tan especiales. O la desventura. Ina nunca sufrió lo que ellas, cierto. Nunca tuvo miedo de morir ni fue víctima de un padre violento ni del odio de los vecinos. Pero estaba segura de que su debilidad no se debía a una infancia plácida. Simplemente era Ina, una chica que a los quince años había caído rendida bajo el embrujo de la gran Deméter. Todas las Omar hablaban del destino que estaba escrito en las profecías y muchas amigas suyas que conoció de niña estaban impacientes por visitar oráculos. Ella no. Sabía por experiencia que las antiguas profecías no se fijaban en chicas normales de nombre Ina. Pasaban inadvertidas para la historia y jamás nadie se dignaría a gastar una gota de tinta narrando sus vidas. De niña creyó que la vida era un juego, y que ella, la reina de los juegos, siempre lo pasaría bien. La vida le enseñó que no todo era jugar. A menos que tuviera un golpe de suerte, algo así como una sorpresa azarosa...

			Esto último se le ocurrió tras vislumbrar el destello que marcaría su vida a partir de ese instante. Fue justo cuando el último rayo de sol iluminó un objeto y el sol le hirió en la retina. La reclamó a ella, no había nadie más, y ella, obediente, se levantó y fue en su búsqueda.

			Apenas se veía, estaba medio sepultado en la arena, casi a punto de ser engullido. Las olas iban hundiéndolo más y más y pronto desaparecería para siempre. Se arrodilló sin importarle mojarse las piernas, lo rescató con ambas manos y lo alzó ante sus ojos. Su forma le fascinó. Era hermoso, antiguo, muy antiguo, y pesaba como el bronce. Era un casco de guerrero similar al de los grabados de los soldados hoplitas: las ranuras para los ojos y la breve apertura para la boca. Cubría como una máscara las orejas y las mejillas, y su aspecto, a simple vista, era terrorífico. Tal vez llevara miles de años en el fondo del mar y alguna tormenta lo había acercado a su playa.

			Sintió el deseo de probárselo, como un capricho, y lo colocó sobre su cabeza pensando que a lo mejor sería demasiado pequeño, pero se deslizó por su cráneo con suavidad y se le ajustó como un guante. Su cabeza y el casco encajaban.

			Notó que pesaba mucho y le producía un cosquilleo en las sienes... y, de pronto, una descarga eléctrica la sacudió. Abrió los ojos de par en par y percibió la clarividencia apoderándose de su mente confusa. Un remolino de impresiones la sacudieron y sus pensamientos se alinearon uno tras otro siguiendo un orden preciso. El mapa de sus conocimientos se desdobló ante sus ojos y sintió que podía recorrer el camino que desease. Con el corazón desbocado se ayudó de ambas manos para despojarse del casco. Estaba asustada y emocionada al mismo tiempo. ¿Qué había sucedido? Ese fogonazo brusco había significado un antes y un después, como si todas las luces de su cerebro, antes apagadas, se hubieran encendido al unísono y hubieran iluminado los recovecos de sus pensamientos opacos. En su mente se había abierto una ventana a la lucidez, al conocimiento. ¿Qué significaba ese poder? ¿De dónde procedía el casco?

			Se serenó contemplándolo y agradeciendo ese regalo fortuito. Aunque... ¿era casual que un objeto poderoso llegara a las costas del islote donde se ocultaban las Tsinoulis de la profecía? Intuía que no, que no se debía al azar. Probablemente el casco hubiera llegado a esa orilla para ser vestido por otra cabeza. Una cabeza más lúcida, más clarividente, una cabeza destinada a grandes hazañas.

			Nunca lo sabría, porque fuese cual fuese la finalidad del casco, ahora le pertenecía por derecho de hallazgo, era la ley del mar.

			Ella lo había encontrado y era suyo.

			Ese sería su secreto.
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			EL REGRESO
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			El pequeño velero surcaba la noche, con las velas hinchadas, a merced del viento de levante convocado por el canto de Chloe. La embarcación, con las dos tripulantes a bordo, navegaba de regreso, rumbo al islote.

			Deméter, agotada tras la peripecia del largo viaje, luchaba contra la pesadez de sus párpados, no quería dormirse a pesar de la monotonía del canto de Chloe y el vaivén del mar.

			Tendida sobre la madera húmeda de la embarcación, y sin otro testigo que las estrellas y la luna menguante, saboreaba los instantes fugaces que había vivido durante esos meses en los que Chloe y ella visitaron a los clanes Omar de las Cícladas y avivaron el fuego de la revuelta. Le parecía que las cosas habían sucedido demasiado deprisa, sin tiempo para digerir la sucesión de caras, nombres, clanes, islas. Y, sin embargo, conservaba intacta la energía que le transmitieron esas jóvenes ávidas de justicia. Se llevaba consigo sus miradas brillantes, su entusiasmo, su vitalidad. Su cabeza era un hervidero de consignas y discursos encendidos. Chloe y ella regresaban con la certeza de que podían conseguirlo. Nunca habían estado tan convencidas. Finalmente, la chispa había prendido, tan solo les quedaba encender la hoguera hasta que la llama chamuscara a Kía y su poder se convirtiese en cenizas.

			En unos meses, las Cícladas se levantarían en Creta y, a buen seguro, les seguirían el Peloponeso y Macedonia, hasta que Atenas, el feudo de la matriarca dictadora, la abandonase a su suerte. La tiranía de Kía y las suyas resultaba insoportable, ya podía oler su final.

			¡Cómo se alegraba Deméter! Yocasta, Madelia y tantas y tantas mujeres víctimas de los abusos de Kía celebrarían en el más allá su derrota.

			Lo más extraño de todo era constatar que Kía llevaba veinticinco años de gobierno despótico de las Omar helénicas y que, hasta ese momento, no había habido ninguna insurrección organizada.

			El arte de Kía consistía en dividir y amedrentar. Por eso ellas, las rebeldes, habían trabajado en la dirección contraria: unir y empoderar.

			Su idea de erigir a las jóvenes en las protagonistas de la revolución había sido todo un éxito y había tenido mejor acogida de la que supusieron dos años antes, cuando planificaron ese viaje y centraron su esperanza en el coven de Creta que debería celebrarse ese verano. Sorprendentemente, en muchos lugares las estaban esperando, la llamada llegaba antes que ellas, saltando de una isla a otra, y las Omar iban a recibirlas al puerto con sus cestos llenos de comida y las puertas de sus casas abiertas de par en par, disputándose su hospitalidad. Querían agasajarlas, pero sobre todo querían escuchar sus palabras y poner sus atames y sus varas a sus pies. Querían luchar.

			La emoción las embargó en Serifos cuando unas pequeñas liebres, apenas niñas, bailaron una antigua danza minoica alrededor de la hoguera en honor a Hécate y luego quemaron sus miedos lanzando piñas al fuego en medio de una gran algarabía.

			Quemar sus miedos, era eso, así de sencillo, así de simple. Ojalá ella hubiera podido ayudar a Yocasta a quemar sus miedos. Ojalá las gentes de Amorgos hubieran quemados los suyos en lugar de quemar a Madelia. Deméter sabía que el miedo no tenía cabida en su vida. Le declaró la guerra desde niña y continuaba considerándolo el peor de los peligros que acechaban a las Omar. Por eso prefería dirigirse a las jóvenes. Eran temerarias y valientes, y no habían interiorizado el miedo de la represión que sufrieron sus madres.

			Chloe también volvía renovada, tenía la mirada más limpia y parecía haber rejuvenecido. Quiso visitar a su hijo Nikos en Heraklion, donde se había instalado desde hacía algunos años y donde había abierto una pescadería. Madre e hijo se fundieron en un abrazo sincero, sin reproches. Chloe necesitaba ese abrazo y el perdón de su hijo por la extraña vida que le había dado. Nikos no sabía de sus actividades y siempre vivió con angustia los extraños encuentros de su madre con sus visitas, sus desapariciones... Ese era el estigma de muchas Omar: guardar su secreto aun a costa de perder los afectos.

			También Deméter tenía ganas de llegar para volver a abrazar a Criselda, su única familia, y a Ina, su amor. En los trayectos a bordo de la embarcación capitaneada por Chloe hallaba la paz. Estaba a solas con la inmensidad del océano, sin intermediarios, sin recodos oscuros. La simplicidad del paisaje le brindaba la ocasión de reconciliarse consigo misma.

			Divisaron el farallón del islote con el alba y se despidieron de las ballenas y los delfines que las habían acompañado en el último tramo. Amarraron la barca con el primer rayo de sol y en lo alto del promontorio las recibió la voz alegre de Criselda:

			—¡Deméter! ¡Chloe!

			A Deméter se le ensanchó el corazón al oír a su hermana, aunque le extrañó que no estuviera en compañía de Ina.

			—Os esperábamos ayer —le reprochó abrazándola.

			—Lo siento —se disculpó Deméter—, pero traemos buenas noticias.

			Criselda no calló en todo el trayecto.

			—¿Y regalos?

			Deméter le tendió un paquete.

			—El libro es mío, la flauta y la carta de parte de Leda.

			—¿Has estado con Leda?

			—Tiene ganas de verte.

			Ina las esperaba en el porche, con la mesa dispuesta para el desayuno. Deméter corrió hacia ella y la abrazó, pero la respuesta tibia de Ina la desconcertó. Abrió el paquete de su libro con parsimonia y se lo agradeció con un gesto casi imperceptible y un gracias susurrado. Deméter no supo a qué atribuir el cambio. Habitualmente Ina saltaba de alegría, la llenaba de besos y agradecía sus regalos a gritos.

			Tabatha las sorprendió con una tarta de frutas y tácitamente pospusieron las informaciones. Primero desayunar. La mesa daba gozo: yogur, queso, fruta, mantequilla, pan recién horneado, café, leche y la deliciosa tarta. Durante unos instantes nadie abrió la boca más que para masticar y suspirar, hasta que Chloe comentó:

			—Muchos recuerdos de Vara, Hebe, Penélope y las niñas.

			Continuaba llamando niñas a sus sobrinas. Por un instante, la mención de los nombres que añoraban llenó el vacío de su ausencia. Pero Tabatha estaba impaciente:

			—¿Y la misión?

			Chloe y Deméter no podían ocultar su felicidad.

			—La realidad supera nuestras expectativas. Las más jóvenes han respondido a nuestro llamamiento y están preparadas para destituir a Kía en el coven de Creta.

			Criselda aplaudió y Tabatha e Ina esbozaron una sonrisa.

			—¿Con qué clanes podemos contar? —quiso saber Tabatha.

			—Las hormigas, las liebres y las tortugas de tierra. Las ballenas, las delfines y las orcas de agua. Las alondras, las garzas y las gaviotas de aire, y probablemente se sumen las serpientes de fuego.

			—¿Y las lechuzas? —quiso saber Ina.

			Deméter y Chloe intercambiaron una mirada de preocupación.

			—Fueron retenidas por Kía. De alguna forma se enteró de su compromiso en proporcionar las piedras a Petros.

			Criselda se llevó las manos a la boca.

			—Entonces... se acabó.

			Deméter negó con la cabeza.

			—El clan de las gaviotas aceptó ocuparse. No podrá con todas, el secreto es la unidad.

			Chloe le dio la razón.

			—Deméter estaba en lo cierto. Probablemente, de aquí al verano se nos unan más clanes. Vara visitará a las musarañas de Tiros y Penélope está en contacto con las ranas de Milo.

			—¿Y las lobas? —preguntó Criselda.

			—Las lobas están en el Peloponeso, no hay clanes en las islas. Siempre fueron reticentes a Kía. Se nos unirán si triunfa la revuelta, pero no asistirán al coven de Creta. Las Tsinoulis las representáis.

			Deméter observó que Ina permanecía callada, demasiado circunspecta. Y cuando se permitió opinar, fue para dudar de su empresa:

			—Kía debe de estar informada. Prohibirá la asamblea.

			—Es una posibilidad... —Chloe suspiró—. Pero hemos intentado establecer un pacto de silencio para eludir a sus posibles espías. No confiamos en que lo cumplan todas, aunque evitaremos hacer ruido innecesario.

			Deméter se levantó, tomó una rama de almendro desgajada y dibujó un mapa de Creta en el suelo.

			—Tenemos signos para comunicarnos que solo pueden interpretar unas pocas. Hemos creado un circuito de seguridad para el caso de que hubiera represalias. Habrá embarcaciones preparadas aquí y aquí, y cuevas secretas donde refugiarnos. —Marcó diferentes puntos del mapa de la isla—. Siempre puede sorprendernos, pero hemos intentado prever todas las emergencias.

			Criselda estaba exultante.

			—No será necesario. Leda me cuenta que en Creta se vive la revuelta con alegría y que ni sus amigas ni ella temen ya a Kía. Somos demasiadas.

			Chloe sonrió.

			—Así es, pero es mejor ser previsoras, nunca se sabe.

			Tabatha descorchó un licor de hierbas y repartió unas tazas.

			—Propongo un brindis.

			—¡Por la revuelta! —gritó Criselda.

			—Por nuestras jóvenes. —Levantó la taza Chloe.

			—¡Por la libertad! —propuso Deméter.

			—¡Por la loba gris! —las sorprendió Tabatha—. Sin ella, nada de esto estaría sucediendo. Por estos últimos cinco años en los que ha trabajado duramente para que la sublevación deje de ser un sueño.

			—¡Por Deméter! —gritaron al unísono Chloe y Criselda.

			Ina levantó su taza mirándola.

			—¡Por Deméter, la mejor!

			Deméter, avergonzada, bajó los ojos. No sabía reaccionar ante las muestras de afecto. Levantó su taza a su vez y murmuró:

			—Por vosotras, mi única familia.

			[image: ]

		


		
			EL PARTENÓN
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			El grupo de turistas alemanes, rubios, bien alimentados y con los rostros congestionados por el sol, formaba un corro compacto alrededor del joven guía de rostro cetrino que intentaba explicar en un alemán rudimentario los orígenes de la construcción del templo.

			A su izquierda, el Partenón se alzaba majestuoso sobre sus espectaculares columnas dóricas de más de diez metros. El muchacho se esforzaba en mantener la atención de los turistas, que, fascinados por la grandiosidad de su pórtico, atendían a los detalles de las escenas de las metopas del friso en lugar de escuchar su aburrida charla.

			—El templo actual se levantó entre los años 447 y 432 antes de Cristo...

			Una mujer joven de cabellos negros, con gafas oscuras y sombrero de ala ancha, dejó de consultar su reloj y levantó la cabeza para escucharlo.

			—Anteriormente había otro templo en honor a la misma diosa, Atenea Partenos, que significa «muchacha».

			—Virgen —corrigió la mujer en un perfecto alemán.

			El guía se sonrojó.

			—Bien, ese templo anterior, del período arcaico, fue construido en piedra caliza. Apenas han quedado vestigios y...

			—El Hecatompedón, que es como se conocía, era un templo períptero dórico hexástilo con una superficie enlucida de 46 metros de largo —le interrumpió de nuevo la mujer con un gesto de aburrimiento.

			Su alemán era de Múnich, probablemente, pero al dirigirse al guía le habló en perfecto griego:

			—Aunque lo más interesante de ambos es que estaban dedicados a la misma deidad: Atenea. ¿Ya les has mencionado la estatua?

			El chico se encaró con la turista metomentodo:

			—Perdone, señora, el guía soy yo.

			Luego, dirigiéndose a los turistas, que rumoreaban entre ellos, se aclaró la voz intentando imprimirle una seguridad de la que carecía, y comenzó de nuevo:

			—Observen la grandiosidad del templo. El motivo de sus enormes dimensiones es que su cometido era el de cobijar la mayor estatua conocida del mundo antiguo, una imagen esculpida por el gran Fidias.

			La mujer tomó aire y se dirigió al grupo:

			—Fidias era un mediocre. Pericles le debía demasiados favores, por eso contó con él, pero terminó sus días en la cárcel por llevarse parte del oro de la estatua de Atenea. —Y apostilló dirigiéndose al guía—: Olvidaste el detalle de mencionar a la diosa.

			Aumentaron los murmullos y el joven, que intentaba hablar, apenas se pudo hacer oír.

			—Pericles fue el gobernante más famoso de Atenas y en el momento de dedicar el templo tuvo que decidir entre dedicarlo al culto de Poseidón o al de Atenea.

			Definitivamente, la mujer se hastió y se dirigió a los turistas en alemán con su voz potente y seductora:

			—Eso es mentira. Poseidón intentó ganarse el favor de Pericles como había hecho en Esparta para apartar a Atenea del culto. Los hombres no deseaban a una mujer, así que Esparta abandonó a su diosa, pero en Atenas la diosa intervino. No se crean lo que explican los mitos sobre el olivo de Atenea. Fue mucho más sencillo: puso su espada en la garganta de Poseidón y le obligó a largarse con viento fresco.

			Los turistas, encantados, sonreían a la guía aficionada mientras que el pobre muchacho pasaba del azul al violeta.

			—Cómo... puede estar diciendo esta sarta de barbaridades —balbuceó en griego.

			—Porque son la pura verdad, querido.

			—¿Y usted cómo lo sabe? ¿Acaso estaba ahí?

			—¿Cómo lo has adivinado? Quien no estaba eras tú, no te recuerdo.

			—Esto es absurdo. Totalmente absurdo.

			La mujer, encantada por el enfado del jovencito, se dirigió a los turistas en su alemán de Baviera:

			—Se ha enfadado. Solo repite como un loro lo que le han enseñado sus profesores y ponen los libros, pero no se preocupen, no les molestaré mucho rato más. Solo les quería decir que la estatua de Atenea construida por el bobo de Fidias no era más que una triste imitación del poder de la diosa. Imaginen una estatua de catorce metros deslumbrante, en marfil y oro, de una hermosa mujer vestida con una túnica sostenida por dos serpientes. En su cabeza, sobre el yelmo, la esfinge. En su pecho, sobre su coraza, la cabeza de Medusa en marfil. En su mano izquierda, su lanza de bronce; en la derecha, la Niké; y a sus pies, el escudo. Cierren los ojos y sueñen con esos tiempos en los que gobernaban las mujeres. Se fueron para no volver, los espartanos las echaron e instituyeron la violencia y la crueldad. Y, sin embargo, ¿a quién se le atribuye la gloria de la sabiduría, la justicia y la democracia? ¿A Esparta o a Atenas? Decidan ustedes mismos... Ha sido un placer haberles ilustrado.

			Y ante el asombro de todos, dio media vuelta y rodeó el templo hasta alcanzar el pórtico norte. Allí, fumando un cigarrillo, la esperaba una mujer castaña que antaño debió de ser hermosa y que aún emanaba autoridad. A pesar del trazo de las comisuras de sus labios, que le conferían un aspecto triste, y de las telarañas alrededor de sus ojos.

			—¿Te he hecho esperar, querida? He tenido un apasionante encuentro con unos turistas. Tengo pocas ocasiones de rememorar viejos tiempos. Lo cierto es que cada vez que lo hago me pregunto si estoy en lo cierto o lo he inventado. Los historiadores, ya sabes, escriben sus ensoñaciones en libros y, con el paso del tiempo, los libros, por el simple hecho de serlo, adquieren el sello de la autenticidad, aunque estén plagados de falsedades.

			La mujer apagó la colilla con el tacón de su zapato y desvió el tema hacia un comentario insustancial.

			—Hace un bonito día, nunca subo hasta aquí, las vistas son magníficas.

			—Y, sin embargo, pareces nerviosa —comentó la morena señalando su colilla.

			—Pecados de juventud.

			—De eso ya hace mucho, Kía. Cuéntame, te escucho. Quiero conocer las novedades.

			Kía comenzó a hablar con voz queda:

			—Las rebeldes preparan una insurrección en Creta.

			—Eso ya lo sabía. —Ate hizo un gesto de hastío.

			—Las jóvenes siguen a una Omar desconocida a la que llaman la loba gris.

			Ate abrió los ojos.

			—Sigue, se pone interesante. ¿De dónde procede?

			—Nadie lo sabe. Se ha creado una leyenda en torno a ella: que es sabia, poderosa y muy joven, su cabello blanquea a pesar de su juventud... Dicen que habla con los muertos y posee el don de la curación en las manos, que aparece y desaparece en su barca entre las brumas, nadie sabe dónde habita, y que es inmortal. Afirman que se enfrentará a mí y me vencerá, que mis horas están contadas.

			Ate suspiró.

			—Eso es probable. Te veo muy desmejorada.

			Kía se contuvo; luego, con una sonrisa fría, añadió:

			—Se habla de la profecía de O y de la pronta llegada de la elegida, la que vencerá a las Odish y blandirá el cetro de la madre O.

			—Vaya, cada vez se pone más apasionante. ¿Cuándo y cómo se producirá la insurrección en Creta?

			—En el coven de las fiestas de Artemisa. Cuando se reúnan los clanes de las Cícladas.

			—Falta poco, pues.

			Kía afirmó con signo de cansancio:

			—Tendré que utilizar mano dura.

			—Podrías impedirlo antes de que sucediera, es sencillo, cortas las cabezas de las cabecillas, siempre funciona.

			Kía negó.

			—No sería suficiente. Necesitan un escarmiento definitivo, sangre y miedo.

			—Ya sabes que disiento de tu forma de gobernar, a pesar de que te haya ayudado y de que te admire por haberte impuesto. Sin embargo, no te quieren, Kía, te temen.

			—A ti más.

			—Lo sé —dijo Ate—, pero en mi caso es consustancial a mi naturaleza, no puedo prescindir de la sangre. Eso no impide que objete sobre tu tiranía.

			Kía se defendió:

			—Son estúpidas, no se puede razonar con ellas. Lo intenté y fue inútil, preferían vivir en la Edad Media, en siglos pretéritos. No concebían el progreso ni la modernidad.

			—No me hagas reír. ¿Ahora eres la adalid de los nuevos tiempos? Cómo se enmascara el ansia de poder... Porque, perdona, pero ¿no dices que quienes desean derrocarte son las jóvenes, lideradas por esa tal loba gris? Pues no me cuadra. ¿Las jóvenes quieren restablecer la tradición? Tu excusa suena a hueca.

			Kía se alteró:

			—¡La loba gris es Deméter, lo sabes, tiene que ser ella, la loba de la profecía! Yo te entrego a Deméter y tú me ayudas a sofocar la rebelión para que nunca más sientan el más mínimo deseo de soñar con mi destitución.

			Ate sonrió.

			—Digamos que tal vez acepto... Deméter me fascina, es cierto. Pero me gustaría que acudiese a mí por su propia voluntad. Prefiero que me entregues a las que ella ama. ¿Quiénes son?

			—Su hermana pequeña, Criselda, que ahora debe de tener unos trece o catorce años. Igual con un poco de suerte no esté iniciada todavía y carezca de la protección de su cinturón.

			—Perfecto. ¿Alguien más?

			—Aparece en sus incursiones con Chloe, una ballena hija de Madelia, y a veces mis espías la han oído aludir a una tal Ina, la hija de la garza Penélope.

			Ate asintió y se permitió una carcajada.

			—Sé quién es —dijo.

			Kía no entendía nada.

			—Dada tu inutilidad he tenido que actuar por mi cuenta...

			Y sin solución de continuidad, echó una ojeada a su alrededor y, al divisar a un grupo de turistas japoneses que seguían a una guía protegida del sol por una ridícula visera y armada con un paraguas multicolor, puso su mejor sonrisa y se dirigió hacia ellos.
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			LA NOCHE
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			Deméter abrió los ojos y se dio cuenta de que Ina no estaba. Chloe tampoco. Supuso que ambas habrían salido a dar un paseo y charlar. Era agradable pasear de noche, la brisa tenía otro aroma, los sonidos adquirían una resonancia hueca y la oscuridad lo cubría todo con un manto de pudor. Las confidencias siempre eran más sinceras durante las horas de insomnio.

			Dio vueltas y más vueltas sin conseguir volver a dormirse. Finalmente, optó por levantarse, se reuniría con ellas y charlaría. Quizás Ina se comportara diferente con Chloe delante, o a lo mejor le explicaba lo que le sucedía. Algo le pasaba, de eso estaba segura.

			Se cubrió los hombros con un chal y salió descalza al patio. Tenía las plantas de los pies curtidas de caminar sobre los guijarros sin sandalias; en cuanto encontraba una excusa, olvidaba los zapatos y caminaba con los pies desnudos.

			Vio a Chloe sentada junto a un pino solitario en el camino del promontorio. Le pareció que su cuerpo se sacudía con estremecimientos. ¿Lloraba? ¿Estaba llorando? Nunca había visto llorar a Chloe en los cinco años que llevaban viviendo juntas, nunca se desmoronó ni manifestó la menor señal de pena o dolor. Deméter envidiaba su fortaleza. Se acercó sin saber si era adecuado o no preguntarle qué le ocurría. Estaba sola, ni rastro de Ina, así que igual su llanto estaba provocado por algo que Ina le había contado... Prefirió la claridad, no andarse por las ramas.

			—¿Qué te pasa, Chloe?

			La aludida, sorprendida, se paró en seco.

			—Lo siento..., no quería molestarte —se disculpó la joven—. Me había parecido que estabas... llorando.

			Chloe movió lentamente la cabeza en señal de asentimiento. Deméter se sentó junto a ella, respetando su espacio. No le tomó la mano ni la abrazó, como hubiera hecho Criselda, sino que se quedó en silencio dándole a entender que, fuera lo que fuera lo que la preocupase, estaba ahí para apoyarla.

			Chloe entendió el mensaje y poco a poco comenzó a hablar:

			—A veces me acuerdo de Nikos. Hace apenas cuatro días era un niño. Un niño precioso. Le tendrías que haber conocido con dos años, con cuatro, con siete, qué gracioso estaba cuando se le cayeron los dientes y silbaba al hablar.

			Lo dijo de corrido y Deméter simplemente continuó escuchándola, conmovida por el tono de Chloe, tan humano.

			—Ya sabes que me enamoré muy joven y enviudé al poco de nacer Nikos. Mi amor se ahogó una noche de tormenta y me quedé sola con mi hijo en esta isla. Él fue mi vida, mi consuelo. Nikos era..., cómo te lo diría..., un niño inquieto, lleno de vida, cada día descubría algo y yo estaba ahí, junto a él, para explicarle cuentos, cantarle canciones, enseñarle a pescar, a navegar, a bucear, a cocinar, a leer, a escribir. Y lo aprendía todo tan deprisa...

			Tomó aliento y se fue serenando.

			—El tiempo voló. Sin darme cuenta, dejó de ser un niño y comenzó a mirarme con otros ojos, a hacerme preguntas comprometidas, a cuestionarme y a compararse con otros chicos que conoció en nuestros viajes a islas habitadas.

			Esa vez sonrió.

			—Cuando lo visité en Creta, creía que todavía estaba enfadado conmigo. ¿Recuerdas que se marchó enfadado? Pues anteayer me dijo que me agradecía todo lo que le había dado, que fue un niño feliz y que, si volviera a nacer, desearía tener la misma infancia, los dos aquí en el islote, él y yo, aprendiendo, jugando, viviendo simplemente.

			Rompió a llorar con una sonrisa y se llevó la mano al pecho.

			—Me tocó aquí, muy hondo. Me hizo feliz... Creí que no me había perdonado ser una bruja.

			Deméter tragó saliva y notó que una lágrima pugnaba por caer por su mejilla. Podía tocar el corazón de Chloe con sus manos y notar cómo se había aflojado el nudo de una emoción que se guardaba para ella.

			—No creo que puedas entenderlo, Deméter, lo siento, ser madre es muy complicado.

			—Es sufrimiento.

			—No, te equivocas. Ahora estoy feliz y he sido muy feliz como madre, mucho..., aunque es cierto que el amor va unido al sufrimiento. Son indisolubles.

			—Yo no quiero tener hijos —confesó Deméter bajando la cabeza.

			—Será lo que tú desees. Aunque no es necesario tener hijos para sentir amor y sufrir. Yo os quiero a ti y a Criselda y a Ina. Si os pasase algo, me volvería loca.

			Fue Chloe quien la abrazó y Deméter se fundió con ella. Por un momento pensó que le hubiera gustado ser Nikos y crecer con una Chloe joven y animosa, una madre valiente dispuesta a sacarla de todos los aprietos y enseñarla a mirar la vida a la cara.

			Chloe se puso en pie con energía.

			—Seguro que habías salido en busca de Ina, no de una vieja como yo. La encontrarás en la playa, me pareció que quería estar sola... o que fueras a buscarla tú.

			Deméter se dirigió a la cala y, efectivamente, allí estaba Ina, de espaldas, mirando al mar, con un extraño casco en su cabeza. Intuyó que, si aparecía sin avisarla, la asustaría y decidió fingir que la buscaba.

			—¡Ina! —gritó desde lejos, como si no la hubiera visto.

			Sorprendentemente, Ina, amparada en la oscuridad, hizo algo muy extraño. Con un rápido ademán, se quitó el casco y lo enterró en la arena.

			—¡Aquí! —respondió entonces.

			Deméter se acercó, se sentó junto a ella y le tomó la mano. Estaba fría y no respondió a su presión cálida. Ina continuó mirando el hipnótico movimiento de las olas que lamían la arena. Deméter recordó cuántas noches de verano se habían pasado charlando allí, hasta quedarse dormidas, la una junto a la otra, abrazadas, acunadas por la nana del mar.

			—No podía dormir —confesó finalmente Ina.

			—Yo tampoco, por eso he salido a buscarte. ¿Te molesto?

			—No, no hacía nada especial —mintió.

			Deméter optó por no delatarse.

			—¿Quieres dormir aquí, en la orilla?

			Ina sonrió en la oscuridad.

			—Si me explicas una historia.

			Deméter accedió y se tumbaron sobre la arena húmeda. Deméter extendió su chal por encima de las dos y comenzó su relato:

			—Dícese que Hécate, en los tiempos en los que protegía las encrucijadas con sus perros, se topó con un mendigo hambriento. Hécate, compadecida, le preguntó si quería comer la carne de sus perros, pero el hombre, ofendido, escupió en su cesto y la maldijo...

			Ina había cerrado los ojos y dormitaba con la respiración regular. Deméter calló. El encantamiento había surtido efecto, dormiría por espacio de dos horas.

			Se liberó del chal, se agachó sobre la pequeña montaña de arena que indicaba el lugar donde Ina había enterrado el casco y lo rescató. Era de bronce, un casco corintio perteneciente a un soldado hoplita. Lo observó admirada; los destellos de la luna le permitían captar los detalles. Era auténtico, no una imitación. Todavía estaba tibio por el contacto con la cabeza de Ina, olía a Ina y a mar. Se lo puso con cuidado, temiendo que al ser tan antiguo se resquebrajase.

			La asaltó una agradable sensación de calidez que se extendió, como una caricia, a lo largo de su columna hasta que, de pronto, su cerebro se iluminó y sus percepciones sensoriales se multiplicaron activadas por una energía desconocida. Su mente, habitualmente ordenada, fue invadida por un sinfín de estímulos confusos: voces, músicas, imágenes, recuerdos y, en medio de todo ello, la extraña sensación de una mano hurgando en su cerebro. Quiso gritar, pero se contuvo. Imposible controlar el caos, imposible orientarse en medio del ruido. Estuvo a punto de arrancarse el casco con ambas manos para librarse del desconcierto, pero se reprimió; ella no se rendía fácilmente. Poco a poco fue visualizando una imagen que se superponía a muchas otras, la imagen de una mujer luciendo el mismo casco corintio, vestida con una túnica, armada con una espada y protegida con una coraza. Una imagen desdibujada y etérea que volaba entre nubes de tiempos pretéritos. Su rostro era bello, hierático, casi perfecto, como una escultura de mármol. La mujer la vio y sus ojos la miraron; eran translúcidos, hipnóticos, y se sintió atrapada por ellos. La mujer habló, le habló a ella. «Deméter, por fin», musitó con una sonrisa sincera.

			Deméter se arrancó el casco de un tirón brusco y lo lanzó lejos. Estaba temblando, muy asustada. Se quitó la ropa a zarpazos y se internó en las aguas negras y frías del mar para desprenderse de la angustia que la había atrapado. Ya no oía ni veía nada, pero conservaba intactas las sensaciones. Alguien se había apropiado por unos instantes de ella, había penetrado en su mente y la había poseído.

			Era una diosa, una antigua deidad que había visto mil veces en grabados antiguos, en estatuas y monumentos.

			Era Atenea.
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			ATENEA
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			A Ina la despertó el sol, o la mirada de Deméter, que venía a ser lo mismo. Deméter, pensativa, tenía su casco en las rodillas e Ina, furiosa, se lo arrebató. A Deméter no pareció importarle y eso la enfureció todavía más. Deméter callaba y su silencio era peor que todos los reproches del mundo. Comenzó a hablar y a embarullarse, como hacía siempre que se sentía pillada en falta:

			—No tienes derecho a hurgar en mis cosas. Es mío y a ti no te interesa lo que tenga ni lo que deje de tener... ¿Acaso no guardas tú el collar de Madelia? ¿Y el estilete de Yocasta?...

			Creyó que quedaba claro, pero Deméter no dio por buena su explicación, demasiado apasionada.

			—¿Dónde lo encontraste?

			Ina, acorralada, se levantó abrazada al casco.

			—No tengo por qué darte explicaciones. El casco es mío y se acabó.

			Deméter también se levantó y le tapó el sol. Era notablemente más alta que ella.

			—En ese caso, si no me lo explicas, tendré que hablarlo con Chloe. Ella decidirá o lo pondrá en conocimiento del coven.

			Ina se mordió los labios muy nerviosa.

			—Eso es absurdo, es mío, no hago daño a nadie, no tienes por qué amenazarme con...

			—¿Cómo lo encontraste? —repitió Deméter con voz intimidante.

			Ina intentó plantarle cara, pero no pudo mantener el duelo de miradas y se desmoronó.

			—Aquí mismo, en la playa, lo trajo la marea, pero lo encontré yo. Es mío según la ley del mar.

			Deméter movió la cabeza.

			—Sabes tan bien como yo que no es un vestigio arqueológico. Está hechizado y puede ser peligroso.

			Ina rio con nerviosismo.

			—¿Hechizado? ¿Estás loca? ¿Por qué lo dices?

			Deméter se molestó.

			—Ina, no te reconozco, deja de hacerte la tonta. Te vi con él puesto, no me negarás que te estás comunicando con ella.

			Esa vez el asombro de Ina fue auténtico.

			—¿Con ELLA?

			Deméter percibió su desconfianza, su recelo, y fue consciente del abismo que podría abrirse entre las dos si decía la verdad, pero era su forma de ser.

			—Atenea.

			Ina se llevó las manos a la cabeza y estalló en una carcajada.

			—Definitivamente estás loca. Te lo pusiste, claro, no podías dejar de tocarlo a pesar de que sabías que era mío. En lugar de pedírmelo, me engañaste y te lo pusiste para reclamarlo para ti con esa historia estúpida de Atenea. Lo quieres todo, te apropias de todo y nos eclipsas a todas. ¿Cómo pretendes que te crea?

			Deméter tragó saliva. Nunca, en los cinco años que llevaba en la isla, había discutido con Ina. Las discrepancias sobre detalles sin importancia acababan con risas y las reconciliaciones eran inmediatas. Es cierto que antes de marcharse detectó una actitud melancólica en su despedida, Ina quería ir con ellas, se lo había confesado, se sentía encerrada en la isla, pero Chloe y Tabatha decidieron que no. La tristeza de Ina era comprensible. Ella y Chloe viajaban, charlaban con gente, veían otros lugares, probaban otras comidas, escuchaban otras voces... Ina, en cambio, permanecía en la isla con Criselda y Tabatha. Su torpeza con la magia no justificaba que la hubieran excluido de los viajes. Estaba dolida y el casco apareció en el momento oportuno. Ina se aferró a lo único emocionante que había llegado hasta sus manos. La entendía, podía entenderla.

			—Ina, escúchame, sé que estás enfadada conmigo —comenzó a decir con los brazos en alto para aplacarla—. No volveremos a viajar sin ti, hemos sido injustas, lo acepto.

			Ina se desconcertó, como le ocurría siempre que Deméter admitía un error.

			—¿Y...?

			—No puedes consolarte con un objeto tan peligroso, tendrías que haberlo compartido con Tabatha y Criselda.

			—¿Cómo sabes que no se lo he dicho? Eres tan lista que lo sabes todo. Claro, eres Deméter, la oráculo, y yo, la estúpida de Ina.

			—No, no, no —quiso arreglarlo Deméter, demasiado tarde.

			—De acuerdo, aquí lo tienes, ten tu casco, porque supongo que ahora es TUYO. Y el poder del casco también lo quieres para ti sola. Como todo.

			Deméter, con el casco en las manos, supo que no había sido hábil. Su maldita tendencia a embestir de frente y decir lo que pensaba sin paños calientes había vuelto a meterla en un lío.

			—Es tuyo —admitió devolviéndoselo—. No dudo que sea tuyo, es que esta noche me he asustado al ponérmelo.

			Ina calló. De nuevo Deméter la había descolocado. ¿Había sentido miedo?

			—¿Sentiste miedo?

			Deméter suspiró.

			—Me estaba buscando y me reconoció.

			—¿Quién te estaba buscando?

			—Ya te lo he dicho: Atenea.

			—¿La diosa Atenea? Una diosa justa, por cierto, benefactora de la humanidad, protectora del saber.

			—Y de la guerra —musitó Deméter.

			—De la guerra justa, de la guerra necesaria, de la guerra...

			—Guerra —repitió Deméter.

			Ina se exasperó.

			—¿Y qué? Da lo mismo que insuflase la sabiduría o que protegiese a sus guerreros. Una diosa no puede buscarte. No te creas tan importante.

			Deméter ensombreció sus facciones. No podía explicarle a Ina lo que había vivido. No podía. Y sin embargo, tenía que hacer algo para protegerla. Había estado despierta toda la noche dándole vueltas una y mil veces, hasta que, al amanecer, volvió a ponerse el casco con cautela y con la esperanza de que su primera impresión hubiera sido producto del cansancio, de su imaginación o de ambas cosas.

			No lo era. Ella la estaba esperando y los ojos gélidos de Atenea la atraparon como un anzuelo. Sentía su fuerza, su poder y sus manos hurgando en su cerebro. Antes de arrancarse de nuevo el casco, oyó su voz: «Deméter, no te escondas de mí».

			Ina estaba esperando algo. Una explicación.

			—Vi a Atenea al ponerme el casco y ella me reconoció y me llamó por mi nombre.

			Ina tragó saliva. A ella no le había ocurrido. La diosa no la buscaba, claro, pensó ofendida, y se dio media vuelta.

			—¡Espera! —le gritó Deméter.

			—¿Qué quieres ahora?

			Deméter no sabía cómo retenerla, tenía que decirle lo que sospechaba, no podía dejar irse a Ina con ese casco en las manos.

			—¿Y si no fuese Atenea?

			—Eres tú quien dices que la has visto. Yo no soy del gusto de las diosas, las prefieren altas —se mofó.

			Deméter la sujetó por los brazos con fuerza.

			—¡Suéltalo! ¡No puedes llevártelo!

			—Déjame, me haces daño. —Se revolvió Ina.

			—¡Te estoy diciendo que es peligroso! Ella puede ser una Odish.

			—¿Una Odish? —se burló con una risita—. ¿Atenea, una Odish? ¿La Odish Atenea?

			—Ate —susurró Deméter.

			Ina palideció y dejó caer el casco al suelo.
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			Chloe y Tabatha revisaban el casco bajo la mirada atenta de Deméter, mientras Ina, enfurruñada, cruzaba los brazos sobre su pecho en un gesto de desafío dando la espalda a su amiga.

			—¿Y dices que lo encontraste en la orilla, arrastrado por las olas? —repitió Tabatha.

			—Ajá.

			—¿Y te lo pusiste?

			Ina no abrió la boca.

			—Por favor, Ina, no vamos a castigarte. Solo queremos averiguar de dónde procede este objeto, por qué ha llegado a esta isla y si tiene poderes mágicos —dijo Tabatha.

			—Preguntádselo a Deméter, ahora es suyo. Según ella, llegó al islote enviado por Ate para encontrarla. Yo no soy nadie.

			La desesperación de Ina conmovió a Tabatha y enfadó a Chloe. Los sentimientos de Deméter eran ambiguos: le dolía el desamparo de Ina y al tiempo la irritaba su tozudez de niña pequeña.

			—Ina, te guste o no, este casco puede ponernos en peligro. ¿Cuándo y cómo te lo pusiste? ¿Sentiste algo extraño? —la acorraló Chloe sin tantas consideraciones.

			Ina se atrincheró en su mutismo así que Deméter intervino:

			—Es igual. Os he explicado lo que me ocurrió a mí. Está hechizado y no llegó hasta aquí por casualidad.

			—Lo envió la diosa Atenea, ya lo has dicho, y ellas te han creído —soltó burlonamente Ina.

			Deméter no respondió a la provocación. Entendía que Ina estaba dolida, se sentía traicionada. Le había suplicado que no hablase de su hallazgo y, a pesar de ello, Deméter se lo había contado a Tabatha y Chloe. La había privado de la única cosa que no compartía con nadie, su secreto.

			—Ina, lo siento, lo siento mucho, el casco es tuyo, pero debemos estar seguras de que no te hará daño. —Deméter abrazó a Ina para tranquilizarla, para hacerle saber que no era su enemiga, que la quería, pero notó cómo su cuerpo se ponía rígido.

			Sin embargo, no se dio por vencida. Poco a poco, consiguió transmitirle su calor, su cariño, hasta que Ina se relajó, comenzó a sollozar y confesó al fin:

			—Creía que nunca sería capaz de dominar grandes hechizos, mi magia era pobre. En cambio ahora puedo convocar al viento, marchitar las flores, encender un rastrojo, desaparecer a voluntad... No necesito que te comas mis errores, ya soy una bruja.

			Todas se quedaron mudas.

			—¿Es cierto lo que dices, Ina? —quiso saber Chloe.

			Ina, con los ojos húmedos, asintió.

			—El casco me ayuda.

			—¿Nos lo muestras? —la invitó Tabatha.

			Ina se puso el casco e inmediatamente sus facciones se transformaron y toda ella resplandeció. Al extender sus manos comenzó a levantarse una suave brisa. Ina, delgada y grácil, se movía armónicamente, como un director de orquesta dirigiendo los violines y las trompetas. Las hojas de los árboles se balanceaban al compás del movimiento de sus brazos, hasta que, al alzarlos súbitamente, se desencadenó un vendaval que les alborotó los cabellos y se llevó consigo el mantel de la mesa del porche.

			—¡Basta! —gritó Chloe.

			Ina se detuvo, se quitó el casco y con un rictus de amargura miró a Deméter.

			—Este era mi secreto.

			Chloe apartó el casco de un manotazo.

			—No lo toquéis. Queda confiscado para estudiarlo con detenimiento. Yo no tengo los medios, pero otras Omar con más conocimientos tal vez sí.

			—¿Contenta? —Ina lanzó una mirada de odio a Deméter—. ¿Es lo que querías? Por fin había encontrado mi magia y me sentía bien.

			—Te equivocas, esa no es tu magia, no sale de ti —la corrigió Chloe.

			—He sido yo quien ha convocado el viento.

			—No, Ina —rebatió Tabatha—. Es una impresión falsa, el casco se ha servido de ti para complacerte. Pero igual que te hace creer que eres poderosa, puede ocurrir lo contrario, puede anularte y someterte.

			—¡No es verdad! —exclamó Ina, acorralada.

			Criselda se acercó y la besó.

			—Yo te enseñaré a convocar el viento por ti misma.

			Ina la apartó de un empujón y se fue llorando.

			—Dejadme en paz.

			—Le costará, pero lo superará —afirmó Chloe—. Es la trampa en la que siempre caemos. Nos obcecamos en creernos lo que proyectamos, no lo que somos.

			Deméter se mordió los labios, preocupada por Ina. Nunca habían estado tan distanciadas, nunca vio esa expresión de rencor en sus ojos. Ina, siempre tan dulce, tan entusiasta. Y la única explicación era la aparición de ese maldito casco.

			No era casual. Nada en su vida lo era. Como no lo fue el viento que la izó sobre la torre del monasterio. Aquella vez sintió una mano sujetándola y una voz susurrando en sus oídos: «Deméter». Entonces le pareció un juego, pero no lo era. El destino de tres vidas cambió en ese instante. El retorno de Petros levantó el odio sobre Madelia, la falsa acusación sobre el pope Gabriel y la venganza contra Yocasta. Y de pronto, las piezas del puzle encajaron: su vida había sido suya hasta el momento en que voló sobre el monasterio de Hozoviotissa.

			¡Era eso! ¡Las tres muertes! Kía fue a buscarla cuando ya nadie podía protegerla y pretendía entregarla a Ate. De ahí su empeño en apartarla de Yocasta. ¿Cómo podía haber estado tan ciega?

			¡Fue Ate!

			Ate interfería en su vida y eliminaba a todos aquellos que amaba. A Madelia, al pope Gabriel, a su madre.

			Se llevó las manos a la boca horrorizada. No, no podía volver a suceder, no permitiría que Ate destruyese por segunda vez a sus seres queridos, a esa nueva familia que había creado en un islote. Criselda, Ina, Chloe y Tabatha. No lo permitiría.

			—¿Qué te ocurre, Deméter? ¿Has visto algo? —se extrañó su hermana, que la conocía muy bien.

			Deméter mintió:

			—Estoy preocupada por Ina.

			No podía compartir su intuición con ellas, solo serviría para poner a Ate sobre aviso.

			De repente se percató de que sabía poco acerca de su enemiga y preguntó:

			—¿Qué información tenemos de Ate? ¿O de otras Odish famosas?

			Chloe se encogió de hombros.

			—No sabemos mucho. Mi madre me habló de las Odish más poderosas: de la Dama de Hielo, una mujer fría, discreta, temida y venerada a partes iguales por los inuits y los samis de las estepas heladas del norte; de la Condesa Sangrienta, que se instaló en la zona boscosa de los Cárpatos y, encerrada en su castillo, degolló a seiscientas muchachas antes de refugiarse en el mundo opaco; de la imprudente Salma, que sirve a la Condesa Sangrienta y ambiciona sustituirla; de Baalat, la Odish fenicia, la más sanguinaria, que fue destruida por nigromante y sus cenizas fueron esparcidas en Cartago. Y finalmente me habló de Ate, que se alió con Kía y causó el terror entre las Omar griegas hace tan solo veinticinco años. Excepto Baalat, que fue vencida, todas son ricas y han vivido mil vidas. Fingen su muerte una y otra vez haciéndose pasar por sus propias hijas, cambian de residencia para no despertar sospechas, compran propiedades, negocios, títulos nobiliarios, y viajan constantemente. Actualmente Ate se oculta bajo el pomposo nombre de Madame Papadopoulos. Pertenece a la alta sociedad y tiene muchas fincas de su propiedad. Viaja, se permite lujos inimaginables y compensa a Kía por los sacrificios que le ofrece de sus propias Omar.

			—¿Nada más? —se quejó Deméter—. ¿Quién fue antes de ser Madame Papadopoulos? ¿Cuáles eran sus métodos?

			Tabatha y Chloe admitieron su ignorancia.

			—De niñas aprendimos la historia de la madre O, la leyenda que te enseñamos. Sabemos que las hijas de O, Od y Om, rivalizaron entre ellas. Od alcanzó la inmortalidad alimentándose de la sangre de la hija de Om. Desde entonces, sus descendientes, nosotras, nos ocultamos de las Odish y sobrevivimos a pesar de ellas. Hasta que se cumpla la profecía, la elegida empuñe el cetro de poder y tenga lugar la guerra de las brujas que acabará con la destrucción de las Odish.

			Deméter tomó aire.

			—Yo vi a Atenea tal como os estoy viendo a vosotras. Se presentó ante mí como la representación de la diosa en sus esculturas, sus monedas, sus efigies... Era ella. Estoy segura de que Ate fue Atenea. Su nombre lo indica: Ate-nea, una Ate nueva. Se reinventó a sí misma y creó una nueva versión suya. Y ese casco hoplita que ha llegado hasta aquí... es suyo.

			Chloe frunció el ceño. Le costaba aceptar la interpretación de Deméter.

			—Es cierto que algunas Odish han sido adoradas como diosas en tiempos antiguos. Baalat fue una diosa fenicia en honor de la cual se ofrecían sacrificios humanos, pero Atenea..., me cuesta creerlo.

			—Atenea era instruida y sabia, amaba la justicia... A mí tampoco me encaja —objetó Tabatha.

			Deméter admitía la lógica de sus razonamientos, pero sentía que estaba en lo cierto. Solo que le faltaba alguna pieza, algo que relacionara a la Odish con su antigua encarnación.

			—Me gustaría leer las hojas de té —musitó.

			Tabatha preparó la infusión. Deméter removió lentamente la taza con la cucharilla mientras bebía el té a sorbos. Al acabar, golpeó la base de la taza tres veces y observó la forma de las hojas atentamente.

			—Criselda, ¿ves lo mismo que yo?

			Criselda asomó su naricilla traviesa por encima de su hombro y pronunció:

			—Gorgonas.

			—Exacto.

			Ina, que había regresado silenciosamente, se unió al grupo con recelo. Deméter la invitó a sentarse.

			—¿Las ves? Son las gorgonas, las hermanas de Medusa. Decoraban algunas puertas, al menos en Katapola y en Chora estaban en muchos dinteles y en los frisos de los templos antiguos.

			—Dan miedo —musitó Ina.

			—Esa era su función, asustar y proteger a los habitantes de las casas.

			—¿Cómo? —quiso saber Ina.

			—Convirtiendo a sus enemigos en piedra con su mirada —aclaró Deméter—. Las gorgonas protegen contra los malos espíritus.

			—¿Y contra las Odish? —preguntó Criselda con ingenuidad.

			La pregunta quedó flotando sobre la mesa mientras se miraban entre ellas.

			[image: ]

		


		
			CRISELDA
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			Ina escuchaba distraídamente las lecciones de Criselda.

			—Levanta las manos y concéntrate en las palmas. Siente todos y cada uno de tus dedos, llama al viento, visualízalo mientras le hablas: el viento tiene cara, tiene voz. Cuando se acerque, tócalo con suavidad, acarícialo.

			Ina obedeció levantando los brazos con desgana. Se notaba su falta de convicción.

			Criselda intentó motivarla mostrándole la manera.

			—Fíjate en mí. Eleva la barbilla, mira al viento sin miedo. Llámalo: «Ven, abrázame, envuélveme»...

			Criselda movió con gracia sus brazos, sus manos. Una ráfaga de viento despeinó su cabello y acarició su cara.

			Criselda sonrió y miró a Ina, pero esta negó con la cabeza y dejó caer los brazos. El desánimo se había apoderado de ella.

			—Es inútil, no sé hacerlo.

			Criselda prefirió no insistir. No era el momento de obligar a Ina a aprender un conjuro que requería los cinco sentidos, pero quería ayudarla, deseaba hacer algo por ella. Desde el incidente del casco, se había encerrado en sí misma y se estaba alejando de todas ellas. ¿Acaso estaban ciegas? Ina lo estaba pasando francamente mal y a nadie parecía importarle. Mejor dicho, no le daban la importancia que tenía.

			—Ya se le pasará —comentó Chloe cuando se lo comentó—. Es demasiado sensible. Nadie la ha acusado, pero no podemos obviar que ha cometido una equivocación. Es ella la que debería disculparse con nosotras por ponernos en peligro.

			Chloe era maravillosa, pero implacable, parecía una estatua de mármol, impasible, firme. Tal vez por eso Chloe y Deméter se entendían tan bien. Las dos poseían una resistencia muy por encima de la media. Las adversidades les resbalaban y los embates de la vida, que se sacudían con indiferencia como si fueran insignificantes motas de polvo, les dejaban, como mucho, pequeños rasguños. Tras cinco años de convivir con Chloe, entendió que hubiera sido capaz de criar a un hijo ella sola en una isla inhóspita. Nunca la había visto asustarse, perder los nervios o lamentarse. Ella y Deméter estaban hechas de la misma pasta y se entregaban a la causa política con vehemencia. Llevaban cinco años planificando milímetro a milímetro la rebelión y ahora que estaba tan cerca no iban a detenerse por una nimiedad como la tristeza de Ina. Les resultaba irrelevante y hasta cierto punto absurda. ¿Tenía derecho Ina a sentirse sola? ¿A sentirse torpe? ¿A sentirse inútil? ¿A sentirse fuera de lugar?

			Probablemente fueran sentimientos inconcebibles para ambas. Hebe había acusado a Chloe de soberbia y de ser insensible. Lo mismo se podía decir de Deméter. Criselda, en cambio, empática por naturaleza, comprendía a Ina y deseaba fervientemente que a su hermana mayor se le cayese la venda de los ojos y se percatase del dolor de su compañera. ¿Acaso no se daba cuenta de que Ina se estaba marchitando? Era una flor sin agua, sin sol. Hasta la piel se le estaba tornando amarillenta.

			Ina se sentó sobre una roca, con la mirada perdida en el horizonte marino, allí donde los anillos de niebla preservaban la isla.

			—Gracias, Criselda, de verdad que te agradezco que te preocupes por mí, pero... creo..., creo que no deseo aprender más embrujos. A lo mejor tendría que haberme dado cuenta antes.

			Criselda hubiera preferido dar el tema por zanjado, pero Ina esperaba que insistiese, era su estilo.

			—Darte cuenta antes... ¿de qué? —preguntó con un hilillo de voz.

			—De que no estoy hecha para esto.

			—¿Para qué?

			Ina se atragantó con las palabras:

			—Para la guerra, para la lucha, para resistir, ni siquiera estoy hecha para la brujería.

			Criselda la tomó por los hombros mirándola a los ojos.

			—Pues claro que sí. Eres muy valiente y tu madre tiene puestas sus esperanzas en ti.

			Ina dejó ir una risa teñida de amargura.

			—Mi madre... Así que el único argumento para que yo continúe aquí y participe en la rebelión es mi madre. Resulta patético, ¿no crees?

			Criselda reflexionó. Su primer impulso había sido convencerla de su error, pero quizás tenía razón. Debía escucharla. Ina tenía derecho a desear una vida diferente a la suya, a la de Deméter y las rebeldes. Con una sonrisa la invitó a hablar.

			—¿Qué querrías hacer?

			Ina la miró a su vez, sorprendida por la pregunta. Movió la cabeza con asombro y titubeó.

			—¿Puedes creer que no lo sé? Hace tanto tiempo que intento ser como los demás quieren que sea que no me he preguntado cómo quiero ser yo misma.

			Criselda estalló en una carcajada.

			—Te entiendo. Deméter no pregunta, no escucha, da por supuesto que somos como ella y que tenemos su fortaleza y su aguante. Es muy cansado vivir con Deméter.

			Ina asintió.

			—Pero... no es solo eso, creo que... mi madre ya lo sabía.

			—¿El qué?

			—Soy demasiado normal, y deseo eso, una vida normal. Lo que nunca he tenido.

			Criselda no rebatió el argumento de Ina, esta vez no. Le pareció deshonesto y manipulador. Ina hablaba con el corazón en la mano y sin tapujos. Era su verdad.

			Ina sonrió entre lágrimas.

			—El casco ha sido el desencadenante. Por un momento creí que en el casco había encontrado la respuesta a mis dudas, que era eso lo que me faltaba, algo mío que me hiciera especial, que me igualara a vosotras. Al arrebatármelo fue peor que antes, me sentí perdida y más sola que nunca. Estoy en crisis... —Suspiró.

			Criselda la abrazó con fuerza. Era lo único que podía hacer.

			—¿Se lo has explicado a Deméter?

			Ina calló y se le escapó un sollozo.

			—No me atrevo, no me comprenderá. Además, ahora no escucha, solo atiende a los planes para el coven de primavera.

			—La insurrección es muy importante para ella, entiéndelo. Kía fue cómplice de la muerte de nuestra madre y de la de Madelia. Deméter es tozuda y la guerra se ha convertido en el propósito de su vida. Para Deméter, derrocar a Kía y destruir a Ate es lo primero. Luego podrá ocuparse de otras cosas.

			Ina esperó unos minutos antes de responder.

			—Lo sé, la quiero mucho, Criselda, ya lo sabes, pero si espero a que ella tenga tiempo para mí, a lo mejor me paso la vida esperando.

			Criselda volvió a abrazarla y la llenó de besos.

			—Ni ella misma sabe cuánto te quiere.

			—Eso no me consuela.

			—Tiene planes para nosotras, sueña con recuperar la casa de las Tsinoulis, en el Peloponeso, y establecernos las tres, con el clan de la loba.

			—Lo sé, es un sueño hermoso —concedió Ina.

			Criselda intentó convencerla.

			—Cuando todo acabe, empezaremos una nueva vida.

			Ina se dio la vuelta con rapidez y se encaró con Criselda.

			—No es cierto, Criselda, tú y yo sabemos que no es cierto. Deméter no sueña con una vida normal, ella no. Deméter aspira al poder, lo lleva en la sangre. Y yo no soy ambiciosa.

			—Pero... —trató de objetar Criselda.

			—Se engaña y pretende engañarnos —concluyó con una lágrima.

			La tristeza de Ina era de tal rotundidad que Criselda se estremeció.
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			LA JAQUECA DE DEMÉTER
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			Deméter hubiera querido tener la cabeza despejada como en otras ocasiones, pero no lo conseguía. Sentía un zumbido constante en los oídos y dolor en las sienes. La jaqueca la atormentaba día y noche. Solamente notaba una ligera mejoría al alejarse de la isla, a nado, o a bordo de la barca, pero no compartía sus tribulaciones con nadie. Lo atribuía a las virtudes terapéuticas del mar. En la isla daban por supuesto que Deméter gozaba de una salud envidiable, quizás porque jamás se quejaba.

			Ina, en cambio, había adoptado la actitud de víctima y deambulaba en silencio como un alma en pena, los ojos acusatorios y llantinas inexplicables.

			—¿Qué te ocurre? ¿Puedo ayudarte? —le preguntó Deméter en diversas ocasiones.

			Ina rechazaba su acercamiento y le respondía con el silencio, como si ella fuera la culpable de sus males y su tristeza.

			Deméter, aquejada ella misma por ese mal extraño y comprometida con Chloe en preparar el coven de primavera, optó por considerar que Ina solo estaba pasando una mala temporada y que, cuando la rebelión triunfara y depusiesen a Kía, todo se solucionaría. Entonces podría cumplir su sueño de regresar a Andritsaina, la tierra de su madre, y vivir junto a Criselda e Ina. Entonces resolverían sus rencillas y diseñarían su futuro.

			Sin embargo, Deméter se encontraba cada vez peor. Al dolor de cabeza constante se sumaron las pesadillas nocturnas y una comezón en la piel que la hacía rabiar a todas horas. Por las noches apenas pegaba ojo.

			Decidió consultar los síntomas con Tabatha, que la escuchó sorprendida.

			—Serán nervios... Tienes una gran responsabilidad y hace demasiado tiempo que Chloe y tú trabajáis para la insurrección de Creta. Yo también estaría alterada, por supuesto. Tómate una infusión de manzanilla para aliviar el picor y el dolor de cabeza, seguro que te irá bien.

			Fue a peor. En la pequeña habitación de Chloe, que le servía de dormitorio y a veces de despacho, creyó que se moría. Tuvo que levantarse y salir corriendo al patio para poder respirar y sobrellevar los martillazos que retumbaban en su cabeza y el escozor insoportable.

			Chloe, preocupada por su extraña palidez y su mueca de dolor, la siguió y le tomó el pulso.

			—Deméter, ¿qué te ocurre?

			Deméter, en la era, con las manos presionando sus sienes, iba recuperando el habla.

			—Nada, un poco de dolor de cabeza, ya estoy mejor.

			Pero al intentar regresar a la casa, el pinchazo se agudizó. Se llevó la mano a la cabeza, extrañada, y dio un paso hacia la puerta. Efectivamente, el dolor se incrementaba. Se retiró unos metros y comprobó que se producía el efecto contrario. Así pues, eso significaba que la causa, fuese cual fuese, estaba en la casa.

			—Prefiero quedarme fuera, dentro me mareo. ¿Tú no notas nada?

			Chloe negó convencida.

			—Trabajemos en la cala si te va mejor, quizás sufras de claustrofobia y necesites espacios abiertos.

			Deméter aceptó, aun sabiendo que la claustrofobia no era el motivo. En la cala junto al mar, arrullada por las olas, pasó largas horas sin sufrir el más mínimo dolor. Y, sin embargo, al regresar a la casa, los síntomas se fueron manifestando uno tras otro.

			Acostumbrada a dirimir sola sus propios asuntos, no compartió su sospecha con nadie. Aprovechó el zafarrancho de la hora de cena, cuando todas estaban atareadas, para inventar una excusa acerca de un mapa. Se encerró en la minúscula habitación de Chloe consciente de que estaba actuando de forma subversiva. A los pocos segundos sintió de nuevo la horrible sensación, pero con su voluntad de hierro, venció el deseo de salir huyendo. Era allí, exactamente ahí. La piel le ardía, sentía las venas de la cabeza a punto de estallar y un dolor tan agudo como el de centenares de cuchillos clavándosele en las sienes. Abrió cajones y armarios, ojeó las estanterías. Al agacharse y mirar bajo la cama, lo vio. El casco hoplita. Alargó una mano y, simplemente tocándolo, desapareció el picor. Por puro instinto, respondiendo al deseo de acabar con el zumbido y aplacar el terrible dolor, encajó el casco en su cabeza. Instantáneamente, la invadió el bienestar. Una mano fría masajeó sus sienes y un cosquilleo de placer recorrió su nuca y le produjo un estremecimiento delicioso. Su cerebro estaba lleno de luz y saturado de oxígeno. Su cuerpo por fin estaba en paz. Mil imágenes de Atenea se superpusieron en su mente como en una película proyectada a muchas revoluciones. Y la voz de Ate, musical y aterciopelada, la conquistó.

			—Querida Deméter, te has resistido más de lo humanamente soportable. No sabía cómo llamarte, por fin lo has comprendido.

			Deméter palideció. Así pues, no era una hipótesis falsa. Ate la estaba reclamando. Supo que no le hacía falta hablar. La voz de Ate le llegaba telepáticamente y ella le respondió en los mismos términos.

			—Qué quieres de mí.

			La risa de Ate era fresca, como un sorbo de agua de la fuente.

			—No te hagas la ingenua, no lo eres, sabes perfectamente que te quiero a ti, tu compañía, tu amistad y... tal vez esa chispa que sé que puede prender entre nosotras.

			Deméter se horrorizó. Recordó a aquella mujer que la visitó en la cabaña de pescadores de Amorgos y que le propuso vivir con ella en Atenas. Era seductora, generosa, culta, elegante... y la entendía muy bien. El episodio había sido confuso y no había acabado de comprender los verdaderos motivos de Ate. Así pues, ¿no pretendía alimentarse de su sangre como hacía con las muchachas Omar? ¿No era ese el motivo de su invitación? Deméter quería entender sus verdaderas razones.

			—¿Por qué yo?

			Ate acarició sus mejillas suavemente. Un tacto lento que se demoró en sus labios y en el contorno de sus orejas.

			—Conozco todos y cada uno de los pliegues de tu piel, conozco tus virtudes, tu leyenda, tu inteligencia. Amo ese mechón de pelo blanco que te identifica como la loba gris. Eres especial, Deméter, no temes a nada ni a nadie. No necesito más. Quiero compartir mi tiempo contigo. Me gustan las Omar como tú, que están a mi nivel, que me miran a los ojos sin miedo y que son capaces de sorprenderme. Con suerte, nace una cada dos mil años. Créeme, la mayoría no están a mi altura. Mi vida es infinitamente aburrida, no puedes imaginar lo desagradecida que resulta la inmortalidad.

			Deméter dudaba de Ate, de sus palabras, de sus cumplidos y promesas, pero... detectaba sinceridad en su confesión. ¿Qué debía hacer? ¿Entretenerla? ¿Engañarla? Decirle la verdad o... tratar de conocerla mejor.

			—Cuéntame cómo eres. Yo apenas te conozco, solo lo que sé por mitos y habladurías. Tu merecida fama de Odish sanguinaria no me predispone a tu favor precisamente.

			Sintió que había dado en el clavo y lo confirmó con la reacción de Ate:

			—No te imaginas la felicidad que me embarga al oír tus palabras. Quieres conocerme y no te fías de lo que digan las demás. Fascinante. Eso me encanta de ti: no te callas, ni te ocultas tras el fingimiento. He bebido sangre Omar, por supuesto, pero por pura y simple supervivencia. Es nuestro sino y nuestra maldición. Debemos alimentarnos de la vida de nuestras hermanas... Aunque he pasado años de abstinencia. No siempre me apetece la muerte, créeme.

			—¿Y qué me ofreces?

			—Satisfacer tu curiosidad, Deméter. Sé que es infinita y que tu glotonería por el conocimiento es el motor que alimenta tu alma. Más que el amor, más que la riqueza o el poder. ¿Me equivoco?

			Deméter sintió el vértigo de saberse descubierta. Ante Ate daba lo mismo callar o no. Lo sabía todo.

			—Estás en lo cierto. Hace unos años, me ofreciste libros, clases, música, teatro... Reconozco que me convenciste.

			—Huiste. No esperaste a comprobar si lo que decía era cierto.

			—Tengo mis lealtades. Diste por supuesto que iba a dejarlo todo por la promesa de unos libros.

			—El conocimiento es un plato que nunca acaba de saciar. Lo sé porque me alimento continuamente de él. Créeme, tal vez sea lo único que me hace sentir viva, eso y las muchachas como tú, que me recuerdan la maravillosa mortalidad que no poseo.

			Ate acarició su nuca.

			Deméter, reprimiendo un grito, moduló su voz:

			—Me estás intentando manipular emocionalmente. Quieres hacerme creer en tu humanidad, en la buena labor que haré domando a la bestia, en el sacrificio que me corresponde para mantener la comunidad a salvo... porque, mientras tú estés conmigo, no serás una Odish sanguinaria sino una intelectual dedicada a la ciencia, al saber y a las artes... ¿Y me pides que te crea?

			La risa de Ate cayó como gotas de lluvia refrescando la minúscula habitación.

			—Eres maravillosa. Ya veo que no puedo engañarte, pero... te aseguro algo: mientras esté contigo y mantenga mi interés en ti y en saciar tu curiosidad, no necesitaré la sangre.

			Deméter se quedó helada. Mentía. Seguro que mentía y, sin embargo, la estaba chantajeando. El chantaje de ofrecerse como rehén para conseguir una tregua.

			—Me gustaría creerte, pero me faltan certezas. Tu crueldad castigó a las personas que amaba. Me privaste del pope Gabriel, de Madelia, de mi madre.

			La voz de Ate se quebró.

			—¿Insinúas que no tengo palabra?

			—¿Por qué les hiciste daño? —la retó a bocajarro.

			Ate no se mordió la lengua.

			—Esas personas estorbaban tu destino. Eran mediocres y te ahogaban impidiéndote destacar. Agradece que me fijase en ti y te señalara con mi índice. Soy poderosa, Deméter, muy poderosa, más te vale venir conmigo por las buenas antes que sufrir mi ira.

			Deméter apretó los dientes. Lo había conseguido, había destapado a la verdadera Ate. Se mantuvo en silencio unos instantes.

			—Sé que estás pensando traicionarme, sé que estás urdiendo una rebelión en mi contra —desveló Ate.

			Deméter apretó los nudillos y se obligó a mentir. Ya sabía a lo que atenerse.

			—Te equivocas, no va contigo, es Kía quien pagará por su mal gobierno. Ha sido una matriarca corrupta y las tribus no la respetan.

			Ate oprimió su cabeza con sus frías garras y Deméter supo del inmenso poder con el que se enfrentaba.

			—No juegues conmigo, Deméter, no pretendas ser más lista que yo.

			Deméter respiró profundamente una vez, dos, tres, y transformó su voz en un gemido.

			—Lo siento, discúlpame, es el dolor por mis muertos lo que me hace soberbia.

			Ate deshizo la presión.

			Deméter se atrevió a ir más allá:

			—Permíteme que luche contra Kía y aplacemos nuestro encuentro. Te ruego que no te interfieras.

			La risa de Ate sonó gélida, como carámbanos de hielo. Deméter sintió un escalofrío.

			—¿Me pones condiciones? Desvergonzada lo eres, sí, y mucho. Por eso me fijé en ti.

			Deméter contuvo la respiración. Tal vez la había convencido...

			—Pero no esperes que te dé una oportunidad ni que pacte contigo ninguna condición. No somos iguales ni estamos sujetas a pactos. Actúa como creas y yo actuaré en consecuencia.

			En ese instante se abrió la puerta y los ojos de Ina, atónitos, se la quedaron mirando.

			Deméter, descubierta por la última persona que deseaba ver en aquel momento, sintió la premura de liberarse y se arrancó el casco con ambas manos. Pero Ina ya había dado media vuelta.

			—¡Ina, Ina, espera!

			Ina, llorosa y dolida, había salido corriendo de la cabaña. Chloe sorprendió a Deméter desesperada, con el casco en la mano y el desconcierto en los ojos.

			—Tíralo, por favor, lánzalo al agua de donde vino.

			Chloe, extrañada, no la entendió y dijo:

			—Hazlo tú.

			Deméter negó.

			—No puedo, ya es demasiado tarde. Por favor, deshazte de este casco o acabará con nosotras.

			Chloe lo tomó sin decir palabra, salió de la cabaña en silencio y se dirigió al embarcadero. Deméter siguió con la vista a la barca, alejándose mar adentro. Aunque el casco fuera engullido por el mar, ya era tarde.

			Ina no se lo perdonaría. Ate la conocía demasiado y ella nunca podría plegarse a las demandas de Ate.

			Había abierto la caja de Pandora.
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			LOS LIBROS
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			Atracaron en una cala tranquila del norte de Creta, protegida de miradas indiscretas. Vara las estaba esperando con su camioneta y les transmitió la gran noticia: tenían asegurada la lealtad de las Omar de las Cícladas. Deméter, normalmente tan comedida, chilló de alegría. Vara, con tesón y perseverancia, había arrancado Omar a Omar la promesa de destituir a Kía para elegir a una nueva matriarca helénica. El coven de Creta sería el principio del fin.

			Deméter se pasó todo el viaje hasta Heraklion soñando despierta: primero las Cícladas, luego el Ática y finalmente el Peloponeso se levantarían y destituirían a Kía. Por fin podría viajar a la tierra de sus antepasados y conocer al clan de la loba al que pertenecieron su madre y su abuela. Criselda, Ina y ella se establecerían en la casa de su madre, la que les dejó en herencia, un refugio en las montañas, rodeadas de bosques. Un sueño sencillo que solo sería posible disfrutar en un período de paz.

			Había sido complicado convencer uno a uno a todos los clanes, vencer sus reticencias y sus desconfianzas, zanjar sus disputas, ofrecerles garantías y sobre todo transmitirles el entusiasmo que ella y las rebeldes sentían. Chloe había sido su mentora y Deméter aprendió de ella y de su coraje. Pero durante los últimos dos años Chloe dio un paso atrás y delegó en Deméter la responsabilidad de convencer a las ancianas, charlar con las madres y entrenar a las jóvenes. Su mechón blanco, sus poderes de oráculo y su leyenda como sanadora y amiga de los muertos despertaban respeto. Su sobrenombre, la loba gris, había surgido espontáneamente. Le gustaba. Y sin embargo, sabía que algo podía salir mal. Sus vaticinios y sus sueños estaban teñidos de sangre.

			La amenaza de Ate flotaba en el aire.

			Vara les dio instrucciones. Todavía faltaba una semana para las fiestas de Artemisa y todo debía prepararse desde la discreción y el secreto.

			—Criselda irá a casa de Hebe, con Leda y Dora.

			—¡Bieeeeen! —gritó Criselda, amiga incondicional de Leda, que ahora era una adolescente descarada y atrevida.

			—Chloe irá a casa de su hijo, así no despertará sospechas.

			—De acuerdo —aceptó Chloe.

			—Tabatha es un caso especial, nadie puede verla, pues la creen muerta. Tiene reservada una habitación con una vieja amiga del clan de la lechuza en un hostal a las afueras. Deberá permanecer oculta hasta que no haya peligro.

			Tabatha sonrió y agradeció que le hubieran permitido viajar y regresar al mundo, aunque fuera desde la recámara y por la puerta de atrás. Añoraba a sus viejas amigas y confiaba en que su situación se solucionaría una vez que Kía fuese aniquilada.

			—Ina y Deméter, vosotras os quedaréis conmigo —concluyó Vara.

			—Perdona, Vara, ¿me puedo alojar con Chloe? —intervino Ina.

			Deméter se mordió la lengua. La petición de Ina era una puñalada, estaba clarísimo que no quería estar con ella, pero se negó a mendigar su compañía.

			—Chloe, ¿te parece prudente? —dudó Vara.

			Chloe las miró a ambas y asintió.

			—De acuerdo. Llevamos demasiado tiempo juntas, nos irá bien cambiar de familia.

			Deméter sintió que la alusión iba dirigida exclusivamente a Ina y a ella; las demás se llevaban de maravilla. Le apenó separarse de las suyas, pero la compañía de Vara, con su erudición, era justamente lo que necesitaba.

			Nada más llegar a su casa, antes de acomodarse y sin deshacer la maleta, le confesó sus cuitas:

			—Tengo la convicción de que Ate se mimetizó en la diosa Atenea. Quiero saberlo todo acerca de Atenea y Ate. Necesito comprenderla y conocerla.

			Vara, en su estudio atestado de libros, bebió de sus palabras y no se mostró en absoluto escéptica acerca de sus hipótesis.

			—¡Atenea, pues claro! Eso explicaría muchas cosas.

			—¿Como cuáles?

			Vara se levantó y sacó unas libretas de un cajón.

			—Algunas de nuestras espías han estado anotando los movimientos de Ate: dónde se la ha visto, con quién, bajo qué circunstancias... Algunas anotaciones de los últimos años, que parecían aleatorias, cobran sentido.

			Pasó el cuaderno a Deméter, que lo ojeó con curiosidad.

			—Comprueba que tiene una residencia de verano a los pies del monte Olimpo. Compró un terreno boscoso que nunca había sido excavado y erigió un verdadero palacio sobre lo que parece ser un antiguo santuario de la diosa. Por otra parte, es sabido que pasea por la acrópolis e interpela a los turistas que visitan el Partenón. Le gusta desconcertarlos y humillar a los guías. Ambas cosas nos parecían una excentricidad, pero ahora...

			Deméter se lanzó a exponer en voz alta sus disquisiciones, las que llevaba tiempo haciendo sola:

			—Supongamos que Atenea es el resultado de diferentes cultos anteriores y por lo tanto es una diosa sincrética. Su mito y su devoción bien podrían ser el producto de influencias de procedencias diversas, y de ahí esa combinación incomprensible de protectora de las artes, de la sabiduría, de los telares, de la agricultura y de la guerra... ¿Cómo se come eso? ¿Cuál es la verdadera Atenea?

			Vara meditó, luego sacó un libro antiguo y lo ojeó.

			—En las Metamorfosis de Ovidio, aunque con el nombre romano de Minerva, hay una Atenea envidiosa, vengativa y cruel, la que compite con Aracne, una joven tejedora, y la castiga para toda la eternidad por bordar con más habilidad que ella. ¿Lo recuerdas?

			Deméter sonrió al ver el libro. Lo había traducido con su maestro el pope Gabriel, pero de eso hacía ya muchos años. En el islote apenas disponían de obras clásicas.

			Vara se caló las gafas para leer:

			—Minerva, por no se sabe qué resto de piedad, la sostuvo en el aire y le habló así: «Vivirás, insolente Aracne, siempre de esta forma suspendida; tal será tu castigo para toda la posteridad». Al marcharse, le arrojó el jugo de una hierba envenenada que hizo que se le cayeran los cabellos, la nariz y las orejas; su cabeza se volvió diminuta; las piernas y los brazos en patas sutilísimas se tornaron, y el resto del cuerpo no presentó más que un grueso vientre. De esta manera, en araña transformada, sigue tejiendo con sus hilos la tarea a la que ella estaba acostumbrada.

			Deméter asintió enérgicamente.

			—¿Y cómo es posible que una diosa sabia, venerada por los poetas y los artistas, se rebajara a ese vulgar ataque de celos provocado por una mortal?

			—Exacto —confirmó Vara—. Y luego está el episodio de Perseo.

			—Y Medusa —saltó Deméter, transportada a otros tiempos en los que estaba familiarizada con los dioses, los monstruos y los héroes.

			—En la historia de Medusa también interviene Minerva, es decir, Atenea, y cuando Perseo le corta la cabeza, se la apropia, es su arma más poderosa. La cabeza de Medusa se incorpora a su escudo para petrificar a sus enemigos.

			Deméter recordó sus objeciones de niña a esa versión.

			—Lo cual resulta una doble crueldad, puesto que el único error de Medusa fue ser violada por Poseidón —exclamó enardecida—. Atenea odiaba a Medusa por alguna razón que desconocemos. Probablemente, era una chica hermosa y Atenea, enfadada, la convirtió en un monstruo, la obligó a esconderse con sus hermanas gorgonas y luego lanzó a Perseo en su persecución para adueñarse de su cabeza y su poder.

			Vara asintió y Deméter insistió en su descubrimiento:

			—Las gorgonas son importantes, Vara, lo vi en mi augurio, en mi sueño, no me las puedo quitar de la cabeza. Por eso Chloe y yo hemos diseñado un plan. Preservaremos a nuestras Omar con imágenes de gorgonas. Fue una intuición, pero yo creo en las intuiciones.

			Vara, sorprendida, se la quedó mirando.

			—¿Sabías que las sacerdotisas de Neit llevaban máscaras de gorgonas?

			—¿Neit? Fue una diosa egipcia anterior a Atenea, ¿no es así? —preguntó la joven.

			—Sí. Neit es una antiquísima diosa egipcia del período predinástico, fue diosa de la guerra y la caza, y diosa inventora.

			Deméter se entusiasmó:

			—¿Quieres decir que, en realidad, la máscara de las gorgonas que usaban las sacerdotisas era para protegerse de la diosa?

			Vara chasqueó la lengua y añadió:

			—Y que Neit y Atenea eran la misma diosa.

			Deméter abrió los ojos. Vara estaba en lo cierto. Ate era una Odish que se reencarnaba cíclicamente en deidades creativas y belicosas al mismo tiempo. Todo encajaba.

			—Eso puede explicar el castigo de Medusa. Quizás era la guardiana de su templo, es decir, una sacerdotisa de Atenea —añadió Deméter.

			Vara entornó los ojos pensando.

			—¿Dónde lo he leído? Espera, espera unos segundos...

			Se levantó de su asiento y pasó su dedo índice por los lomos de los libros de una estantería con la familiaridad de los lectores avezados.

			—Ah, sí. Aquí tenemos una versión muy diferente de Medusa, que, como bien sabes, significa «guardiana».

			Con una celeridad impropia de su volumen, Vara sacó el libro al que se refería.

			—Píndaro la cita como «la joven de bellas mejillas», y espera, ahora que recuerdo, también Ovidio habla de su belleza en las Metamorfosis y dice textualmente —se entretuvo buscando la página adecuada—: «Medusa era la celosa aspiración de muchos pretendientes».

			Cerró ambos libros, sonriente.

			—Creo que, conociendo a las Odish, nos hacemos una idea sobre cómo era Neit, Atenea o Minerva.

			—Aunque para los romanos Atenea, convertida en Minerva, no era tan importante —apuntó tímidamente Deméter—. Dejó de ser la diosa de la guerra.

			Vara lo negó.

			—Te equivocas. Minerva estaba entre la tríada capitolina y era la protectora de Roma. Además, conservó su casco. Todas sus estatuas son de una mujer libre, una poderosa guerrera.

			Deméter bajó la cabeza y confesó con un hilo de voz:

			—Me envió el casco para comunicarse conmigo. Lo interceptó Ina, pero luego consiguió atraerme. Me quería para ella, con la intención de entretener su aburrida inmortalidad, o eso me dijo.

			Vara la miraba atónita.

			—¿Estás diciendo que Ate intentó seducirte para que te unieras a ella?

			Deméter asintió avergonzada.

			—No tengo la culpa, fue ella quien se fijó en mí. Es horrible, quiero olvidarlo, Chloe lanzó el casco al mar y...

			—No lo hizo —la contradijo Vara.

			Deméter lanzó un grito de asombro.

			—¿¡Cómo dices!?

			—Me lo explicó ella misma. Al darse cuenta de que ese casco nos podía permitir convocar a Ate, decidió ocultarlo lejos de ti, pero conservarlo.

			—¿Y dónde está?

			—Con ella, a buen recaudo, en su propia casa.

			Deméter se agitó.

			—Puede ser peligroso.

			Vara suspiró.

			—Lo sabemos. Briseida y yo lo estudiaremos. Mi maestra todavía vive y creo que vendería su alma por estudiar ese casco y averiguar su relación con Ate. Le he dado un motivo para no morirse.

			Se mantuvieron unos instantes en silencio, sumergidas en sus propias cábalas. Deméter rompió el silencio:

			—Las gorgonas son la clave. Atenea condenó a Medusa a convivir con ellas y después la mató y se apropió de su poder. Las casas antiguas se protegían con tallas de gorgonas hasta que... alguien las mandó quitar.

			Le brillaban los ojos de emoción. Vara se contagió.

			—Deméter, has hecho un gran descubrimiento. La mejor forma de defendernos de nuestras enemigas es conociéndolas. ¿Por qué crees que he dedicado mi vida al conocimiento?

			Deméter se sentía en su salsa.

			—Quiero estudiar, Vara, quiero aprender. Llevo cinco años de aislamiento y tengo la necesidad de dar un paso adelante. ¿Qué otras Omar dominan la historia antigua además de Briseida y tú?

			Vara oscureció su mirada.

			—Kía.

			—¿Kía? ¿La misma Kía que...?

			—Fue la primera mujer catedrática de historia antigua de la universidad. La número uno de su promoción, la más brillante, la más inteligente. Era imbatible. Asistí a muchos de sus debates y conferencias, nadie pudo nunca ponerla en un aprieto.

			Deméter no lo comprendía.

			—¿Y cómo se produjo su alianza con Ate? ¿Cómo fue?

			Vara, abatida, se sentó.

			—Kía comenzó a hacerse famosa por sus libros. Ensayos históricos novedosos, magníficamente editados. Me dijeron que tenía un mecenas, una mujer rica que financiaba sus estudios. La misteriosa desconocida la encumbró, la lanzó al estrellato y luego... Kía enloqueció y lo quiso todo. No se conformó con ser una intelectual. Ambicionó ser rica, poderosa, la matriarca de todas las tribus y... la Omar más temida.

			—Se supone que su mecenas era... ¿Ate? —aventuró Deméter.

			Vara asintió.

			—Yo soy de esa opinión. Aunque a algunas les parezca absurdo, creo que Ate buscó a Kía, y no al contrario. Ate sedujo a Kía.

			Deméter recordaba la auctoritas de Kía, su seguridad. Emanaba fuerza y respeto. Y recordó que hasta quiso parecerse a ella. ¿Era eso lo que atrajo a Ate? Formuló la pregunta en voz alta:

			—¿Qué tenemos en común Kía y yo?
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			LAS MATRIARCAS
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			«¿Qué tenemos en común Kía y yo?», se repetía Deméter una y otra vez sin poder dormir; así que convocó a los muertos y, al hacerles la misma pregunta, bajaron los ojos y callaron.

			—Por favor, contestadme. No me importa que la respuesta me ofenda.

			Madelia tomó la palabra:

			—Siempre te dije que eras especial.

			—Eso no responde a mi pregunta.

			Yocasta suspiró.

			—Ate te quiere a ti.

			—Pero yo no soy como Kía. No puedo ser su aliada.

			El pope Gabriel se compadeció de ella:

			—Ya lo sabemos, pequeña.

			—Antes de conocer a Ate, Kía era muy brillante, poderosa —añadió Madelia.

			—Ate consigue todo lo que se propone tarde o temprano, no le importa esperar —musitó Yocasta.

			Deméter se revolvió en su cama.

			—Yo no soy ambiciosa como Kía, quiero destituirla, no ocupar su lugar.

			Obtuvo el silencio por respuesta.

			—En serio, no quiero ser una matriarca, ni deseo el poder. Quiero vivir con Ina y con Criselda, las tres juntas en la montaña, en la casa de Andritsaina que nos dejaste, mamá, junto al clan de la loba.

			Madelia la miró con sus ojos inquisitivos.

			—¿Estás segura de que quieres eso?

			Deméter afirmó con contundencia.

			—En ese caso, lucha por lo que deseas. Es lo único que puedo aconsejarte —le susurró Yocasta.

			—¿Me ayudaréis a vencer a Kía?

			—Kía no es más que un instrumento en las manos de Ate —sentenció Madelia.

			Deméter lo entendió.

			—Entonces, ¿cómo puedo luchar contra Ate?

			—Venciendo al miedo —le respondió la anciana sin dudar.

			Deméter abrió los ojos sorprendida.

			—Yo no tengo miedo, nunca lo he tenido.

			—En ese caso, tal vez no haya llegado tu momento.

			Los muertos se desvanecieron por ensalmo, como acostumbraban a hacer, y Deméter se quedó sola de nuevo, enfrentada a sus dudas.

			¿Le reprochaban que no sintiera miedo? ¿Era eso? Odiaba el miedo. Yocasta tuvo miedo de Petros, de sus vecinos, de Kía, de todos. ¿Debía imitarla? ¿Por qué? Se equivocaban. Ella estaba hecha de otra pasta, ella no sentiría miedo nunca. No conocía el miedo ni deseaba hacerlo.

			Y arrullada por su convicción, cerró los ojos y se durmió.

			La mañana se pobló de rostros y nombres. Las matriarcas acudieron a la cita en casa de Vara y se fueron presentando. Unas con recelo, otras con miedo, algunas, pocas, con fiereza.

			Vara, Chloe, Hebe y Penélope las saludaban una a una y, ante su sorpresa, las recién llegadas bajaban la cabeza frente a Deméter. ¿Con respeto? ¿Con veneración? ¿Con suspicacia?

			Deméter les correspondió y trató de memorizar sus nombres, sus rostros y sus clanes, pero eran demasiadas y se mezclaron irremediablemente en su memoria. Primero se presentaron las representantes de las Cícladas.

			—Urania, de la isla de Andros, del clan de la hormiga.

			—Adara, de Paros, del clan de las orcas.

			—Celia, de Naxos, del clan de las alondras.

			—Aura, de Santorini, del clan de las focas.

			Deméter miró de reojo a Chloe. Aura era la matriarca que había causado la muerte de Effie y el accidente de Tabatha. ¿Cómo la habían admitido? Chloe, silenciosa, le indicó que callase y Deméter, obediente, asintió y la saludó. Se propuso retener la fisonomía de Aura. No podía concebir la traición.

			—Pamela, de Mikonos, del clan del águila.

			—Nicole, de Milos, del clan de las ranas.

			—Falana, de Ios, del clan de la serpiente.

			Deméter admiró la musculatura de Falana, su fuerza, su presencia intimidante. Era legendaria la práctica de lucha desarrollada por las serpientes. Vivían en lugares rocosos y solitarios, eran adustas, poco sociables y practicaban sus tácticas de combate desde niñas.

			—Xandra, de Serifos, soy una liebre.

			Le encantó la frescura y la naturalidad de la joven liebre.

			—Hester, de Citnos, del clan de las tortugas. Solamente quedamos mi hija y yo —apostilló la tortuga, de ojos acuosos, con un deje de tristeza que dejaba entrever una tragedia.

			Deméter no se atrevió a preguntar, ya se informaría; todavía quedaban las brujas de otros archipiélagos. Afortunadamente, las últimas fueron directas y rápidas: Lyssa, la delfín de Cos; Angélica, la mosca de Padmos; Demi, la garza de Lesbos; y por último, Elisa, la cigüeña de Rodas.

			Recordó que las cigüeñas habían participado en el asesinato de Effie en Santorini. Su mirada se ensombreció. ¿Qué hacían en esa reunión Aura y Elisa, dos traidoras? Ambas eran mujeres en la cincuentena, endurecidas por la vida al aire libre y curtidas de piel y experiencias. Deméter se prometió no perderlas de vista.

			Vara tomó la palabra:

			—Os agradecemos vuestra presencia en esta reunión. Todas sabemos que resulta arriesgado y, aun así, habéis venido. Estamos ante un acontecimiento sin precedentes. Una abrumadora mayoría de clanes de los archipiélagos, capitaneados por las tribus de las Cícladas, hemos decidido destituir a la actual matriarca de las tribus helénicas, Kía. Su alianza con Ate y los abusos que comete desde hace un cuarto de siglo han llenado nuestra historia de tragedias y dolor. Demasiada sangre vertida, demasiada amargura, demasiada muerte. Pero ya nos hemos cansado de tiranía y estamos dispuestas a enfrentarnos a ella. Seremos las primeras y tras nosotras las tribus peninsulares nos seguirán. Están esperando nuestro aviso. Una vez haya triunfado nuestro levantamiento, el Peloponeso, Ática y Macedonia se alinearán junto a nosotras. Somos fuertes si permanecemos unidas. Kía es una y sus aliadas cambiarán de bando en cuanto vean que son minoría. Penélope os entregará un manifiesto para que lo firméis. Mientras tanto, abrimos el turno de preguntas e intervenciones.

			La primera fue la orca Adara, una anciana con dos dientes de oro y la piel, translúcida.

			—Las orcas saludamos a todas las aquí reunidas y felicitamos a las rebeldes por su valor. Hace años que soñamos con este momento, pero nuestros augurios no han sido favorables. Anuncian sangre y muerte.

			Un murmullo recorrió la sala. El clan de las orcas leía el agua y sus augurios eran muy respetados.

			—Nuestro sacrificio también nos preocupó. Las vísceras eran claramente poco favorables —coincidió la liebre—, pero estamos dispuestas a afrontar lo que haga falta. Queremos derrocar a Kía al precio que sea.

			La rana tomó la palabra. Era una mujer astuta y experimentada.

			—Hermanas, tal vez no sea el momento, todas estamos de acuerdo en que la tiranía debe acabar, pero las ranas no queremos hacerlo a cualquier precio. Debemos tener garantías de éxito.

			La tortuga levantó la mano y habló con voz temblorosa:

			—Es cierto, mataron a mi hermana, a mi sobrina, a mi prima y a mi tía. Mi familia desapareció la misma noche. Kía se enojó con nosotras al no permitirle que se llevase a mi sobrina, decía que la quería para ayudarla, pero nos negamos. Una noche su casa ardió, no se libró nadie. Solo quedamos mi hija y yo.

			Tras su parlamento se echó a llorar y sus compañeras la consolaron.

			La hormiga, testaruda como todas las hormigas, alzó la voz:

			—No podemos arriesgarnos a perder a ninguna Omar más.

			Deméter se levantó y comenzó a repartir unas curiosas reproducciones de madera de dentro de una caja. Las Omar las contemplaban con curiosidad.

			—Son gorgonas —identificaron las más ancianas.

			—Exactamente —aclaró Deméter—. La consigna es que las colguéis en las puertas de las casas. Aseguradlas con clavos.

			—¿Insinúas que simplemente colgando gorgonas en nuestras puertas podremos dormir tranquilas? —Suspiró una tal Gémina—. Menuda estupidez.

			—Poseen un potente conjuro de protección. Chloe y yo las construimos según el tratado de Juno. Eso no quita que recordéis levantar muros por las noches, no lo olvidéis, es importante que mantengamos la seguridad. No os diremos el lugar exacto de la iniciación hasta esa misma mañana. ¿De acuerdo? Haremos público nuestro juramento en la ceremonia del coven.

			De nuevo, un revuelo de comentarios y protestas. Algunas abandonaron directamente las gorgonas en la silla.

			—No sirven para nada.

			—Sabemos proteger una morada. ¿Por quién nos tomáis?

			Deméter se desgañitaba:

			—¡Hacednos caso, por favor! ¡Es una defensa más, no nos va a perjudicar!

			—Kía y Ate nos atacarán aunque nos disfracemos de gorgonas. ¡Son crueles! —dijo una Omar.

			—Por eso mismo —intentó hacerse oír Chloe—. No podemos permitir más desmanes de Kía.

			—Los vuelos de las aves no recomiendan celebrar ninguna asamblea Omar —observó otra.

			Todas hablaban al mismo tiempo, todas reaccionaban según sus propias vivencias, sus pérdidas, sus temores. Deméter las observó. No podía comprenderlas. Así pues, se levantó nuevamente, con la cabeza alta y el gesto grave. Su sombra proyectada sobre las presentes fue acallándolas hasta que se hizo el silencio.

			—Soy oráculo, lo sabéis, leo el agua, las vísceras, los posos de las tazas y las estrellas. No os mentiré. Los augurios muestran sangre, muerte y dolor. No nos dicen en qué medida, pero yo os pregunto: ¿acaso no convivimos diariamente con la sangre, la muerte y el dolor? ¿Cuántas de vosotras habéis sufrido en vuestra propia carne los abusos de Kía y la crueldad de Ate? Si hay alguna que se libre que levante la mano. Yo perdí a mi maestra, a mi tutor, a mi madre, y a tantas y tantas Omar a quienes no conocía pero cuyos asesinatos he llorado como una hermana.

			Paseó sus ojos grises por la sala y los fijó en las traidoras Aura y Elisa hasta conseguir incomodarlas. Las mujeres estaban inmóviles, hipnotizadas por su fuerza y sus palabras.

			—Lo sé, lo sabemos todas, el precio por la libertad es la sangre. Las revoluciones no son nunca bien recibidas, pero si no estamos dispuestas a arriesgar nuestra propia vida..., ¿cómo podremos defender la de las personas que dependen de nosotras? —Se llenó los pulmones de aire y continuó—: Puedo morir yo, puedes morir tú y tú y tú... —pronunció señalando a algunas matriarcas al azar—. No lo niego. Pero ¿quién nos garantiza que si nos quedamos inmóviles no muramos igualmente? Yo propongo que salgamos de una vez y miremos a Kía a los ojos, sin miedo. Que oiga nuestro grito, que tiemble ante nuestra fuerza, que sepa que está sola, que nadie la respeta ni la obedece. ¡¡¡Debemos destruir su autoridad!!!

			El grito final de Deméter enardeció a algunas, que se alzaron entusiasmadas aplaudiendo y gritando. Otras permanecieron en silencio, dubitativas. Y en unas pocas, la misma Deméter pudo leer el miedo, el maldito miedo, en sus ojos.

			Vara se levantó junto a ella dándole apoyo y ratificando sus palabras. Chloe y Hebe, las ballenas, la siguieron. Penélope se levantó al fin y se sumó a sus compañeras, aunque Deméter leyó incertidumbre en sus ojos. Cayó en que no la había besado al llegar; de hecho, no le había dirigido la palabra ni había bromeado con ella como solía hacer. ¿Sería por algo relacionado con Ina?
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			EL ESPEJO
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			Ina se había quitado un peso de encima tras hablar con su madre. Nunca lo había hecho antes. Hablaban, sí, pero sobre temas banales, justo el «cómo estás, qué guapa te veo y mira qué te traigo». En cambio, esta vez su conversación había sido sincera y por primera vez se había desnudado sin ocultarle nada. Le habló de la fascinación que sentía por Deméter, de su amor y de su complejo de inferioridad, de las desigualdades entre ambas y de las actitudes protectoras de Deméter, de su temor a parecer tonta o torpe, y de su hallazgo; de la actitud manipuladora de Deméter atribuyéndose la gloria de ese objeto y magnificando su importancia para luego avergonzarla y arrebatárselo; y de su enfado y su distanciamiento, de la angustia que sintió y de la soledad que la atenazaba ahora. Y también confesó su miedo, su falta de valentía y sus dudas sobre su compromiso con los clanes.

			Lo volcó todo, como un vómito espeso, sobre las espaldas de su madre, que nunca había sonado sus mocos ni había enjuagado sus lágrimas. Creía que no sabría hacerlo y le sorprendió gratamente su empatía.

			—Cariño, se te ha caído la venda de los ojos y has acabado una etapa de tu vida, eso es todo. Fue bonito mientras duró, pero Deméter no es el único ser vivo sobre la Tierra. Me equivoqué preservándote y dejándote tanto tiempo aislada. Eres joven, inteligente, simpática, guapa, la vida te sonríe y te prohíbo que te sientas mal.

			Las palabras de Penélope fueron como un bálsamo en sus oídos. Aprovechó su proximidad para aspirar la fragancia de su cabello y abrazarla fuerte, muy fuerte, hasta oír los latidos de su corazón. Sentía nostalgia de cuando era niña y no se apartaba de ella. Habían sido cinco años engañosos, llenos de alegría, sí, y de descubrimientos y de complicidades, pero la pequeña burbuja en la que se había encerrado por voluntad propia había acabado por ahogarla.

			Al poner los pies en Heraklion y compartir el bullicio discreto de sus calles, las conversaciones, las risas, las caras con las que se cruzaba en su camino, se dio cuenta de que su aislamiento había sido nefasto. El encuentro con su madre la confortó y le hizo pensar que tal vez tuviera razón, que en un lugar habitado como Creta se toparía con otros ojos que le devolvieran una imagen diferente de ella misma. Los ojos serios y estrictos de Deméter siempre le devolvían su pequeñez, su inutilidad.

			Y sin pretenderlo, al llegar a casa de Chloe y saludar a su hijo Nikos, sintió su mirada cálida sobre su piel.

			—¿Eres Ina? ¿De verdad que eres la misma Ina que conocí? ¿Aquella niña delgaducha que no hacía más que jugar? Buen trabajo, madre, nos la devuelves lozana y hermosa a la civilización.

			Ina sonrió ante la bienvenida afectuosa y bromista.

			—Eh, que no soy un cerdo para el engorde.

			—Kilos no te sobran, no creo que nadie te comprase por eso.

			Ina le guiñó el ojo.

			—Pero mi carne es de calidad, te lo aseguro.

			Nikos pellizcó su brazo bromeando.

			—Hummm, si quieres mañana podemos vender algún pedazo en la charcutería.

			Las risas y las bromas alentaron la expresión de entusiasmo de Chloe e Ina, que toqueteaban los interruptores, abrían puertas y se sorprendían por todo.

			—Hay bañera. ¿Con agua caliente?

			—Y televisor.

			—Luz eléctrica.

			—Y teléfono.

			Nikos se llevaba las manos a la cabeza.

			—Esto es la civilización, venís de la Edad de Piedra.

			Chloe le señaló con el dedo.

			—Tú viviste veinte años y nunca lo echaste de menos.

			—Te equivocas, y ya veréis cómo, en cuanto lo probéis y os acostumbréis, no querréis regresar a ese islote abandonado.

			Chloe se rio.

			—Qué poco me conoces.

			Nikos, cariñoso, le dio la razón.

			—Tú eres una cabezota, pero Ina no volverá, ¿a que no? No dejaré que prives a la civilización de una maravilla humana como ella.

			Chloe miraba a su hijo con arrobo, complacida de su mundología, de su galantería y sus muestras de afecto. Había cambiado, no era el mismo, y su adolescencia hostil se había transformado en una amable camaradería adulta.

			—Eso lo tendrá que decidir ella, ¿verdad, Ina?

			Ina estaba en la cocina y admiraba la nevera abierta.

			—Fíjate, Chloe, hay mantequilla, leche, huevos, queso, carne, verduras, frutas... Es... como un sueño.

			Nikos se adelantó y les señaló la mesa.

			—Intuyo que tenéis hambre. Os recitaré el menú de hoy: verduras gratinadas, lomo con frutas y tarta de queso.

			Chloe soltó una carcajada.

			—¡Has aprendido a cocinar!

			—Y muchas cosas más. Sé cocinar, salir a tomar copas con mis amigos y hasta bailar... ¿Querréis acompañarme?

			Chloe se disculpó:

			—Lo siento, Nikos, me encantaría, pero he venido por trabajo y estaré reunida la mayor parte del día.

			Nikos se dirigió a Ina:

			—En ese caso, te toca la dura tarea de acompañar al anfitrión y convertirte en una mujer mundana y frívola. ¿Te gustaría ir de compras? ¿Tomar un café en una terraza? ¿Ir al cine? ¿Salir a bailar?

			Ina lo miraba arrobada.

			—¿Hablas en serio? ¿De verdad quieres cargar con una troglodita para que te avergüence? Comenzaré a señalarlo todo y a dar palmas cada vez que me tope con un invento.

			Nikos rio a su vez.

			—Enseguida te parecerá lo más normal del mundo. ¿Le das permiso? —preguntó a su madre.

			Chloe se encogió de hombros.

			—Es mayor de edad, puede decidir ella. ¿Te apetece que Nikos pula tu provincianismo? Eso sí, con prudencia, inventaremos una coartada convincente.

			Ina saltó de alegría. Esa misma noche, tras un maravilloso baño de agua caliente y luciendo un vestido de lino verde, regalo de su madre, se sumergió en el Heraklion nocturno de bares, cafeterías y terrazas, rodeada de la pandilla de Nikos, mayores que ella, pero tan amables y serviciales como él. Se dejó invitar, rio con sus ocurrencias y se sonrojó cada vez que alababan sus virtudes. Se sintió bien, entre iguales. Eran chicos y chicas normales, con trabajos sencillos, con parejas, con familia, con ocupaciones y vida social. Y Nikos era tan... atento.

			Durmió de un tirón, sin pesadillas ni tristezas, como hacía tiempo que no dormía. El nuevo día la sorprendió en la cama y al bajar a la cocina encontró dos notas: una de Nikos dándole la dirección de la pescadería, por si quería pasar a verlo, y pidiéndole una cita a las seis; y otra nota de Chloe, disculpándose y rogándole que no se moviera de casa sin ir acompañada.

			Desayunó sola y contenta. Leyó una y mil veces la nota de Nikos. Ponía «cita», sí. Le pedía una cita y la sola mención de esa palabra le producía un escalofrío de emoción. Pensó que pasaría a saludarlo, para comprobar si era tan guapo como lo recordaba, si su simpatía se había esfumado puesto que era producto del vino, si lo de la cita era cierto... En realidad eran excusas para volver a verlo.

			Se vistió con esmero y, a pesar de la advertencia de Chloe, salió a la calle sola, intentando memorizar las callejuelas laberínticas del barrio. La pescadería no estaba lejos y le fue relativamente fácil encontrarla. Solamente tuvo que preguntar una vez. Estaba atestada de señoras con sus cestos. Nikos, tras el mostrador, ataviado con un delantal blanco y sosteniendo un grandioso cuchillo en la mano, sonrió nada más verla y le guiñó un ojo. Ina, enardecida por la invitación, se acercó a él y las señoras comenzaron a protestar, hasta que Nikos puso orden.

			—Tranquilas, tranquilas, la señorita es mi invitada y ha venido a regalarme un minuto de felicidad. ¿Me permiten?

			Y con toda la pachorra, se quitó el delantal y los guantes de goma y abandonó a la clientela repartiendo sonrisas. Las señoras, condescendientes, se lo perdonaron.

			Ina se sentía apurada.

			—Por favor, no las dejes por mí.

			—Tú eres más importante. Total, las veo cada día, a ti no. Así cotillean un rato. Vamos a tomar un café.

			Se tomó un café y la hizo reír cuatro veces hasta que se atragantó. Luego le repitió que estaba guapísima y que esa noche saldrían los dos solos a cenar, la invitaba a un restaurante especial.

			—¿Y tu madre?

			—Seguro que estará ocupada, aunque si quiere añadirse será bienvenida.

			La despidió con un beso en la mejilla que se demoró más de la cuenta.

			Ina se quedó flotando en medio de la calle y caminó sin rumbo, perdida en sus ensoñaciones. Una motocicleta estuvo a punto de atropellarla y tuvo que saltar a un lado de la calzada. No la rozó, pero salpicó de barro su precioso vestido de lino. Se le cayó el mundo encima tan velozmente como lo había sobrevolado unos segundos antes desde lo alto de una nube. No tenía más ropa que ponerse y era tan tonta que ni siquiera había memorizado la dirección de la casa de Nikos.

			—¡Eh! ¡Oye! ¡Mira lo que has hecho! —gritó una chica al muchacho de la moto—. Podrías parar al menos, ¿no?

			Ina se había resignado y no tenía ganas de discutir.

			—Déjalo, no importa.

			Pero la chica estaba enfadada.

			—No puedes ir así, es una pena. Además, era un vestido precioso.

			Ina la miró y le gustó enseguida su estilo desenfadado y cosmopolita. La chica era una turista, se notaba a la legua; vestía una falda larga floreada y una blusa vaporosa blanca con transparencias.

			—¿Vives lejos de aquí?

			—Estoy de paso —confesó Ina—. Y la verdad es que no sé cómo regresar...

			—Ven conmigo, anda, mi hotel está en la esquina. Te presto algo de ropa y lavamos el vestido.

			—Bueno, puedo volver a una pescadería que conozco y preguntar...

			La chica no intentó forzarla al verla dudar.

			—Como quieras...

			Ina sonrió. La mirada de la chica le devolvía a una Ina más adulta, más moderna. Lo cierto era, si se iba con ella, solo estaría siguiendo el consejo de su madre. Dejarse llevar, ¿no?

			El hotel era bonito. Un antiguo hostal con un patio interior ajardinado. Sin lujos, pero con todas las comodidades. Se quedó embobada ante el ascensor.

			—No muerde —le aseguró la chica—. Por cierto, me llamo Hidra.

			—Yo soy Ina.

			Hidra abrió los ojos atónita.

			—¿La hija de Penélope?

			Ina sonrió e Hidra chasqueó los dedos.

			—¡Pues claro! Me recordabas a alguien en concreto y no sabía a quién. —Y en voz más queda añadió—: Soy una corza. Vengo de Corfú, un poco lejos, pero el paseo ha valido la pena. ¡Será un coven sonado!

			Ina se sintió en familia. Hidra era como ella, una Omar. Así pues, podía relajarse. De ahí su familiaridad y su facilidad para congeniar.

			—¿Dónde has estado todo este tiempo? No te hemos visto con tu madre.

			—No puedo decirlo.

			—Soy una tumba. —Hidra hizo un gracioso gesto de cerrarse la boca con una cremallera—. Además, yo no te he visto y tú tampoco me has visto a mí. En lugar de estar preparando el baile, me he ido de compras. —Y le mostró una bolsa que escondía tras ella—. Mi matriarca, la vieja Orla, es una pesada puntillosa que no me deja vivir.

			Rieron con complicidad.

			Una vez en la habitación, Hidra lanzó sus compras sobre la cama. Eran unas blusas y faldas preciosas, modernas, como las que a ella le gustaría vestir. Hidra le leyó la mente.

			—¿Te gustan? ¿Quieres probarte algo? Debemos de tener la misma talla.

			Ina no se hizo de rogar y, mientras Hidra lavaba su vestido en la bañera con los jabones del hotel, ella le ofrecía pases de modelo, uno tras otro. Hidra aplaudía con las manos mojadas.

			—No vale, no es justo, ¡te quedan mejor a ti!

			Ina negó con la cabeza.

			—Pero qué dices.

			—¿Tú te has visto?

			Ina se miró al espejo. Efectivamente, la ropa de Hidra le quedaba como un guante. Parecía una modelo de anuncio. Hidra, con las manos mojadas, le soltó el pelo y se lo alborotó. Soltó un silbido.

			—Estás imponente. Con ese cutis moreno y estos ojos claros tan bonitos, tu pelo casi rubio... ¡Qué envidia!

			Ina no se reconocía. Así pues, esa era ella. Una chica de veinte años esbelta, bronceada, rubia, guapa y vestida a la moda.

			—Tengo una idea —la tentó Hidra—, mientras se seca el vestido y Orla busca mis pedacitos en el fondo del acantilado, damos una vuelta por ahí y nos divertimos.

			Era precisamente lo que necesitaba: divertirse. La vida volvía a sonreírle. Se dio cuenta de que en el espacio de un día apenas había dedicado más de tres minutos a pensar en Deméter.

			Nikos, Hidra..., la vida estaba llena de ojos diferentes y de oportunidades para ser feliz.
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			LA FELICIDAD EFÍMERA

			[image: ]

			Criselda saltó al cuello de Deméter y la llenó de besos. Tenía tantas cosas que explicarle que no sabía por cuál empezar: las maravillas de la casa de Leda; los pasteles que cocinaba Hebe cada noche y que endulzaban la cocina de buena mañana; los libros de las estanterías de la habitación de Dora; la simpatía de Lucas, el padre de Leda y Dora, que bailaba sirtakis por las noches y les construía figuritas de madera; el paseo por el puerto en compañía de Leda y las iniciadas; la amistad espontánea que había surgido entre ellas, cinco muchachas venidas de lugares diferentes, pero unidas por la tribu...

			—Es todo tan emocionante —resumió en pocas palabras.

			Estaba contagiada de una euforia difícil de explicar, la misma que había transformado a Ina. Criselda no comentó a Deméter que, durante su paseo, había visto fugazmente a Ina en compañía de una amiga y que no parecía la misma. Vestía como una hippy, y reía y jugaba como la Ina traviesa que recordaba de años atrás, cuando le enseñó a tirarse de cabeza desde las rocas y a esconderse tras los matorrales. Ina había renacido a la vida, como ella. En cambio, Deméter era la misma de siempre: seria, comedida, preocupada y responsable, extremadamente responsable.

			—Criselda, debéis tener mucho cuidado, ¿me oyes? No estamos de fiesta. Es un tema muy serio, y ni tú ni Leda deberíais salir solas.

			—Solamente dimos un paseo y éramos cinco. Hebe nos dio permiso.

			Deméter ensombreció su mirada y buscó a Hebe. Criselda sabía lo que sucedería a continuación. Se encerrarían las dos en un conciliábulo y dictarían nuevas medidas estrictas. Les prohibirían salir, charlar, divertirse y pasarlo bien. Por una parte, era consciente de la gravedad de la situación, pero por otra, le fastidiaba enormemente vivir en una cárcel. En Creta había luz, música, gente, risas y gritos. Había vida.

			Leda, solidaria, le tomó la mano.

			—Cuando acabe el coven, seremos libres y tendremos todo el tiempo del mundo —dijo sumisa, pero le guiñó el ojo sin que Deméter se diera cuenta.

			Leda era diferente a ella; hacía trampas, engañaba a sus padres, les mentía descaradamente. «Sí, mamá», respondía como una niña obediente. «Como tu digas, papá». Y luego hacía lo que le daba la gana. «Lo importante es que no se enteren, son unas amargadas»; se refería a su madre y a su hermana, que sufrían por ella y le llenaban la cabeza de peligros inexistentes.

			—Estoy harta. Se pasan el día explicándome historias de terror. Disfrutan metiéndome miedo con Kía, con Ate, con cuentos de niñas desangradas y bebés desaparecidos —le confesó a Criselda.

			Criselda compartía el mismo hartazgo y deseaba iniciarse para olvidar su fragilidad. Una vez pasada la ceremonia, tendría todos sus poderes, ceñiría su cinturón de protección y podría blandir su atame y hacer hechizos con su vara. Si derrocaban a Kía, se acabaría su exilio en un islote abandonado. Podría ir a un colegio, a la universidad, trabajar, tener amigos y vivir en cualquier lugar. En eso coincidía plenamente con Ina.

			—Ten paciencia, solamente faltan cuatro días —le recordó Deméter—. Mientras tanto no te muevas de casa de Hebe.

			—No sé si podré aguantar —susurró Criselda a Leda—. Cuatro días son una eternidad.

			—Tengo una idea —le dijo Leda al oído.

			La idea de Leda le pareció una temeridad fabulosa. La vistió con su ropa, le cortó el pelo como ella, le puso un sombrero y, antes de empujarla a la calle, formuló su conjuro de ilusión.

			—Mamá, voy a comprar el pan —gritó Criselda con la voz de Leda mirándose al espejo fascinada. ¡Era Leda!

			Criselda, disfrazada de Leda, vivió la fantasía de ser libre por unos minutos. Esa noche rieron hasta saltárseles las lágrimas. La panadera la había confundido y por el camino se topó con una señora que le preguntó por su hermana Dora. Para acabar de rizar el rizo, Leda formuló un conjuro a su vez para convertirse en Criselda.

			—¡Soy yo! —se llenó de estupor Criselda viéndose ante ella.

			—¡Y yo soy tú!

			Se miraron complacidas al espejo imitando cada una los gestos de la otra. Rieron un montón y luego volvieron a ser cada una. Encantadas con el juego, se propusieron parecerse más y más. Leda cambió su peinado, oscureció su pelo y sus cejas para tener un aire a Criselda, y Criselda se pintó pecas en la cara, aclaró su cabello con agua oxigenada e imitó los andares saltarines de Leda.

			Por la noche, Lucas se frotó los ojos, sorprendido.

			—¿Y eso?

			—Nos aburríamos, papá. Mamá no nos deja salir y en algo tenemos que entretenernos.

			Dora se escandalizó y Hebe rio con la ocurrencia. Acabó confesando que Chloe y ella también jugaron de niñas a intercambiarse en un examen. «Y en algo más...», añadió con un deje atrevido, sugiriendo intercambios de otro tipo. Lucas fingió enfadarse y Dora miró a su madre como si acabara de descubrir que había sido joven. Criselda y Leda rieron con ella.

			La vida en esos momentos discurría apaciblemente y ni Criselda, ni Ina, ni Deméter, ni nadie podía imaginar la tragedia que se cernía sobre ellas y que pronto se desencadenaría.

			Irremediablemente.

			[image: ]

		


		
			EL VUELO
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			Kía taconeaba con impaciencia mirando su reloj. Esperaba su vuelo en el aeropuerto de Atenas desde hacía horas; habían retrasado la salida en dos ocasiones, hasta que en las pantallas desapareció la hora de embarque. Heraklia regresó con unos bocadillos.

			—Han dicho que lo sienten mucho y que nos sentarán en primera clase.

			Kía tomó su bocadillo de las manos rudas de Heraklia, lo olió y lo miró con disgusto; pepinillos con mortadela, una combinación repugnante, pero el hambre pudo con sus principios y le dio un buen mordisco. Con la boca llena la interpeló:

			—¿Has podido comunicarte con Creta?

			—Ningún problema, todo va según lo previsto.

			—No va según lo previsto, el coven es pasado mañana y nosotras siquiera hemos aterrizado.

			Heraklia calló; cuando Kía gritaba, era mejor dejar que discutiese sola.

			—Nuestros contactos podrían habernos proporcionado un avión privado, un barco, algo que no sea este infecto vuelo de clase turista que no despega...

			Kía dio otro mordisco al bocadillo y se fue calmando. Heraklia aprovechó para informarla:

			—Aura y Elisa nos son fieles y ya se han puesto en contacto con nuestras enviadas. Al parecer, además de los conjuros de protección, han repartido unas gorgonas para estar a salvo de Ate.

			Kía lanzó una carcajada.

			—No me lo puedo creer.

			—Es cierto.

			—¿Y qué pretenden hacer con las gorgonas?

			—Colgarlas de las puertas e impedir el paso a Ate.

			—¿Y el coven?

			—Lo llevan en absoluto secreto. No les han comunicado el lugar donde se celebrará la reunión y la iniciación. Tampoco saben la hora exacta, solamente el día.

			—Creen que atacaremos el coven. Qué estúpidas.

			Kía dio un último mordisco al misérrimo emparedado y engulló la mortadela y el pepinillo sin masticar. Luego, lanzó un largo suspiro y musitó:

			—Será una noche muy larga, Heraklia, muy larga.

			—Desde luego.

			—Una nueva noche de cuchillos largos.

			Heraklia levantó una ceja.

			—¿Es una metáfora?

			—En absoluto. El degüello es limpio, silencioso y temido. ¿Recuerdas a mis primeras opositoras? Ni tan siquiera gimieron. La muerte llega al instante y jamás hay salvación. Además, se derrama sangre y la sangre asusta. Todas recordarán la sangre. Será un baño de sangre.

			Heraklia asintió evocando las primeras matanzas de Kía y el impacto que le produjeron. Había llovido mucho desde entonces.

			—Ate ya se ha instalado. Eso me tranquiliza —comentó Kía.

			Y de pronto, los paneles se iluminaron y anunciaron el embarque con destino a Creta. Kía se recolocó el bolso, sacó su billete y su pasaporte, y se puso inmediatamente en la fila. Estaba dispuesta a pelear por su asiento en primera clase. Lo conseguiría, vaya si lo conseguiría.
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			LA PREMONICIÓN
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			La noche anterior a la ceremonia del coven, Deméter no podía pegar ojo. La visitaban imágenes desapacibles que le impedían conciliar el sueño, así que prefirió levantarse, buscar un libro en la biblioteca de Vara y entretenerse leyendo. Dio con un bello tratado sobre mitología y se zambulló en las historias de los dioses, los héroes y los humanos que tanto le habían gustado de niña.

			Vara tampoco esperó al amanecer; la interrumpió a la mitad del tercer capítulo, justo cuando leía la historia de Perséfone, hija de Deméter, y se preguntaba por qué su madre eligió para ella el nombre de una diosa que perdió a su hija y la rescató del Hades para disfrutar seis meses al año de su compañía.

			—Tengo una mala premonición y veo que a ti te sucede lo mismo.

			Deméter cerró su libro y respondió:

			—Me preocupa la falta de información.

			—Exactamente. Sabemos que Kía aterrizó ayer, pero desconocemos sus planes. Nos informaron de que Ate se había movido y no se hallaba en ninguna de sus residencias habituales, pero nadie la ha visto...

			Deméter expresó sus temores en voz alta:

			—Debemos tener vigiladas a las jóvenes iniciadas, proteger a las matriarcas, tranquilizar a las Omar venidas de todos los lugares... Son muchos frentes, hay muchas incógnitas.

			Vara chasqueó la lengua, quería sacar un tema y no sabía cómo.

			—Lo siento, anoche hablé con Chloe y me explicó...

			Deméter se puso tensa.

			—¿El qué?

			Vara no estaba acostumbrada a tratar ese tipo de cosas.

			—Tu ruptura con Ina.

			Deméter apretó los puños. No había querido pensar en ello, y sin embargo era cierto. Creyó que, si no nombraba a Ina, el problema se esfumaría, pero no, estaba ahí y salió a la luz en el momento que los vio. Porque los vio, los vio juntos, a Nikos e Ina, riendo, besándose, como si Ina fuera otra persona, una desconocida que la hubiera olvidado completamente, como si ella no hubiese existido jamás.

			—Son cosas que pasan —musitó Vara rompiendo el silencio.

			Deméter continuó callada y Vara carraspeó.

			—Perdona, cada vez que abro la boca lo estropeo más. Solo digo obviedades.

			Deméter la ayudó a pasar el mal trago.

			—Tienes razón, son cosas que pasan. Ina se ha enamorado y yo tengo que aceptarlo. —Hizo servir un tono monocorde, como si memorizara una lección aprendida en clase.

			Vara se asombró.

			—Eso está muy bien, Deméter.

			Y de pronto, Deméter, sin previo aviso, perdió los papeles.

			—¡No, no está bien porque me duele! ¡Me duele mucho, mucho más de lo que creía! —exclamó furiosa.

			Deméter boqueaba y escupía sus sentimientos. Hasta que se fue calmando y consiguió hablar sin tanta pasión:

			—Una vez, de niña, me caí de bruces en el bosque y se me clavó una rama de pino en el pecho. Me traspasó como un cuchillo entre dos costillas y creí que me había llegado al corazón y que moriría sin remedio. Mi madre me curó y le quitó importancia, pero siempre recordé aquel dolor. —Levantó la vista y se encaró con Vara—. Es lo mismo que sentí al ver a Ina con Nikos. Le miraba embelesada con los mismos ojos con los que me había mirado a mí. Nikos lo era todo para ella, como lo fui yo en otro momento. Me sentí prescindible, muerta. He muerto para Ina —recitó con amargura.

			—Siempre seréis amigas, eso no se olvida nunca —le quitó importancia Vara.

			Deméter se mordió los labios y confesó con una voz bastante sombría:

			—Es que sentí algo muy extraño, un odio hacia ella que solamente había sentido por mi padre y por Kía. El odio hacia Ina era más confuso, estaba mezclado con rencor, con rabia y... con amor. Me asusté.

			—Son los celos.

			—No eran celos, yo no sé lo que son los celos.

			—Lo que sentiste.

			—No es cierto. Sentí rabia, pena, deseé que Ina sufriese como yo, que llorase, que lo pasase mal, que cayese en la cuenta de cuánto la había querido y recordase nuestra historia como lo mejor que vivió nunca.

			—Celos —repitió con machaconería Vara.

			Deméter se mesó los cabellos.

			—Perdí la cabeza, por un momento perdí la cabeza, créeme. Me tuve que ir, si no..., si no...

			Vara intuyó el poder del odio de Deméter, su dolor podía devastar una ciudad.

			—Supiste controlarte, y eso significa...

			—Que reprimí mi rabia, pero el odio..., el odio continúo sintiéndolo. Querría arrancármelo y no puedo. Querría olvidar a Ina y no sé cómo.

			—¿Has llorado?

			—La última vez que lloré fue cuando murió mi madre. Me prometí que nunca más.

			—No seas tan dura contigo misma. Llorar mitiga el dolor.

			Deméter sacudió la cabeza, en un intento por borrar sus pensamientos.

			—Y lo peor es que debería tener todos mis sentidos alerta y no los tengo. Tendría que estar concentrada y no hago más que pensar en Ina, y sé que Kía y Ate nos harán añicos. Creo que nos equivocamos quitando el poder a las jóvenes.

			Vara no lo veía de la misma forma.

			—No podíamos arrinconar a las matriarcas de los clanes, eso hubiera sido mucho peor. El apoyo de las jóvenes fue decisivo para que sus madres nos dieran su apoyo, pero la responsabilidad de la destitución es de las matriarcas.

			—¡Tienen miedo! ¡Ya lo viste!

			—El miedo es útil y nos dota de sensibilidad. Tú también deberías sentir miedo.

			—Eso mismo me dijeron los muertos —comentó Deméter.

			Vara abrió los ojos asustada.

			—¿Y qué más te dijeron?

			—Que no era mi momento —y al pronunciarlo su expresión se crispó—, que esperase a sentir miedo para vencer a Ate —dijo lentamente recordando las palabras de Madelia, que no tuvo en consideración entonces y que ahora cobraban otro significado.

			Vara se levantó de un salto.

			—¡Debemos detener el coven!

			Deméter, asustada, la secundó. Acababa de asomar el primer rayo de luz.
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			EL SECUESTRO
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			En la puerta de Chloe, la talla de madera de la gorgona había sido parcialmente arrancada. Aparecía ladeada, sostenida por un solo clavo. Deméter aporreó la puerta con todas sus fuerzas y, al poco, abrió Nikos, con los ojos soñolientos y gesto de extrañeza.

			—¿Qué pasa?

			Deméter entró en tromba.

			—¿Dónde está Chloe?

			—En la cama, durmiendo.

			Deméter subió los escalones de cuatro en cuatro con el corazón saliéndosele por la boca, empujó la puerta y, efectivamente, encontró a Chloe en su cama profundamente dormida. Se abalanzó sobre ella sacudiéndola para que despertase.

			—¡Chloe! ¡Chloe! ¡Despierta!

			Nikos, asustado, se plantó a su lado.

			—¿Qué ocurre? ¿Le ha pasado algo?

			—¿Ha entrado alguien en casa?

			—Hace una hora, más o menos, antes de que amaneciera, oí ruidos en la puerta y me asomé a la ventana. Había alguien. No pude ver quién era, pero la asusté.

			Volvió a mirar el cuerpo inerte de Chloe y la expresión aterrada de Deméter.

			—¿Por qué? ¿Qué le pasa a mi madre?

			Deméter había desabrochado su camisón y tanteaba con sus manos su cuerpo. Tenía el pulso débil, pero afortunadamente no había heridas; había sido víctima de un conjuro de sueño.

			—¡Rápido, avisa a Ina! —gritó.

			Nikos no se movió.

			—Ina no está.

			Deméter se giró hacia él alterada.

			—¿Dónde está?

			—Tranquilízate, está en casa de Hebe. Quería pasar la noche con mis primas, Dora y Leda.

			Pero Deméter no estaba tranquila.

			—¿Dio alguna razón?

			—Que quería descansar.

			Deméter tomó aire.

			—¿Por qué? ¿Estaba cansada?

			Nikos asintió.

			—No dormía mucho, tenía ojeras y comía como un pajarillo. Chloe también estaba preocupada y me culpó a mí por salir todas las noches. Dijo que necesitaba dormir y que conmigo se distraía.

			Deméter apartó sus celos a un lado para pensar con la cabeza fría.

			—¿Qué hacía durante el día mientras tú trabajabas?

			Nikos la seguía desconcertado.

			—Encontró a una amiga, una chica de Corfú como ella, o eso me dijo. Ina estaba encantada, pero me pidió que no se lo contase a Chloe. No la dejaba salir de casa.

			Deméter fue presa de una terrible sospecha. No, no podía haber sido una presa tan fácil, no era propio de Ina.

			—¿Te dijo su nombre?

			Nikos dudó.

			—La llamó... Sidra, no, Hidra. Eso.

			Deméter comenzó a abrir cajones y armarios enloquecida. Había sido una mala idea que Chloe conservara el casco en su propia casa... con Ina.

			—¿Qué buscas?

			—Un casco hoplita. ¿Sabes dónde está?

			Nikos salió y regresó al cabo de unos segundos con el casco en la mano.

			—Lo encontró Ina, la descubrí llevándoselo a su habitación y me dijo que era un recuerdo del islote. Parecía importarle y...

			Deméter sintió un escalofrío, tomó el casco de las manos de Nikos y le dio una orden tajante:

			—No dejes a tu madre ni un minuto sola. Procura que despierte y que llame a casa de Vara.

			Nikos no comprendía, pero la urgencia de la orden de Deméter no admitía dilación. Deméter bajó corriendo las escaleras y coincidió con Vara, que llegaba con la cara descompuesta.

			—¡Pamela, el águila, ha sido degollada!

			Deméter reprimió un grito.

			—¿Y la gorgona?

			—No llegó a colocarla. Era de las que pensaba que era una tontería.

			Deméter tenía el corazón en un puño, pero fue capaz de reordenar sus ideas.

			—Ina fue ayer a casa de Hebe; yo me ocuparé de las iniciadas. Aquí hay teléfono, avisa a todas las Omar y convócalas en tu casa. —De pronto se detuvo—. ¿Tú sabes de algún clan de Corfú?

			Vara negó.

			—Tenían que venir, pero lo cancelaron. Orla, la matriarca, se puso enferma.

			Deméter echó a correr. No podía estar sucediendo, se dijo, mientras forzaba a sus piernas a correr más y más.

			Sacó a Hebe de la cama, en camisón. Su gorgona estaba intacta y Deméter se obligó a tranquilizarse mientras recuperaba el aliento.

			—¿Dónde están Ina y las chicas? —pudo balbucear con dificultades.

			—Se han ido. Ina vino a buscarlas hace muy poco, apenas una hora. Dijo que era una orden de parte tuya y de Vara, y que las iniciadas debían vestirse e ir con ella —musitó Hebe con un hilo de voz.

			Deméter, esta vez sí, sintió cómo las piernas le temblaban tanto que se negaban a sostenerla.

			—¿Ina no ha dormido en tu casa?

			Hebe negó. Dora asomó la cabeza.

			—¿Qué sucede?

			Deméter pudo musitar:

			—Creo que Ina ha estado con Ate, que se hizo pasar por una Omar llamada Hidra. ¡Ate tiene a las chicas!

			Hebe se desmayó.

			Los fragmentos del puzle fueron encajando y las evidencias del ataque salieron a la luz. Tres matriarcas habían sido degolladas: Pamela de Mikonos, Gémina de Tenos y Demi de Lesbos. Ninguna otra Omar había sufrido daños, pero el pánico había hecho estragos y algunas habían huido al puerto para embarcarse o se habían arriesgado a trasladarse al aeropuerto para tomar cualquier vuelo que las alejara del infierno.

			Deméter llamó a las oráculos Urania y Adara, y las tres se encerraron en la bodega de la casa de Vara para tratar de visualizar el lugar adonde Ate se había llevado a las iniciadas. Hebe, destrozada, no había podido soportarlo y una amiga le había administrado una poción para dormir. Dora, con la ayuda de la liebre Xandra, había salido a la calle para tratar de seguir el rastro de su hermana y las otras jovencitas. No podían estar lejos, se decían. Y, sin embargo, el tiempo iba en su contra. Hacía dos horas que habían desaparecido. Una eternidad.

			Las iniciadas eran cinco adolescentes de entre doce y catorce años: Criselda, Leda, Ava, Lilah e Ifigenia. Todas habían salido de casa vestidas con sus ropas ceremoniales. Ina, también vestida con su túnica, las había ido a buscar una tras otra con una sonrisa en el rostro y su vara en la mano. Las madres de Ava y Lilah comentaron que la expresión de Ina era extraña, pero que lo atribuyeron a la trascendencia del momento. La madre de Ifigenia explicó entre lamentos que dejó marchar a su hija, tras abrazarla y desearle suerte, porque la presencia de Criselda y Leda, contentas y excitadas, la tranquilizó.

			Las Omar que fueron llegando confirmaron la traición de Aura y Elisa, quienes, junto con Angélica, se habían reunido con Kía la noche anterior. El maquiavélico plan había sido minuciosamente urdido. Probablemente, creyeron que podrían degollar a todas las matriarcas, pero las gorgonas en la puerta de la mayoría frenaron la noche de los cuchillos largos.

			Sin embargo, Ate se había llevado a las iniciadas, las muchachas púberes, y eso provocaba el desbordamiento de la pena. Las mujeres allí reunidas las sentían suyas, sufrían por ellas y por sus madres, su compasión era tan grande que confundían el dolor ajeno con el propio. Todas querían ser útiles: preparaban comida, intercambiaban datos que pudieran ser útiles y pedían ayuda a sus tótems para localizar a las secuestradas.

			Los tres oráculos celebraban su ceremonia en la bodega a puerta cerrada. Se oyeron sus cánticos y conjuros y, cuando cesaron sus voces, las Omar callaron en seco y las esperaron impacientes.

			Deméter salió la primera, llevaba su vara en una mano y el estilete de Yocasta en la otra. Urania y Adara la seguían con el semblante grave. Tabatha había decidido presentarse a pesar de que todas la creyeran muerta. Tanto daba ahora que el mal ya estaba hecho y que Aura, Elisa y Angélica no estaban allí.

			—¿Qué habéis visto? —interpeló a las videntes Vara.

			—Oscuridad —musitó Urania.

			—Ruinas —dijo Adara.

			—Pasadizos subterráneos —concretó Deméter—, pasillos laberínticos.

			—Pero están vivas, las hemos detectado —añadió Urania, con un tono de esperanza.

			Las demás chillaron de alegría.

			—Oscuridad, ruinas y un laberinto... ¡Las ha llevado a Cnosos! —exclamó Tabatha.

			Vara, muy alterada, sacó un mapa de sus estanterías mientras hablaba y mostraba el lugar a Deméter:

			—Cnosos está muy cerca. Salid inmediatamente, no hay tiempo.

			Deméter se preparó para salir enseguida. Se le unieron Tabatha y Falana.

			—Vamos contigo.

			—¿Estáis seguras?

			Su pregunta implicaba muchas cosas, entre otras, si estaban dispuestas a perder la vida. Ni lo dudaron, y Deméter aceptó su compañía, tras lo cual se puso el casco.

			Atenea apareció ante ella, resplandeciente.

			—Te estoy esperando —musitó con dulzura—. No tardes.

			Deméter se quitó el casco y las tres Omar salieron en silencio.

			Y, sin embargo, seguían una pista equivocada.

			Una hora más tarde regresaron con la cabeza gacha.

			—Estaba vacío. Lo notamos antes de llegar: ninguna vibración, ninguna imagen. Nos han engañado —exclamó Deméter con rabia—. Era demasiado fácil.

			Vara ya lo sabía.

			—Xandra y Dora nos avisaron poco después de que salieseis. Vieron subir a las niñas a una camioneta. Tomaron la carretera en dirección sur, hacia Agia Varvara. Están preguntando en las casas de las inmediaciones del cruce.

			—¡Gortina! —exclamó Tabatha.

			Deméter se agarró a un clavo ardiendo.

			—¿Gortina? ¿No fue una capital de la provincia romana?

			Vara asintió y señaló un punto no muy alejado de Heraklion en el mapa. Casi en el centro de la isla.

			Esa vez, Deméter quiso asegurarse.

			—¿Guarda alguna relación con el culto a Atenea? ¿Algún santuario, algún templo dedicado a la diosa? —preguntó con suspicacia.

			Todas negaron con la cabeza.

			—En ese caso, lo dudo.

			De pronto, una Omar cretense intervino:

			—Oí que hace unos años se halló una imagen votiva de Atenea en las ruinas de Gortina.

			—Sí, muy antigua, de la época minoica —intervino otra.

			Deméter atisbó una posibilidad.

			—¿Y en Gortina hay pasadizos subterráneos?

			—Efectivamente. Hay unos túneles que fueron tapiados por una explosión durante la Segunda Guerra Mundial. Los alemanes los utilizaron como polvorín. Algunos arqueólogos creían que podían tratarse del laberinto del Minotauro.

			—¿Cómo? ¿No lo ubicaban en Cnosos, en el palacio imperial? —se extrañó Deméter.

			—Evans, el arqueólogo, lo descartó, era un laberinto demasiado sencillo —aclaró Vara, como historiadora que era.

			Deméter tomó el casco en sus manos y musitó:

			—Lo intentaremos de nuevo. No cejaremos hasta encontrarlas...

			En ese momento se abrió la puerta y entró Chloe, ya vestida y con la cara desencajada.

			—Yo iré contigo.

			Deméter ni lo dudó. Con Chloe a su lado se sentía segura, fuerte. Decidieron que Chloe sustituyese a Tabatha, quien a su vez se ofreció para buscar a Penélope, y que las acompañase la serpiente Falana.

			La madre de la pequeña liebre desaparecida, Ifigenia, se abrazó a Deméter y le regaló sus conjuros.

			—Sé que es un momento terrible para todas, también para ti, que sufres por tu querida hermana Criselda y tu gran amiga Ina... —La roció con unos polvos que extrajo de un frasco y canturreó en la lengua antigua antes de exclamar—: ¡Deméter, esperanza de las madres, yo te conjuro por el poder de Hécate para que consigas la victoria y nos devuelvas a nuestras niñas!

			Deméter, emocionada, la abrazó. Después pidió el consejo de Urania y Adara, las más sabias de las Omar.

			—Ate quiere que la encontremos, juega con nosotras, nos ofrece a las presas para que vayamos a buscarlas. Y yo te digo, Deméter, no te acerques a ella. Es una trampa —así habló Adara.

			—Recuerda el ingenio de Ariadna al ofrecer el hilo a Teseo. Deméter, no te enfrentes a Ate en el terreno que ha elegido ella. Engáñala —la previno Urania.

			Deméter, aun sabiendo que no les haría caso, se lo agradeció y partió.
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			LAS ADVERTENCIAS
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			En el coche reinaba el silencio. Deméter contemplaba a través de la sucia ventanilla el paisaje agreste de la Creta interior. Chloe conducía aferrada con ambas manos al volante, los labios fruncidos y los ojos fijos en la carretera. En el asiento trasero, Falana meditaba en posición de loto, preparándose, como solía hacer, antes de la batalla.

			Deméter no se permitía pensar en Criselda, ni en Ina, ni en las iniciadas. Si lo hacía, le sobrevendría la angustia y le restaría fuerzas. No quería contaminarse por el miedo ni dejarse arrastrar por el fatalismo que conduce a la desesperación. En su visión había visto la cara de Criselda, viva, había oído la respiración lenta de Ina... No necesitaba más. Se aferraba a la esperanza por encima de todo y superponía al miedo un único objetivo: rescatarlas a todas con vida. A su favor jugaba que no le importaba perder la suya. Nunca se había sentido excesivamente aferrada a la vida y aceptaba con naturalidad su condición efímera, tal vez porque conocía a los muertos y esa línea tan clara para otros a ella se le representaba difuminada. Mientras el traqueteo la mecía como una canción de cuna, convocó a su madre y a Madelia. Ambas, serias y graves, ratificaron las palabras de las Omar sabias.

			—Te quiere a ti, Deméter, ella juega contigo, juega tú con ella. Sé astuta.

			Deméter suspiró y, tomando aire, se puso de nuevo el casco. Ya se había acostumbrado a la extraña sensación que le causó al ponérselo la primera vez. Se relajó y permitió que los tentáculos de Ate exploraran su mente, luego la vio desdibujada... y después la oyó.

			—¡Por fin, Deméter! Ya creí que no querías conocerme. ¿Te equivocaste, quizás?

			Deméter detectó un reproche, el mismo que le hacía su madre cuando ella llegaba tarde, o cuando ocupaba su cabeza en los libros en lugar de ayudarla. ¿Se sentía realmente ofendida por su indiferencia? ¿Fingía? Reflexionó fugazmente sabiéndose escrutada en sus pensamientos. Afortunadamente, sabía cómo disociar su mente de su voz y sus palabras.

			Su respuesta fue dura. Ate utilizaba el tono meloso de los que pretenden agradar y decidió utilizar la ventaja que le daba su situación.

			—Tenías miedo de que no viniera y has usado la fuerza, la intimidación. —Ella misma se asombró de su osadía al añadir—: Así nunca conseguirás que te admire ni que desee tu compañía.

			Ate iluminó su mente y mostró su imagen como Atenea.

			—Cuando te llamo, me gusta que llegues a tiempo.

			Deméter no se amedrentó ante su imponente aspecto ni ante su tono imperativo. Se permitió poner condiciones:

			—Déjalas libres e iré.

			Se equivocó. Un estallido de luz hirió sus retinas.

			—Soy yo quien decide y he decidido que llegas tarde. No acepto condiciones, amenazas ni reproches. Te has confundido conmigo, Deméter.

			La joven se quitó el casco, confusa. Su intuición le decía que sí que la había herido, que había tocado alguna fibra de Ate y que tal vez ahí estuviera la clave...

			—No pretendas entenderla, Deméter, es inútil —le dijo Chloe.

			Deméter se negó.

			—Eso no es cierto. Quizás siempre habéis creído que no podíamos entender a las Odish, pero todos funcionamos movidos por las emociones. Volví a leer las historias de los dioses, sus flaquezas y sus miserias. No se diferencian de los humanos.

			Chloe le dio la razón a medias:

			—Su poder ha afectado al raciocinio de las Odish. Tal vez tengan sentimientos, pero ya no piensan como humanas, no se rigen por las mismas emociones que nosotras, no tienen normas ni límites. Creen abarcarlo todo, ser capaces de conseguirlo todo, y eso es peligroso.

			—Y sin embargo, seguramente desean, temen, ambicionan, envidian... —Deméter suspiró—. Si pudiera conocerla mejor, si pudiera saber cuáles son sus puntos débiles...

			—¡Cuidado! —la avisó Chloe dando un brusco bandazo para tomar un camino de tierra.

			Deméter se dio de bruces contra el cristal delantero.

			Falana la advirtió:

			—No te confíes, Deméter, adelántate a los movimientos de tu contrario.

			Deméter masajeó su nariz y consideró el consejo muy acertado. Estaban entrando en Gortina.
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			EL MINOTAURO

			[image: ]

			Al salir del coche, las tres Omar percibieron la cercanía de las chicas. Estaban ahí, probablemente asustadas, temblando de miedo, prisioneras de una Odish y conscientes de la cercanía de la muerte. Las tres mujeres se abstuvieron de hacer comentarios. Deméter siempre se había preguntado por la angustia de las escogidas que se ofrendaban a los dioses como sacrificio. Nunca se hablaba de ellas; eran instrumentos en manos de héroes y guerreros, pero estaban vivas, algunas eran niñas como su hermana, como Leda. Antes de morir veían brillar el filo de los cuchillos sobre sus gargantas. Sus verdugos las obligaban a colocar sus cabezas sobre la piedra manchada por la sangre de las asesinadas que las habían precedido y a esperar la muerte. ¿Qué pensaban en esos momentos? El desamparo y la tristeza se adueñaron de ella. Impotente, ahuyentó esos pensamientos y se concentró en la búsqueda.

			Consiguieron acceder a los túneles formulando un conjuro entre las tres. La fuerza de Deméter, a sabiendas de que estaba muy cerca de Criselda e Ina, permitió un ligero movimiento sísmico que, sin poner en peligro los subterráneos, abrió un resquicio en la estructura del túnel.

			Una grieta de medio metro de ancho les permitió deslizarse bajo tierra y acostumbrarse a la oscuridad del laberinto. Avanzaron unidas, con sus varas encendidas en las manos, dispuestas a responder ante cualquier imprevisto. Deméter, siguiendo el consejo de Urania, marcaba con fuego todas las bifurcaciones que tomaban. Recordó la leyenda del Minotauro y la aventura del héroe. Ese camino angustioso de Teseo para abatir al monstruo y eludir el destino implacable de los sacrificados, la imposibilidad de hallar la salida, la inminencia de una muerte segura y, sin embargo, la luz al final del túnel producto del ingenio de Ariadna.

			No se asustó.

			Estaba acercándose a Ate y lo hacía con la fría convicción de que, aunque no saliera viva de ese laberinto, conseguiría llegar hasta ellas. Suspiró al pensar en Ina. No le guardaba rencor. El odio había sido sustituido por la compasión. Se compadecía de su fragilidad, de su necesidad de agradar y sentirse apreciada. Ina había perdido su autoestima y quería ver el reflejo del amor ajeno para así hacerlo suyo. Nikos había servido a su propósito. Nikos se había prendado de ella y había impregnado de verdad la dicha del descubrimiento. Todo lo contrario de Hidra, esa supuesta amiga que la cautivó con su simpatía y su mundología. Hidra, la serpiente de múltiples cabezas. Hidra, que devoraba a sus víctimas. ¿Cómo pudo ser tan ciega? Ate, convertida en Hidra, la deslumbró e Ina, sin darse cuenta, la comparó con ella, con la loba gris, siempre seria, aburrida y reflexiva, así que se lanzó en brazos de la alegría frívola que le brindaba la desconocida. El casco había sido su error. Lo encontró por error y se apropió de él por error. Pero Ate, rápida, aprovechó el error de Ina para su propio interés. La sedujo, la atrajo, la dominó y la hizo suya.

			Falana, vigilante, las mandó detenerse. Inmóviles y sin respirar, escucharon atentamente el espectral silencio de las profundidades. En efecto, sentían muy quedas las vibraciones de seres vivos que llegaban oscilantes como ondas caprichosas. Y, junto a esos seres vivos, el rumor de una bestia.

			Continuaron avanzando a través de pasillos cada vez más angostos. A veces regresaban al mismo lugar donde habían estado minutos antes, lo descubrían gracias a sus marcas, y tenían que desandar el camino y volver atrás, una vez y otra, y otra. Era desesperante, las humedades del terreno se filtraban en los viejos techos y los charcos que se formaban a causa del agua las hicieron resbalar. Caminaron en círculos concéntricos, siempre a su derecha, evitando los túneles sin salida, y tras deambular durante un largo rato, llegaron a una gran sala hipóstila, sostenida por infinitas columnas. Bajo la luz titilante de las llamas de sus varas, las columnas proyectaban sus sombras amenazantes. Era un verdadero bosque subterráneo construido por la mano del hombre.

			Se detuvieron y Deméter olfateó el aire como una loba. Olía el rastro de Criselda y la fragancia de Ina; estaban cerca, muy cerca, pero sus olores se mezclaban con un intenso olor de un animal desconocido.

			Chloe le dio esperanzas.

			—Hay vida, siento latidos.

			Avanzaron cautas, protegiendo sus tres flancos, los atames en la mano derecha, las varas encendidas mágicamente en la izquierda.

			Y de pronto, un sollozo y luego un ruido de cascos atronador. Una inmensa bestia que había permanecido al acecho corría enardecida chocando contra las columnas, olfateando a las humanas y atacando a quienes suponía sus enemigas.

			—¡Apartaos! —gritó Falana empujándolas a un lado.

			Y a la luz de las antorchas pudieron vislumbrar unas pequeñas sombras blancas sujetas a las columnas.

			Un inmenso animal furioso embistió contra la columna que había a sus espaldas. Era un toro. Un toro ciego y herido que Ate había encerrado en la sala para crear el pánico y acabar con las chicas. Un juego macabro para recordar al Minotauro y a sus víctimas. Las iniciadas, atadas a las columnas, podían ser embestidas por el toro en cualquier momento.

			Deméter sacó su estilete, pero era un arma ridícula. En cambio, Falana, blandió la espada curva que llevaba al cinto y la sujetó con fuerza.

			—No os mováis —susurró.

			Mantuvieron la calma, podía ser una trampa y debían estar atentas a cualquier distracción.

			Esa vez oyeron una voz asustada.

			—¡Socorro!

			Era una niña desesperada. No debería haber gritado, era lo que esperaba el animal. Oyeron el crujir de la arena mientras el toro escarbaba el suelo con las patas delanteras para tomar carrerilla, bajó la testuz y atacó. Iluminaron la escena para ayudar a Falana.

			Esta tomó carrerilla en dirección al animal y, como una exhalación, saltó sobre su lomo en plena carrera; igual que una danzarina cretense, se mantuvo en pie, sostuvo la espada con ambas manos y le asestó un golpe mortal en la nuca para descabellarlo. El toro, movido por la fuerza de la aceleración, continuó adelante, hasta que, de golpe, dobló sus patas delanteras y cayó muerto.

			Falana, agitada, saltó al suelo. Chloe y Deméter se acercaron corriendo e iluminando la oscuridad con sus varas. Entonces la vieron. A pocos centímetros de los cuernos del toro abatido, había una silueta blanca atada a una columna. Era la pequeña Ava, que sollozaba con desconsuelo. Había estado a pocos centímetros de la muerte. Tenía los brazos mágicamente sujetos a la columna. Chloe la liberó pronunciando las palabras de ruptura en la lengua antigua y la pequeña cayó al suelo. Chloe la abrazó y la consoló, mientras sus compañeras buscaban a las demás.

			—¿Dónde estáis? ¡El toro está muerto! —gritó Deméter.

			Se oyeron gritos, los gritos de las niñas que lloraban sabiéndose salvadas. Llevaban horas sujetas a sus columnas, casi sin respirar para que el toro no las detectase y no las traspasase con sus cuernos.

			Falana se desvió hacia el extremo opuesto de la sala e identificó a otra iniciada.

			—Es Leda —gritó.

			—¡Aquí Ifigenia! —exclamó Chloe.

			Deméter buscaba a Criselda con desespero y continuó su búsqueda en dirección contraria, hasta que dio con Lilah. Apenas la conocía y cuando le preguntó su nombre, la niña, descompuesta, casi no podía hablar. Deméter continuó buscando. Criselda, su Criselda, no estaba.

			Falana reunió a las cuatro jóvenes, Ava, Ifigenia, Lilah y Leda, y las consoló.

			—Vamos a salir de aquí enseguida. El monstruo ya está muerto, no va a suceder nada.

			Eran cuatro muchachas asustadas que lloraban sin atender a razones. A pesar de estar intactas, el miedo y la certeza de morir les pasaban factura.

			Pero faltaban Ina y Criselda.

			Deméter, enloquecida, intentaba encontrar la salida de la gran sala hipóstila para continuar la búsqueda.

			—Ocúpate de ellas —pidió Chloe a Falana, disponiéndose a seguir a Deméter—. Llévalas al coche, atiéndelas. Deméter y yo nos adentraremos en el laberinto. Si no hemos regresado en una hora, lleva a las niñas a un sitio seguro y pide ayuda.

			Falana asintió.

			—Tomaos de las manos y seguidme.

			Y dio media vuelta acompañada de las cuatro iniciadas.

			Deméter, mientras tanto, había encontrado una puerta, pero al abrirla y penetrar en el nuevo pasadizo se desesperó. Todavía podía captar el olor de Ina, pero el rastro de Criselda había desaparecido. Se le unió Chloe.

			—Tranquila, Deméter, las encontraremos, no pueden estar lejos. Las demás están a salvo con Falana.

			Deméter agradeció el apoyo de su maestra y no se permitió caer en el desánimo. Chloe y ella unieron sus poderes para orientarse. Siguieron juntas, cautelosas, un pie tras otro. Sortearon una zona inundada y se abrieron paso a través de un desprendimiento. Descendieron unos escalones y, siguiendo un angosto pasillo, desembocaron en una sala regia de paredes marmóreas, iluminada tenuemente por cirios encendidos que proyectaban sombras siniestras.

			Era una cámara mortuoria.

			Deméter se llevó una mano al pecho al vislumbrar la escena. En el centro, un ataúd de oro con un pequeño cuerpo vestido con la túnica de las iniciadas, las manos en cruz sobre el pecho, la piel lívida.

			Criselda.

			Apenas había luz, pero en cualquier caso Deméter no quería verla, no quería mirar a los ojos de su hermana muerta. Fijó la vista en las pequeñas manos blancas entrecruzadas. Y un grito de dolor sordo se escapó de su garganta.

			Chloe la sujetó por un brazo y, en silencio, le señaló una esquina de la sala. En el suelo yacía el cuerpo de otra joven. Tampoco le hizo falta ver su cara, conocía perfectamente su silueta.

			¡Ina!

			Deméter sintió la rabia poseyéndola y un torbellino de emociones la hizo saltar hacia delante, pero Chloe la detuvo sujetándola con fuerza.

			—¡Espera! Puede ser una trampa, no te acerques.

			—¡Están muertas! ¡Ate ha matado a Criselda y a Ina!

			Y con la fuerza del odio corrió hacia el ataúd donde reposaba su hermana, su pequeña Criselda.

			—¡No! —gritó Chloe sacando su daga y corriendo tras ella.

			Deméter no quiso escucharla y continuó avanzando. Chloe, sin embargo, la adelantó y se interpuso entre el ataúd y ella.

			—¡Detente! No te dejes cegar, es lo que Ate pretende.

			Sin hacerle caso, Deméter la apartó dispuesta a tomar a Criselda en sus brazos, pero en ese instante, Chloe se desplomó sin decir una palabra. Deméter alcanzó a ver el brillo de los colmillos de la inmensa víbora enroscada a sus pies. Chloe, pálida, había caído abatida por su potente veneno. Deméter lanzó un chillido y sin pensarlo ni un segundo rebanó la cabeza de la serpiente con su estilete.

			Rodeada de cuerpos sin vida, Deméter vivió instantes de desesperación. Se agachó sobre Chloe para atenderla, pero, antes de buscar su pulso, supo que estaba muerta.

			—Chloe, no te vayas —gimió—, Chloe, ahora no, Chloe, te necesito...

			Pero Chloe, los brazos inertes y los ojos vacíos y sin vida, abiertos de par en par, ya había abandonado este mundo.

			Deméter la besó, cerró sus párpados y la dejó suavemente en el suelo.

			Luego, sin permitirse un sollozo, se lanzó sobre el ataúd donde yacía el cuerpo inerte, pequeño, frío y rígido de su hermana Criselda. La abrazó con desconsuelo, la acarició, y cuando apartó suavemente el cabello de su rostro para besarla, ahogó un grito.

			Porque era Leda. Leda peinada como Criselda. Y enseguida adivinó el juego inocente de intercambiar sus identidades, que le había costado la vida.

			Pero eso significaba que Criselda ¡¡¡estaba viva!!! Falana se había llevado consigo a cuatro muchachas y había identificado a una iniciada como Leda, por lo tanto... Criselda, bajo la apariencia de un conjuro de ilusión, había sido confundida con su amiga, y estaba viva, ¡¡¡viva!!!

			El horror y la alegría convivían en Deméter. Y de pronto, otra chispa de esperanza. Un ligero gemido procedente del rincón la hizo reaccionar. El cuerpo de Ina, casi desangrado, aún desprendía un hálito de vida. Dejó el cadáver de la pequeña Leda y se agachó sobre Ina imponiéndole las manos para retornarla a la vida. Luchó con tesón hasta que consiguió que su corazón bombeara, poco a poco, con lentitud, pero latía, y la poca sangre que quedaba en su cuerpo exangüe circuló por sus venas. Su querida Ina vivía, a pesar de la pequeña incisión en su cuello, de donde Ate había bebido. Sin perder un instante, la tomó en brazos y salió de la tétrica cámara mortuoria.

			Atrás tuvo que dejar a Chloe y Leda... y con ellas Deméter sintió que quedaba parte de su energía, de su ímpetu, y que ya nunca sería la misma.

			Cuando consiguió por fin salir de la cueva, la luz del sol la cegó, pero ya no estaba sola, muchas Omar habían acudido a auxiliarlas.

			—Ina necesita una transfusión... Por favor, os lo ruego, ayudadme... —balbuceó.

			Vio cómo la llevaban en volandas al interior de un vehículo de primeros auxilios y respiró agradecida. Sin embargo, le quedaba un trago difícil. Levantó la cabeza, sin fuerzas, y anunció:

			—Leda y Chloe están muertas. Una maldita víbora traidora... —no pudo acabar la frase—. Seguid las marcas del laberinto hasta la cámara mortuoria.

			Vara se acercó hasta ella y la meció contra su pecho llorando la pérdida de Leda y Chloe.

			—¿Y Criselda? —preguntó Deméter alzando la cabeza.

			Vara le señaló una silueta.

			—Ahí.

			Efectivamente, Criselda bebía un caldo caliente, envuelta en una manta, junto a las otras iniciadas. Corrió hacia ella y la abrazó tan fuerte que sintió crujir sus huesos.

			Tras ella, Vara le hizo una sola pregunta:

			—¿Mataste a la serpiente?

			Deméter asintió. Luego, se desmoronó.

			Esa misma noche desapareció.
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			LA PROFECÍA DE THELMA
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			La profecía de Thelma se había cumplido. La loba había dado muerte a la serpiente en la cueva. No fue Yocasta, sino Deméter, concluyeron las matriarcas más sabias. Ella era la loba de la profecía.

			Y, sin embargo, Deméter no estaba. La loba gris había desaparecido y nadie conocía su paradero.

			El funeral de Leda y Chloe fue muy triste. El adiós a la tía y la sobrina, oficiado por Vara, intentó mantener la ilusión de la revuelta. Pero eran solo palabras. Todas buscaban con la mirada a la loba gris, mas Deméter no asistió al entierro.

			Esa noche las rebeldes recibieron otro duro golpe. Penélope y Tabatha fueron detenidas y acusadas de la muerte de las tres matriarcas. Al poco se supo que Kía había aportado pruebas falsas y que la policía había hallado sangre de las víctimas en sus ropas y joyas de las asesinadas entre sus pertenencias.

			Y Deméter no estaba.

			Hebe se encerró en su casa.

			Criselda, sin Deméter, se hundió en la tristeza.

			Ina y Nikos, en el hospital, lloraban juntos a sus madres.

			La desaparición de la loba gris acabó por disolver la ilusoria unidad de los clanes. La buscaron sin éxito y al final desistieron.

			Al poco, llegó una abogada prestigiosa para defender a Penélope y Tabatha, una Omar de Atenas que se puso al servicio de Vara. Dijo que la había contactado la loba gris.

			Criselda y Hebe recibieron una carta de Deméter y una caja que contenía dos frascos de poción del olvido, las escrituras de la casa de Andritsaina y las joyas de Yocasta. Deméter les rogaba que tomasen la poción para librarse del dolor por la muerte de Leda y comenzasen una nueva vida en Arcadia, protegidas por el clan de la loba.

			Entendieron que Deméter cancelaba sus deudas para emprender sola su viaje y cicatrizar sus heridas.

			La leyenda de la loba gris se magnificó y su desaparición confirmó la profecía. Un día regresaría para liberarlas, se decían las unas a las otras. Pronto, muy pronto, se repetían para no perder la esperanza.

			Y el mito se afianzó.

			Pero se equivocaban. Deméter no quería luchar.
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			Diecisiete años después...




		
			EL MIEDO
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			Deméter entregó la niña a su madre comprobando que se prendiera del pezón y succionase correctamente. Luego, arropó a madre e hija silenciosamente antes de salir del dormitorio. A continuación, se dirigió a la cocina para constatar que la mujer sería atendida adecuadamente. Probó el caldo de gallina y verduras, se cercioró de que los paños hubieran sido debidamente esterilizados y dio las instrucciones a la abuela para curar el ombligo de la recién nacida. Al salir, el marido de la parturienta, emocionado por el nacimiento de su primera hija, la invitó a comer.

			—Le estamos muy agradecidos, señora, sería un honor que nos acompañara a la mesa.

			Deméter tenía hambre, por qué negarlo, y siempre le apetecía charlar distendidamente con los familiares de sus pacientes. Le gustaba oír sus comentarios, escuchar su cháchara y aprender nuevas expresiones de la lengua de sus antepasados. La tierra de la que procedía su madre, el Peloponeso, era un lugar maravilloso que le había deparado infinidad de sorpresas, entre ellas sus abruptos paisajes, su gastronomía y la hospitalidad de sus habitantes, montañeses adustos que abrían las puertas de sus casas a la par que sus corazones y garantizaban su lealtad de por vida. Pero, al comprobar su reloj, negó con la cabeza.

			—Lo siento, debo regresar a Andritsaina antes de que mi hija llegue de clase.

			Esa mañana había salido temprano creyendo que el parto sería rápido. Se equivocó, era tardísimo. El hombre detectó su inquietud y se ofreció a acompañarla con el coche. Esa segunda vez, Deméter aceptó complacida.

			—Por favor, señora —la invitó a entrar abriendo la portezuela delantera.

			Y Deméter, a sus treinta y seis años, se dio cuenta de que la trataba con respeto, puesto que para ese padre joven ella era una mujer madura.

			Suspiró con nostalgia y añoró el momento mágico del nacimiento de su propia hija, trece años antes...

			Siempre había dicho que no deseaba ser madre. Lo prometió y lo defendió como emblema de su libertad y su forma de ser. Y, sin embargo, Selene había cambiado su vida.

			Al huir de Creta, hacía ya diecisiete años, solo deseaba estudiar, aprender, conocer mundo y dejar atrás el horror de Ate y Kía. Necesitaba tomar distancia de sus propios errores y su pena. Tiempo, se decía, el tiempo cicatrizaría sus heridas y le permitiría reponer fuerzas para volver a la lucha, pero ignoraba cuánto tiempo le llevaría ese esfuerzo ingente.

			Durante cuatro años deambuló por Europa aprendiendo lenguas y trabajando como comadrona. Se sacó el título de enfermería, especialidad de obstetricia, en Viena. Asistió esporádicamente a la universidad, en Berlín, donde estudió historia antigua y literatura. Vivió unos años tranquilos envuelta en la rutina del estudio y el trabajo entre Sofía, Roma y Barcelona. Conoció a matriarcas de todos los clanes y siempre fue bien acogida en todos los salones que visitó, puesto que la leyenda de la loba gris la precedía.

			Al cumplir veintitrés años tenía el pelo completamente gris, casi blanco. Su semblante joven contrastaba con la seriedad del color de su cabello, pero asumió con satisfacción que su aspecto ambiguo le permitiera mantener las distancias. Una mujer sabia, una mujer respetable, una mujer responsable y comprometida.

			Y, sin embargo, todavía era muy joven. Lo supo cuando pasó unas vacaciones en Menorca con su hermana Criselda, por entonces una alocada estudiante de arte, una muchacha de dieciocho años, con ganas de vivir y divertirse, que había crecido con el soporte de una familia estable. Hebe y Lucas eran sus padres; Dora, su hermana mayor; y Deméter, una presencia difusa por quien sentía adoración. A su regreso a la boscosa y sombría Europa, con la piel curtida y el recuerdo de la música de las guitarras junto al mar, sintió el peso de la ausencia de Ina. En Praga asistió a un concierto de Brahms para violín que la conmovió. Quizás por ello, el violinista, un hombre moreno de ojos claros, no le quitó los ojos de encima durante toda la audición. Al saludar al público, levantó una mano en su dirección pidiéndole que se esperase un momento. Deméter nunca atendía a los gestos de los hombres, pero esa vez su melancolía la traicionó. A su pesar, recordaba a Ina y la aturdía su soledad. Así fue como el violinista de ojos verdes y la loba gris pasearon juntos por las calles maltrechas de una Praga que antaño fue hermosa. Cenaron juntos, charlaron hasta la madrugada y, por fin, Deméter accedió a pasar una noche en la posada del músico. Nunca supo si lo hizo por despecho o por curiosidad. Lo cierto es que vivió sin remordimientos esa fugaz aventura con un desconocido amable.

			Era español del norte, de las montañas pirenaicas, con sangre celta e íbera, piel aceitunada, cuerpo esbelto y ojos seductores. Deméter no quiso saber su nombre, ni él le preguntó el suyo. Simplemente pasaron una noche juntos en su pequeño dormitorio que sobrevolaba las cúpulas de las iglesias de la ciudad imperial. El músico fue dulce y atento. A la mañana siguiente se despidieron sin efusiones y emprendieron sus respectivos caminos. Nunca nada le hizo suponer que su historia perduraría en una hija, que vino al mundo sin avisar y a quien no supo ni pudo renunciar.

			Ese embarazo, que la pilló desprevenida, le regaló la sorpresa de una experiencia jamás imaginada. A medida que su vientre se hinchaba, Deméter se sentía más y más poderosa, pletórica de optimismo, de fuerza, pero en el momento en que Selene, su hija, abrió sus ojos verdes y la miró con su carita de desconcierto para aferrarse a su pecho y beber su leche, se le paró el corazón. La invadió una angustia desconocida al imaginar siquiera que algo o alguien pudiera dañarla. Un sentimiento paralizante y castrador que la privaba de raciocinio. Un temblor en sus entrañas que la golpeaba como un puño. El terror a que Ate pudiera arrebatársela.

			¿Era miedo?
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			ANDRITSAINA
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			Deméter, cansada y hambrienta, bajó del coche acarreando su maleta de comadrona, y aun antes de empujar la puerta de madera y percibir el silencio de la ausencia, tuvo un pálpito. La planta baja estaba vacía y en la calle no había ningún joven. Se llevó las manos al pecho y se obligó a contar hasta diez antes de reaccionar. Acostumbrada a mantener la calma, procuró dar a su voz un tono de tranquilidad que no sentía en absoluto.

			—¡Selene! ¡Selene!

			Nadie. Ya lo sabía, pero tenía que intentarlo antes de actuar. Llamó a la puerta de Dora, que habitualmente velaba por su hija a la salida del instituto.

			—¡Dora!

			—¡Aquí! ¡En el patio!

			Dora, la hija mayor de Hebe, que trabajaba como profesora de matemáticas, era madre de dos adolescentes y vivía en una casa junto a Deméter. Las puertas de las casas de Andritsaina, colgadas de la empinada ladera, siempre estaban abiertas, los vecinos se guardaban los unos a los otros y Selene crecía vigilada por cien ojos. Era extraño que no estuviera.

			—¿Dónde están las chicas?

			—Por ahí —señaló vagamente Dora—. Han ido a casa de Martina, creo.

			Dora, con un libro abierto a medias y un montón de exámenes sobre una mesilla, tendía unas sábanas lavadas y blanqueadas mil veces. Le señaló un plato con una sandía abierta.

			—Come un poco, está muy rica.

			Deméter se dijo que no pasaba nada, que Martina era una chica del pueblo, que conocía a su familia, que su casa no quedaba lejos y que Selene no corría ningún peligro. Se lo repitió para sus adentros para convencerse, pero no lo consiguió.

			—Voy a buscarla, gracias.

			Dora, con su dulce tesón, se lo impidió.

			—Mujer, deja tranquila a Selene, ya es una mujercita y tú estás siempre encima, atosigándola, queriendo saber dónde está, con quién...

			Deméter le sonrió. La sentencia de Dora era cierta. Se había convertido en una gallina clueca, en una madre sufridora e insufrible, y, a pesar de reconocerlo..., sabía que tenía motivos.

			—Que te comas una ración de sandía, anda —la obligó Dora, que había adoptado el aire resolutivo y autoritario de las lobas del Peloponeso.

			Deméter la obedeció fingiendo indiferencia.

			—Le prometí ayudarla con los quebrados.

			Dora rio con una risa fresca y jugosa como la sandía que devoraba a mordiscos con sus dientes blancos y ávidos.

			—¿Y tú crees que Selene te está esperando a ti y tus quebrados? Parece mentira, ¿nunca fuiste joven o qué?

			Deméter calló y asintió mientras saboreaba la sandía. Dora había dado en el clavo: ella, probablemente, nunca había sido joven.

			—Trabajas demasiado, Deméter, y tú sola no das abasto, pero ya sabes que para eso estamos las amigas. Selene es una hija más para mí, es tan alegre, tan simpática, y sobre todo tan lista. Es muy lista, es ella quien ha enseñado latín a Leto. Ni siquiera yo lo había conseguido.

			Deméter no pudo evitar un sentimiento de orgullo, pero de nuevo, acechante, asomó el miedo.

			—Gracias por la sandía, Dora.

			Y se levantó de la silla casi al mismo tiempo que llegó el griterío de la chiquillería. Los había de todas las edades, los mayores cuidaban a los pequeños, aunque a veces prescindían de ellos.

			—Ya están aquí.

			Entraron en tromba alborotando, sedientos y hambrientos, pero Selene no estaba con ellos.

			Deméter hizo la pregunta sin alterarse:

			—¿Y Selene?

			Leto, con la boca llena de sandía, fue quien contestó por todos:

			—Se fue con unas primas de Martina, les quería enseñar el bosque.

			Deméter palideció.

			—¿El bosque?

			—Han llegado de fuera y no conocen la zona, vinieron con su madre, la tía de Martina.

			Deméter estaba a punto de salir corriendo cuando se giró una última vez.

			—¿La tía de Martina?

			Leto asintió.

			—Muy simpática, nos regaló collares como este. —Y le mostró un hermoso abalorio de piedras—. A Selene le encantó.

			Deméter la dejó con la palabra en la boca y salió corriendo, esta vez sí, sin atender a razones.

			En la puerta de la casa de Martina se encaró con ella y otros jóvenes. Estaban sentados en el alféizar de la ventana, impasibles como todos los adolescentes, comiendo pipas y riendo por todo.

			—¿Dónde está Selene?

			Percibió un gesto de complicidad entre ellos, algo así como una confirmación de algo que hubieran hablado antes.

			—Ha ido a dar un paseo.

			—¿Con quién?

			Silencio. Un silencio que sacó a Deméter de sus casillas.

			—No sé quién está con ella, mis primos... —comentó Martina, que fue rápidamente interrumpida por Deméter.

			—¿No eran primas?

			Risas.

			—¿Dónde vive tu tía?

			—En Atenas. Mi madre tiene muchas hermanas. Creo que vino una vez, pero yo era muy pequeña.

			Deméter gritó sin poder contenerse:

			—¡Son desconocidos! No teníais que haber permitido que Selene acompañase a nadie a ninguna parte.

			Y salió a la carrera a tiempo de oír sus risas y sus comentarios mordaces a sus espaldas.

			—Te dije que estaba loca.

			—Siempre que Selene llega tarde hace lo mismo.

			Deméter se internó en el bosque arañándose las manos y enredándose la trenza en las ramas bajas de los árboles. Pero no le importaba. Con su olfato de loba levantó la cabeza al viento y siguió el rastro de su hija Selene.

			—¡Selene! —gritaba—. ¡Selene!

			La halló en un claro cerca del río, en compañía de un chico no mucho mayor que ella. El pelo y la ropa sucios de hojas y barro, la cara encendida y el cabello revuelto. A todas luces los había sorprendido.

			—¿Por qué te has escondido? ¿Qué hacías? —gritó Deméter, exaltada.

			Selene, en lugar de acobardarse e inventar excusas imposibles, se puso en pie indignada y se encaró con su madre.

			—¡Déjame en paz! ¡Estoy harta de ti! ¡No me sigas más!

			Selene era una adolescente de ojos verdes, espigada y preciosa.

			Deméter reaccionó a su enfado. De una ojeada se hizo una composición de la situación. El chico, visiblemente incómodo, se recomponía la ropa y miraba al suelo azorado. Selene, en cambio, no se avergonzaba de haber sido descubierta. Estaban besándose, era más que obvio.

			—Vámonos —ordenó Selene al muchacho.

			Y de pronto, Deméter se dio cuenta de que se había excedido, pero ya era tarde.

			Otra vez.

			Selene estaba con un chico; era algo que no había sucedido antes, pero que tenía que pasar un día u otro. Se hacía mayor y, aunque no le gustaba que se escondiese en el bosque para besarse con muchachos, no era un peligro. Un chico no era una Odish y la vida de Selene no estaba en peligro, se dijo recomponiendo el malentendido y tratando de resituarse.

			Farfulló una disculpa torpe:

			—Ya sabes que no me gusta que desaparezcas sin avisar, es peligroso. He asistido a un parto muy largo y esta mañana he caminado muchos kilómetros y...

			Selene ya había dado media vuelta, con la cabeza erguida y el gesto enfurruñado, y las disculpas de Deméter se perdieron en el susurro de las hojas y el piar incesante de los pájaros.

			—¡Espera, Selene, espera! —gritó.

			Selene, furiosa, dio un bufido y, seguida por el chico, se alejó de ella como un vendaval.

			—Siempre lo estropeas todo, ¡estás loca!

			Deméter, abochornada, regresó a casa a paso cansino. Estaba agotada y sabía que esa escena con Selene le pasaría factura. Recorrió el camino que desde el bosque la separaba de su casa, consciente de que tras los visillos de las ventanas los ojos de Andritsaina, burlones, la seguían, riéndose de su estrepitoso ridículo.

			Cuando llegó, Selene, cabellos alborotados y mejillas encendidas, no quiso ni mirarla. Estaba ya sentada a la mesa de madera de la cocina haciendo sus deberes. Deméter se sentó junto a ella. Su hija, en silencio y sin levantar los ojos del papel, le tendió un sobre de una carta. Identificó la letra y sintió un temblor en las manos. Era de Ina.

			—El cartero la lanzó bajo la puerta. Es de tu amiga Ina.

			A pesar de la urgencia por leerla, Deméter guardó la carta en el bolsillo y respiró profundamente.

			—Lo siento, Selene, ya sabes que me preocupo por ti, que sufro por ti, que no vivimos una situación normal. He visto morir a personas muy queridas... Lo sabes, ¿no?

			Selene no se dignó a contestarle ni atenderla siquiera. Continuó con sus ejercicios, como si nada.

			—¿Y ese chico? No lo había visto nunca.

			Esa vez, sí, Selene levantó la cabeza y le respondió:

			—Ni lo volverás a ver, no se me acercará nunca más. Se llama Andrea y es primo de Martina. Se marcha mañana a Atenas y me ha dicho que lo olvide. Me has estropeado la vida.

			Deméter quedó atónita ante la rotundidad del juicio de Selene. Era apasionada y trágica.

			—Pero, hija, lo acababas de conocer, el mundo está lleno de chicos y...

			—¿Y tú qué sabes? No tienes ni idea de lo que es sentirte enamorada.

			Deméter se horrorizó.

			—¿Enamorada? Pero qué estás diciendo.

			Selene le dio la espalda y prescindió de ella.

			—No saquemos las cosas de quicio, Selene, sé que estoy obsesionada con Ate, que tengo miedo cada vez que no sé dónde estás, ni con quién...

			—¿Y yo? ¿Cómo te crees que me siento yo? ¡Soy el hazmerreír de Andritsaina! Tía Criselda siempre dice que no te lo tenga en cuenta, pero eres mi madre y estás loca. Todos te llaman la loca.

			Deméter sintió que era injusto.

			—No estoy loca, Selene, soy realista. Puedes morir en cualquier momento y sería por mi culpa. Vivo con una espada de Damocles sobre mi cabeza.

			Sin embargo, Selene, harta, se tapó los oídos y le pidió que se callase de una vez.

			A sus trece años, Selene había sido una continua caja de sorpresas para Deméter. Cada balbuceo, cada paso, cada dibujo de la niña le abría los ojos a una nueva Selene, imprevisible e inesperada. Pero fue su carácter lo que la descolocó. Sus pataletas y sus cabezonerías no encajaban con la idea que ella tenía acerca de lo que era una niña. Solamente había tratado con Criselda, zalamera, extrovertida y simpática como Selene, pero dócil y fácil de manejar. No recordaba en su hermana esos arrebatos de ira y esos deseos de emancipación. Selene, tozuda como ella sola, le plantaba cara y peleaba con uñas y dientes para librarse de su tutela. A los cinco años quería ir sola a la escuela; a los siete se escapaba a jugar sin la vigilancia de los adultos; a los nueve exigió bañarse en el río cuando le apeteciera; a los once no quiso que la esperase a la salida de la escuela; y a los trece pretendía besarse con chicos en el bosque cuando le viniera en gana. Gritaba y repetía que era mayor, que tenía derechos, que su vida era suya... Deméter estaba francamente desconcertada. Selene se escabullía de su control, resolvía sus problemas sin ayuda y unía su imprudencia a su temeridad. Sí, Selene era curiosa por naturaleza, pero carecía del sentido común que caracterizó a su madre.

			Deméter siempre había creído que su hija se parecería a ella, que podría moldearla y escribirla, como si se tratase de un pedazo de arcilla o de un libro. Se equivocó. Selene, indómita y rebelde, no se dejó doblegar y trazó su propio camino sin contar con sus planes. ¿Fue eso mismo lo que le sucedió a Yocasta, su propia madre, con ella? ¿Tal vez hubiera querido que su hija Deméter fuese una réplica de sí misma? ¿Se desesperó por su seriedad, por su temprano raciocinio, por su falta de coquetería?

			A lo largo de esos trece años pensó mucho en Yocasta y en su malinterpretada cobardía. A sus ojos de niña, su madre había sido una persona débil y sin coraje. Sin embargo, sacó adelante a sus dos hijas, se valió por ella misma y su cuerpo fue el escudo para protegerlas de su propio padre. Ahora, por fin, la comprendía y... la admiraba.

			Deméter, con el corazón en un puño, había conocido la angustia sin que nadie se la presentara. No la habían avisado de lo desagradable que podía llegar a ser su compañía, que le atenazaba la garganta de buena mañana y le disparaba las pulsaciones durante las noches. La angustia que reptaba en silencio y la paralizaba haciéndola sentir pequeña e indefensa, las manos sudorosas, las piernas agarrotadas. Desde que nació Selene, sufrió en carne propia ese sentimiento inexplicablemente doloroso de la posibilidad de la pérdida. Y reconoció que su angustia era producto del miedo. El miedo que los muertos le exigieron sentir para enfrentarse a Ate era ahora su compañero fiel. El miedo a perder a su hija era el que la había obligado a ir de aquí para allá, sin echar raíces, sin permitirle familiarizarse con su entorno, huyendo de todos y de todo, evitando pensar y comprometerse, haciendo oídos sordos a las llamadas de los clanes de las Cícladas y temiendo día sí y día también que Ate acabara por robarle a Selene. Y a pesar de hallarse en su propia tierra, en el pueblo de su madre, rodeada de lobas, tampoco se sentía segura.

			Estaba demasiado dolorida y asustada para volver a ser quien fue.

			Selene nació en Olimpia, sacó los dientes en Heraklion, pasó su primera infancia en Pompeya, aprendió a leer en Taormina, protegida por la comunidad ancestral de la vieja Sicilia, hasta instalarse en Andritsaina junto a Criselda, Hebe y Dora.

			—Me alegro mucho de que hayas adquirido la sabiduría, hija —le susurró una noche Yocasta—. Siempre creíste que mi miedo era fruto de mi fragilidad.

			—Temo por Selene, no puedo evitarlo.

			—Tal vez sí, tal vez no —musitó enigmáticamente Yocasta.

			—¿Puedo evitarlo? —gimió Deméter sabiéndose de nuevo sola.

			Había reflexionado sobre el reproche de su madre. No quería continuar viviendo con ese temor, aquello era un sinvivir y Selene acabaría odiándola.

			Subió a su habitación reprimiendo las ganas de abrir la carta de Ina y leerla de un tirón en las escaleras.

			Se quitó los zapatos, se tendió en la cama y rasgó el sobre con un golpe de muñeca. La letra redondeada de Ina, tan amable como ella, alegraba las dos hojas de papel cuidadosamente doblado. Ansiaba zambullirse en sus palabras, pero también deseaba degustar el momento. Antes de leer la carta, la olió con deleite. Olía a Ina, no había olvidado jamás su aroma.

			La leyó sin respirar y, a cada línea, se fruncía su entrecejo más y más. Ina le comunicaba que era feliz, puesto que acababa de tener a su segundo hijo, Leo. Y en lugar de alegrarse, Deméter tuvo un extraño arrebato impropio de ella. Arrugó la carta sin acabarla y la lanzó lejos. Afortunadamente, no tenía chimenea; si no, habría acabado convertida en cenizas.

			Todo se mezclaba. La felicidad de Ina, su miedo, la angustia de perder a Selene, la cobardía por no saber defenderla, su soledad.

			Deméter se sentía al límite de sus fuerzas, así pues, se abrigó y se calzó sus botas de montaña, bajó presta las escaleras y salió de la casa. Ya había anochecido, pero no le importó. Necesitaba caminar, cansarse y estar sola.

			Unas horas más tarde, después de un largo paseo a la luz de la luna, regresó a casa más calmada. Selene ocupaba con sus libros y sus cuadernos la mesa de la cocina que hacía las veces de despacho. Trató de reconciliarse, pero jugaba con desventaja, se sentía culpable.

			—Selene, ¿has cenado?

			Su hija asintió sin responderle. Efectivamente, los cacharros estaban sucios en la pila de la cocina. Se calló para no calentar más la atmósfera.

			—¿Te apetece que leamos juntas?

			Selene negó con la cabeza y fingió concentrarse en sus deberes.

			—Estaré arriba, en mi habitación, por si necesitas algo, ya sabes —se disculpó a su manera.

			Una vez en su dormitorio, recuperó la pelota de papel arrugado, la desplegó y la alisó con paciencia. Y entonces sí, pudo leerla de cabo a rabo sin que le afectase excesivamente.

			Con Ina mantenía una relación distante, pero cordial. Se dijeron que no perderían nunca su amistad y para convencerse de que era cierto Deméter la visitó al nacer su primer hijo, Nikolás. Fue cuando Selene echó su primer diente y se abrió la cabeza por primera vez. Pero, por mucho que lo negara, Ina fue mucho más que una amiga y todavía la añoraba. No había podido ni sabido suplir su pérdida.

			Se extrañó de la ira que la había poseído horas antes y deseó comunicarse con algún muerto que pudiera comprenderla y supiese interpretar su pataleta.

			Chloe, el fantasma de Chloe se lo confirmó.

			—Celos, rencor, o sea, sentimientos humanos. Deméter, eres humana, nunca llegaste a perdonarle a Ina que te abandonara y tu herida no ha cicatrizado.

			Chloe la conocía mejor de lo que ella misma sería capaz de conocerse nunca. Deméter era una erudita, pero sus conocimientos emocionales estaban muy por debajo de la media.

			—¿La pasión está asociada a la ira? —preguntó a Chloe.

			— La pasión mal entendida, sí.

			—¿Y puede llegar al asesinato?

			—Solamente si alguien cree que el ser amado es de su propiedad, por eso prefiere su muerte antes que su abandono. Acostumbra a ocurrirles a los hombres, creen que sus mujeres son suyas.

			Deméter fue dando forma a una idea que había surgido en su cabeza, una idea que podía corroborar con su propia experiencia.

			—¿Las Odish pueden sentir lo mismo que nosotras, las Omar?

			Chloe, una muerta infinitamente más sabia que los vivos, asintió.

			—Efectivamente, Deméter.

			—Gracias —admitió despidiéndola.

			Releyó de nuevo la carta de Ina. Ya no le produjo el mismo desasosiego que antes. ¿Ya no sentía celos?

			Ahí estaba la clave, pensó.

			¡Eso era! ¡Ya tenía el motivo!

			Hacía mucho tiempo que lo buscaba y por fin lo había encontrado. Se dijo que era el momento, que no podía dilatarlo más. La escena del bosque de Andritsaina había sido la gota que colmaba el vaso y la carta de Ina le había abierto los ojos a las emociones humanas.

			No, no volvería a comportarse como una perturbada, Selene tenía razón, ya lo había decidido.
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			EL ORÁCULO
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			Criselda la visitó enseguida respondiendo a su llamada telepática. Vivía cerca, en el viejo caserón familiar de las Tsinoulis, el que heredó de su madre, junto con Hebe y Lucas. A diferencia de su sobrina Selene, Criselda no sentía deseos de independizarse y congeniaba estupendamente con los que fueron para ella sus verdaderos padres. Criselda había redondeado su figura y se había contagiado de una placidez envidiable. Ella lo justificaba diciendo que comía por puro hedonismo. Deméter sospechaba que la poción del olvido que tomaron Criselda y Hebe para no recordar la muerte de Leda les regaló la paz a la par que la desmemoria. Su ritmo era más pausado, sus reacciones más tranquilas, sus sentimientos más tibios. Desde tiempos inmemoriales, las Omar que sufrían la pérdida de una hija a manos Odish solían recurrir a esa poción para mitigar su desesperación, pero nunca había asociado la serenidad que transmitían algunas mujeres a ese antiquísimo recurso.

			Selene se lanzó a los brazos de su tía y la besuqueó sedienta de su cariño. Selene la adoraba, puesto que Criselda, infinitamente más permisiva que Deméter, no la agobiaba ni la controlaba.

			—Te olfateé antes de que llegaras —le confesó como una travesura—. Hueles a loba.

			Criselda y Deméter rieron. En efecto, estaban en tierra de lobos y las montañas y los bosques que las rodeaban eran su refugio natural.

			—Aprendió a aullar sola, sin que yo se lo enseñara —admitió Deméter.

			Criselda la abrazó conmovida.

			—¡Mi sobrina favorita!

			—Soy tu única sobrina —replicó Selene con desparpajo.

			—Por eso —bromeó su tía.

			Acto seguido, Criselda le guiñó un ojo y mencionó:

			—Creo que Marcos ha venido de Olimpia a pasar unos días y ha preguntado por ti...

			Selene dio un salto de alegría.

			Criselda levantó una mano en señal de alto.

			—Pide permiso a tu madre.

			Selene hizo una mueca de desagrado, pero rápidamente la recompuso y, arrugando la naricilla en un mohín encantador, se dirigió a Deméter.

			—¿Puedo?

			Deméter asintió y por enésima vez envidió la capacidad de seducción de su hermana Criselda. Conseguía embaucar a Selene sin recurrir al dramatismo. La vio marcharse feliz, despreocupada, corriendo confiada en que el mundo era un lugar seguro. Nada más lejos de la realidad.

			Tras cerrar la puerta, Deméter hizo la pregunta que no se había atrevido a hacer delante de su hija:

			—¿Quién es Marcos?

			—Un chico que le gusta. Pasa los veranos en Andritsaina.

			Deméter se molestó.

			—¿Y tú cómo lo sabes?

			—Soy su tía preferida.

			Deméter lanzó un bufido.

			—No la entiendo, no sé cómo tratarla, ya no es una niña, pero tampoco es una mujer. El otro día la sorprendí en el bosque...

			—Y montaste un escándalo. Lo sabe todo el pueblo.

			Deméter respiró hondo.

			—No puedo más, Criselda, tengo más miedo que nunca, ya no me hace caso y la estoy perdiendo. Ha llegado el momento de saber quién es Selene. Quiero salir de dudas.

			Criselda le tomó las manos y las apretó con complicidad.

			—En el pueblo vivimos Hebe, Dora, yo y dos Omar más. Somos cinco madres para Selene. El clan de la loba suma hasta doce Omar en la región. Tu hija está bajo la protección de las lobas y las ballenas.

			Deméter ensombreció la mirada.

			—Ya lo sé, Criselda, ya lo sé, pero creo que no puedo dilatar más mis dudas. Si no lo hago, me volveré..., creo que me volveré loca.

			—No te preocupes, Hebe y yo lo organizaremos todo. Será una excusa magnífica para celebrar una comida, lo tenemos preparado desde hace siglos.

			Deméter lanzó un profundo suspiro. Su hermana tenía la virtud de contagiarle su optimismo.

			Criselda le sonrió.

			—Deberías haber leído el destino de Selene al nacer y, en cambio, has esperado trece años. Es natural que estemos ansiosas.

			Deméter bajó la cabeza avergonzada.

			—Es porque..., porque me da miedo saberlo.

			—Querrás decir..., ratificar lo que ya sabes.

			Deméter hizo un gesto evasivo.

			—Yo no sé nada.

			—Claro que sí. Lo intuyes, lo sientes, eres el oráculo, Deméter, una de las mejores.

			Deméter apretó sus puños hasta que sus nudillos se tornaron blancos.

			—Precisamente por eso, temo equivocarme. Soy su madre, estoy demasiado implicada...

			Criselda leyó su angustia y la tranquilizó.

			—Repito: Hebe y yo nos ocupamos de todo. Serás nuestra invitada. Tú y Jacobella Ferrucci, la mejor pitonisa de todos los tiempos.

			—Por favor, algo sencillo —suplicó Deméter, que conocía a su hermana.

			—Por supuesto.

			Deméter sabía que mentía. Criselda, además de comer en exceso, tenía debilidad por las pequeñas mentiras y nunca se conformaba con ceremonias sencillas.

			El día elegido para la comida esperó a Deméter y Selene en el portal de la casa Tsinoulis, junto a la famosa pitonisa etrusca Jacobella Ferrucci. Desde el interior se escapaba un aroma delicioso que Selene identificó a la primera.

			—Kleftiko —gritó entusiasmada.

			—Era una sorpresa —musitó Criselda con un guiño.

			El cordero asado al horno que tanto le gustaba a Selene no era la única sorpresa. Dentro, además de Hebe, su hija Dora y sus nietas María y Leto, se encontraban dos invitadas de honor llegadas de la vieja Italia junto con Jacobella: la anciana y testaruda corneja Cornelia Fatta y la luchadora Lucrecia Lampedusa, del clan de la serpiente.

			Criselda se dirigió a su sobrina:

			—Selene, sube, María y Leto te esperan en su habitación.

			Al entrar en la sala, Deméter contuvo la respiración.

			—Querida Deméter, deseábamos conocerte.

			—La leyenda de la loba gris llegó a nuestros oídos y hemos estado hurgando en las profecías. Criselda ya te lo habrá contado.

			—Es un honor para mí —las saludó Deméter mirando a su hermana de reojo y manteniendo la distancia que le imponían la edad y el rango de las damas itálicas.

			Pero las dos Omar míticas la abrazaron, sin ninguna altivez, y Deméter se sintió embargada por la emoción. Estaba entre amigas y compañeras, mujeres que no se conformaban con lo irremediable y hacían todo lo posible para cambiar el curso de la fatalidad.

			—Todas estamos impacientes por conocer los augurios sobre tu hija Selene —anunció Hebe emocionada.

			—Hemos estado esperando durante años y por fin los astros nos son propicios —apostilló la anciana Cornelia—. No quería morirme sin saludaros a ti y a tu hija.

			—¡Pamplinas! —la interrumpió la pitonisa Jacobella—. Sabes perfectamente que vivirás más de cien años. Las entrañas no mienten.

			Cornelia hizo un gesto de desagrado y todas rieron. Era cierto que los años no hacían mella en aquella mujer de setenta y siete primaveras que caminaba erguida y tiesa como una jovencita, a pesar de las arrugas y los níveos cabellos.

			—Y bien, Deméter, ¿estás al tanto de las últimas novedades? —preguntó Lucrecia con semblante serio.

			Deméter no necesitó ratificar lo que ya había leído en el agua.

			—Las tribus de Occidente han decidido mostrarse neutrales ante el gobierno de Kía.

			—O sea, han bajado la cabeza por miedo a Ate —tradujo Dora.

			Deméter se clavó las uñas en las palmas de su mano. La sola mención de ese nombre la enardecía.

			Criselda la miró fijamente.

			—Eres nuestra esperanza, Deméter.

			—No ha llegado el momento todavía. Cuando me sienta con fuerzas, haré lo que esté en mi mano, pero no puedo aseguraros nada.

			—Te ayudaremos, Deméter, no estarás sola —prometió Hebe.

			Deméter recordó sus antiguas reuniones secretas con las rebeldes y se entristeció sin desearlo. Chloe muerta, Penélope y Tabatha en prisión, Vara envejecida y peleando en los tribunales sin éxito, ellas exiliadas en las montañas, Ina resignada... El panorama era descorazonador. Kía continuaba con sus desmanes y las Omar helénicas, descabezadas en el coven de Creta, no habían osado recomponer sus pedacitos desde entonces.

			Selene rompió los protocolos saltando a los brazos de Hebe y Dora y, tras saludar con desparpajo a las adultas desconocidas, se perdió de la mano de María y Leto prometiendo que regresarían para comer.

			La anfitriona invitó a las Omar a sentarse en su jardín y sirvió unas aceitunas y unos vasos de vino mientras las invitadas se deshacían en elogios con Selene.

			—Ha heredado la elegancia de Yocasta.

			—La simpatía de Criselda.

			—La inteligencia de Deméter.

			—La fuerza de Yone.

			—¿Os habéis fijado en sus ojos?

			—¿Y en su cabello?

			—Tiene luz —resumió Jacobella Ferrucci, la pitonisa, que a sus sesenta y cuatro años aún no tenía canas.

			Deméter ya estaba acostumbrada a considerar a Selene un galimatías genético de múltiples y supuestas herencias. Finalmente, había aceptado que su hija era única y que siempre sería ella misma. Y ese, precisamente, era uno de sus principales motivos del encuentro.

			¿Quién era Selene?

			Los comentarios giraron en torno a ese tema. Dora aventuró una hipótesis:

			—Es posible, muy posible, que sea la elegida. La profecía de O dice claramente que será una loba. Y en la profecía de Oma se aventura una conjunción que las astrólogas vaticinan en la década próxima a más tardar.

			—Y procederá del linaje de la loba que mató a la serpiente en la cueva —recordó Cornelia.

			—Gea y tú, las dos repetisteis la misma hazaña —confirmó Lucrecia.

			—Es ella, no hay duda —musitó Criselda.

			Deméter tomó aire.

			—Hasta que Jacobella no lea su destino, lo mejor es no aventurar. —Y añadió—: Ya sabéis que una madre no puede leer el destino de su propia hija y por eso he pedido vuestra ayuda.

			Todas asintieron con respeto.

			Poco antes de que se les uniesen las chicas, flanqueadas por la joven María, que, a sus dieciséis años, era la viva imagen de Dora a su edad, Deméter tuvo tiempo de avisarles:

			—Ella no sabe nada.

			Y se estableció un pacto de silencio tácito.

			La comida fue un festín y paladearon los manjares entre risas y anécdotas. Selene, excesiva, palmeaba con entusiasmo tras la aparición de cada plato, le encantó la avgolemono, la deliciosa sopa cocinada con huevo, arroz y limón, que acompañaba al cordero, y aplaudió el tomatokeftedes, originario de Santorini y muy popular en las Cícladas. Deméter, a diferencia de su hermana, no acostumbraba a dedicarse a las artes culinarias.

			—No puedo más, una sola aceituna más y reviento —gimió Lucrecia.

			—Insuperable, Hebe, lo mejor que he probado en estos últimos cincuenta años —bromeó la vieja Cornelia.

			—Propongo tomar el café y los pasteles en el jardín —sugirió Hebe.

			—He cocinado bougatsa —les comunicó Criselda.

			—Eso es un homicidio con premeditación y alevosía. Entre las dos nos mataréis a base de calorías —se quejó Lucrecia riendo.

			Jacobella se levantó y guiñó un ojo a Selene.

			—Selene y yo tenemos ahora mismo un asunto privado entre manos —dijo.

			Selene la miró sorprendida.

			Criselda participó en la farsa fingiendo una ofensa:

			—Disculpa, siempre he sido yo quien te ha ayudado con los vaticinios.

			Jacobella se encogió de hombros.

			—Eres demasiado vieja, necesito una mano Tsinoulis nueva y por estrenar.

			Selene se levantó con curiosidad.

			—Sustituiré a mi anciana tía, tengo buen pulso —comentó con sorna, saliendo de la habitación sin saberse observada por ocho pares de ojos.

			Al cerrarse la puerta, a sus espaldas se oyó un suspiro colectivo.

			Trataron de restaurar el clima que había reinado durante la comida y retomar algunas de las conversaciones interrumpidas, pero un nubarrón espeso se había cernido sobre las invitadas.

			—Tardan mucho —comentó Dora una hora más tarde imprimiendo un tono de naturalidad a su voz.

			—Normalmente lo resuelve en media hora —murmuró Hebe dándole la razón.

			Deméter se inquietó y a duras penas pudo mantener la calma. Templó sus nervios paseando por el jardín y oliendo las fragancias de las flores de Hebe durante el rato que se sucedió hasta que por fin Jacobella, con semblante serio, regresó acompañada por la joven Selene.

			—¿Y bien? —preguntó Deméter con recelo regresando a la mesa del jardín, bajo el emparrado.

			Criselda se situó junto a ella y le tomó la mano con discreción.

			—Hemos sacrificado un corderito para mañana —explicó Selene con naturalidad—, pero, al abrirlo y ver sus vísceras, Jacobella se ha desmayado.

			Todas se levantaron al instante y rodearon a Jacobella.

			—Siéntate.

			—¿Quieres tomar algo?

			—Dejadla, que le dé el aire.

			Jacobella las alejó con un gesto adusto.

			—Selene se ha portado muy bien, me ha retornado y me ha atendido. Ya tengo ayudante de pitonisa. Lo siento, Criselda, lo ha hecho mejor que tú.

			María se levantó inmediatamente y cumplió a la perfección el papel de hermana mayor que se esperaba de ella.

			—Vamos, Selene, os invito a ti y a Leto a comer un cucurucho de cinco gustos. Nos esperan en la plaza.

			—¿Cinco? —repitió la muchacha con incredulidad.

			—Fresa, chocolate, nata, stracciatella y coco —fue recitando Leto.

			Una vez se apagaron sus voces, seis pares de ojos acosaron expectantes a Jacobella.

			—No puedo explicarlo, no me había sucedido nunca.

			Deméter tragó saliva, no sabía cómo formular la pregunta que todas tenían en la boca.

			—¿Qué has visto?

			Jacobella, abrumada, sacudió la cabeza de lado a lado.

			—Pido la ayuda de Deméter y Criselda, es algo muy extraño.

			Deméter, con las piernas temblorosas, siguió a la pitonisa junto a Criselda.

			En el establo, el corderito abierto en canal mostraba sus entrañas. Deméter y Criselda se llevaron las manos a la boca para sofocar un grito.

			—¡No puede ser! —exclamó Criselda.

			—¡Otra vez no! —lamentó Deméter.

			El animal tenía dos corazones y tres riñones. La sangre inundaba toda su cavidad abdominal y las vísceras, esparcidas, dibujaban una imagen desoladora.

			—Un camino de muerte —interpretó Criselda.

			—Una vida por otra vida —leyó Jacobella.

			—Mezclará su sangre con sangre inmortal —musitó Deméter.

			Jacobella asintió y señaló la forma del intestino.

			—He dudado, pero creo que es...

			—El camino de Om, el camino de los muertos que los vivos no pueden recorrer —murmuró aterrorizada Deméter.

			Jacobella las miró con seriedad.

			—Así es. Habéis visto lo mismo que yo. No lo he malinterpretado. Creo que debemos prometer silencio. Callaremos.

			Deméter, con un nudo en la garganta, asintió. Criselda le apretó la mano y la consoló.

			—Selene está destinada a grandes cosas, Deméter, debes sentirte orgullosa.

			Deméter apenas podía hablar. El vaticinio era simplemente aterrador.

			—Pero ¿a qué precio?

			Jacobella dejó caer una lágrima.
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			LA DECISIÓN DE DEMÉTER
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			Deméter canceló sus compromisos de trabajo, hizo su maleta y la dejó preparada sin que Selene lo supiera. No sabía si debía o no sincerarse con ella, pero tampoco quería mentirle y menos ante la posibilidad de que no regresara jamás.

			—Te quedarás un tiempo con tu tía Criselda —dijo.

			Selene abandonó su gesto enfurruñado y abrió los ojos sin creérselo.

			—¿Cuánto tiempo?

			Deméter suspiró.

			—No lo sé todavía. Tengo que irme y, mientras esté de viaje, vivirás con Criselda, Hebe y Lucas, pero antes celebraremos un coven y te iniciarás. Será tu primer coven.

			—Todavía no tengo la regla.

			Deméter asintió.

			—Lo sé, será excepcional, ya ha sucedido otras veces.

			Selene se extrañó.

			—No lo entiendo —se extrañó, perspicaz, Selene—, me dijiste que debía esperar, que todo llegaría en su momento.

			Deméter se justificó:

			—Vivimos tiempos excepcionales. Han muerto muchas Omar a manos de Ate, demasiadas, y no voy a permitir que seas la siguiente. Una vez iniciada estarás más protegida por el clan y por tus poderes.

			Selene tuvo una extraña reacción.

			—¿Y si me niego?

			Deméter sintió que el corazón dejaba de latirle.

			—¿Cómo dices?

			Selene, mitad niña, mitad mujer, pateó el suelo con rebeldía.

			—No sé si deseo ser una bruja.

			Su madre se obligó a permanecer impávida, a no alterarse lo más mínimo. Selene era una adolescente y estaba cuestionando el mundo.

			—En ese caso no te iniciaremos. Permanecerás al margen de la familia. Si debemos luchar, lo haremos sin tu ayuda.

			Selene saltó como un rayo, tal y como Deméter esperaba.

			—¿Y no me dejarás enfrentarme a Kía ni a Ate?

			Su madre sonrió para sus adentros. Había ganado la partida.

			—Es tu decisión. Piénsalo bien y dime algo antes de la asamblea. Si te iniciamos, deberás superar las pruebas y transitar por el sueño. Ya sé que es difícil.

			Selene no dio muestras de necesitar pensar nada. Era impulsiva.

			—No tengo miedo, si es eso lo que crees.

			—¿Entonces? —fingió indiferencia Deméter.

			Y Selene, a sus trece años, tomó la decisión por sí sola:

			—Me iniciaré, prepáralo todo, y dile a la tía Criselda que me encantará ir a vivir con ella.

			Deméter reaccionó sin alterarse. Estaba aprendiendo a sobrevivir a la adolescencia. La ultima frase de su hija había sido una provocación en toda regla. Aunque, bien pensado, le facilitaba las cosas enormemente.

			Esa tarde citó a Criselda en el bosque, en un lugar donde abundaban las trufas. Criselda, incapaz de resistirse, hurgaba con su bastón al tiempo que la escuchaba.

			Deméter lanzó un largo suspiro y confesó:

			—Iré al encuentro de Ate.

			Criselda no se inmutó y continuó con su tarea, los ojos bajos y la mirada en la pinaza.

			—Sabía que sucedería en un momento u otro. Cuando tu quisieras.

			—Te confío a Selene.

			—Quédate tranquila, sabes que la protegeré con mi vida.

			Deméter pidió silencio con el índice en la boca y lanzó un conjuro.

			—La siento cerca, husmeando, cercándome, a punto de lanzarse sobre Selene. No puedo soportarlo más. Si no lo hago, perderé a mi hija.

			—Tenía que suceder, Deméter, lo sabíamos, ambas lo sabíamos. Cuenta con el clan, con las tribus.

			Deméter tomó una vara de olivo y escarbó furiosa junto a Criselda.

			—Trajiste a Jacobella, la mejor. Hiciste mal.

			—¿Por qué?

			—Hubiera preferido no haberlo sabido.

			Criselda suspiró.

			—Ni yo, Deméter, ni yo. No me lo recuerdes o me comeré un plato entero de bollos al regresar para calmar la ansiedad. —De pronto lanzó un grito—. ¡La tengo! ¡Tengo una trufa! —exclamó desenterrando su hallazgo.

			Deméter esbozó una sonrisa. Criselda, con su sola presencia, sin más, siempre le devolvía las ganas de vivir. Era el momento de confiar en ella y conseguir su complicidad. Y lo hizo crudamente y sin tapujos, como era su estilo.

			—Criselda, debo pedirte un favor muy delicado. Prométeme que lo cumplirás.

			Criselda se asustó. Y con razón. Deméter cuchicheó unas palabras en su oído y Criselda palideció.

			—No podré, no me pidas eso, Deméter.

			—Sí que podrás, claro que podrás, y sabes que es lo más sensato.

			Criselda lanzó el bastón lejos. Le temblaban las manos.

			—¿Estás segura?

			—Es la única forma, Criselda. Selene es nuestra esperanza, nuestro futuro, no podemos arriesgarnos a perderla.

			Criselda asintió.

			—De acuerdo.

			Deméter la abrazó y se permitió la debilidad de derramar una lagrimilla. Criselda se asió a su brazo y pasearon juntas por la montaña recordando su infancia y poniendo nombre y cara a todas aquellas que habían formado parte de su familia. Deméter supo que Criselda, deliberadamente, le daba fuerzas para enfrentarse a su prueba.

			—Deméter, puedes destruirla, eres la única que puede conseguirlo.

			Deméter lo sabía, pero necesitaba oírlo de boca de Criselda.

			—Gracias —musitó—. Partiré después de la luna de hielo. Quiero celebrarla con vosotras e iniciar a Selene. Está preparada y será un bonito recuerdo.

			Criselda se emocionó.
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			LA LOBA SELENE
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			Selene no se lo había confesado a nadie, pero durante el último año había llegado a plantearse renunciar a su condición de bruja. Había dudado seriamente de su compromiso y de lo que se esperaba de ella. No podía soportar el control al que la sometía su madre y tenía la certeza de que, por culpa de su naturaleza Omar, nunca sería una chica normal. No lo fue de niña, siempre yendo de aquí para allá, asustada, temerosa, precavida... Tan pronto echaban raíces, su madre decidía huir, lanzarse a la carretera y poner kilómetros de por medio. Siempre sin equipaje, metiendo a toda prisa cuatro cosas en una maleta y llegando a una casa fría, vacía de voces y experiencias. Escapando año tras año, dejando atrás amigos, colegios, paisajes, lenguas y recuerdos, muchos recuerdos, algunos hermosos. Selene atesoraba sus recuerdos a escondidas de su madre y temía que esta la reprendiera por conservarlos. Sabía que todo podía ser sospechoso de... traición. Se sentía culpable por respirar, por existir, por amar. Deméter, siempre Deméter. Esa madre celosa y posesiva que deseaba tenerla encerrada en su puño sin permitirle respirar. Ate la Odish y Kía la matriarca eran nombres que oía desde niña, y de tanto oírlos dejó de temerlos. Formaban parte de su mundo, Deméter los utilizaba para amedrentarla. Porque de eso sabía mucho su madre: le gritaba, la reprendía, le hacía sentir vergüenza ante sus compañeros. Selene odiaba y necesitaba a su madre a partes iguales. Todo junto y revuelto. Las dos eran una y siempre lo habían sido, pero desde que notó cómo su cuerpo cambiaba y, sin saber por qué, sentía deseos de llorar, se disoció de su madre y deseó ser ella misma y nada más que ella. Y esa nueva naturaleza, el difícil camino hacia la madurez, la hacía sentirse rabiosa y perdida.

			Y de pronto, había decidido iniciarse antes de tiempo. Había sido un impulso, o más que eso: una certeza. Su madre se lo había preguntado y ella había escogido. Sí, quería ser iniciada y descubrir los secretos que se ocultaban tras ese apelativo que evitaba pronunciar en voz alta: bruja.

			Ser una bruja era sinónimo de ser mayor, importante y ese nuevo estado la llenaba de curiosidad.

			No podía negarlo: fuese porque sería la protagonista de la fiesta o porque había sido una decisión consciente, la perspectiva de su iniciación le producía un sinfín de emociones contradictorias que vivía intensamente.

			Deméter estuvo pendiente de ella día y noche y el clan al completo se volcó en la ceremonia. Recibió consejos, regalos y complicidades, sobre todo por parte de María y Leto, las más jóvenes.

			La luna de hielo era la noche más hermosa del año. Sería un día memorable, se dijo.

			Efectivamente, esa mañana, vestida con su túnica, limpia y en ayunas, fue conducida al bosque y allí, ante las matriarcas, cumplió con las pruebas mágicas. Dejó en buen lugar a sus maestras y, a hurtadillas, descubrió el orgullo en la mirada de su madre y su tía cuando transformó sin apuros el humo en agua y sostuvo en el aire la rama de fresno.

			El sueño fue extraño, un sueño blanco, teñido de nieve y sangre y regido por la madre osa y las estrellas. Un sueño que inquietó a las lobas, pero que convenció a unas y otras de su madurez y su valor. Era una bruja y, como tal, ciñeron su cinturón protector y recibió su vara y su atame.

			Al caer la noche, la luna, inmensa, deslumbrante, asomó en el horizonte iluminando el claro ceremonial. La fiesta continuó con comida, bebida, cantos y bailes.

			Fue hermoso celebrar el primer ritual de su vida rodeada de lobas que habían conocido a su abuela Gea y a su bisabuela Yone. Selene quedó prendada de su poder. Eran mujeres de las montañas que asían las hachas con la fuerza de los leñadores, ascendían a las cumbres sin que les faltase el aliento y se bañaban en los ríos de aguas gélidas procedentes de la nieve de las cimas.

			Deméter, su madre, le hizo un bonito obsequio. Se agachó, tomó un puñado de tierra y, antes de meterla en un pequeño saquito de yute, la olió con fruición. La tierra a los pies del monte Licaión olía a lluvia, a moho, a bosques, a vida. Selene dejó que su madre le colgara el saco con una cuerda alrededor del cuello y lo ocultase bajo sus ropas.

			—Esta es tu fuerza, estos son tus orígenes. No traiciones nunca a tu clan —le susurró mientras ella misma también colgaba un saquito en su propio cuello.

			Una descarga de energía corrió por las venas de Selene y la animó a danzar con sus compañeras y hermanas.

			Tras el baile y los cánticos convocaron a las lobas. Era una costumbre ancestral que repetían en cada ceremonia. Las Omar las saludaban y las lobas respondían desde la distancia segura del cobijo del bosque.

			Esa noche, sin embargo, sucedió algo que nunca olvidarían.

			Tras los aullidos rituales, Selene, asombrada, tiró de la manga de la túnica de su madre y señaló a lo lejos. Tres siluetas de lobos se acercaban a ellas. Eran tres hembras, dos jóvenes y una más robusta, con el pelaje grisáceo. La loba alfa gruñó y mostró los dientes, pero el círculo de mujeres permaneció intacto, con las manos entrelazadas. Ninguna de ellas se asustó. Al contrario, estaban fascinadas. Nunca antes habían bajado al claro del bosque.

			Selene contuvo la respiración.

			La loba de pelaje gris se acercó a Deméter, la rodeó tres veces en círculos concéntricos y luego le lamió la mano. Deméter acarició la cabeza del animal y musitó unas palabras en la lengua antigua rogando su protección y su coraje.

			Selene estuvo a punto de gritar cuando la misma loba giró la cabeza, la olisqueó y repitió el mismo ritual. La chica sintió su comunión y se fusionó con su tótem. Sin miedo. Fue una sensación maravillosa. Por unos instantes se sintió una loba y se dejó lamer la mano por la jefa de la manada.

			Recordaría para siempre aquella noche mágica en que cesaron los murmullos del bosque y el silencio se cernió sobre el claro del coven mientras diez mujeres contenían el aliento por la majestuosa presencia de la loba bajando al llano. Selene se sintió orgullosa al ser señalada por la loba. Ella y su madre, las dos, fueron las únicas que recibieron la protección de la madre loba. Deméter, a su lado, resplandecía bajo la luz plateada de la luna. Tenía los ojos brillantes, y el cabello gris, como la jefa de la manada. Selene la vio más alta, más poderosa, más respetada. Esa noche descubrió que su madre, la comadrona de Andritsaina, de la cual se reían los niños por su celo en protegerla, no era en realidad quien parecía ser. Y se sintió afortunada por ser su hija.

			Deméter la abrazó ya en la cama y, antes de caer rendida por la intensidad de las emociones vividas, oyó su voz lejana que le susurraba al oído:

			—Pase lo que pase, siempre te querré. Sé valiente y confía en tu clan, las lobas te protegerán.

			Selene oyó ruido de buena mañana y se asomó a la ventana. Estaba amaneciendo y Criselda, su tía, charlaba con Deméter en el porche de la casa. Su madre tenía la maleta preparada, los ojos turbios y un café en la mano. Criselda, todavía bajo el influjo de la tibieza de las sábanas, la abrazó espontáneamente consiguiendo que la seriedad de su hermana mayor se diluyese unos segundos.

			Selene observó cómo Deméter se dejaba querer, pero enseguida se deshacía con suavidad del abrazo y retornaba a su seriedad habitual.

			—Pronto tendrás noticias mías, recuerda lo que hablamos.

			Deméter entregó a Criselda un objeto que esta instintivamente rechazó.

			—No sabré hacerlo, Deméter, no, no podré.

			Deméter asió su mano y puso el estilete de Yocasta en ella.

			—Claro que sí que podrás. Tú también eres hija de Yocasta y tu pulso no puede fallar.

			Selene, desde la ventana, contempló distraída la hoja afilada del estilete que brillaba en la palma de Criselda y que la había herido levemente.

			Entonces oyó las palabras de Deméter, su madre:

			—Degüella a Selene sin que sufra.

			Selene sintió que las piernas le flaqueaban, no podía dejar de mirar la línea roja en la palma de su tía Criselda, cada vez más roja por la sangre que brotaba de ella. Hasta que la sangre tiñó el estilete de comadrona de su abuela Yocasta.

			Y Selene cayó desmayada al suelo.
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			BRISEIDA
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			Vara, a punto de cumplir los setenta, acusaba la tristeza de la derrota. Sus amigas muertas o encarceladas desde el fatídico coven de Creta, hacía ya diecisiete años, pesaban sobre sus hombros. Era una carga difícil de sobrellevar. Sin embargo, su sabiduría y su templanza continuaban, afortunadamente, intactas.

			Deméter se acomodó en su camioneta y se despidió sin excesivas efusiones de Criselda. Cuando el vehículo se puso en marcha, se prometió no mirar atrás. A partir de ese instante su propósito era uno y nada ni nadie podría entorpecerlo.

			Vara le sonrió sin apartar la vista de la carretera.

			—Lo he conservado todo este tiempo. Sabía que vendrías a buscarlo llegado el momento. —Y señaló con la cabeza el asiento trasero.

			Allí, junto a una manta y un abrigo, estaba el casco de Atenea, el que custodiara Chloe y que, tras su muerte, quedó en manos de Vara.

			Deméter se estremeció.

			Cuando llegaron a su destino, Briseida les abrió la puerta de su residencia de Corinto asida a la correa de su perro Argos, que saludó a Vara moviendo la cola y se entretuvo olisqueando a Deméter. A pesar de ser una anciana nonagenaria, tenía una voz jovial.

			—Bienvenidas. Tú debes de ser Deméter —dijo acercándose a ella y adelantando su mano derecha al tiempo que con la izquierda sujetaba a su perro.

			Deméter permaneció inmóvil mientras Briseida tocaba su cara con las yemas de sus dedos y se demoraba en sus pómulos, su nariz y su boca. Era ciega.

			—Eres tal y como te imaginaba. Tenía muchas ganas de conocerte.

			—Yo también. Vara siempre te nombraba.

			Briseida se dirigió a Vara, como si la estuviera viendo.

			—A saber qué le dirías de mí.

			—Ya sabes, que fuiste la maestra más exigente de la universidad, nunca estabas contenta.

			Briseida explotó en una carcajada mientras las invitaba a entrar.

			—Y con razón. Erais una pandilla de vagos.

			Vara se defendió:

			—Éramos jóvenes y vivíamos la noche.

			—Y dormíais durante el día. Aquí donde la ves, Deméter, Vara fue una juerguista. Hasta que me conoció a mí y tuvo que ponerse a estudiar.

			Deméter no daba crédito ante la cantidad de libros que contenía la casa de Briseida. La sala era un auténtico derroche de títulos. Las estanterías se alzaban hasta el techo atestadas de libros y más libros que se amontonaban en doble y triple hilera y a veces en torres vertiginosas. Sin poderse contener pasó sus manos por los lomos y suspiró. Siempre había sido su sueño atesorar una biblioteca como la de Briseida.

			La anciana no veía, pero lo suplía con sus otros cuatro sentidos.

			—Cuando yo muera no sabré qué hacer con ellos. Pensaba legarlos a una biblioteca, pero si antes quieres escoger algunos, son tuyos. Vara ya se ha llevado sus preferidos.

			Deméter se admiró de la perspicacia de la anciana. Ciertamente, respondía a su leyenda. Briseida se acomodó en un sillón y el perro se tumbó a sus pies, en la alfombra, dispuesto a proteger a su dueña.

			—Y bien, Deméter, Vara ya me lo ha explicado todo. Esperaba que sucediera algún día, antes de morirme, y mi sueño se ha cumplido. Tendré la suerte de llevarme ese recuerdo conmigo.

			Vara la interrumpió:

			—Que manía con lo de morirte.

			—No te enfades, mujer, es un decir, ya me conoces.

			Vara se levantó.

			—Prepararé algo de comida y nos ponemos a trabajar.

			Cuando los pasos de Vara se hubieron alejado lo suficiente como para no oírlas, Briseida tomó la mano de Deméter y susurró, señalando hacia la puerta por donde había salido su antigua alumna:

			—Se le ha agriado el carácter, y lo comprendo, lleva más de quince años luchando infructuosamente para sacar a Penélope y a Tabatha de la cárcel.

			Deméter intentó imaginar todos esos años llenos de frustraciones. Ella había estudiado, viajado, había tenido una hija, había vivido una vida, mientras Vara había sacrificado la suya por sus amigas.

			—Tal vez ahora...

			—Seguro que sí, bonita. Si todo sale bien, podremos volver a abrazar a nuestras compañeras.

			Deméter congenió con el optimismo de Briseida que, aún sin verlos, le señaló unos libros apilados sobre un taburete.

			—Los he dejado para ti.

			Deméter, empujada por un resorte, se levantó y leyó los títulos, e inmediatamente le brillaron los ojos.

			—Recopilaciones de mitos.

			—Encontrarás todas las versiones acerca de Medusa. Creo que diste en el clavo.

			—He acabado por comprenderlo.

			—Gracias a ti, nosotras también. —Suspiró—. ¿Estás segura de querer llevarlo a cabo? Todavía puedes dar marcha atrás.

			Deméter afirmó con convencimiento.

			—Cuando salí de Andritsaina me prometí no mirar atrás. Aquí estoy, dispuesta a acabar con Ate.

			Briseida se mantuvo callada unos instantes.

			—¿Sabes que nunca ninguna Omar lo ha logrado? Lo sabes, ¿no?

			—Quizás porque las veían como diosas inaccesibles, ajenas a sus sentimientos.

			Briseida acarició a Argos.

			—Esa es la diferencia. Esperemos estar en lo cierto.

			Vara regresó con una olla humeante y Briseida dejó caer un comentario:

			—Hoy acabaremos de perfilar el plan, pero mañana comenzarás tu ayuno.

			Deméter apretó el pequeño saco de tierra contra su pecho. Sería duro.

			—Estoy preparada —afirmó aun así.

			Estuvieron reunidas y trabajando toda la tarde, hasta que se puso el sol. Entonces, Deméter subió los escalones para recluirse en la planta de la azotea. Allí, en un cuarto desnudo, con un camastro por todo mobiliario, comenzó con su meditación y su ayuno. Tres días sola, sin compañía humana, sin hablar, sin comer, tan solo bebiendo agua fresca a pequeños sorbos. Tres días para purificarse y regenerar su cuerpo y su mente. Tres días para adquirir la fuerza necesaria para poder enfrentarse a una Odish.

			Vara se ausentó sin demasiadas explicaciones. Parecía que efectivamente se le había agriado el carácter, tal y como había diagnosticado Briseida. Mientras tanto, Deméter respiraba pausadamente, dejando la mente en blanco, y se fusionaba con los cuatro elementos.

			Nadie la interrumpió, nadie la molestó, ni siquiera el viejo Argos, que comprendía sin palabras la trascendencia del momento y se abstenía de ladrar a los desconocidos que se acercaban a la casa.

			El cuarto día, Deméter bajó por las mismas escaleras con una mirada límpida. Sus pasos gráciles la elevaban por encima de los peldaños, como si volase. Se vistió con las ropas que le ofreció Briseida, bebió su brebaje y ambas se dispusieron a esperar a su compañera.

			Vara se retrasó; llegó una hora después de lo acordado, sudada y ansiosa, y sus disculpas sonaron huecas. Briseida y Deméter, comprensivas, no se atrevieron a reprocharle nada.

			Finalmente, en presencia de Vara y Briseida, Deméter se puso el casco y aguardó.

			No tuvo que esperar demasiado: a los pocos minutos, los dedos de Ate hurgando en sus pensamientos precedieron a la imagen de Atenea.

			—Te dije que acudirías a mí, tarde o temprano —musitó lentamente.

			Deméter permitió que Ate inspeccionase sus deseos, sus sueños, sus querencias y solo blindó un pequeñísimo espacio privado para su más recóndita intimidad. La Odish susurró en su cabeza unas palabras.

			Deméter, aturdida, se deshizo del casco y lo dejó a un lado, pensativa.

			—¿Qué ocurre? —preguntó Briseida, inquieta.

			—Todo va bien —musitó Deméter—. Me ha citado mañana en su casa del monte Olimpo, me espera.

			Vara se quedó rígida y Deméter observó por el rabillo del ojo sus manos temblorosas. El momento era muy delicado. Las tres estaban en tensión.

			Briseida se levantó y le entregó un brazalete de oro que colocó con habilidad en su muñeca. Deméter lo contempló. A primera vista nadie identificaría su forma, pero una mirada más detallada permitía reseguir la silueta de una gorgona.

			—Quiero llamar a Criselda —dijo de pronto.

			—¿Ahora? —se extrañó Briseida.

			—Para estar tranquila.

			Vara le acercó el teléfono y marcó el número de Andritsaina; todavía le temblaban las manos.

			Respondió Criselda y Deméter preguntó con voz queda:

			—¿Todo bien?

			La respuesta de Criselda le heló la sangre en las venas:

			—Este amanecer no cantó el gallo.

			Y colgó.

			Muy pálida, Deméter, con el auricular del aparato en la mano, movió la cabeza de lado a lado.

			—Están ahí. La han encontrado.

			En ese mismo momento Argos comenzó a ladrar. Las mujeres se quedaron inmóviles, hasta que Vara se levantó y abrió la puerta.

			La voz inconfundible de Kía llenó la estancia:

			—Volvemos a encontrarnos, Deméter.
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			EL TRATO
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			Instintivamente, Deméter se interpuso entre Briseida y Kía, que entró en la sala taconeando con insolencia. Los años no habían pasado en balde para ella y, sin embargo, tuvo que admitir que conservaba intacta su aura de mujer poderosa y segura de sí misma. Esa auctoritas que la fascinó de niña y que envidió para ella disociándola del personaje.

			Kía, ignorando a Vara y a Briseida, se dirigió a Deméter y se plantó ante ella. A su espalda, la sombra de Heraklia se proyectaba amenazadora, ocultando los primeros rayos de sol. Recordaba, con su presencia intimidatoria, que Kía no estaba sola.

			—Querida Deméter, tan incauta y temeraria como siempre, tan poco reflexiva, tan falta de ingenio que nunca prevés que las que te rodean son humanas.

			La mirada de Deméter preñada de odio resumía perfectamente su estado de ánimo. Parecía preguntarse: ¿cómo?

			Kía, con aplomo, sonrió a Vara, quien a su vez bajó los ojos avergonzada.

			—Ha sido muy fácil. Las Omar siempre traicionan a sus compañeras, solo hace falta conocer sus puntos débiles. Vara no es ninguna excepción.

			Deméter miró a Vara con incredulidad y negó con la cabeza repetidamente. No podía creerlo, no era posible. Vara no haría eso, Vara era una Omar comprometida... Briseida pronunció con determinación la palabra que Deméter no quería oír ni aceptar:

			—¡Traidora!

			Y zafándose de la protección de Deméter dio un paso al frente y escupió a su amiga. Argos comenzó a ladrar frenéticamente y Kía se puso nerviosa.

			—Mándalo callar o...

			Briseida estaba demasiado exaltada para obedecerla o prever el peligro.

			—Él no come de tu mano como Vara.

			Argos cayó fulminado bajo un rápido movimiento del dedo índice de Kía.

			Briseida, horrorizada por lo que presentía, gritó y se arrodilló junto a su amigo fiel buscando su pulso en vano. Luego, se echó a llorar quedamente. Vara se aproximó a ella, pero Briseida la rechazó de un manotazo.

			—¡Fuera, fuera de aquí! Afortunadamente soy ciega y no puedo verte. Borraré tu cara, pero te huelo, huelo tu miseria. ¿Por qué nos has vendido?

			Kía asistía al espectáculo disfrutando del dolor de la anciana y de la vergüenza de la que fuera su alumna. Deméter, impávida bajo la bofetada del asombro, todavía no podía asumir que Vara, su amiga y protectora, la matriarca de las Cícladas, la rebelde que mantuvo viva la llama de la insurrección y la defensa de las presas hubiera colaborado con Kía.

			Kía abrió su bolso con gestos estudiados y entregó un sobre a Vara.

			—Aquí tienes las declaraciones a favor de tus amigas y el lugar donde están las pruebas que demostrarán la falsedad de las acusaciones contra Penélope y Tabatha.

			Deméter miró a Vara.

			—Lo siento—musitó—. Lo hice por Penélope y Tabatha.

			Deméter golpeó la mesa. ¿Las había traicionado para sacar a Penélope y a Tabatha de la prisión? Vara asintió a su mirada interrogadora. Tomó el sobre y lo guardó en su bolsillo.

			Deméter explotó:

			—¿Por qué, Vara? ¿Por qué no nos dijiste que te importaban más ellas que el fin del reinado de terror de Ate? ¿Por qué no contrastaste tus dudas antes de actuar?

			Los ojos de Vara se llenaron de lágrimas y apretó los puños.

			—Habláis de oídas —les reprochó con rabia—. Vosotras no sabéis nada de ellas, no las habéis visto entre rejas a lo largo de estos últimos diecisiete años, día tras día, sin esperanza, sin futuro, ajándose, enfermando, muriendo en vida, sintiéndose olvidadas por todas y sin fuerzas para resistir ni un minuto más.

			El retrato de Vara era tan real que Deméter podía tocarlo con las manos y ensuciarse. Era cierto, ella había preferido mirar hacia delante y olvidar a las víctimas, dejarlas en manos de Vara e Ina. Viajar, recorrer el mundo y amar a su hija. Tuvo que tragar saliva entes de poder hablar:

			—Lo entendemos, Vara, lo entendemos, y asumo mi culpa..., pero no justifica tu traición.

			Vara se dirigió a Briseida, que permanecía en el suelo arrodillada junto a la cabeza inerte de Argos, arrullando al que fue su único compañero durante tantos años.

			—Una esperanza, Briseida, yo les di una esperanza a la que asirse. Sin esperanza la vida no tiene ningún sentido, es un túnel oscuro y sin final.

			Briseida, absorta en su dolor, no la escuchaba.

			Deméter intervino con voz firme:

			—Y cambiaste la esperanza de dos amigas por la esperanza de todas las Omar. Humanamente te perdono, como Omar te condeno.

			E imitando el gesto de Briseida escupió a Vara.

			Vara ni siquiera se protegió. Dejó que el salivazo de Deméter resbalase por sus mejillas. Fue Kía quien lo secó con su pañuelo y Vara, aprovechando ese mínimo gesto de humanidad, la interpeló tomándole la mano y suplicando:

			—Explícales cómo hace años fui a verte para pedirte ayuda, para rogarte que intercedieras por mis amigas, para llegar a un acuerdo. Diles que tú no me hacías caso porque me pedías la cabeza de Deméter y yo te la negaba. Explícales cuántas veces te dije que no y te dejaba con la palabra en la boca y te insistía en que esa línea roja no la pisaría nunca. ¡Díselo! ¿Cuántas veces me tentaste? ¿Cuántas veces te rechacé?

			Deméter imaginó el sufrimiento de Vara y la empatía con la que sufría en carne propia la pena de sus amigas.

			Vara, desesperada, se giró hacia Deméter y la agarró por los hombros.

			—Tabatha tiene cáncer y está recibiendo quimio, no tiene ganas de vivir. Quería concederle el regalo de volver a abrazar a sus padres, a sus hermanos, a sus sobrinos. ¿Es crueldad, acaso?

			Deméter la compadeció, sí, supo compadecerla, pero eso no era suficiente para Vara, ella quería que justificase su acción para así poder dormir tranquila por las noches.

			—Tú hubieras hecho lo mismo por alguien querido, por tu hermana o por tu propia hija. Imagina a Criselda encarcelada, año tras año, perdiendo el color de las mejillas y las ganas de vivir, alejada del mundo... ¿Qué hubieras hecho, Deméter? ¡Contéstame!

			Deméter alzó la mirada y admitió con honestidad.

			—Hubiera hecho lo mismo.

			Vara respiró aliviada. Pero Deméter no la dejó respirar y apostilló:

			—Y luego habría acabado yo misma con Ate y con Kía.

			La frialdad con la que pronunció esas palabras heló la sala. Kía sintió un escalofrío bajo la corriente de aire gélido que emanaba de los ojos grises de la loba.

			—Ya basta de demostraciones de fuerza. Vara, aquí tienes tu dinero.

			Y le ofreció un sobre con un gesto rotundo. Deseaba recuperar el control de la situación.

			Vara se negó.

			—No lo he hecho por dinero, no me avergüences delante de mis amigas.

			—No somos tus amigas —puntualizó Briseida abrazada a su perro muerto sobre la alfombra.

			—Ese fue el pacto, Vara —insistió Kía abriendo un sobre y contando los billetes—. Me hiciste prometer que sería en efectivo. Lo querías para que Tabatha y Penélope pudieran sobrevivir unos años. ¿No lo recuerdas?

			—No quiero tu dinero —insistió Vara.

			Kía se lo lanzó a la cara con desprecio.

			—Te guste o no, te lo has ganado. Haz lo que quieras con él, quémalo o regálalo. Me da lo mismo.

			Vara se agachó, fue recogiendo los papeles de colores y, tras dudar unos instantes, acabó metiéndoselos en el bolsillo.

			Deméter no soportaba verla de esa forma, humillada, sumisa, tragándose el orgullo y aceptando una limosna. Prefirió encararse con su enemiga.

			—¿Y ahora? ¿Vas a hacerme lo mismo que a Argos o me tienes destinada una prisión como a Penélope y Tabatha?

			Kía chasqueó las manos e invitó a su acólita a acercarse.

			—Ni una cosa ni otra, querida, no seré yo quien toque ni un pelo gris de tu bonita cabeza. Mi función diríamos que es de reparto. Yo te sirvo a mi clienta.

			Deméter quiso responder, pero no pudo. Kía la había hecho enmudecer. Intentó revertir el conjuro, pero solo consiguió producir algo así como un gemido.

			—¿No puedes hablar? Qué lástima, todavía recuerdo tu piquito de oro con catorce añitos. ¡Qué ardorosa eras! ¡Qué ingenua! ¡Cuánto potencial malogrado por esas bobas de las rebeldes! En fin, confórmate. Seguramente Ate quede tan satisfecha con tu cabecita que deje en paz a tus queridas Omar durante algún siglo. O no, o a lo mejor Ate se enfurece al saber que tú también pensabas traicionarla.

			Y, bruscamente, sin darle tiempo a pensar, hizo saltar los botones de su blusa y dejó al descubierto su pecho y el saquito con tierra del Peloponeso que llevaba colgado en el cuello.

			—Vaya, vaya... ¿Qué es eso? Un recuerdo de tu hermanita y tu hija... ¿Eres así de cursi? O a lo mejor es una reliquia embrujada.

			Arrancó el saco de un zarpazo y se lo guardó.

			—Lo estudiaremos. Cachéala.

			Heraklia, en silencio, revisó la piel de Deméter palmo a palmo hasta detectar su pulsera de oro.

			—Son gorgonas —exclamó arrancándola también de un tirón, sin ninguna delicadeza, e hiriendo la muñeca de Deméter.

			Kía la observó detenidamente. La pulsera brillaba con el sol de la mañana. Deméter intentó recuperarla, pero no podía mover las manos ni los brazos. Fue Briseida quien se puso en pie y tomó la gorgona de manos de Kía.

			—Ni tocarla.

			Kía no se dejó llevar por la impetuosidad.

			—Briseida, no me obligues a hacerte daño. A ti no.

			—¿No? Pues me lo merezco. Yo soy la culpable de todo lo que ha ocurrido. Yo soy la verdadera culpable, no Vara.

			Deméter, aun sin moverse, no comprendió a qué se refería Briseida.

			Kía replicó con altanería:

			—Han pasado muchos años.

			—Y me he arrepentido todos y cada uno de mis días de lo que te enseñé.

			Kía se rio.

			—Lo aprendí todo de ti, Briseida, fuiste mi mejor maestra. Créeme que te lo agradezco, aunque tú seas tan rencorosa. ¿Sabes que mi hija se llama Briseida en tu honor?

			Briseida palideció.

			—Maldigo el día que te conocí, maldigo el día que te abrí la puerta de mi casa y te ofrecí mis libros, maldigo la tarde en que te hablé de Ate y juntas nos pusimos a explorar sus muchas vidas anteriores, sus andanzas, maldigo...

			—Basta ya de tantas maldiciones. Comprendo tu enfado y tu pataleta, pero mejor calladita. No me enciendas para que te dé un final tan piadoso como a tu amigo Argos.

			Deméter, con la mordaza invisible en la boca enrojeció de ira y quiso lanzarse sobre Kía, pero Vara la retuvo y la obligó a sentarse. Deméter, a pesar de todo, se lo agradeció.

			—Nosotras nos vamos. No quiero que corra más sangre, pero si os empeñáis...

			Briseida dejó de moverse y Deméter, sin desearlo, comenzó a caminar hacia la puerta, un pie tras otro, sin que ella les diese orden alguna. Intentó resistirse bajo la mirada burlona de Kía.

			—Tienes más fuerza que cuando eras niña, ¿lo recuerdas? Natural, has crecido, pero así y todo te puedo vencer.

			Deméter intentó lanzar un conjuro, pero Kía lo interceptó.

			—Lo siento, Deméter, ya lo has oído: tuve a la mejor maestra. Hasta siempre, Briseida.

			Y dejó a la anciana con el cadáver de su perro sobre la alfombra y en brazos de la Omar que las había traicionado.

			[image: ]

		


		
			LA ESPERA
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			Se mantuvo en silencio todo el tiempo que duró su viaje en coche. No podía moverse libremente ni hablar, pero su cabeza, su vista, su olfato y su oído estaban intactos. Se dedicó a escuchar las conversaciones banales de Heraklia y Kía y a mirar por la ventanilla. Fingía serenidad, pero la atenazaba el miedo. ¿Y Selene?, se preguntaba. ¿Qué le había ocurrido a su hija? Sabía que la habían localizado. Era una posibilidad entre muchas, y por eso acordó con Criselda la contraseña.

			No podía luchar contra lo inevitable.

			Intentó concentrarse en la belleza del paisaje mediterráneo. Recorrieron trescientos kilómetros de monte bajo y suaves colinas hasta llegar a los pies del monte Olimpo, que rompía la panorámica amable y se elevaba imponente hacia los cielos. Lo contempló con respeto. No le extrañaba que hubiera sido escogido como morada de los dioses; milenios después conservaba intacto su poderío, con sus cumbres nevadas y sus laderas vertiginosas. Pronto dejó de verlo. El coche se adentró por caminos boscosos y laberínticos. Así pues, era verdad lo que le había contado Vara: Ate se había construido un palacio a los pies de los dioses. Era un bello lugar, olía el agua, la humedad, la fragancia de las flores, y oía el trino de los pájaros. Poco antes de adentrarse en la espesura del encinar, atesoró con glotonería todas las imágenes que había captado. No sabía qué le esperaba en la residencia de la Odish, pero los recuerdos de esos paisajes atisbados por un instante eran hermosos. Los grabó en su mente con precisión fotográfica y los archivó. Sabía hacerlo, Chloe le enseñó. Ella también había tenido buenas maestras.

			Detuvieron el coche a las puertas de una finca y, tras abrir una verja de hierro, se apearon y la obligaron a caminar. Seguía a Kía admirándose de la belleza sombría y solemne de aquel jardín con estatuas, fuentes, deliciosas glorietas y cuidados parterres. ¿Cuántos jardineros se necesitaban para mantener ese espacio conservado con tanto mimo? Probablemente, Madame Papadopoulos fuese una mujer muy querida en la zona, pues debía de dar trabajo a media comarca.

			Los pájaros revoloteaban sobre sus cabezas transmitiendo sus mensajes. Su llegada fue anunciada con antelación y la puerta se abrió como por ensalmo. Una muchacha rubia, de brazos fuertes y semblante resuelto, les abrió la puerta. Kía se extrañó.

			—¿Y Luisa?

			—Está enferma, yo soy su hija.

			A Deméter le sorprendió la familiaridad con la que Kía recordaba el nombre insignificante de la doncella de Ate. Claro, Kía era lo suficientemente inteligente para memorizar los nombres de aquellas personas que la rodeaban, fuesen o no importantes; se trataba de hacer favores, crear alianzas y asegurarse sus servicios. Nunca se sabe de quién se podría necesitar ayuda.

			—¿Y tú te llamas...?

			—Irene, señora.

			Kía abrió el bolso y le ofreció un billete. Con gesto ofendido, la muchacha hizo amago de rechazarlo.

			—No hace falta, señora, no es necesario.

			—Irene —ordenó con voz melosa—, este es mi pago por tus futuros servicios, tal vez te necesite y te pida algún favor un día.

			Irene bajó la cabeza educadamente y aceptó el billete.

			—Gracias, señora, lo que usted mande. Estoy a su disposición.

			Deméter acababa de asistir a una sencilla ceremonia de clientelismo. Irene sería desde ese momento la esclava fiel de Kía. Por unos pocos billetes, Kía compraba a propios y extraños y tejía su tela de araña pacientemente, hilo a hilo. Y puesto que llevaba muchos años en ello, el resultado era obvio y saltaba a la vista. Kía y sus malas artes, tan antiguas como la democracia ateniense, habían llegado al mismísimo corazón de las rebeldes y lo habían podrido.

			Madame Papadopoulos las esperaba en un agradable salón de grandes dimensiones presidido por una impresionante chimenea. La lumbre estaba encendida y Ate, en el frío atardecer otoñal, se arrellanaba en un mullido sillón de orejeras con un libro en su regazo y una taza de té en la mano. Si no hubiera sabido quién era y de qué era capaz, Deméter habría creído que se hallaba ante una honorable dama de la alta sociedad, amante de la cultura y del arte, y probablemente mecenas de muchos artistas que besaban su mano, agradecidos con ella por comprar sus obras y llenar sus despensas vacías.

			Levantó su cabeza de aspecto juvenil y la miró con sus ojos oscuros y viejísimos.

			—Estupendo, Deméter. Espero que Kía te haya tratado bien.

			Deméter no pudo responder y Ate, con un simple chasquido de dedos, rompió el embrujo con fastidio.

			—Kía, no me gusta nada que trates de este modo a mis invitadas —censuró.

			Kía enmudeció y Deméter no supo discernir si era por miedo, por respeto o porque Ate le impedía hablar. Ella, en cambio, de nuevo podía moverse a su antojo y articular palabras.

			—¿Puedo sentarme?

			Y ante la estupefacción de Kía, tomó asiento en el sofá junto a Ate y se dirigió a la anfitriona con familiaridad:

			—Gracias por tu hospitalidad. Lo cierto es que no me han dado de comer ni de beber en todo el viaje.

			Kía quiso replicar, pero Ate la mandó callar con una mirada inquietante.

			—¿Es cierto?

			—Sí, pero... —comenzó a decir Kía.

			Ate la fulminó con la mirada y Kía bajó los ojos.

			—¡Irene! —llamó.

			La joven doncella corrió presurosa a oír las órdenes de su ama.

			—Sirve una comida caliente a mi invitada.

			—Sí, señora.

			—Y que no pase hambre, ¿entendido?

			—Perfectamente, señora.

			Ate se dirigió entonces amablemente hacia Kía, aunque minutos antes la había mandado callar de mala manera:

			—Ahora sí, querida Kía, es tu turno.

			Kía, en pie, se dio cuenta de que mantenerse erguida, en lugar de protegerla, la hacía aparecer como culpable. La teatralización de la escena era la de un interrogatorio. Así pues, imitando la soltura de Deméter, se sentó a su vez en el sofá opuesto a esta, las tres en un semicírculo, las tres al mismo nivel. Como tres amigas tomando el té.

			—Ya sabes, compré a Vara y me entregó a Deméter. Efectivamente, tenían un plan desesperado y absurdo: fingir su entrega voluntaria y traicionarte. Mejor dicho, la traición existe. Deméter estaba preparada para el papel de Judith.

			Ate soltó una carcajada.

			—¿Realmente crees que Deméter pensaba seducirme y cortarme la cabeza como al estúpido de Holofernes?

			Deméter sonrió y Ate intercambió una mirada de inteligencia con ella.

			—La subestimas, querida. Ya te dije que Deméter es más poderosa que tú.

			Kía saltó impulsivamente y Deméter advirtió que la comparación despectiva con ella la había ofendido.

			—En absoluto, lo he comprobado por mí misma. Lleva casi diecisiete años sin entrenar y la maternidad la ha debilitado. Les sucede a muchas.

			En esos momentos Irene, discretamente, entró en la sala y depositó una bandeja de comida humeante y sabrosa en la mesita de centro, frente a Deméter, que se lo agradeció con un gesto. Hambrienta, tomó una cuchara y saboreó el delicioso guiso.

			Kía ignoró a Irene, y habló como si no estuviera en medio, como si su cuerpo no tuviese consistencia y fuera invisible. Deméter pensó que eso sucedía a menudo entre las personas de clases pudientes, que consideraban a sus criados poco menos que animales a su servicio. Los trataban como a sus perros y hablaban sin pudor delante de ellos con la convicción de que carecían de sentimientos. Le sorprendió sobre todo el contraste con su actuación a su llegada, al haberse interesado por su nombre y haberle dedicado un minuto de su tiempo, una sonrisa y un billete. Pura pantomima. Mientras comía y reponía fuerzas, ajena a la conversación entre Kía y Ate, se percató de que la expresión de Ate se ensombrecía y dedujo que Kía se esforzaba en volcar veneno en sus oídos. Era previsible, pero no le importaba, ya no tenía importancia. El ayuno y la meditación la habían trasladado a un plano donde reinaba la templanza.

			Kía, teatralmente, colocó el saquito de tierra y la pulsera de oro sobre la mesita. Deméter ya esperaba ese golpe de efecto y no la pilló por sorpresa.

			Ate contempló los dos objetos desde la distancia.

			—Un puñado de tierra y una ridícula gorgona camuflada en una pulsera de oro. ¿Son esas las armas de la gran Deméter? ¿De verdad has creído que esa iba a ser su estrategia? —inquirió Ate.

			Kía se molestó.

			—La tierra no es lo que parece, hemos detectado hasta diez conjuros. Y la gorgona... Lamento recordarte que las tallas de madera en las puertas te impidieron dar su merecido a las matriarcas que se alzaron contra mí en el coven de Creta.

			Ate no deseaba recordarlo y Kía, sin querer, la había importunado al mencionar ese desagradable detalle.

			—Querida, tu cháchara me produce dolor de cabeza. Te sugiero que te retires a tu habitación, Irene te servirá allí la cena y lo que desees hasta que yo te llame. Por lo que respecta a Deméter, desearía intercambiar unas palabras en privado con ella.

			Kía abrió la boca y volvió a cerrarla. La contundencia de la orden de Ate no admitía réplica. Así pues, se levantó manteniendo en lo posible su pose altiva.

			—Buenas noches.

			—Buenas noches, querida, que tengas felices sueños.

			Una vez solas, Ate cambió absolutamente. Ya no fingía, o no parecía fingir. Adoptó una postura relajada y se dirigió a Deméter con una expresión intencionadamente cómplice:

			—Me has decepcionado, Deméter, mucho. Siempre te he disculpado, siempre he preferido no precipitarme y darte otra oportunidad, pero creo que las he agotado todas.

			Deméter también adoptó un tono de confianza:

			—Lo siento, pero no pretenderás que admire y respete a quien mató a mi maestra, a mi madre, a mi tutor, y creyó matar a mi hermana.

			Ate frunció el ceño.

			—Fue una equivocación, lo admito.

			Deméter no se amedrentó.

			—He perdido, lo sé. Seguramente no hacía falta que Kía interfiriese, me habrías descubierto tarde o temprano. Eres demasiado inteligente para creer que podría ser tu amiga o tu compañera, sin más.

			—Efectivamente, no te hubiera creído. —Ate suspiró—. Yo solo quería una brizna, una pequeña brizna de comprensión. Para mí, encontrar a una igual es imposible, no hay iguales a mi nivel. No te puedes ni imaginar lo que es vivir miles y miles de años y mantener intacta la memoria de cada segundo, de cada minuto vivido. Los estúpidos mortales aspiran a ello, y yo me pregunto si no es una maldición.

			Deméter le planteó una cuestión que la llenaba de curiosidad:

			—Si te satisfacía tu papel de Atenea como diosa de la sabiduría y la justicia, ¿por qué te ensuciaste las manos en asuntos tan vulgares como la envidia y la ira? ¿Por qué esas venganzas absurdas de Aracne y Medusa?

			Ate se alteró. Deméter lo notó, detectó el movimiento imperceptible de sus manos. ¿Era temblor?

			—¿A qué viene esa pregunta insolente?

			Deméter no mostró ni una pizca de miedo.

			—Se lo pregunté hace muchos años al pope Gabriel, pero no supo darme una respuesta.

			Ate controló su reacción.

			—En ese caso continuarás sin saberla. Es mi pequeña venganza por tu traición. ¿Realmente planeabas acabar conmigo?

			Deméter suspiró y afirmó:

			—Sí.

			Ate la miró a los ojos.

			—¿Cómo?

			Deméter sonrió.

			—Esa será mi pequeña, pequeñísima venganza por tu victoria. Nunca lo sabrás.

			Ate estalló en una carcajada.

			—Fantástico, me has hecho reír. Me gustaría conservarte a mi lado, pero acabo de tomar una decisión. Naturalmente, la sabrás cuando yo misma te la comunique, pero ten por seguro que te sorprenderá.

			Deméter no parpadeó, no le quiso dar esa satisfacción.

			—Puedes retirarte a tu habitación. Cuando desees algo, te bastará con llamar al timbre e Irene te servirá lo que le pidas. Dispones de baño, libros, papel y lápices. Considérate mi invitada.

			—Tu prisionera, querrás decir —puntualizó Deméter—. En tu invitación no se incluye mi libertad de entrar y salir.

			—No seas quisquillosa, Deméter. Pronto te parecerás a Kía y sería una pena.

			Deméter se levantó con aplomo y saludó como había hecho Kía poco antes.

			—Gracias por todo, solo necesitaré un jarro de agua fresca y una vela. Me gusta leer a la luz de las velas.

			Irene la acompañó en silencio hasta una lujosa habitación donde no faltaba el más mínimo detalle: cama con dosel, grandes ventanales, baño privado y calefacción. Al poco, trajo el jarro de agua y la vela que había pedido. La puerta se cerró tras ella y Deméter supo que su encierro había comenzado.

			Se agachó sobre el suelo de madera noble y vertió la mitad de la jarra. Observó atentamente el camino caprichoso del agua y sus bifurcaciones. Lanzó un hondo suspiro y se mordió los labios mientras prendía la vela. Al calentarse, la cera se fue desprendiendo en goterones que Deméter pellizcó, amasó cuidadosamente y con ella fabricó unas pequeñísimas bolas que escondió en su bolsillo. Luego, se sentó en la posición de loto, dejó la mente en blanco y meditó.

			Contabilizó hasta tres días con sus noches. Comió lo mínimo imprescindible para no desfallecer. Durante todo ese tiempo se mantuvo serena y fuerte. Esperaba la llamada y se sentía preparada para afrontar su destino.

			Efectivamente, al anochecer del cuarto día, la puerta se abrió mágicamente e Irene la invitó a salir:

			—La señora la espera en el salón.

			Deméter se puso en pie y respiró inspirando profundamente hasta llenar su diafragma y oxigenar todas y cada una de sus células. Bajó las escaleras con aplomo, pero al oler su aroma y sentir su presencia, el corazón se le desbocó sin poder remediarlo.

			Al entrar en el salón se le emborronó la vista y se frotó los ojos para cerciorarse de que lo que veía era real.

			Se le doblaron las rodillas al ver a Selene. No lo había imaginado.
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			EL FINAL
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			La imagen la golpeó en lo más hondo. Una imagen que ni en la peor de sus pesadillas hubiera podido concebir. Selene, su querida Selene, estaba sentada junto a Ate y reía con ella. Se fijó en la mano de Ate, que se posaba con familiaridad en la rodilla de su hija, y en la expresión confiada de la muchacha. Fueron unos segundos, antes de que Selene se diese la vuelta hacia ella y se la quedase mirando sin inmutarse.

			Deméter le correspondió con entereza y sin desmoronarse, fingiendo que todo era normal. De una ojeada abarcó la sala y fijó su mirada oblicua en Kía y Heraklia, que contemplaban la escena con socarronería, sentadas en el sofá opuesto a Ate. No les dio el placer de presenciar su sufrimiento y esbozó una gran sonrisa.

			—Hola, Selene.

			—Hola, Deméter —respondió enigmáticamente Selene manteniendo la distancia del trato—. ¿Te he dado una sorpresa?

			—Pues claro que sí, no te esperaba.

			Selene rio mirando a Ate.

			—Tenías razón, le hemos dado una sorpresa.

			Kía intervino:

			—Fue sencillo, ella quería viajar, tú querías tenerla cerca y, todo sea dicho, a tu hermana Criselda no le molestó que Heraklia la trajese aquí. Ya lleva dos días con Ate conociendo la finca y familiarizándose con la casa.

			Selene asintió.

			—Es una maravilla, nunca me habías hablado de la casa de Ate.

			Deméter, desconcertada, mantuvo la compostura.

			—No había estado antes, te lo aseguro.

			Selene suspiró.

			—He estado nadando en su piscina cubierta, tiene una cancha de tenis, jardines maravillosos repletos de estatuas clásicas, sala de cine y de música, y una biblioteca increíble.

			Ate asintió con orgullo.

			—Como puedes comprobar, ha sido mi invitada de honor.

			Selene se levantó con presteza.

			—¿Recuerdas las glicinas que intentaste plantar en la terraza y no vivieron? Pues te puedes llevar un esqueje. Es de una especie muy resistente. Ven conmigo y te la enseñaré.

			Deméter hizo un gesto contenido.

			—Ahora no, Selene. Luego.

			Kía se levantó y se dirigió a la jovencita:

			—Si tu madre no quiere acompañarte, iré yo contigo.

			Deméter se dio la vuelta en el acto y levantó su dedo índice.

			—¡Quieta! Ni se te ocurra acercarte a ella.

			Kía, ante el estupor de Heraklia, se quedó inmóvil en una postura imposible, a medio camino de un paso, la rodilla flexionada hacia delante y el brazo extendido hacia Selene. Deméter pensó por un instante que su escorzo en movimiento le recordaba al Discóbolo de Mirón. Su mirada de incredulidad lo decía todo; no podía creerse que Deméter la hubiera paralizado con un gesto.

			Ate lo celebró aplaudiendo.

			—¡Estupendo, el mejor espectáculo de los últimos cien años! Por fin Kía se ha dado cuenta de quién es Deméter. Te lo advertí, querida, no le llegas ni a la suela del zapato. Me encanta verte así, entendiendo tu propia estupidez y comprendiendo por qué deseaba tener a Deméter cerca.

			Selene se acercó a Kía y la tocó.

			—¿Está embrujada?

			—Sí, querida, tu madre es poderosa, pero... ¿quieres saber un secreto?

			Selene frunció la nariz.

			—Vaya, creía que los secretos no se explicaban en voz alta.

			Ate rio.

			—Este sí. Puesto que tu madre y yo ya lo sabemos, será un secreto entre las tres.

			—¿Y Heraklia y Kía? También están aquí, lo escucharán y dejará de ser un secreto.

			Ate se giró hacia ellas, y los párpados de las dos mujeres cayeron sobre sus ojos, por ensalmo, durmiéndolas. Selene saludó la demostración con el pulgar en alto.

			—Uno a uno. Sois buenas con los embrujos, Deméter y tú.

			Deméter intervino interpelando a Ate:

			—Por favor, solo te ruego una cosa, una sola cosa...

			—Ahora no, Deméter —la interrumpió Ate—. Escucha nuestro secreto, el de Selene, tuyo y mío.

			Deméter calló, sabía que no podía enfrentarse a la voluntad de Ate.

			—Ven aquí, Selene, siéntate a mi lado.

			—Deméter también —exigió Selene con convicción.

			Ate accedió.

			—De acuerdo. Acércate, Deméter.

			Esperó a que tomaran asiento y susurró mirando a Selene:

			—Tú serás mucho más poderosa que tu madre.

			Selene abrió los ojos e hizo una mueca de extrañeza.

			—¿Eso significa que tendré el pelo gris?

			—Por favor, Ate, te lo suplico... —imploró Deméter.

			Ate no le hizo ningún caso.

			—Tiene derecho a saberlo, Selene ya es casi una mujer.

			Deméter levantó los ojos hacia su hija. Ciertamente ya se veía en ella a una joven preciosa, serena, que en aquellos momentos le resultaba una verdadera desconocida siguiéndole el juego a Ate.

			—¿Sabes qué, Selene? Hace muchos años, antes de que tú nacieras, yo me equivoqué, creí que tu madre era alguien de quien hablaban las profecías. Pero no era así, las profecías hablaban de ti.

			Selene se extrañó.

			—No conozco ninguna profecía con mi nombre.

			—Y no la hay, Selene —se impuso su madre—. Las profecías son inciertas, nadie sabe lo que sucederá en el futuro.

			—¿Los muertos tampoco? Tía Criselda me dijo una vez que los muertos lo sabían todo.

			Deméter se adelantó a Ate y habló a Selene mirando a la Odish:

			—No lo saben todo, puesto que aún no ha sucedido. Aventuran, y a menudo aciertan en sus augurios, pero siempre hay un margen de error.

			Ate ignoró a Deméter y guiñó un ojo a Selene.

			—¿Sabes otro secreto? Yo puedo hablar con los muertos.

			Selene sonrió.

			—Me encantaría hablar con los muertos ¿Me enseñarás?

			Ate miró a Deméter.

			—Ese es un poder que no puede enseñarse. Ninguna Omar lo ha poseído nunca.

			—Pero me has hecho muchas promesas y has dicho que me concederías lo que te pidiese. Te pido ese poder.

			Deméter parpadeó incrédula.

			—Pues claro, te enseñaré, y aprenderás hasta convertirte en una joven única y excepcional. Serás la más lista, las más instruida, las más poderosa. ¿Sabes que te he observado desde que naciste?

			Deméter palideció y Ate continuó:

			—Estoy asombrada de tu potencial, Selene. Eres fuego, eres agua, eres aire y tierra, eres la suma de muchas mujeres que fueron únicas. Tú las resumes a todas ellas y las superas.

			Selene levantó la cabeza con orgullo y se dirigió a su madre:

			—¿Te quedarás con nosotras, verdad? Nunca me dijiste que Ate fuera tan fantástica.

			—Ya veremos, tu madre es muy importante y tiene que atender muchas obligaciones.

			Selene frunció el ceño.

			—Eso ya lo sé. Deméter siempre tiene demasiadas obligaciones. Se debe a su estilete, ¿no es así? —la retó sin evitar la mirada.

			Deméter, con naturalidad, le sonrió.

			—Tú lo has dicho: las Omar siempre somos víctimas de nuestras obligaciones. Ve tú misma a cortar un esqueje de glicina.

			Ate contemplaba la escena con delectación.

			Deméter tenía los ojos brillantes.

			—Pero antes dame un beso.

			Selene se puso seria.

			—Parece que te estés despidiendo de mí. Si vuelvo enseguida...

			Deméter le acarició el cabello y miró a Ate rogándole que la dejara marchar. Ate despertó a Heraklia con un chasquido de sus dedos.

			—Lleva a Selene al estanque.

			Deméter respiró profundamente y la vio salir franqueada por la guardaespaldas de Kía. Musitó un leve «gracias» y cerró los ojos un instante, aspiró hasta llenar sus pulmones de aire, lo espiró lentamente y se preparó para enfrentarse a la muerte.

			Solo deseó que su hija la sobreviviera y que algún día supiera la verdad.

			Un imposible.
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			EL SILENCIO
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			El estanque de los patos era de piedra y tenía forma ovalada. En sus aguas turbias flotaban nenúfares multicolores, de flores rosáceas, violetas, rojas, amarillas. Las ranas saltaban croando alegremente y los patos esquivaban las algas en una coreografía exquisita practicada a lo largo de generaciones; algunos sumergían sus cabezas en el agua durante largo rato.

			Selene, que los contemplaba embobada con su esqueje en la mano, contuvo el aliento.

			—¿Se está ahogando?

			Heraklia negó.

			—Bebe, come, son animales medio salvajes.

			Selene estaba preocupada pensando que el pato llevaba demasiado rato sin respirar cuando, de pronto, el bosque enmudeció. Fue algo sorprendente. El rumor era como el viento, imperceptible, pero al detenerse, el silencio se hizo voz y cayó plomizo sobre el jardín. Selene y Heraklia levantaron la cabeza.

			—¿Qué pasa? —preguntó Selene con un hilillo de voz.

			Heraklia palideció y sacó su vara y su atame.

			—Nada bueno. El silencio no trae nada bueno, siempre precede al trueno.

			Por fin, el pato sacó su cabecita y sacudió graciosamente las gotas de agua salpicando los zapatos de Selene. Se quitó un peso de encima, pero continuó angustiada por el silencio. Pesaba, pesaba mucho, nunca creyó que el silencio se pareciese a una piedra.

			Heraklia, nerviosa, se alejó del estanque.

			—Voy a ver qué sucede.

			Selene cerró los ojos y dejó de respirar. Se acercaba el momento, lo presentía. En el silencio resonó un grito breve, muy breve. Era Heraklia. Luego, el peso de un cuerpo al caer. El viento cambió súbitamente su dirección y Selene levantó su nariz oliendo el aroma del aire límpido de la mañana y reconociendo el olor. En ese instante, desde las ramas del sauce que se inclinaba sobre el estanque, una figura oscura, con el rostro tiznado de negro, cayó como un rayo a su lado y una mano le tapó la boca inmovilizándola. Otras figuras embozadas salieron del jardín silencioso y la rodearon. Las extrañas invasoras llevaban capuchas y antifaces y las hojas afiladas de sus atames brillaban bajo los primeros rayos del amanecer. Selene paseó su mirada sobre ellas y sintió un escalofrío.
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			LOS MUERTOS
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			Kía movió brazos y piernas y dirigió una mirada de odio a Deméter. Ate acababa de liberarla y se sentía humillada. Se sentó de nuevo intentando mantener la dignidad intacta.

			—Yo también intervendré en la educación de Selene, querida. Es el peor recuerdo que puedes llevarte de esta vida.

			Lo dijo con odio, con resentimiento, con la certeza de que Deméter era mucho mejor que ella y de que Ate prefería a Selene. Iba a ser desplazada sí o sí, pero la venganza contra la hija a través del sufrimiento de la madre compensaba su despecho.

			Deméter miró a ambas y suspiró.

			—Morir no me da miedo, no me da ningún miedo, estoy familiarizada con la muerte. Los muertos son mis amigos y vienen cuando les pido ayuda. ¿Quieres verlos, Ate? Algunas muertas tienen cuentas pendientes contigo.

			Ate hizo una mueca de extrañeza y Deméter continuó hablando:

			—¿Recuerdas a Madelia? ¿Y a Yocasta? ¿Y a Yone?

			Los fantasmas de las tres se corporeizaron, ante el asombro de Ate.

			—Bienvenidas, sois bienvenidas, aunque Ate finja no reconoceros. Yo os convoco a todas las víctimas de Ate para que acudáis desde el inframundo a gritar por su injusticia y a gemir por su crueldad.

			Y, mientras hablaba, Deméter sacó de entre su cabello los pequeños tapones de cera que fabricó en su habitación y los introdujo en sus oídos.

			—Acudid a mí: Chloe, Effie, Pamela, Gémina, Demi, venid todas a recordarle su iniquidad y demostrarle vuestra fuerza y vuestro odio eterno.

			Poco a poco, la sala se fue poblando de espectros que solo Deméter y Ate eran capaces de ver. Sus gemidos podían llegar a ser aterradores y enloquecer a los vivos, como las sirenas enloquecieron a los hombres de Ulises.

			Ate se tapó los oídos sin conseguir silenciar sus murmullos.

			—¡Fuera! ¡Os ordeno que desaparezcáis y regreséis al territorio de los muertos!

			Deméter, desafiante, extendió sus brazos.

			—Llamad a vuestras amigas, a vuestras madres e hijas que perecieron bajo el cuchillo de Ate. ¡Reuníos todas para acabar con la tirana!

			Y la sala se pobló de decenas y decenas de Omar amenazantes, misteriosas y dolidas, que fueron arremolinándose en torno a Ate y llenando la sala con sus presencias y sus gritos.

			Ate, desconcertada y furiosa, no podía atravesar a los espectros. Lanzó dos conjuros inútiles que no hicieron más que exasperarla.

			—¡Marchaos!

			Los espectros no la obedecieron y, en lugar de desaparecer, llegaron muchos más, de tiempos anteriores, de épocas pretéritas, de lugares remotos, de todos aquellos clanes que poblaban la tierra y a los que Ate aterrorizó con sus sacrificios. La sangre de sus víctimas llenaba la sala atestada de muertas sin materia, sin consistencia, sin cuerpo, pero con imagen y voz. Sus voces eran un coro de reproches y palabras pronunciadas en lenguas antiguas, cargadas de odio y de desprecio. Ate dio un paso atrás sin poder evitarlo.

			—Marchaos, no podéis hacerme nada.

			Deméter se levantó a su vez e intervino, con sus tapones en los oídos, interpelando a Ate:

			—No te harán caso. Me obedecen a mí, a mí sola, las he convocado porque son tus víctimas y tienen derecho a juzgarte, como yo.

			Kía, sin comprender lo que estaba sucediendo, puesto que no veía ni oía nada, sacó su vara, se puso en pie, y la dirigió contra Deméter, pero Deméter, más rápida, hizo que su arma volara por los aires y que Kía saliese disparada, chocase con fuerza contra una pared y quedase ahí, rígida e inmóvil.

			—¡Me engañaste! ¡Me hiciste creer que eras débil, que no tenías poderes! ¡Ate, destrúyela!

			Deméter la silenció con un conjuro y concentró sus cinco sentidos en Ate, que comenzaba a acusar la locura de las voces de los espectros. Oía y veía a centenares de brujas Omar asesinadas por ella y la poseía una extraña angustia. A pesar de la inmaterialidad de sus víctimas, se sentía oprimida por sus gemidos y su odio palpable, por esa masa abrumadora y compacta de violencia que se estrechaba en torno a ella más y más. Se ahogaba, deseaba espantarlas con las manos sin conseguirlo, deseaba dejar de oírlas, pero sus gritos la ensordecían.

			Deméter abrió sus brazos y lanzó una llamada telepática. Necesitaba de la fuerza de las Omar para lograr su propósito.

			Las puertas del salón se abrieron con estrépito de par en par y los espectros se apartaron dejando paso a un grupo de mujeres embozadas en capas negras, con las caras tiznadas y los rostros cubiertos por antifaces. Entraron por la puerta, sin sortear ningún obstáculo, llevando a Selene con ellas, con un estilete en el cuello. Selene se dejaba conducir sin miedo, mirando fijamente a Ate.

			La mujer embozada que sujetaba a la joven rehén respondió por todas:

			—Si atacas a Deméter, mataremos a Selene. Eso es lo dispuesto. No tendrás a la elegida contigo, la perderemos todas: tú y nosotras.

			Ate dudó entre creerlas o no. Optó por lo segundo: levantó su mano hacia Deméter, pero el estilete se hundió en la garganta de Selene e hizo brotar una gota de sangre. Ate se detuvo.

			—¿Qué pretendes? —gritó.

			Deméter se enfrentó sin miedo a la Odish.

			—Que vuelvas a ver a tu amada Medusa.

			Al oír el nombre, Ate tuvo que sujetarse a una mesa.

			—¡Ni se te ocurra mencionarla!

			—Fue tu amor y la mataste. Y no te conformaste con su muerte, mancillaste su cabeza, te apoderaste de su maldición. La convertiste en monstruo y estandarte.

			Ate, descompuesta, lanzó un chillido.

			Una joven Omar de cabellos rubios se arrodilló con fervor y comenzó un canto oscuro en la lengua antigua; entre sus palabras se repetía una y otra vez una palabra oculta en la letanía: Medusa, Medusa... Tenía la misma voz que Irene.

			Ate se debatía entre atacar a la Omar, a Deméter o a ambas, pero no lo hizo puesto que, ante ella, convocada por el canto de Irene y el poder de Deméter, apareció la imagen de la mujer a quien tanto había añorado en vida: Medusa.

			Ate quedó paralizada, sus ojos prendidos de la aparición. Todas sus facciones denotaban asombro... Estaba fascinada.

			La muerta, de extraordinaria belleza pálida, se dirigió a ella cautivándola con su presencia.

			Era joven, hermosa, y Ate, impactada, sucumbió a su hechizo y quedó prisionera de sus cabellos rubios, su voz melodiosa y sus ojos de mar.

			—Me amaste y me encumbraste a lo más alto, Atenea, y yo nunca te he olvidado —pronunció lentamente.

			Ate, hipnotizada, era incapaz de reaccionar. En una lucha interior, dudaba entre ceder al deseo de abrazarla o destruirla de nuevo.

			Vara y Chloe estaban en lo cierto: las emociones de la Odish por fin habían aflorado.

			Consciente de que había llegado el momento más temido y arriesgado que nunca había asumido ninguna Omar antes, Deméter elevó su mano derecha y alcanzó al vuelo el estilete que le lanzó con pericia la Omar que sujetaba a Selene. Así armada, alzó su cabeza y con la palma de su mano izquierda atrajo al espectro de Medusa hacia ella.

			—Ven... —la invitó—. Poséeme.

			Las Omar temblaron bajo sus capas. La comunión entre la muerta y la viva era un acto incierto. Si Deméter fracasaba, todas morirían.

			También se percató de ello Ate, que salió de su ensimismamiento, se liberó de sus ataduras sentimentales y se revolvió con rabia contra Deméter. El instinto de supervivencia fue más poderoso que el amor.

			En aquellos precisos instantes se estaba produciendo el delicado proceso de la fusión, apenas un roce.

			—¡Detente! —gritó la Odish al tiempo que lanzaba contra ella el rayo de su ira.

			Deméter saltó con agilidad a un lado, sabiendo que eso representaba el fin. Imposible conseguir su propósito. Ya no podía ofrecer a Medusa un cuerpo para su venganza. Solo podía defenderse y alargar unos minutos su agonía y la muerte de todas las Omar presentes, incluida su propia hija.

			Lamentó su error de cálculo y se dispuso al sacrificio. Moriría con honor. Ate no saldría indemne y recordaría durante mucho tiempo su encuentro. Lanzó un rápido tajo certero con su estilete que hirió el brazo de su oponente, y volvió a su posición de defensa. Luchó como le había enseñado Chloe, con sus cinco sentidos y la astucia de los años.

			Ninguna de las dos, ni Ate ni Deméter fueron conscientes de lo que sucedía a sus espaldas.

			Medusa, deseosa ahora de poseer un cuerpo para satisfacer su venganza, se hallaba frente a la joven Selene, que la miraba con seguridad y se abría a su invitación sin resistirse ni negarse.

			Ambas, muchacha y espectro, se fueron acercando lentamente la una a la otra, fusionándose y convirtiéndose en una.

			Y en el mismo instante en que Medusa poseyó el cuerpo de Selene y se hizo carne, sus cabellos se convirtieron en serpientes y sus ojos adquirieron el poder de transformar en piedra a aquellos que mirasen. Y sus ojos se posaron en Ate.

			Deméter acababa de caer al suelo herida en un costado, pero una voz atronadora rompió el silencio del miedo.

			—¡Atenea! —Se oyó en el compacto salón.

			Ate levantó sus ojos instintivamente y se encontró frente a la temible gorgona. La había atrapado y sus pies, convertidos en piedra, le impedían moverse.

			—¡Llevo miles de años esperando este momento!

			Las Omar cerraron los ojos aterradas y Deméter, herida, se puso en pie tras la Odish y levantó su brazo evitando los ojos de Medusa.

			—Me convertiste en monstruo a causa de tus celos —rugió el monstruo hecho carne con el consentimiento de Selene—, pero no te sentiste satisfecha y no cejaste hasta poseer mi cabeza. He venido hasta aquí para recuperar lo que fue mío.

			Y mientras Ate, paralizada, se iba convirtiendo lentamente en piedra, Deméter, tuvo la fuerza de clavar su estilete en el corazón de la Odish a través del espacio intercostal, tal y como su madre le enseñara, y repitió el gesto mecánico de desgarrarlo, sin vacilar, con la muñeca firme y el puño asiendo con fuerza el mango.

			Ate lanzó un grito desgarrador antes de perder el habla, la vista y la vida. Era el grito de la conciencia angustiante de la muerte. A los pocos segundos, fue simplemente una estatua de piedra parecida a las estatuas de Pompeya y Herculano, con sus bocas y sus ojos abiertos expresando el estupor de haber sido sorprendidos por la muerte sin posibilidad de huir de ella.

			Ese era el ritual: destruir su corazón y convertirla en piedra.

			La Odish Ate, la gran Atenea, había sido vencida.
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			LA TRAMPA
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			Selene, el cuerpo de la joven Selene, libre del espíritu de Medusa, yacía a los pies de la estatua petrificada de Ate.

			Deméter, con el pecho ensangrentado, se arrastró hasta ella y la abrazó con desespero. A su alrededor los muertos habían desaparecido y las Omar, desconcertadas, iban asumiendo el fin de la Odish.

			—¡Selene! —gritó Deméter manchando de rojo la ropa de su hija.

			Auscultó su cuerpo y comprobó sus débiles latidos. La posesión de un espíritu en un ser vivo era sumamente peligrosa y más si se trataba de una muchacha. Tenía pocos minutos para reparar el daño y evitar que dejase de respirar. Le impuso sus manos y musitó un sortilegio en la lengua antigua para rescatarla del pozo en el que se iba hundiendo. Selene se debatía entre la vida y la muerte, y la balanza se decantaba peligrosamente hacia la oscuridad que ya la había atrapado y empañaba sus ojos. La herida de Deméter le hacía perder fuerza. No podría, no podría..., se lamentaba en silencio acariciando el corazón de la niña para que no se detuviese, pero sentía cómo la vida se le escapaba por todos los poros.

			A punto de perder la esperanza, otras dos manos se añadieron a las suyas y el efecto de la doble energía fue inmediato. Era su hermana, la loba Criselda, una Tsinoulis casi tan poderosa como ella, la misma que sostuvo el estilete contra el cuello de Selene y lo lanzó a las manos de Deméter.

			Selene, pálida, abrió los ojos súbitamente tras un estremecimiento.

			—¿La hemos vencido? —preguntó.

			Criselda y Deméter, con lágrimas en los ojos, asintieron emocionadas.

			—Gracias a ti, Selene, gracias a ti.

			La chica sonrió y sus mejillas se sonrojaron.

			—¿He sido yo? ¿La he vencido yo?

			Deméter asintió de nuevo y, entonces sí, se desmayó a causa de la herida que había pretendido ocultar. Criselda taponó el corte y la atendió aplicando su mano sobre la vena seccionada y deteniendo la hemorragia.

			Selene se asustó por un instante.

			—¡Está sangrando mucho! ¿Morirá?

			—No ha llegado su momento, bonita. Además, tu madre es muy fuerte. Las sanadoras le impondremos las manos y esta tarde volverá a ser la Deméter de siempre.

			Las Omar embozadas habían ido descubriendo sus caras: Vara, Hebe, Ina, Dora, Adara, Falana, Urania, Lucrecia, Jacobella, brujas de las Cícladas ayudadas por matriarcas itálicas y comandadas por el clan de la loba. Criselda, a cargo de la operación, había conseguido reunir a un pequeño ejército.

			La participación de Irene había sido fundamental, la valiente Omar que había tenido la osadía de introducirse en la fortaleza Odish y adueñarse de las llaves de las puertas y de las cocinas de Ate, sin despertar sospechas. Irene, descendiente de Medusa, pertenecía a un clan que Briseida localizó en las agrestes montañas de Macedonia y que había servido a un único propósito generación tras generación: destruir a Ate y recuperar la cabeza de Medusa.

			Kía y las suyas, convencidas de haber sorprendido el plan de Deméter y de haber descabezado la operación, habían bajado la guardia completamente. Ni se les ocurrió pensar que Deméter protagonizaba una maniobra de distracción. Ingenuamente, centraron su espionaje en las informaciones que les iba proporcionando Vara, la supuesta traidora, y quedaron ciegas ante la conjura. Kía abandonó a las suyas y corrió a la fortaleza de Ate para entregarle a Deméter y ganarse su favor. Pero, sin ella saberlo, todas sus aliadas fueron detenidas por el comando de las lobas.

			El ataque fue sencillo: Irene abrió las puertas de la fortaleza y Criselda silenció a los animales del jardín para evitar su llamada de aviso a Ate. Ella misma saltó sobre Heraklia y sostuvo el estilete de su madre Yocasta sobre el cuello de su sobrina Selene a sabiendas de que, si Ate mataba a Deméter y las vencía, debería clavárselo. Ese fue el trato con su hermana y estaba dispuesta a cumplirlo. Criselda había asumido la tarea más difícil de todas. O casi...

			Vara tuvo que fingir su traición, suplicar a Kía, arrastrarse como un gusano ante ella, recoger miserablemente los billetes manchados de sangre y recibir los salivazos de Briseida y Deméter. Su actuación, que nunca hizo dudar a Kía, fue simplemente magnífica.

			Y qué decir de Selene, poco más que una niña, que no manifestó ningún miedo ante la temible Odish, jugó con ella, fingió su sumisión, se mantuvo serena bajo el filo del cuchillo de Criselda y se abrió a la posesión de Medusa.

			Selene era una verdadera heroína... y un gran misterio para todas. Su nombre ya corría de boca en boca.

			Deméter resucitó bajo las manos de Criselda y dos Omar sanadoras. Esa misma tarde, a pesar de su debilidad, participó en las reuniones del recién creado Comité de Defensa.

			Tras una larga búsqueda y la participación de las oráculos allí reunidas, hallaron la cabeza de Medusa en los subterráneos del edificio, conservada en un frasco de alcohol. Protegieron sus ojos, la envolvieron cuidadosamente y la entregaron a Irene para que el despojo fuera enterrado en la tierra de sus descendientes. La joven no cabía en sí de felicidad.

			Kía y Heraklia fueron arrestadas, inmovilizadas y fuertemente vigiladas hasta que la confederación de tribus decidiese su suerte.

			Deméter, convaleciente y agotada tras debatir, organizar, dar órdenes por doquier y saludar a todas, tuvo por fin un momento de paz.

			Salió al jardín, al misterioso y bello jardín de Atenea, y buscó con los ojos a la mujer singular que ansiaba ver. La localizó sentada en un banco remoto, escondido en un laberinto de begonias, escuchando el trino de los pájaros, el croar de las ranas y el rumor del vuelo de los insectos. Era una anciana con los ojos velados por la bruma y la sonrisa en el rostro. Y a pesar de su alegría, una gruesa lágrima rodaba por su mejilla.

			Deméter se acercó a ella y la abrazó.

			—Briseida, ha salido todo bien, gracias a ti.

			Briseida respiró.

			—He dedicado mi vida a ello, tenlo por cierto, pero sin ti y tu poder para convocar a los muertos, sin la fuerza de las lobas, sin el cuerpo de Selene y sin la convicción de las rebeldes Omar, no habría podido.

			—Siento mucho la muerte de Argos.

			Briseida asintió.

			—Era un perro fiel, estaba dispuesto a morir, como Vara, como tú, como yo. Podríamos haber sido cualquiera. Todas nos jugamos la vida con esa farsa. Deméter, has sido muy valiente al ofrecerte como anzuelo y poner en juego lo más preciado que tienes, a tu propia hija.

			Deméter apretó su mano.

			—Quería librarme del miedo y creo..., creo que lo he conseguido.

			—La clave era que experimentaras el miedo, Deméter. Te equivocabas al menospreciar el miedo de las madres, cuando precisamente esa ha sido siempre su fortaleza. Recuerda que no hay peligro mayor que una leona defendiendo a sus crías. Los muertos estaban en lo cierto.

			Selene se acercó a ellas con una sonrisa en la boca y un esqueje en la mano.

			—Mamá, aquí tienes lo que te prometí.

			Deméter, atónita, la miró sin verla.

			—¿Sabes que me confundiste? Llegué a pensar que nos habías traicionado.

			Selene le guiñó un ojo.

			—Y yo creí que me habías sacrificado a Ate.

			Ambas se fundieron en un abrazo.

			Pronto, los jardines se llenaron de voces y de risas, y las caras, ya limpias de hollín, expresaban la alegría de la victoria. Llegaron brujas Omar de todos los confines, ocuparon los dormitorios, las estancias polvorientas, abrieron las persianas y las llenaron de sol, de luz, de color, de música. Las inmensas cocinas encendieron sus lumbres y se inundaron de aromas de guisos y de gritos felices de niños.

			El palacete de Ate y sus jardines eran suyos por derecho de conquista. Decidieron celebrar ahí la reunión de la I Confederación de Tribus Helénicas y prepararon el escenario y la logística para acoger a todas las Omar que desearan asistir al acontecimiento.

			Una semana más tarde, entre las recién llegadas, aparecieron Penélope y Tabatha, por fin libres. Desmejoradas, pero animosas, se unieron a la celebración, asombradas de las voces, del bullicio y de los tibios rayos de sol otoñales. Exploraban con recelo su libertad acabada de estrenar sin conseguir saborearla plenamente. Necesitarían un tiempo, como tantas otras, para saberse libres y acostumbrarse a esa nueva y maravillosa sensación de ser dueñas, de nuevo, de sus decisiones.

			Ina, tras abrazar a su madre y fundirse largamente con ella, se acercó a Deméter y la besó tiernamente.

			—Te lo agradeceré siempre.

			Deméter le quitó importancia.

			—Somos Omar, Ina, somos amigas, somos hermanas por encima de todas las consideraciones y nos ayudaremos siempre las unas a las otras. Nunca más sufriremos la tiranía de nadie ni temeremos a las Odish. Ni siquiera siento deseos de una venganza desesperada. Voy a abogar por el destierro permanente de Kía y Heraklia en el islote de Chloe, vigiladas por las ballenas y los delfines, y aisladas del mundo hasta su muerte, sin barcas, sin contacto con seres humanos. Que reine la paz de una vez por todas. Ese es mi deseo.

			—Tu proyecto, querrás decir.

			Deméter negó.

			—No, se acabó, no me inmiscuiré más en la política. Ya me equivoqué una vez y llevé a la muerte a demasiadas personas.

			Ina la tomó de las manos.

			—Eso fue antes, ahora has vencido. Has liberado a las Omar helénicas de la tiranía de Ate y Kía, y todo ha sido gracias a ti.

			—Y gracias a Briseida, y a Vara, y a Criselda, y a tu madre Penélope, y a Tabatha, y a ti, y a tantas y tantas que murieron sin poder vivir este día.

			Ina sonrió.

			—Tan cabezota como siempre. ¿No lo comprendes? Te necesitamos, Deméter, sin ti estamos perdidas. Todas queremos que seas nuestra matriarca.

			Deméter la miró con ternura.

			—¿Ya no te importa que sea más poderosa que tú?

			Ina lanzó una risotada.

			—Si supieras lo orgullosa que estoy de haber sido tu compañera durante tantos años. Gracias a ti aprendí a quererme y a respetarme. Tú me ofreciste tu protección incondicional y la vida me era tan fácil que me acomodé en ella. Pero tu ausencia me enseñó a valerme por mí misma. Eres y serás siempre mi amada Deméter.

			Deméter suspiró ante la apasionada muestra de afecto de Ina.

			—Está decidido, Deméter, te votaremos, lo quieras o no.

			Vara se acercó a ellas.

			—Deméter, no puedes negarte. Es tu destino.

			Deméter miró el cielo y observó el vuelo de los mirlos. Tenían razón, su destino siempre había estado escrito ahí, delante de ella, y no podía rechazarlo.
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			JUSTICIA POÉTICA
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			Petros había salido de su miserable barraca para aprovisionarse de un puñado de arenques para la cena. Todavía le quedaban un pedazo de pan y dos botellas de vino. Comía poco, puesto que prefería gastar sus pocas monedas en el alcohol que le permitía sobrevivir, medio borracho, en un sopor permanente de irrealidad.

			Solo había tardado cinco minutos, se dijo al regresar a su casa, y sin embargo, encontró a una mujer sentada a su mesa destartalada, comiendo un delicioso plato humeante de fasolada, el mismo que cocinaba Yocasta y que no había vuelto a probar desde hacía más de veinte años.

			La mujer levantó la vista y lo miró con descaro. Y Petros dio un paso atrás, porque era Yocasta, más joven, pero era ella: la misma boca, los mismos ojos dulces, su cabello castaño... Tenía las mejillas sonrosadas y el cuerpo terso. Era una Yocasta sana y pletórica de vida. Y parecía reírse de él.

			Se frotó los ojos. Probablemente no fuera real y tuviera que ver con sus delirios. Cada vez con más frecuencia se veía cubierto de insectos que se metían en su cama y se paseaban por todos los recodos de su piel. Chillaba con desespero, pero no desaparecían. Quizás de un momento a otro la aparición de Yocasta se convertiría en una araña gigante, o en una langosta verde, y se abalanzaría sobre él para arrancarle la lengua o clavarle su aguijón emponzoñado. Sintió que le flaqueaban las piernas.

			—No, por favor, no... Regresa a tu lugar, no me importunes, no puedes hacerme nada, estás muerta...

			Creyó que con esa invocación sería suficiente, pero al volver a abrir los ojos, la joven Yocasta continuaba allí, terminando su guiso y rebañando su plato con un pedazo de pan tierno y crujiente. No pudo soportarlo.

			—¡Márchate!

			La supuesta Yocasta abrió la boca y le sonrió.

			—Hola, papá. ¿Te acuerdas de mí?

			Petros sufrió una descarga eléctrica.

			Imposible, no podía ser, era absurdo, esa chica no... y, aun así, fijándose mejor, identificó los rasgos inconfundibles de su hija Criselda.

			—Te vi matar a mamá. ¿De eso te acuerdas?

			Petros retrocedió otro paso y los arenques cayeron al suelo. Criselda también estaba muerta. Era un espectro, lo tenía claro, pero... ¿los muertos hablaban? ¿Comían?

			—¡Desaparece! —gritó aterrorizado—. ¡Desaparece de mi vista! Te rociaré con agua bendita —clamó desesperado.

			Ella se rio.

			—Da lo mismo, porque estoy viva y me marcharé cuando yo quiera.

			Petros dio media vuelta para huir de esa visión tan turbadora y se topó con una figura alta e imponente. La veía a contraluz, recortada contra el dintel de la puerta, llevaba una larga trenza gris y tenía los ojos grises, los mismos ojos grises que lo habían perseguido siempre. Era...

			—Soy Deméter —pronunció la recién llegada con voz grave.

			—Y yo, Criselda —ratificó a su vez la muchacha de la mesa, que ya había recogido su comida y se había puesto en pie.

			Petros daba vueltas sin cesar mirando ora la una, ora la otra.

			—¡Acabad de una vez! Matadme.

			Sus hijas rieron.

			—De eso nada —dijo Criselda burlona.

			—¿Entonces? ¿A qué habéis venido?

			—A recordarte que estamos vivas.

			—Y que te vigilamos.

			—Y que sabemos siempre dónde estás.

			—Y para asegurarnos de que jamás volverás a maltratar a una mujer.

			—Para advertirte que nunca nunca serás libre.

			Petros sollozó.

			—¡Sois malas, sois crueles, sois unas brujas!

			—Somos brujas, en efecto, y tengo una hija —dijo Deméter—, que también es bruja y sabe quién eres y lo que hiciste. Si nos sucediese algo a Criselda o a mí, ella será tu carcelera.

			Petros se llevó las manos a la cabeza y cayó al suelo de rodillas, suplicando.

			—No puedo más, no quería matarla, no quería, pero...

			Deméter y Criselda no le hicieron el más mínimo caso, pasaron por su lado con desprecio, abandonándolo en su lloriqueo autoconmiserativo.

			Al salir a la calle respiraron agitadamente y se miraron apenadas.

			—Teníamos que hacerlo, Criselda.

			Criselda asintió.

			—Para mí ha sido difícil.

			Deméter la abrazó.

			—¿Más difícil que clavar el estilete de mamá en el cuello de Selene?

			Criselda suspiró.

			—Por descontado que no. Eso fue lo más difícil que he hecho en mi vida.

			A medida que se alejaban de la cabaña, el color iba retornando a sus mejillas e iban olvidando lo sucedido.

			La brisa marina impregnada de salitre del puerto de Katapola les trajo recuerdos antiguos. Deméter repasó con nostalgia las fachadas blanquiazules de las casas, las callejuelas estrechas, los coloridos balcones con begonias y geranios, el graznido de las gaviotas y el rítmico golpear de las olas contra las dársenas del puerto. Se detuvo un instante para contemplar la llegada de los pequeños pesqueros que regresaban a puerto tras faenar en las límpidas aguas del Egeo.

			Aquel horizonte deshilachado era su pasado, su infancia perdida. Ahora, una vez saldadas sus deudas, debía afrontar su futuro.

			Había firmado, sin fallarle el pulso, la pena de destierro de Kía y Heraklia. Había destituido a matriarcas cobardes y había encumbrado a jóvenes leales. En definitiva, se había visto obligada a gobernar. Era una ardua tarea, más incluso de lo que creyó en un primer momento, pero contaba con el consejo de Vara y la sabiduría de la longeva Briseida. Tenía el apoyo incondicional de las nuevas matriarcas y, una vez resueltos los problemas urgentes de las tribus helénicas, se proponía unificar las tribus europeas, tan dispersas, tan rencorosas y enfrentadas las unas con las otras.

			Suspiró al pensar en todo ello.

			—Selene y yo continuaremos viviendo en Andritsaina, con las lobas, quiero que mi hija crezca con ellas y se adiestre contigo, la mejor..., pero...

			Criselda la detuvo.

			—Yo tendré que ocuparme de ella cuando tú no estés. ¿Era eso lo que deseabas pedirme?

			Deméter bajó la cabeza. Era su hermana y no podía ocultarle nada.

			—Lo siento, es que tendré muchas obligaciones a partir de ahora y no podré llevarme a Selene conmigo y...

			Criselda volvió a interrumpirla con entusiasmo:

			—Acepto, acepto, acepto. ¡Naturalmente que acepto ser la tutora de mi sobrina, de la esperanza de las Omar! Y además la quiero con toda mi alma. ¿No es suficiente? Con sinceridad, creí que nunca me lo pedirías y me sentía ofendida. Eres tan tozuda y tan orgullosa que a veces..., a veces... te convertiría en sapo.

			Deméter respiró por fin tranquila, aunque su cabeza no paraba de dar vueltas a las cosas.

			—Es que... tú misma lo viste. Selene se ofreció a Medusa y fue poseída. No estaba preparada, no había seguido ninguno de los pasos. No comprendo cómo pudo albergarla siendo tan joven...

			Criselda conocía bien esa sombra de inquietud que enturbiaba la mirada de su hermana.

			—Deméter, tú y yo sabemos el porqué. Acéptalo de una vez.

			Deméter frunció los labios y negó con la cabeza.

			—No lo confesaremos nunca, Criselda, nunca. Nos llevaremos nuestro secreto a la tumba. Es demasiado terrible para compartirlo. Si lo explicásemos, las Omar no aceptarían a Selene.

			Criselda besó a su hermana cariñosamente.

			—Por supuesto, Deméter. Y duerme tranquila, yo me ocuparé de tu hija, seré su tutora y su madre si tú no estuvieses. Pero pongo una condición, una sola.

			Deméter la escuchó con atención.

			—No volverás a pedirme nunca más que cocine la fasolada de mamá y que me la coma fingiendo que está rica. —Explotó en una carcajada—. Era sencillamente asquerosa.

			Deméter rompió a reír.

			—Nunca seré una buena cocinera.

			—Ni yo.

			—No heredamos ese don de mamá.

			—Ni su belleza.

			—Ni su coquetería.

			—Ni su capacidad de sacrificio.

			Las dos pensaron unos instantes en su madre, tan diferente a sus ojos de mujeres de lo que fue a sus ojos de niñas.

			—Pero servimos para otras muchas cosas, ¿no crees? —sugirió Criselda rompiendo el silencio.

			—Hummm..., para alguna sí, creo que sí que servimos para algo.

			Y ambas olvidaron por unos instantes el destino y vivieron ese momento único entre hermanas.
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PROFECIA DE THELMA

La loba penetrard en Ia cueva,
sc adentrari cn Ia oscuridad del laberinto,
blandiri cl estilete con fiereza
y cercenard la cabeza de la serpiente.

La sangre de la loba se perpetuari en su simiente.
De su simiente florecer la clegida de O.

La elegida de O, fruto de Ia loba de Ia serpiente.
La clegida de O, la liberadora de las Omar.

La elegida de O, que pondri fin a Ia guerra.
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LA LEYENDA DE MEDUSA

Medusa, una hermosa sacerdotisa del templo de Atenea,
fue violada por Poscidén. Atenea, enfurecida, transformé
su hermoso cabello en serpientes e hizo su cara tan terrible
que su mera vision convertia a los hombres en piedra.
Luego, la desterrd al fin del mundo.

Perseo, un héroe enviado por Polidectes para cortar Ia cabeza
de Medusa, cont con Ia ayuda de Atenea.
La diosa le entreg6 un espejo de bronce tan bruiiido que reflejaba
todo lo que veia y le explics lo que tenia que hacer.

Persco visito a las gorgonas, tres brujas que compartian
un solo ojo, les robé el ojo y les obligs 2 mostrarle el camino
para llegar a Medusa. Las ninfas ofrecicron a Persco
un casco que lo hacia invisible, un par de sandalias aladas
yun saco en el que meter la cabeza de Medusa.
Hermes le entregs un sable migico.

Con Ia ayuda de todos los regalos, Persco vol6 hasta el hogar
de las otras gorgonas junto al océano. Persco pass delante
de las gorgonas dormidas sin perder de vista a Medusa
sirviéndose de su escudo como espejo para no tener que mirarla
directamente y evitar de ese modo que lo convirtiera en picdra.
Asi, con la ayuda de la mano de Atenea, corts la cabeza llena
de serpientes del monstruo con el sable de Hermes
yla puso en ¢l saco.
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La Guerra de las &rujas

Desde tiempos inmemoriales, os clanes de las brujas Omar han
vivido ocultindose de las sanguinarias brujas Odish.

Deméter,la nina ordculo de Amorgos, ignora el alcance de sus
poderes hasta que su magia atrae Ia mirada de la Odish Ate.
Siibitamente, el odio contra las brujas y las mujeres, siempre
latente,se enciende en la pequeia ish griegay destruye su infincia.

Y a pesar de Ate, de las supersticiones y de su propio clan,
la joven Deméter se niega a acatar el dictado del terror. Su
temeridad alimenta a leyenda de Ja loba gris, una esperanza
para s brujas rebeldes.

Traiciones, engaios, amistad y amor, en esta primera
novela ambientada en el fascinante universo de.

La Guerra de las Brajas y protagonizada por las Omar,
descendientes de ln madre O, cuyas profecias anuncian
Iallegada de la elegida, una loba que luchari
contra las temibles Odish y las vencerd definitivamente.

Una precuela de la aclamada trlogia fantistica.
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LAS OMARY LAS ODISH

En el albor de los tiempos, la madre bruja O reinaba
con Ia ayuda de Ia magia y cra respetada por la humanidad.

O tuvo dos hijas, Od y Om, a quienes transmiti6 su saber.

De su hija Om y su nieta Oma surgieron las Omar,
mortales y vinculadas a la vida.

De su hija Od y su nicta Odi nacieron las Odish,
inmortales y conocedoras de los secretos de los muertos.

Las Odish se alimentaron de la sangre de las jovenes Omar
para conservar su poder.

Las Omar se ocultaron de las poderosas Odish,
fundaron las tribus Omar y escogieron su clan entre los animales
que pucblan Ia Tierra.

Las Odish persiguicron a las Omar, generacion tras generacion,
para beber su sangre y vivir eternamente.

O muri6 e pena y de tristeza, pero antes de morir
lanz6 su cetro de poder a las entrafas de Ia Tierra
para que nadie lo poseyese y profetizo la llegada de la clegida
que pondria fin a la guerra de las brujas.

Las Omar suspiran para que un dia no muy lejano
se cumpla I profecia de O y llegue la clegida.
El tiempo, dicen, estudiando las constelaciones, esti cerca.
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Polidectes no quiso creer que Perseo hubicse regresado
con Ia cabeza de Medusa y trat6 al héroe con desprecio.
Este le mostrs la cabeza de la criatura y Polidectes
se convirtié en piedra.

Persco entreg la cabeza de Medusa a Atenca y la diosa
a puso en su escudo y en su pecho.
Atenea Ia us6 como arma y siempre fue representada
de esa manera.

Tras la muerte de Perseo, Atenea lo subié a los ciclos
¥lo convirtié en una constelacién.
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